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Son raros y  en poco número los liorabres á, 
quien destina k  Prov̂ Idencia, para' el gobierno 
de pueblos; ó que por méritos y  servicios se le­
vanten á los supremos empleos de k  milicia,' 
tanto de tierra cómo de mar, que esten dotados 
de todas aquellas ciencias indispensables y  ne- 

cesams al oficio que exercen  ̂ y  que estas ks 

tengan acompañad  ̂ de todas aquellas virtudes 
que adquieren el beroismo.

JT
iMarquhs Se la Victoria  ̂

Máximas políticas y  militares i núm,'̂  i.®̂
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N.I ació don Juan Josef Navarro en Me- 
sina el 3o de noviembre de 1687, pri­
mer fruto del matrimonio' que el aíio 
anterior contraxo allí su padre don Ig­
nacio con una noble siciliana. Ni su ca­
sual nacimiento, ni el haberlo tenido 
erí Augusta este don Ignacio, obsta á 
que los reputemos españoles, como ellos 
mismos se reputaron siempre, y  los re­
putó la corte adnaitiéndolos sin óbice á 
empleos que pedían aquella naturale­
za. Porque otro don Juan Josef, abuelo 
del de arriba, que en la guerra contra 
Cataluña del siglo x v ii  se distinguió 
mucho, perdido en una acción el brazo 
de la espada y con otras heridas por 
testimonio de sus proezas, pasó , de ca­
pitán á Nápoles, llevando consigó su 
consorte y  de su propio apellido j y en
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este aunque dilatado reyno provincia 
de nueistra monarquía, continu6 su se­
ñalada carrera en comisiones y gobier­
nos militares; ̂  Los soldados pues que 
siguen su estandarte llevan en él su pa­
tria con mas estricta verdad que con 
la qué aseguraba Catón llevaba a B.oma 

"en su pecho. -
a. No bien cumplidos ocho años 

obtuvo plaza don Juan Navarro en el 
tercio fixo de Ñapóles, empezando des­
de tan tierna edad la larga carrera de 
sus servicios. Y  no dudamos asegurar 
que la empezó desde entonces; porque 
si se debe decir que el rey sirve y  el 
real erario mantiene al noble que por el 
acaso fortuito de su cuna desdeña toda 
Ocupación útil y vive en perpetuo ocio 
á favor de.su uniforme; de los que co­
mo Navarro se dedican^ á los serios y  
tempranos' estudios que exige la glorio-

* Véase en la nota- primera los servicios y  

carrera del atnelo de don Jnan Josef Navarro.



JJI
onceno

d e l  m a r q u e s  b e  l a  v i c t o r i a . 3 
sa carrera de las armas 5 se puede y  de­
be proferir que desde el punto que de­
coran el primer libro sirven ¿ su  na­
ción: desde entonces sudisoniera espe­
ranza, mientrás llega el , día de ser su 
fuerte escudo. ,̂ ,■  . i

3. . Hasta el. ano de 1 
del jóven Navarro , hay un vacío en las 
noticias de sulfida. Sensible-' es no se 
"pueda llenar dignamente con la memo­
ria de los maéstros de que sacó tanto 
fruto. E l en cierto escrito asegiifa fue­
ron italianos y grandes praiesores de 
humanidades y filosofía y  de matemáti­
cas; estudios en; que sobresalió en el 
grado que veremos. En aquel año pasó 
del tercio fiso al vieio del mar de Ná- 
poles, que guarnecia el Milanesado, y  
en que militaba su padre cubierto de 
honrosas cicatrices pero gózandb el

. - -. H
1 , El Duque, de Veraguasvirey de Sicilia, 

en Ealecmo á i.y de marzo de 8, concedió 
licencia á don Juan Navarro, soldado de la 

A 2
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intervalo de sosiego que dió á Europa 
la paz de Riswich en 1697. En la com­
pañía de don Alfonso de Vivar el 9 de 
setiembre sentó don Juan Josef, como'

»persona noble, plaza-de soldado aven­
tajado, que en nuestro antiguo régimeá 
equivalía á los cadetes de boy, denomi­
nación aun en Francia nueva enton- ’̂ 
ces y  que pasó los Pirineos con la 
real casa reynañte. -" , ' ¿

4. Muy luego'la muerte de Cárlos II 

encendió aquella pertinaz guerra sobre 
la sucesión de sus vastos dominios en 
que se ardió Europa. La primer cente^ 
lia prendió en el Milanes ,”" queriendo por

compañía del capitán don Juan Bautista E s-  
brícli, del tercio fixo de aquel reyno , para ir al 
catado, de, Milán á continuar sus servicios en 
aquel exercito. Tío Labia cumplido los once años.

* En 1Ó82 creó Luis xiv varias compañías 
militares j y  como en ellas se alistaban los se­
gundos de las casas nobles de Francia , se llama­
ron portanto rfe caífeíes. -
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SU conquista empezar el irritado empe­
rador Leopoldo la de la monarquía es­
pañola, sacrificada dos centurias había 
á solo el interes de su familia. Allí acu­
dió Felipe'V á ensayarse en las batallas; 
jy allí conoció don Juan Navarro, mili­
tando á sus órdenes, y  ya de alférez, á 
este soberano casi de su edad, y  á quien 
con tanta aceptación había de servir 
casi medio siglo.

5 , Desde la primera campaña estu* 
vo Navarro_á las órdenes ó enfrente de 
los generales de mas nombre. Catinat 
mandó el exército de los nuevos aliados 
franceses y españoles; el príncipe Eu­
genio de Saboya .el de los imperiales. T  
desde entonces pudo notar como la 
guerra, que se alimenta de sangre, des­
conoce hasta los vínculos de la sangre- 
E1 príncipe Eugenio hacia armas con­
tra la Saboya y  contra el gefe: y  parien­
te mayor de su casa y  familia; y á:sus 
órdenes con el ya acreditado Guido Sta-



6 V I D A

remberg iba el príncipe Vaudemont, 
cuyo padre mandaba por los españoles 
el Milanes, principal. objeto de estas

lides. ■
6. Mas subió de punto. tan repug­

nante conducta verificada en 1708 lá 
deserción del duque de Saboya de la 
alianza de los Borbones. Antepuso aquel 
soberano: sus miras politicas al doble 
enlace de sus hijas con el rey católico 
y  el piimogéniro dél delfín. Esto dió 
lugar entre otras sangrientas operacio­
nes al famoso sitio de Berruá, donde en 
los años 1704 y  1705 se obraron pro­
digios de valor. Como tratasen de sOí=. 
correrla los alemanes esguazándó. el 

'O glio , tuvo allí el joven Navarro con su 
regimientos del que nunca se'separó, 
un empeñado choque con los corazas; y 
se halló también con su compañía en 
la batalla sobre el Adda,.que en vano 
intentó pasar el enemigo. Otra de las 
notables y felices acciones de esta gúer-
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ra á que concurrió, fue la del desta^ 
eamento de la Mirándula, ya mandan­
do el duque de Vandoma. Pero ménos 
venturoso en la defensa del pasage de 
S. Oseto, atacado por aquel rayo de 
Marte el principe Eugenio, ciiya repu­
tación creció á ló sumo en esta campa­
ñ a, quedó con otros -españoles su pri­
sionero de guerra.

7, Cangeado y  dé guarnición en el 
castillo de Portolio sufrió un sitio, de 
cuyas resultas, sin menoscabo de su hon­
ra, volvió a  poder del" enemigo. Cara- 
biadá la suerte de las armas se halló 
de sitiador del castillo de Ceba en el 
Piamoñte; y  allí con sus granaderos 
ocupó cierta noche un puesto avanzado 
'de los ataques contrarios con inminen­
te riesgo de su persona; Hallóse des­
pues en lá gloriosa batalla que empe­
ñaron los españoles en el verano de 1706 
contra el general piamontes conde de 

' Parela, quien en lugar de socorrer aque-
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lia plaza con sus saboyardos, según pre­
tendía 5 quedó derrotado, herido y pri­

sionero.
8. E l remate de esta reñidísima 

campaña y del ruidoso cerco de Turin 
es bien sabido. Salvóle el piamontes por 
su valor y  las intrigas del duque de Bor-# 
goña, tan en perjuicio de lós que de­
bían ser vasallos suyos y  lo-eran del 
cristianísimo su abuelo, y  de los del rey 
católico su hermano. De tener perdidos 
con su capital todos sus dominios se 
vió de repente Victor Amadeo hacien­
do rapidísimas conquistas en todo el 
Milanes Encontrándose solos los es­
pañoles en esta su cara adquisición se

* Wué.stro marino en su obra de geografía, 
de que hablaremos, dice; „ E 1 ano de 1706 fue 
sitiada (Tnrin) por el duque de la Eeuüladej 
pero Jos enredos de la corte de Francia con las 
esperanzas de M.® Maihtenon fueron causa de 
que el príncipe Eugenio hiciese levantar el si­
tio , de cuyas resultas se perdió el estado dé 
'Milan.”í̂  i -1  1 . ■ _
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disponían á defenderla del victorioso 
Eugenio; y como quiera que el renom­
brado castillo de Milán no estaba en el 
formidable estado que otras veces, y 
con que hasta aquella época habia su­
frido quarenta sitios, se trató de repa­
rar sus muros y fortificaciones. Parte 
de esta obra fue confiada á don Juan Na- 
varro, ya teniente de la compañía co­
mandante de su tercio; porque si bien 
de apénas diez y nueve^años, su pericia 
en la arquitectura militar era notoria á 
los gefes de aquel exército y plaza.

9. Segunda vez sitiado allí, y  pre­

parándose con toda la guarnición á una 
vigorosa resistencia, salió á reconocer 
un dia si los alemanes habían levantado 
trincheras; porque una espesa neblina 
no dexaba percibirlo á los de adentro, 
certidumbre que. era de sumo .riesgo y 
peligro para el investigador. En tanto, 
sin decidirse por las armas el suceso de 
este sitio, se publicó en 1 3 de marzo
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de 1707 la inopinada órden de evacuar 
elM ilanes, que tanta sangre española 
costó de adquirir y sustentar. Esto ha­
cia nada ayroso entregarlo en semejante 
coyuntura; aunque hubiera sido,1o me­
jor. que nunca se tremolaran en su dis­
trito banderas españolas. Entregóse pues 
á las de Josef i ,  hijo y  sucesor de Leo­
poldo; y de resaltas vino don Juan Jo­
sef Navarro con su batallón á la misma. 
Valencia, donde habia quatro centurias 
que eran conocidos sus mayores

* De la empeñada guerra de sucesión Hay 
entre otras niucHas dignas de leerse tres obras 
ba?o diversos títulos justamente acreditadas. Los 
conocidos Comentarios del Marques de S,.Eeli- 
pe, las Memoires politiques el müitaires pour 
servir a íhistoire de Louis xijr et Louis 
que por los originales de los archivos de la casa 
de Noaylles, trabajó el.abate Milloí (seis tomos 
en 8.°) 5 y  los Annali d’Italia de Luis Anto­
nio Muratori (lo  volúmenes en 4.” mayor). To= 
dos convienen en los Hechos, en su cronolo­
gía y  conseqiiencias, aunque se extiendan recí-
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¡Quaa Otra encontró la patria 
de como había setenta años que la de- 
xó su abuelo! Entonces la potencia do­
minante de Europa, ahpra debelada 
dentro de sí misma por casi todas las 
naciones europeas. Por franceses que 
fegian sus exércitos , y  dominaban im ­
periosamente en su palacio y tribunales; 
como si quisieran desquitarse de una 
vez de los. ultrajes sufridos en doscien­
tos años, y  desagráviar con lisura las

procamente en los pormenores de los exercitos y  
generales de las naciones eh cuya lengua dicta­
ban sus escritos. En sus sospechas, íntei'preta- 
ciones y  racioclmos son mas desemejantes, y  se 
traslucrria la nación de cada uno, unn guando 
imbiesen escrito en nU idioma común. Confrou— 
tados entre sí hemos liallado- comprobadô , en 
-guante el pormayor de las campanas, lo gue re» 
zan las certificaciones de servicios de don JnaU 
Jqsef Navarro 3 y  como de este solo nos ocupa­
mos , solo mentamos aguellos lances en gue, aun» 
gue tan subalterno, intervino para aprender y  
practicar el duro y  glorioso ofició de las armas*
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prisioneras lises de Francisco i. De por­
tugueses, qne con nuevo y  nunca visto 
•exemplo pisaban esquadronados las Cas» 
tillas. Por holandeses éingleses, que or­
gullosos y sacrilegos querian vengar los 
abultados agravios de que cargaban á 
Felipe II. Finalmente por alemanes quê  
viendo se lés iba presa tan rica, hasta 
de hombres tiraban á'dexarla exhausta. 
Todos con las armas en la' mano y  sir­
viendo á dos opuestos señores: ios ex- 
trangeros al pretenso Cárlos, que sacri­
ficaba á su injusta , querella el alucinado 
reyno de Aragón, acérrimo partidario 
del Austria; los leales castellanos y  an­
daluces , que se sacrificaron por afirmar 
la corona en las sienes de su rey Felipe!

I I .  Uno de sus distinguidos gene­
rales, el marques de Valdecañas, dis­
puso desde Cartagena en 1708 un so­
corro al afligido Oran, Con él fueron los 
tres Navarros que militaban: el padre y 
su hijo segundo don Ramón para per-
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manecer ea la defensa; don Juan Josef, 
por su notoria pericia, para inspeccionar 
sus fortificaciones 5 y  discurrir en su en­
mienda, volviéndose luego á dar razón 
L  la corte Así lo esecutó, empleando
en ello parte de este ano tan aciago pa­
ra él y  los suyos. Porque en un asaltó, 
de la morisma a l. castillo de S, Andrés 
yació en., el lecho del honor el alen­
tado don Eamon en la rozagante edado
de veinte y tres años. Y  al apoderarse 
de la ciudad los africanos, cubierto de 
gloriosas heridas su padre don Ignacio, 

, que habia recibido en sus brazos el cadá­
ver de su hijo, fue cautivo y  aherrojado 
en Argel. Acompañóle siempre la entere­
za de su espíritu, no-queriendo admitir 
el equipage y quanto tenia, de que se 
quiso desposeer para. socorrerlo desde 
España su amante primogénito. Este tan 
á pesar suyo tuvo la amarga comisión

Caita de Valdecanas j apéndice núm. a.
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¿e gobernar la c o m p r a  de su padre, 
cuyo teniente era, de que se le despa­
chó patente en el Buen Retiro á aó de

r='
12. Con esta compañía militó quan­

do el caballero de Asfelt quiso con la 
"toma de Alicante concluir el año, y  
perfeccionar su sangrienta recuperación 
de Valencia. A costa, de mas sangre se 
ganó la ciudad;anas nada habia hecho 
quedando por ganar el inexpugnable 
castillo. Tratóse por tanto de minarlo, 
si bien el empeño se graduaba de teme­
ridad, y  aun de imposible por su situa­
ción sobre un inhiesto monte de sólido 
mármol, y haber de elevarse la mina 

,muy larga y  ancha para contar con 
buen efecto á estado que reventando 
cayese el muro. He aquí como lo des­
cribe el mismo Navarro , que en este si­
tio pasó un invierno que ha dexado per­
petua memoria por su intemperie y 
dureza; „Hízose volar (dice) la ma-
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yor' mina qué se ha hecho, üi se ha  ̂
tá  en el mundo, pues se cargó en tres 
hornillos con 8o0 libras de pólvora. 
Fui yo uno de los cargadores siendo 
capitán de infantería, y  la vi volar; 
pero el tercer hornillo no vi que volase; 
pues según la pólvora que tenia, sin du­
da aignna hubiera abierto el monte. Con 
todo eso no se r i n d i ó y  se mantuvo al­
gunos meses hasta que vino la armada 
combinada de Inglaterra y  Holanda, é 
intentando con catorce navios desalo« 

ajarnos de las trincheras, despues de un 
cañoneo de cinco horas ¿ se capituló á 
la noche la rendición*.” En efecto aquel 
estrago, que mató en el ayre lós prin­
cipales gefes d éla  plaza acaeció el

* Eu SU olffia de geografía, de que dareiaes 

notioia. -
■ ** TiOS ingleses, á quienes se permitió re­

conocer la mina antes de volarla, la- mñarou 
con tanto desprecio, que hizo su oficialidad ga­
la de dormir sobré el valuarte amenazado. Por
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Último de febrero de 170 9; y  hasta el 
i5  de abril , en que se ahuyentaron las 
armadas ̂  dirigiendo ya el sitio dqn Pe- 
dro Ronquillo, no tui'o lugar la rendi­
ción dé tan bien atacada y defendida 

fortaleza, j

1 3. El resto de este año y  el si­
guiente continuó Navarro la mal diri­
gida campaña. Eue de los capitanes que 
se distinguieron en la toma del castillo 
de Miraveíe, fuerte no distante dé Tor- 
tosa. Hallóse en la función de Peñalba, 
que se dió el 15 de agosto, y cubrió en 
parte el sonrojo de Almenara; y en es­
te dia fue notable su' brio y conducta. 
Pero perseguida nuestra hueste de la 
austriaca desde el Segre al Ebro, cinco

eso se encñentran todavía tatitos restos de estos 

■ temerarios. En 11784 mientras entendíamos en 
la construcción: de la carta marítima del Me­
diterráneo, y  tomábamos la situación de este 
castillo, vimos sacar un brazo que todavía conser­
vaba vestido é ileso el uniforme de oficial ingles.
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dias adelante se dió en el mónte Torre­
ro la infausta batalla de Zaragoza, que 
anubló la gloria de Almanza ̂  y, como 
reflexiona el mismo Navarro en una de 
sus obras, si el enemigo hubiera sacado 
el fruto de esta victoria, se hubiera ve­
rificado el cumphdo de Staremberg al 
archiduque de haberle ganado la bata­

lla y  la monarquía.
14. Uno de los seiscientos oficiales 

xprisionerós que cayeron en poder del 
enemigo fue don Juan Josef Navarro. 
Pero acaso ninguno se empleó como él 
en dibuxar esta facción y el ominoso 
barranco de la muerte que sirvió de 
trágica escena. Tenemos, á la vista su 
triste y  veraz dibuxo, así como el de 
cada suceso de los restantes empeños de 
esta guerra. Al modo que César escri­
bía de noche lo que de dia executaba 
para encomendarlo á la posteridad ¿ don 
Juan Josef Navarro ponia en exercicio 
su diestro lápiz para conservar como
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vivos tau interesantes simulacros.

i 5. De sii prisión no se alejó huido 
como otros mnchos > sino en virtud de 
un pasaporte y  de nuevo baxo las. 
banderas de-su monarca le  ayudó con 
vigoroso brazo, á mas sólidos y  bien- 
aprovechado s^triunfps. Porque seguido 
el mal consejo de los ingleses, y  aco- 
piando el ar chiduque amarguísimos des- 

ayres en Madrid, y huyendo á su Bar­
celona: también, como es sabido, des­
amparó su exército la Corte y á Tole­
do ̂  y  la retaguardia compuesta de.tro^, 
pas britanas, á .las órdenes de Diego 
Stanop 5 se encerró con clásico d.esacier- 
to en el recinto de Brihuega, Allí el p 
de diciembre aconteció aquel valeroso, 
y  sangriento asalto que puso á todos los- 

, ingleses con su general en poder de Fe­
lipe v :  uno de los intrépidos asaltado­
res fue don Juan Josef Navarro. El si­
guiente dia se dió la memorable y obs- 

*  Apéndice, núm. 3 .
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tinada-batalla de Villaviciosaj'que de­
claró de una vez quien debia ser rey de 
España; costosa foncidn que á expen­
sas de su brio lograron solos los espa­
ñoles 5 uno de ellos don Juan Josef Na­
varro. Así como este empezó- en Milán 
tan empeñada guerra Contra los alema­
nes y  Guido Staremberg,. la acabó en 
tan trabajosa jornada contra ellos y  to­
dos los de su liga mandados por aquel 
héroe.

1 6. Quedaban por desgracia espa­
ñoles que vencer; porque quando hom­
bres de espñitu y  fortaleza abrazan de 
corazón un partido 3 ciegos en su . te­
ma no aciertan á conocer si tras: de 
errónea degenera también en temera­
ria. Este era ya el caso de los catalanes. 
Dexados del archiduque Carlos,, que 
partió á ocupar el trono imperial de su 
hermano Josef; ida en pos suyo la nue­
va Emperatriz j y  luego el .ínclito Sta­
remberg y  5 según las varias paces de 

B a
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Utrethj todas las tropas auxiliares que­
dó Cataluña entregada á sí misma, y  
por su arbitrio á las mas encarnizadas 
y  mortíferas hostilidades que cada dia 
empeoraban su aspecto. En una rebe­
lión, en la atroz guerra civil las heri­
das y  sitios no son como en las guerras 
comunes peculiares fatigas del soldado„. 
Soldados todos, contra todos se dirigen 
los desastres , y  se mezclan con ellos los 
patíbulos contra los rendidos y las lla­
mas contra las poblaciones que resisten. 
De tales destrozos fue amplio teatro Ca­
taluña hasta la rendición de su, capital 
en 1714.

17. En todos ellos intervino Havar- 
ro distinguiéndose mucho, al paso que 
también lo distinguía la suerte para las 
pesadumbres. Porque su veterano padre 
murió en Argel sin romper las cadenas 
de su duro cautiverio Parece que la

* Servicios del padre de Navarro, apéndice 
núm. 4*
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Providencia ■ quería probar la vocación 
del Mjo en la beroyca carrera de mili­
cia , que hasta esta época no ofrecía á 
los suyos mas que cicatrices y  mutüa- 
cioneé-, la cautividad, y  la ínuerte. Por 
aquella tan sensible tuvo el segundo do­
lor de cubrir como capitán propietario 
la compañía que dexó vacante el sacri­
ficio paterno. Firmósele el despacho en 
3o de julio de 1712.
“ -18. Con esta compañía empezó á 
servir en la sujeción de Cataluña; y con 
la de granaderos, que se le encomendó 
por muerte de su gefe, midió sus armas 
con las de los rebeldes en doce funcio­
nes distintas.^En una, mandando don 
Juan dé Carvajal y  Lancaster, publicó 
^ste cabo que al esfuerzo y conducta de 
Navarro debió el avance al coll de Ar­
gentera y  la fuga dê  la multitud que le 
guardaba. Y  al siguiente dia el del coU 
de Porreras derrotando pasados de mil 
rebeldes. En otra Ocasión encomia don
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Francisco Galindo, capitán de grana­
deros de las reales guardias de infante­
ría, lo que á su. vista con. los suyos so­
bresalió Navarro ahuyentando á los con-! 
trários del castillo de ArhioL Á  él .enri 
eomendó el célebre ̂ don Josef .Armen- 
darÍ2 la quema de Momblañc, y  lé de-̂  
molicion de Mouroig y del ameno. ■ pue>- 
blécito. de la Selva, Tanto. se enerude-é 
leció y enconó esta pertinaz guetrá qub 
era forzoso usar de sus últimos yCdes- 
perados cauterios. , - Jcirr.

19. “De todos estos desastres sexon-
servan los expresivos y-exactondibuxos; 
delineados^ con rara= propiedád pon la 
diestra mano que;, obedeciendo, execu-  ̂
taba tan indispensableá-ruinas. Y^sbpin  ̂
tadoB conmuevén la-imaginación, ¡quán  ̂
to no debieron conmover loa ánimos dé 
ios sensibles executores! - ! .

20, Por premio-de-tantos servÍGÍos 
obtuvo domJuan Josef Navarro la pro­
piedad de la compañía de granaderós.
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■ Con ella, de .guamicion eií Tarifa seguik 
,pox losraíios; dé" 1717: con sü regimien^ 
■ to , que .por la pérdida de Ñapóles sé 
llamaba de la Goroná. T  aUi tuvo en 
una hija el primer fruto de su enlace 
con doñá Josefa María Gacet, dama na- 
íúral deíLérida. En esta ciudad y  en 
medio dei los horrores de la campana 
dé 1 7 Ti  .celebró^sü matrimonio, obte­
nida la' licencia entonces de_ estilo del 
capitán general Yaldecañas, En esta CO'̂  
yuntura y éstado se verificó, su trasla­
ción éingreBO al primer cuerpo militar 
de la real .armada; y  como ésto varió de 
todo punto el aspecto'de su carrera y  
fortuna, , es convéniente y  necesario ex  ̂
•presar la situación dehnuevo marino en 
esta época, y  lá de.lam arina,rjue tam  ̂
bien se debía llamar renacida y  nueva.

21, En efecto aniquilada ía  espa  ̂
ñola hasta el punto de haber pasado él 
rey Felipe á Italia el año de 1 70 1 en 
un navio de su propio nombre, pero de
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fla. esquadxa francesa dei conde de Es- 
-trees j y  deber'-venir la reyna María 
Luisa de Saboy a en las galferas'del asien­
to  del genoves duque-de Tursis;, aun 
ios pocos galeones que servían ;para las 
■ flotas fueron quemados el año inmedia->- 
to por el almirante Jorge B.oókñn Vígo^, 
Así á principros del siglo s v i i í  y  de la 
dinastía dedos Borbones tiivofCastilla 
mucha menor armada que á principios 
•del x v j  nno antes del descubrimiento 
de América y  dinastía austríaca. El po­
der naval de España había pues desapa­
recido totalmente: victimas.de falta de 
sistema marítimo las innumerables és- 
•quadras que durante siete reynados po4 
blaron losanaresij y.ensalgunoS lo se­
ñorearon sin concurrencia A la his-

*  D..Rancisco de Varas, primer iatenden  ̂
4e de maríea en Cádiz, al visitar en 17 15  las 
inmediaciones de esta ciudad para establecer en 
ella arsenales , bailó el línico carenero del puen­
te de Zuazo sembrado de hortaliza.

** Juan Cbarnock en su reciente' Biografía
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íoria de la marina penenece manifes­
tat; las causas _ y. el progreso de. esta 
Aniquilación.: á  la vida de don juán Jo- 
•sfif Navarro como fue -buscado á ser 
bnOi.de los instrumentos de restau- 

■ rarlai-i - ■_ r ' , . ,
T-f-aa. . Este empeño lo ^concibió pri­
mero aquel hombre emprendedor, que 
en pocos años cubriera lo obscuro de su 
cima con los. resplandores de.; la púrpura
síiu -'jií ¿'OiZ“/n -- j _i

naval escribeMe la marina 3 é Gárlóf líi \\ quañ  ̂
üo en̂  i 6g4  vino él almirante ítusseíl para 
auxiliar á los españoles, la armada de :estos 
Qpnsistia en ̂ diex navios ¡ quatro de línea y el 
resto de poco porte, y  tan podridos que apénas 
podían aguáfitar el Juego de sus propias bate- 

ridsí’ (In deyeat 1 6g4, wlien Binssel ■ vras sent 
íntotliéMediterTanean to.assisl tlie Spaniars, and 
uaise the siege of Barcelona, tlieir iiavy consís- 
ted of ten sbips only • fonr of these were of tbe 
iine óf battle, the reste were of smaU forcé, and 
só rotten that tliey wbnld scarcély endure tte 
■ firíng óf their own giins.) Introdi pág.'xxíi ed. 

Iqg4 ‘ ,  I I . .v ;
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romana; y  que duranté un corto perio^ 
do, árbitro de nuestra monarquía, fix6 
la atención-de Europa. Julio Alberoni 
conocio que para lo.'vasto ^dé,sus em­
presas necesitaba esquadras, penetró 
en don Josef Eatino el talento y fuegos 
eapaeés 'de llenar au intento. La activi­
dad de entrambos logró 5 si no una ma* 
riña que jamas será fruto de la preci­
pitación 5 ni >-de providencias de un vi­
gor efímero; al ménos esquadras que 
dos años  ̂antes, nadie juzgaria. posibles. 
En uno mismo se echaron los cimientos 
del arsenal, de la Carraca en las inme­
diaciones de Cádiz, y  se trató de for­
mar batallones de marina, qué rempla* 
zaran los famosos tercios anteriores. Es-̂  
to con otras muchas provideiicias; que 
son notorias dió Un nuevo semblante--á 
la real armada; corno también una'orU 

ganizacion hasta estg época desconocí 

da._PatiñO| sin equivocarse'en este pun­
to, se hizo cargo que dividida en ocho
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6 diez cuerpos distintos la "dei Océano 
y  desemejante en un todo de la dei Me¿ 
diterráneo, que no sufria ménos subdi-!, 
visiones ,ini ménos xoátihuas rencillas 
sobrean.J'espectivá' precedencia y  fue-̂  
ros, êran potros tantos obstáculos á la 
unidad de acción y,.de régimen, y  otros 
tantos-escollos del acierto. Convencióse 
tambiem de la necesidad" que eK rey 
eonstrdyese süs navios-pára^que ínesén
rdei £iu- o  ■ ' e c r r v ’ru,  -■ ;?

*  .Amada del Oce'ano. ^ ^  ^
Armada de la guardia del .Estreclio.'

 ̂ Arma'^á"de la guardia de lá carrera Üé Indias.
~-Arínal.ay:e’la Averia. - t'OitJ r;, na

— ElotÉ©.Áe ííüevAEspaña.'r ": " .lO ,
Gálppne  ̂ de Tierra.Eiriiie.
Armada de Barlovento. ¡ ,.'Oí.;. '--- , . ,-j.! iv,'. '  j-i o ]'> ' r'i'ii
Armadas del Sur y  Filipinas.
Armadas de Cantabria, dé' Portugal, de Flan- 

deŝ  dé Ñapóles: I
Todas éxistian. desde el siglo svi, y  babiari; sn-i- 
frido-varias reformas y  ordenanzas,. Y  cada una 
era independiente de las demas, con gefes sepa­
rados , tribunales diversos y  distintas formas dé 
cuenta y  fazbü.  ̂ ^
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dé las calidades necesarias , y  no recibir 
la ley de los constructores vascongados, 
m’as dura á medida que era mas urgen­
te la necesidad. .Alcanzó sobre todo 
quanto habla decaído la educación de 
la nobleza, que en otro tiempo la reci-r 
bió pasmosa en los ya caducos colegios; 
y  queriendo.prepararlá á .^desempeñar 
dignámente las obligaciones de:su des-' 

tino en el servicio de m ar, creó la com­
pañía de guardias marinas, el mas fejiz 
de sus pensamientos, y  el tituló mepos 
controvertible de su gloria. Todo como 
su mismo empleo de intendente gene­
ral remedo mas que copia de losí :esta- 
blecimientos de Francia, en'qué por ven­
tura se erró la escala para la imitación. 
Como esm rey no brillaba en lo excelso 
de su gloria, era por mil causas, á'qual 
mas legítima 5 nuestro dechado ytipo eñ 
eb nuevo semblante que Felipe v  dió á 
su monarquía, . . "

a 3. A la mayor parte de estas va-
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r ia c ió u e s  se .p u e d e  d e c ir  q u é co n tr ib u y ó  

N a v a rro ; y  o s a lá  q u e  h u b ier a  con cu r­
r id o  á to d a s , para  q u e la  d e  m as d is­

p en d io  d e las em p resas d e  P a tin o  ̂  e l  

v a sto  a r s e n a l, h u b iese  t e n id o ,  s ig u ie n ­

d o  su  d ic tá m e n , la  m as ven tajosa  y  

op o rtu n a  C olocación . D e  la  trop a re fo r­

m a d a  d e l r e g im ie n to  d e l m ar d e  Isíá- 

p o le s , co m o  p or un  p o s tlim in io  m a r ít i­

m o  ,  v o lv ie r o n  á  su a n tig u o  ser  lo s  p r i­

m e r o s  b a ta llo n es de m arin a  y  e l ca ­

p itá n  d e aq u e llo s gran ad eros se  e s c o g ió  

para  p r im er  a lférez  d e la  co m p a ñ ía  d e
y

. * De los tercios antiguos de la armada naval 
se formó en tiempo de Carlos el de infantería, 
que despues se llamó de la mar de Tíápol.es j y  
de este principalmente, por orden de 28 de abril 
de 1 7 1 7 , se formaron los quatro denominados dé 
la Armada, Marina, Océano y Baxeles, prime­
ros de los que en adelante ftieron doce batallones 
de Marina. Su ordenanza se firmó á 4 de mayo 
sigmente. En obra mas oportuna daremos razón 
de quanto concierne á este cuerpo de la armada’ 

,y exercito español.
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nobles destinados á formar coi 
oficiales de marina. _

24. Contaba el nuevo alférez trein^ 

ta añoSj-ydesde los once consumidos 
en la  brillante y-'fatigosa carrera que- 
acabamos de recorrer: le adornaba el 

fácil uso de‘ las tres mas cultas lenguas 
de las virase poseia-bien la madre co-̂  
mun de ellas y  merced á su educación 
y  constantes estudios í segün el testimo­
nio expreso de todos los gefes dél exér- 
eito, pasaba por inteligentísimo mate­
mático. Quizas el-único entonces en.Es- 
pana á quien fuese familiar la geome­
tría sublime, que babia medio siglo 
embelesaba á Europa. También se le 
estimó siempre por uno de los prime­
ros dibuxances que á la sazón florecían 
en ella: habilidad encantadora y  útilí­
simo adorno de todas las carreras : pro­
vechosa en la milicia^ y de primera ne­
cesidad en los buques... ¿qué digo? se­
gunda escritura, complemento de la al-
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fabética, y  que miéntras no .se genera- 
lice se debe creer defraudado el géne­
ro humano de uno de sus  ̂mas útiles 
auxilios. Hasta en la escritura eomun 
fue tan aventajado el marino novel, que 
con razón se estimó siempre de los pri­
meros pendolistas de su edad; y pasando 
la suya de ochenta años, era todavía no­
table la belleza de su carácter y  pluma^ 
Ademas de estas dotes de, su espíritu y  
otras habilidades de gentileza sobresa­
lía en él á lo sumo aquélla virtud so­
cial, la cortesanía, que todo lo sazona,- 
y  hace las sólidas y fundamentales vir­
tudes insinuantes y amables. Este es el 
retrato fidedigno, del primer alférez de 
guardias marinas. Al nombrarle se ha- 
bia hallado en quatro batallas campa­
les, dos en Italia y  dos de las-‘mas de­
cisivas en España, y  en siete sitiosr ,_ora 
sitiado, ora sitiador, y  se habia medir: 
do en quarenta acciones, las mas cu­
briendo granaderos, con los enemigos^
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y  había sufrido por tres veces caer en 
poder suyo con las armas- en la manó. 
Así consta de calificadas dertifieaciones 
de cjue á esta época podia formar un 
volumen; pues en tomarlás de todos sus 
gefes tenia nimio esmero ; .señal nó eqúír 
voca de su pundonoroso proceder. Todo 
justificó la elección, y do que por en­
tonces le distinguia ef favorito inten­
dente general, creador de la armada de 

los Borbones.

- a5 . Según la patente, que se le fir­
mó á i?  de mayo de 17 17 ,  le reco­
mendó el rey el régimen, educación y  
disciplina de los nuevos cadetes, para 
habilitarlos al servicio, encargándole, la 
enseñanza de las facultades matemáti­
cas y  faenas de la milicia necesarias en 
los navios, y aun en tierra si fuera del; 
caso; ademas de otras incumbencias de. 
la policía y gobierno interior en qüe, 
mas subordinado, debía entender bazo 
las órdenes de los primeros gefes. ^
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f i '2,6. Apénas creada la compañía de 
guardias-marinas, y formada una esqna- 
dra como, milagrosa, se emplearon cien 
de aquellos á las órdenes de su alférez 
en la primera expedición de Alberoni, 
que también Jo era para todos, y que 
por lo tocante ál Áiar se confió al mar­
ques de Mari.,í y. el exércko al de Lede. 
Navarro hizo asimismodas funciones de 
segundo comandante en la Real. Modes­
tamente lo recuerda en una de süsmbras, 
en que escribe : .«.Caller en Cerdeña es 
una ciudad mediana, residencia de los 
vireyes. Yo estuve en 1717 ,  quando la 
tomamos, en el navio Real, haciendo 
de segundo capitán, y  mandando cien 
caballeros guardias-marinas/’ Pero en 
otro escrito privado expresa: que en es­
ta :primer campana y conquista sentido 
y sonrojado del reprehensible descuido 
de nuestra nación, viendo ■ que no se 
hallaba sino con algunas débiles noti­
cias de lo que era marina, qué contenia.
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y  de quantas partes se componía, y  que 
solo conservaba algunos libros ó regr^ 
mientes de navegacion,¿ algunos dim i-‘ 
ñutos vocabularios, tanto manuscritos,. 
como impresos, ambicioso y  co rrid o ,y  
lleno del deseo, de saber,, resolvió apli- 
.carse con' la ayuda, del la geometría y; 
dibuxo k 'fin de probar/sil podía ade-̂ ' 
lantar algunas noticias., mas que pudie­
sen ser útiles ab servicio.del rey y:á'iá 
nación 'Al regresó,-un inGendio reri 
su navio empezó á darle á conocer los 
multiplicados ̂  riesgos ° de .̂ ŝu - nuevo ofi» 
c ió , y  proveerle de exemplos’ propios 
con que dictase precauciones ,á los ve­
nideros j ' ■ -.■ ■ ■ aqcj I, 1 ■ '/- 'il-

1' ' "nr - . .  ̂ ,
* Carta al secretario de la Academia espa­

ñola, apéndice 8. c- -
** ,jEl año 1717 á la retirada de la conquista

deCerdeña... en el navio nombrado el B.ealde 
Ú4 cañones, mandado por el célebre capitán de 
navio don Cayetano Pajadas, como se traía im 
batallón de guardias de infaiitéria y  mudios ofi­
ciales generales, entre ellos el teniente general,
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 ̂ 27. Mas costosa eriseflanza5 auncjue

no la tomase tan de cerca como Patip- 
ñoj'fue él desgraciado suceso de la es- 
quadra de Castañeta jJiavío á navio ani­
quilada ..por los ingleses: en. el mar de 
Sicilia sobre cabo Pixaro el año de 1718, 

No se echó de ménos en este infausto

iüarqaes de S. Víceáte ̂  boy di¿ príncipe deEel- 
raonte, como el comandante era esplendido, du­
raba bastadlas nueve el fuego de las. cocinas. Se 
pegó fuego al costado del navio reconociéndole 
por el gran bumo que levantaba. A  la voz^e 

Juego Juego todo* el equipage y  soldados subie­
ron arriba cóñ tal vocería y  con tanto atropella- 
zniento , que aunque se hubiese tiradó un caño­
nazo, era imposible oirlo. Todos los oficiales nos 
juntamos, y  á fiierza de puñadas y  empujones 
bicimós báxar' toda la gente que estaba én el pa­
samano del pórtalo , cuya faena duró mas de dos 
boras. Y  babiendo llamado los carpinteros, des­
guazaron el rumbo dónde salia el bumo, que ya 
se bacia llama, y  en ménos de un quarto de bora 
se apagó con seis bombres,” (MáximaV militares 
y  políticas, del marques, pág. 122 , núra. Q, §. 
de Particularidades generales). ¡

C 2
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dia el natural valor de nuestras tripu­
laciones: la nueva tropa de marina, que 
se salvó del combate, mereció pon sü 
bravura los puestos de mas peligro en 
el exército¡^ y  siempre'estuvo en la van- 
guardia. Ni:en los españoles que mari­
daban buques se echó tampoco de mér 
nos sangre fria y  buena voluntad. Ya 
algunos de los navios eran de la esme­
rada construcción de los astilleros rea­
les; y el guipuzcoano que 'riiáñdába en 
gefe, criado desde page á bordó, te­
nia no vulgares eonocimientos de las 
facultades de constructor y  piloto, á lo 
qual debia no injusto renombre. Solo se 
echó de mérios en todos ciencia naval, 
disciplina en las evoluciones, y  táctica 
de esquadras. Esto bastó para que en po­
cas horas quedase España isin su nacien­
te armada Comprobó pues este me-

- * 55 Hágase memoria de lo qué sueedió' en 
Sicilia el año'iyiS 5 dónde por la confianza qué 
no habia por la inferioridad dé navios': por la po-
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lancólico dia que de nada sirven bue­
nos navios'sin buenos-oficiales;.que bu­
ques se pueden; lograr en pocos mé- 
ses, y  apéñas en mucbos anos de sóli­
dos estudios quien dignamente los ma­
neje,

28. , Formar estos oficiales y  criar­
los en su academia fue desde esta épo­
ca el empeño de Navarro, ya con la 
distinción de teniente coronel de infan­
tería, con que se le condecoró á 3 r de 
octubre de 1719 en contemplación d su 
mérito personal¡ y no por establecimiento 
del fimpleó de alférez, que solo debía

ca orden, y sin necesidad precisa, se perdieron 
los navios que teníanlos, liabiendo expuesto esta 
pérdiáa á que pereciese en aquella isla todo aquel 
florido exercito tan victorioso contra los alema­
nes. Costando al rey mas de doce años en volver 
á formar navios que fliciesen cuerpo de armada, 
pues tantos pasaron desde el año 1718 Fasta el 
año lySo que se empezó nuevamente á tener 
navios buenos y  malos.” (Máximas, pág. 12.8, 
núm. 18 del §. anteriormente citado.)
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tener el" grada; de capitán como estaba 
resuelto. A pesar de sus anteriores estu­
dios 5 dice el rnismo que emprendió des­
de entonces la traducción del dicciona­
rio de marina francés y  holandés , y  sé 
procuró quantos libros antiguos y mo­
dernos de todas lenguas pudo , con tal 
que tratasen de marina. Eecogid ma­
nuscritos patricios y  extrangeros; y  no 
contento con este estudio privado, se 
puso á la escuela de uno de los-mejores 
contramaestres del rey, hermano de 
Mr. Boyer, y tuvo constancia de ir cer­
ca de un año todos los dias á la ense­
ñanza del primer práctico de los arse­
nales, é hizo construir á su vista un 
pequeño navio para consolidar su espe­
culativa,

29. El pian de tareas literarias, que 
se propuso, era tan vasto cómo bien 
meditado. Quería tratar primero de la 
teórica de la maniobra, en segundo lu­
gar de su practica, luego de las ciencias

- }
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necesarias' paca gobernar un buque, 
obra que denominó el capitán de navio 
instruido y- despues de las evoluciones 
de las esquadrasi trabajo preciso para 
sus generales i que siguiese el conjunto 
de la construcción y aparejo de los ba- 
xeles; y finalmente el diccionario uní- , 
versal de marina. En lo primero y  se­
gundo queria manifestar los principios 
científicos del arte y  su mejor y mas fá­
cil aplicación; luego formar con ellos 
el individuo marino; y  una vez forma­
do, instruirle como debia mandar á 
muchos en esquadras; y por último en 
los dos postreros, libros hablar con toa­
dos para demostrarles las varias confi­
guraciones del mundo facticio, obra del 
marino, y en que este habita siempre que 
desempeñacsu misión, y el complicado 
y  exótico lenguage que en este ondulan­
te pueblo se usa y exercita. Proyecto tan 
vasto lo desempeñó en su total; mas 
como, las varias incidencias de su vida
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fueron causa de que este úrden se alte* 
rase, y se reduplicasen algunos traba* 
jos; daremos razón de ellos según lá 
cronología que senalán los tomos que 
tenemos á la vistas para sacarlos de al­
gún modo del olvido y  obscuridad en 
que yacen. Son las obras menos conoci­
das, así como las mas útiles de Navar­
ro , y  en que no tomóqjarte la casuali- 

 ̂dad, el favor, ni la fortuna. . .

3o. La primera que perfeccionó, y. 
que en 172 3 ya podia ver la luz, fue' el 
tomo de las evoluciones navales. Sin 
duda porque su ignorancia babia dado 
margen á los recientes descalabros y 
entónces como el conocimiento mas ur­
gente era en el que nuestros marinos 
estaban mas visónos. A la verdad desde 
que los buques mudaron sus fuegos de 
la proa al costado, la táctica naval mu­
dó de posiciones y  reglas. Los vencedo­
res de Lepanto, que tan diestros mane­
jaban los cuerpos de galeras, eran ios
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mas atrasados en el manejo de esqua- 
dras de navios. Porque siendo el infeliz 
siglo XYii el de la decadencia de nues­
tra armada, en este mismo siglo tres 
potencias marítimas, quando aliadas, 
quando beligerantes, y  siempre en ri^ 
validad, se vieron en precisión de em­
plear sus numerosas esquadras con sis­
tema y  órden para conseguir en un diá 
de combate el mayor efecto de estas 
fuerzas movientes. El duque de Yorck, 
el príncipe Poberto y Blak; Opdam, 
Euyter y Tromp; Duquesne, Tourville y  
Estrées con otros ilustres almirantes sus 
contemporáneos pusieron por obra los 
recursos que les dictó su genio marine­
ro en los combates de sus dias, en que á 
veces concurrieron doscientos navios de 
alto bordo. Desde 1672 en que por pri­
mera vez el duque de Yorck, despues Ja- 
cobo II de Inglaterra, presentó su e s - - 
quadra en bien formada línea, empezó 
á tener cierta regularidad y máximas



constantes Ia* guerra y  conibates/sobre 
ias aguas.'•!=.;•: i '-b

^ I .  e Pue&i d e : todas ú estas : acciones 
aisladás ‘ quiso: i íorniar :un. sistema de 
doctrina cierto religioso matemático, 
reduciendo á' reglas para los Venideros 
lo s . exemplos - dé' los ̂ -antepasados; qué 
las prácticas' de nuestros abuelos son 
teóricas-para nosotros: verdad sin ré­
plica, que-debe cón&ndir á los rutineros 
de todas profesidnesv El jesuíta Pabló 
Hoste, socio de Tourville en la mayor 
parte de sus bien desempeñadas empre­
sas, y  por lo .mismo testigo ocular de 
las maniobras^de muchas esquadras de 
las potencias del norte, dado^á este és- 
tudio y recogiendo las observaciohes de 
los mas. hábiles generales del gran siglo 
de Luis XIV, publicó en 1697 su Arte dé 
las armadas navales, ó Tratado de las 
evoludónés: obra maestra en su clase; 
y  aunque la primera de este argumen­
to , obra que dexó poco que énmen-
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dar á losi:escdtore.s sucesivos— h  -̂  .i 
33. 3Esta fue también da»primera 

que.se propuso: hacer española don Juan 
Josef Navarro.: Para adaptarla manejó 
con cierta licencia el original; no por-  ̂
que no'sea un'modelo decórden gebmér- 
trico s y  en esta dote común de los escrk 
tos franceses uno de los masaventajados 
exemplares; sino porque para obtener 
el mismo fin=»debian diferenciarse, los 
pormenores. Hoste habló, á una marina 
á la sazón bien organizada, en el colmo 
de su gloria, y  - á cuya frente Jiabia vic^ 
toriosos mariscales de Erancia,.£3rma- 
dos en la mar y en los. combates r Na.<= 
varro á una marina que se. trataba de 
regenerar, introduciendo en ella los es­
tudios de otras para elevarla a i  nivel de 
su antigua y  anublada gloria. Con esta 
mira puso dé suyo en la traducción un 
proemio en que da suficiente idea dé las 
primeras y  modernas ésquadras, y aña­
dió un capítulo muy cumplido, de ins-?
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truccioneSj’máximas y  avisos, para sus 
jEomaiidante.s generales, ora al tomar el 
mando , ó hallándose en la mar, ó en el 
arduo empeño de un combate : capítulo 
en el dia tan útil como, en aquel que se 
dictó. Otro no menos provechoso au-* 
mentó asimismo en que prescribe las 
reglas de un desembarco; sin duda por-r 
que vió el de Oerdeña en que le cupo 
parte muy principal, y  entendió loque 
aconteciera en Sicilia | y  porque en la 
época en que disponía su libro-alcanza­
ba perspicaz que esta maniobra debía 
ser freqüente en ios armamentos espa­
ñoles- Quan seguro fuese este juicio se 
veiá muy luego.

33- Hechas estas y otras ^oportunas 
adiciones reduxo á cinco los seis libros 
de su original, aunque sin separarse de 
la doctrina de sus cinco órdenes de mar­
cha, y. como de ellos se pasa á la línea 
de combate o la inversa, y  de las varia­
ciones voluntarias ó forzosas que pueden
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acaecer en uíra es quadra. Boe este iñe- 
nór volúmeu ecouómizó la-profiisioá de 
doscientas nueve láminas ahorrandoxin- 
cuenta; pero^las suyas *po6 sü.delicado 
lápiz y fcóriceGcion de dibüxó’-SDn;dé un 
efecto y- gusto muy superior áfdas firauf 
cesas. Como las- ochenta’y  nueve'ban^ 
deras que añadió de- loa--saberanos y  
pueblos marítimos j y:í;las iqúatenta'?que 
copió del original, tambiéndoisúmnuy 
superiores. Hóste apasionadojdeLTourí? 
ville i, que era su héroe vy-de IdsiesfoE« 

■ zados marinos de s u e d a d y  nacioii', y  
tambieii con discreto áciterdo querien î* 
do mezclar laidulzurade la hiistaríá coh

A

la  aridez dé los .preceptos:¡iy'icon la sâ  
l í a ‘mira desautorizar 'estosídéséubrien^ 
•do sus fuentes',ny asimismohpor .mani- 
ifestar el-resultado deiquecerán capaces 
sobrecargó su obracdeexempios, y  cav 
da uno de elogios á susj.nacionales-. 
rQuando los franceses condenan las jacé 
-rancias de otros- pueblos-se olvidali del
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estilo-de;siis'escritores:: del reynado de 

Lurs:¿iyi.-/Navkrro no cejrcenó dél íodp: 
estos exemplos ,, Gomó' execntó despues 
el vizcónde de Moroguesi.peifplosredu- 

xo- m itad, cerGenándoles. también 

quanto '¿d: erá pura Gnsenaiiza*y 
omitidos íes el brillante:dé la/^bátalla de 
^epanto, |)rimero- He¿Ibs:^e-acota :éí 
firanGes. íAnnque’ en él nos .baga liaonier  ̂
ra justici^^iniduda .^orgíie aquel gé­
nero de'-vpelea no do estimé ya ¡de uso, 
lo omitió, i ía f  arro.- Omitió: también el 
de la porque eniel Hoste nos
sobrecargó/de; -dicterios;/, que itrásladó 
de.otro5ílillrosí.3cas:o;cüií-apasionada iñ- 
^üsticiaidPero¿eni los, exemplós qne con-7 
servó ;elí.tradu.GtoCí;í'Gneyéndolos preei-p 
sos,, no: epUó-da- desgraeia que padecí-  ̂
mos en 16716'-por esperar dados fondo 
en Mesinái .rasrcomo añade de suyo pa­
ra dar 4 entender eí diverso: inanejo de 
las fuerza&segumias circunstancias, qne 
en el reciente infortunio' de .1718 hu^
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biera  ̂sidoimen consejoíhabb'i.dado-fon^ 
do en lajtoExe del F atoff ensenada derla 
misma, infaüsta Mesmaj'drféüdiindos'e 
con SUS; baterías yebrulotó jny con d i 
curso bien'éntendido de las -corrien|esi 
r-34..: 'víSoJirmenos variaciones:muchas 

se hubieran sfEÓpiado la obrár^duáir^ 
dola ya eombioriginal. Ehmódésta dem 
Juan JosehNavarro.la áimncia-como. una 
mera traduccian,. atribuyendo .m nrév 
rito alc-jesnita francés eOn únoscprní! 
ciüsos-dísácos que. repitió' en; la , may or 
parte de-dus'.tareas literarias hace ver 
como, todos ¿repetimos: laiya. escrito., :.y 
unos, á'-otros |nos' copiamos % m v ^
- 35\  ̂iPÍor Mtimo Navarra^lodavía te-f 
niente corqnel i sientadn esta: obra que  ̂
si á Espaha lemonviene.itmerLtmpas.de 
V. i ...saiiiiqirtüjL cL . lenojí íe L¿;LLidci 
* Quisgnis? est, ró lector, nostro_üi patceilabacic
, j Qû e .suntdicta modo,'ilicta.&ei’p priñs.^

Et qusecumqae meo parvo snnt scripta libello, 
ü t mea non mea snnt, sic tuá non tna snnt.

Fran ciscus Jtmt tnuá iit speci AHti
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tierra j miiclio mas la importa mante--̂  
ner armadas ? verdad que en su pluma 
y  , en la del saMo marques de Santa Cruz 
de Mercenado convence de su' certeza, 
al paso que acrisola su patriótica inge-!> 
nuidad. Navarro español del siglo xvii, 
y.que sirvió á la casa de Austriasieu ’̂  
ía que, Luis, xitv dió escuela de. guerra 
terrestrejy- naarítimá á toda'lEuropa. Y. 
Navarro en la ' soltura y liceneia de- la 
milicia -desde que^tuvo- fuerjzp para 
manejar utresponton, sienta) eiñkuubra: 
gue el ocio en  .tierra es pairede-M igno*> 
rancia; p áe úas. vicios y desgî d,m  ̂é in­
famias en la 7»ar.jQuiere:que losj: gefes 
prohíban que: los óhcialejs'̂  delyrey em­
barquen mercaderías:,.;., porque-los. ofi.T 
cíales dadosnála ganancia, olvidan con 
facilidad el honor y  la disciplina. Pres­
cribe que un general no debe empeñar­
se el primero ni temerariamente; que 
observej'qiie mánde, que haga obrar á 
los demas. Finalmente encarga que el
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gener.al llame áisu ’easa- los 'GiDmarfdan- 
tes.j, y  en una mésa^con ruml)fsv;y.tiavÍQs 
de plomo íiiágá las.ev-olncidfXeR/y .luego 
eon. Lotes ydanclias' las praetiq-ue^en el 
marjrjyj;ada gefe ítagá lo riaisinro-rcon 
otíosisubaltemos. He ¡aqui do&-.ípensa- 
naionftos utilísi'iaiosride los quales 'el prw 

mero" se ecLa’ todavía de.rmeuos, entre 
otros-que perfeccionaran nuestras aca­
demias de guairdiás-marihai;. y  «el se­
gundo jes elqueigcaeDaieside’̂ crédito han 

procurado,reab^aE.^siendólambus en su 
conjunto, las;.iitiles;xonferenciaa que pres­
cribe la sabla; ordenanza, del dia.j y con­
traías que‘a l publicarse se desencadenó 
la holgazana i n e p t i t u d '  .d 

■ 1'36. .Talea laaucinta ideade fa tác­
tica de Navarro, que yace como todas 
sus obras en ün completo olvido. Hoyj al 
cabo de un siglo^de trabajada, le, baria 
honor el que la .luz publica , pues 

boy mismo ilus,frara,qodavia: á nuestros 
marinos. A. pesar de las leves correccio-

D
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nes de Morogües j. de ilós :estüdio& de 
PaviUoa,í.y de. los capridios impractr-í 
cables d’ Aüibliinont de das jmciosas 
reflexíoiies ide Le-élerbnyldel nóvisimó  ̂
Ramatuelle .j el fpmáo de. la ciencia.  ̂
val se halla en aquél jesuila^-que fué 's'if 
primer maestra é ihtradnétor-s,^sa ao‘-e® 
lo s  buques j /e n lá s  academias^ y pór daii^ 
to s  t ítu lo s  su.obra merecéser doüsu ltE p  

da emcastellano. jY-srital ivez: la severa 

crítica, puede, miraitiiconéspbreeejo-que 
un religiosa dicte leyespara'qúe se des­
truyan recíprocamentedosimmañós, ha­
ciendo mas próntD s-yiG bm pletos lo s  des­
tr o z o s  Jiavales^ el qneiün'militar y-ma­
r in o  traduxese y  mejorase mn  ̂trábajd 
ta n  .útil en su profesión^ rsolotes digno 
de alabanza y estima, fu  iiavjj.. t  ¿ ; j 

37. A esta su primera labor litera-
-a

* El original de esta obra y  todos los qjit 
citaremos en lo -sucesivo los posee boy la exce­

lentísima señora marquesa dé ía Victoria yTdeí 
Real-transporté, nieta^y única, descendiente da
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ria siguió: en.'el año iniúediáto de 1724 
el tomo primero de la teórica y  práctica' 
de la maniobra. Dedicólo al nuevo y jó- 
ven monarca Luis de Borbon , que por 
lo fugaz de :su reynado acaso. no obtuvo' 
otra dedicatoria; y  de , seguro.mo tuvo 
otra de-libro de esta laya. En ella,-;sí 
bien escritaLCon el infeliz estilo de mo» 
da 5 y  que ■ ■ se.r.efinaba en bs'te género de 
epístolas despues de baber fundado con 
sólidos pensamientos'la importancia de 
una maripaj dice: No quedátia satis­
fecha mi forzosa ley, s f  conociendo es­
tas y  otras importancias graves, y  ha-

.1-:
don Juan Josef Navarro, ¿cayo favor j  amis­
tad debimos que nos las desase reconocer libre­
mente j  extractar.

E l tomo de táctica es en folio de ínarca, y 
consta de sesenta y  nueve útiles con ciento cin­
cuenta pianitos de evoluciones, qnarenta de ban­
deras de señales, y otros quatro de las banderas 
de soberanos de Europa, que suben á ocbeuta y  
nueve, todo dibuxado y  escrito de su puño con 
i-ara propiedad y  especial viveza.

D a
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hiendo saerificadí) por k -E e a l enrona dh  

¥. M. en treiáta y  ¿eis'fuñGíoñes dO’ 

guerra la sangre 3 rubricando con la dé­

los enemigos la hoja dé m i espada, mo' 

aplicase á_ las' de este libro el cañón de  

m i plu m a, :je;ii tiempo,-que han estado  ̂

suspensos los-estrépitos:m arciales, para 

dedicar á V.'M .-Kasta mis propios pen-. 

samientós.” A  la;verdad, no eran inven^ 

tos suyos los-de esta obra, *  eran sí m uy
=,l.- 'i  - V  ’ ' ' J

* „  Teórica y práctica de la manióLra dé los, 
navios .coa sus evoluciones, dividida en tres to­
mos. E l primero se'divide en tres libros, de los 
guales el priméró da- ma idea general de defini­
ciones matemáticas, de álgebra, estática, bidros- 
tática y mecánica. El segundo las definiciones de 
las líneas curvas y  su construcción, particular­
mente las que se necesitan para la inteligencia de 
la maniobra: y  en el tercero la teórica de la ma­
niobra de los navios.

En el segundo tomo se baila la práctica de 
la maniobra ( con las voces maritimas que se es­
tilan en,los navios del rey nuestro señor, y  con 

el diccionario marítimo ó explicación de los tár- 
miaos al margen.) para todos los accidentes á
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del caso para que nuestra marina, .y en 
especial lá noble juventud encomendada 
•á Navarro;, _ no caminase y  obrase á tien­

tas en una parte príncipe de su oficio. 
'Y  como el francés Renán, y  el holandés 
Huygensj-los suizos Bernoulli y el ale­
mán Leyhitz hubiesen inventado cálcu-

casos generales qne le pueden suceder á un ha  ̂
vio, tanto en Bueno como en mal tiempo: el mo­
do como se construye un navio j  se apareja con 
toda su arBoladura y  xarcia. '

Y  eh el tercer tomo las evoluciones navales 
mas admitidas y  propias para la instrucción de 
un general de mar.

Lo dedica.al señor don Luis i rey,de las Es-< 
pañas por mano de don Josef patino, intendente 
general de la marina de España, y  del consejo 
de órdenes, el teniente coronel don Juan Josef 

NavaiTo , alférez de la compañía, de caballeros 
guardias-marinas. Año iys4.”

Es un tomo en folio semejante al anterior. 
Contiene setenta y  ocho páginas útiles. Está com­
pleto y  con mucfoas figuras matemáticas, las mas 
de secciones cónicas y  curvas mecánicas. Todo 
trazado de su mano. ' = i :• * j ■
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Jos sublimes 3 y  los bubiesen ensayado 
en las propiedades de un navio y  en los 
elementos donde ̂  obra, dando, aunque 
no exactos de errores y  falsos supuestos, 
recónditas y preciosas memorias sobre 
tan intrincados .puntos i  el . español Na­
varro , que entendía i sus idiomas y  
aquella nueva lengua de la geometrías 
hizo suyas estas'vigilias." Refutando á 
menudo al francés, y'siguiendó las crí= 
ticas de los otros, completó su escrito, 
el primero de esta clase que se explica» 
ba en castellanoNo fue pues inventor, 
sí un excelente discípulo. En los dos li= 
bros con que empieza este tomo hay 
perspicuidad y órden, y continuas mues­
tras de que sabia bien quanto en su edad 
se sabia de cálculo. Quiso hacerlo co­
mún en la real armada y en castellano; 
mas no lo quiso el destino que dexó 
oculta tan bien desempeñada labor,

3 8. El año siguiente de 1725 ya te­
nia concluido su tercer tarea, que titu-



d e l  M AEQtJES D E L A  V IC T O E IA . 5 5

l o : „  E l  capitán de navio de guerra ¿ ins- 
tmido en las ciencias'y obligaciones de 

El asunto está tan bien des­
empeñado que" hoy mijsmo seria Muy 
útil y  provechosa su publicaciom De 
disciplina de abordó, cosa tan necesaria, 
yi/de la multitud de advertencias y má­
ximas de que debei estar lleno el eapi- 
tan de un buqué ,< poco ó nada tenemos 
fuera de lo que sabiamente prescriben 
las ordenanzas navales, que no pueden 
ni''deben destíienuzar estos pormeno­
res. ^  Si el-Hbro de que damos noticia

* 5, El capítaa de navio de guerra instruido 
en las cieácias obligación de sü empleo: tomo 
segundo "dedicado al príncipe nuestro señor por 
mano .de don Josef Paíiño, del consejo de S. M. 
y  su secretarlo éñ el déspacbo de Indias y  Mari­
na:-por el teniente coronel don Juan JosefMa- 
varro, alférez de la compañía de caballeros guar- 
diás-marinas. En Cádiz año de lyaB.”

Son ciento y  ocho páginas titiles, 680*1135 en 
papel de inarcá de su puño , y  enquadernados 
como los tomos anteriores..



5 6  , ' ■ V I D A  J VA ■ ;j.

■ hubiese visto'en su tiempo la Iiiz, el 
en nuestros dia® dedicó k la misííiá 

materia el malogrado Churrúca^ eolee^ 
tando^én uno: quanto dice |a ordenanza 
y  otras instrucciones'modernas, hubie-  ̂

ra tenido un^dignísimo modelo; y  con 
los dos contara el hábil general, qué 
hoy se dedica á tan:-importante 'coíúo 
poco ventilado asunto. d)e ocultarse tan 
provechosas lucubraciones se origina que 
siempre estamos empezando ,' siempre 
en una perpetua niñez. Pubda el alrni-  ̂
rantazgo español hacer* inmortales .los 
trabajos marinos. *

p t I . • •
- * Si ia primera traáuccTOa del-padre Hoiíej

que temos visto tratâ jó Jíavarro éu 172^ hu­
biese salido á luz como merecia, no se hubiera 
dedicado á la misma idéntica tareasél teniente de 
navio don Blas, Moreno y  Zavala/en 11744. ,̂61 

capitán de naviQ don Juan Itombardon en J770, 
y  en nuestros días el de igual grado don,P^ra 
de Lejva. Estos estudiosos marinos, dirigiendo 
sus vigilias a  otros libros, hu-bieran enriquecido 

con quatro obi-as dh tintas U ikstrapioa nacionaí.
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39.' 'Pero para conocer el verdadero 
mérito de don'Juan Josef.Navarro en éste 
e&ritoi,=esí d e1:rasládar.se i l la  época en 
que io-ptesentó,.' Hoy nuestros marinos^ 
mienLbros-todos de un cuerpo que con­
serva. sistemá y unidad sqformados to -' 
dos -éndas academias.'erigidas para su 
instrucción, gozan de; iguales y  sólidos 
principios y .conocen-su necesidad,* al 
paso que cooperan al lustre y/crédito de 

aquel ’ cuerpo . sin intestinas rivalidades 
ni partidos.-Entonces i muy distantes d e  
esta feliz constitución, estaban los ofi­
ciales de'marina divididos formalmente 
en dos clases, y  sus intereses, muy opuesf̂  
tos entre sP: solo era unn en ambos

Por &lta de: ansíiiós mhgüiia de las quatro tra- 
duccioiies se impriímó 5 y  de estadio tan necesa­
rio estuvo la real armada sin libro en casteUano,i '
hasta que en 177b don Josef de Mazarredo, en­
tonces 'coino Ñavarro alférez dé guardias-mari­
nas , y bebiendo como él en las mismas -fuentes, 
dio sm conocidos tuiimentos de táctica..
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cuerpos y  urgente la necesidáH de ins­
truirse. Los del ilustre cuerpo/de gale­
ras 5 cuyo- teátro circunscribía el medir 

terráneo 5 .miraban hasta con desprecio 
aun la maniobra escasa y  sencilla de sus 
buques: la espada y. el cañón de sn crui- 
xía eran sus ídolos, ocupados solo en 
acumular triunfos k su poco instruido 
valor. Los del océano, hijos de las águasi 
mecidos en las grandes cunas dé los ga­
leones de i alto bordo y  familiarizados 
con las rutinas á que debían tantos ca­
suales aciertos, miraban con indecible 
desden toda sabia teórica á que ellos ya 
no eran flexibles, y de que procuraban 
desviar á la dócil juventud. Es-menes­
ter considerar por qué grados llegaba 
un marino de nuestra cósta del norte á 
ser capitán de m ar, y  con nuevas fatigas 
a serlo de mar y guerra, para convenir 
en quan descabaladas eran sus prácticas 
y  toscos sus conocimientos.

40- A fin de completarlos trabajó el
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alférez de guardias marinas esta obra, 
en que sin aparato eientífieo y con su-̂  
ma claridad, comienza en dos once ca^ 
.pítulos del: libro. primero dando mocio­
nes de la aritmética, geometría y  cos­
mografía, de. esfera, geografía é hidro­
grafía, dé óptica y navegación. Intro­
ducido después en la maniobra-.reduce 
lo que dixo en la obra de arriba., y  se 
extiende en-la práctica á todos los prin­
cipales manejos de las velas, modo 
usual de llevar con ellas los rumbos ape­
tecidos ó los menos desfavorables. Todo 
obstenta exactitud, concisión y  clari­
dad. De este primer libro pasaba! segun­
do mas propiamente suyo : da máximas 
y  avisos á los capitanes de navio: fixa sus 
calidades. ,̂ describe la penosa vida de 
abordo, enseña el exercicío de rodas las 
armas que guarnecen un navio, previe­

ne como se debe llevar el diario y déí“  
rota, y como entenderse por imedio de 
señales con otros baxeles. Tréscrito y
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ensenado todo esto discurro sobre &s 
guerras y  combates y-'abprdáges mar'i-̂  
tim os: como en la ocásíon '¿e disponen 

‘estos terribíes actos ;,y  finalmente con­
cluye con aídvertencias para malos tiem­
pos y  enfermedades de la tripulación, 
cerrando el libro la urbanidad de los 
saludosr-Sobre todo lo dicho descuella 
el mérito de su plan de combate. Su­
puesto el navio de sesenta cañones y de 
seiscientas quince almas su dotacionyse 
esmera en distribuirlas para su mejor 
empleo en este último fin de la disci­
plina y  centro de las atenciones de un 
digno capitán. A este aconseja que sepá 
las lenguas vivas, y  que embarque su­
jetos á quienes sean familiares. Que él 
lo este. en las artes marinas y  guerreras, 
instrmdo en la historia, y  en particular 
en la de su profesión. Que aumente quan­
to pueda los mozos pages de que se for­
man los mas expertos marineros. Que 
mire y  se desvele por el abrigo de es-r
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tos: porquej^o/aííoí se mehen,~de hue- 
nos malos. Y  que él jamas se desnude en 
la .m arq u e no comercie.... * Fero seria 
dilatarnos mucho repetir todo lo buenô  
que'contiene y abraza esta obra. De su 
argúmento/hay todavia poquísimo, y  
entonces nada, habia: entonces etras de 
excelentel era única;. y aun-hoy seria 
aplaudida como necesaria.  ̂j 

4i_í , - La constitución-dél servicio ma« 
rítimo hace ésenciaUsima Ja mayor ins^ 
truccion posible en los subalternos. Des­
de que se.. les ■ confia. una guardiá' abor*-

, * Hablanjo eá otea de sus obras de que los 
buques mercautes no- lleven la misma bandera 
que los navios de la real armada (como se La 

dispuesto ya) pára'elútar desayres, y  que en ca­
so de apresamiento --lío vociféf e él - énediigo que 

S-O. llevó:'.un. buque.detrey:, repite:: „N ose puede 
apropiar nadie lo que no tiene; Los mercaderes 

sus armas son la ganancia, y  su guerra es el 
provedLo. Y  los de guerra su provecho es la 
Loara y  la' oLedrencia/' siendo Jos bi'azOs y  vo­
luntad de ofensa -ó -ásíensa- de-sus reyes.’’
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d o , es decir ̂  quando mas tarde de sim-̂  
pie teniente de navio, es preciso contar 
con sus aciertos; y  el descuido 6 igno­
rancia en sils funciones ipuede ser fatal 
y funesto ni propio buque, y  aun á la 
esquadra:cpn ipae navegue.'Problemáti^ 
co acaso qual> general e l marino ó ter-f 
restre necesita de mas saber y le apuran 
mayores cargos ; carece de duda quanta 
mas se exíge  ̂del subalterno ■ de marina, 
de quanto .más es responsable. Todo cre­
ce con sus primeros grados, y  ya  en é l 
de capitán de navio se '̂forma un p o n - 
junto que por ventura es para pocos lle­
nar sus números. Pués-'sin búenos capi­
tanes inútil es el exquisito saber del, su­
premo gefe. En la guerra de mar en 
balde estará el mando confiado á un 
león si los buques los montan imbéciles 
corderos. Como cada baxel obra con tal 
independencia, y  en tantos casos aún 
fuera de_ la Vista del general, y  estas 
ocasiones son tan momentáneas y  fugi-



d e l  MAEQtJLS D E  LA  V IC T O R IA . ^ 3

tivasj. 3t eL capitán-¡de cada, tuque no 
sabe jCDinariuri partida seguro y  expedi­

tos ó.no 'está en estado de adivinar lo
que, se-le mandaría de Goódcer su sitúa- 

eion s y-de maniobrar eomoisi de hecho 
se de' hubiera ■ mandado , no ..es idóneo 
ni 'suficiente para montar um navio.. B e  
aquí la  oportunidad del trabaj o de híá- 
varroy y  dé nejuí que aquella será inás 
respetable'marina que sobre todo tenga 
mas eapit'anes-instruidpsiq - -* - a 
- 4a.. Mientras tanto que. se ocupaba 

en estas tareas ascendió Batino en 172'6 
al ministerio de marina, y  de una vez 
fixó Navarro-su carrera en este cuerpo, 
hecho capitán de fragata el 28 de'mar­
zo de 172 8 ; lo que le.estímuló á conti­
nuar uná obra muy'-recbmendada por 

-aquel activo, gefe. lunque él mismo le 
dió en Cádiz, siendo intendente generad­
las célebres disertaciones de Jos. herma­
nos Bernoulli acerca de la teórica de la 
maniobra para que las traduxeset con
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todo á instancias suyas'antepuso .Navar­
ro el tratadaysobre-su.práctica-como i á 
la sazón jnaanrgenite.;Enviadosd.cOnfei- 
rencian com iél-los Iquatco primeros y 
mas hábiles uconíramaestresi débdepar-í 
tamentO;j oidos, áiboca .y., pon escrito por 
el Itranscurso- de algunos meses:v^3citadós 
ante Patino > y-siempre discordeai bútre, 
si:;J^.-fue el nltimo resultado  ̂convenir 
queJbombreside mera práctica!y rústi­
cos no son á propósito, para-dictar re­
glas ni elementos. Inservible.pues e l al­
earan que fraguaron aquellos marineros, 
se impuso. Navarro la pensión de;réfun- 
dirlo con arreglo.y jsistema:,impróbala- 
bor que le ocupó desde ,17.24 áj 1729. 

Concluida se le,proporcionó que, viniese 
su protector Patino, á recibirla de. su 
mano i pero también 4 negarle su. favor, 
cambiando en mala voluntad sü ante­
rior benevolencia. Como este suceso rê

VeasB el apéndice niínr. 8.
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trasó, y  aun cortó por entODces las ta­
reas literarias de don Juan Josef Navar­
ro, y fue sin duda el motivo de que no 
viesen la luz pública, y  lo sacó otra vez 
al teatro de las armas, es conducente 
no omitir su circunstanciada noticia. El 
lector tomará una lección provechosa 
en esta muestra de la moral de las cortes.

43. Isabel Farnesio 5 segunda esposa 
de Felipe v , apagó en ün minuto él fa^ 
vor. de la princesa de los Ursinos, dés­
pota de la monarquía mientras vivió la 
reyna saboyana. El rápido pero brillan­
te ministerio de Álberoni, que heredó 
todo el poder é influxo de aquella favo­
rita, habia concluido conia guerra del 
año de 19 mas declarada contra el car­
denal-ministro que contra su amo. Vo­
luntariamente descendió Felipe de su 
trono; y  casi con violencia le ocupó 
otra vez por el malogramiento de Luis i: 
grandes mudanzas acaecidas en el año 
de 24. En ef siguiente corrió Riperdá
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como una exhalación á su trágica catás­
trofe- T  suplantado el antiguo minis­
tro Grimaldo por el guipuzcoano Oren- 
dain, que habia sido, page suyo, y  ya 
por el inesperado é impolitico tratado 
de Viena era marques, de la Paz, este y  
Patino estaban al timón del gobierno. 
Felipe V despues de veinte y  ocho anos 
de un reynado texido de campanas casi 
continuas y á qual más sangrientas, ha-' 
hiendo .contado por amigos y enemigos 
todas las potencias de Europa y  hasta 
su misma casa y  familia; despues de 
tantos"tratados y  congresos, laberintos 
de intrincada y  contradictoria politica; 
de tanto embaxador francés, en el he­
cho tutores y regentes del rey y  de la 
monarquía;.de tantos ministros que per- 
dian su confianza , y  de tanta intriga, 
cobró hastío ó dió riendas^ su nativo 
desden á los negocios del gobierno, á 
punto que á veces era invencible su te­
dio al hechizo del reynar. Para sacarlo
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de si mismo fue la corte á Badajoz á la 
doble entrega de las princesas de Astú- 
rias y  el Brasil; y  concluido el cangé 
vino á Sevilla 5, y  de allí el 21 de marzo 
á la isla de León. En ella disfrutó el 
grandioso y  nuevo espectáculo del ar­
senal de lá Carraca; vió votar al agua 
el navio Hércnles, primero que se cons­
truyera en aquel departameúto j y  dar 
fondo la flota de galeones mandados 
por don-Manuel López Pintado. Condu­
ciendo treinta millones de pesos alenta­
ban las altas miras de la reyna sobre la 
colocación de sus hijos en su herencia 
de Italia. . . '

44. En Cádiz visitaron los reyes el 
mas brillante de los establecimientos 
de Patiño, los guardias-marinas. Y  al 
hacer éstos en su academia vistosa 
muestra de sus habilidades, se hizo no­
table la destreza en la danza noble del 
alférez.^avarro, todavía" galan aunque 
de quarenta y  dos años cumplidos. In- 

E a
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formáronse los reyes de sus prendas y  
servicios, de la excelencia de su dibu- 
xo , y  por todo le cobraron particular 
inclinación. Felipe v , aunque -huyendo 
quanto podia el trato de las gentes, era 
siempre el alumno de Fenelon: así en 
aquel sü._ voluntario abstraimientó se 
ocupaba de continuo en las aficiones 
que radicó en él su esmerada crianza. 
Asocióse á estos solitarios recreos á don 
Juan Navarro, que por tantos capítulos 
debía congeniar con su rey. En un pa­
pel que para noticia de sus "^parientes 
dexó firmado, explicando el nuevo es­
cudo de armas que se forjó desde en­
tonces ( á la verdad sin consulta de. los 
principios de la heráldica, ni uso de 
autoridad competente) en aquel papel 
sobre sus blasones escribe: „  Asimismo 
las he añadido de una parte mas de 
unos efumines ó papeles, hechos por 
mano de nuestra reyna, y señora doña 
Isabel Farnese sobre uu  campo negro.
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N a c id o  de que, habiendo él a8 de fe­

brero de 17^9 venido á Cádiz los re­
yes don Felipe v  y su muger la referi­
da reyna doña Isabel Farnese, y  tenido 
noticia^ por haberme visto danzar en; 
su real presencia en la academiá real 
de guardias-marinas, de mi corta ha­
bilidad de dibuxar con la pluma, por 
espacio de catorce noches continuas en 

da isla de León y  en casa de. Mr. Macé 
merecí el que me viesen dibuxar, ha­
biéndome hecho sentar en su misma, 
mesa, donde solamente el rey, la reyna 
y  yo estábamos. Y  como el rey nuestro 
señor dibuxaba de una invención suya, 
formando las sombras con el negro del 
pábilo de la vela, me envió S.-M. algu­
nos pinceles de papel (Uamados efumi- 
nes) con los quales me enseñó el mo­
do de soínbrear con ellos. Estos los ha­
cia la misma reyna con su mano; y á 
memoria de mis descendientes he for­
mado parte de mi escudo, poniendo en
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campo negro, que denota el- negro del 
pábilo, loíS papelitos de plata, que fiie- 
ron en todo diez y  nueve, por parecer-' 
me exorbitante honra el singular favor 
de. merecer su real conversación y amis­
tad .1 r. :
• 45.- Estas mismas honras desperta­
ron los zelos.del ministro, que desde 
entonces miró á Navarro algo mas que 
desdeñoso.. La sequedad con que le 
anunció, el ascenso á capitán de navio, 
gracia: que á la  sazón debió, al rey 
fue seguida de su destino al navio San 
Fernando de. sesenta y quatro cañones, 
para alejarle de la corte. Quizas aquel 
hábil y. afanoso ministro en Navarro 
(nuya vida y  no elogio nos hemos pro-

*
iti!

3,. íaum<
Habieodose dignado el rey de conceder 

á V ,  S. el empleo de capitán de navio de la 
real armada, ló participo á V . S. para su in­
teligencia. Dios dfc. Isla de León 17 de marzo 
de 1 72^.— Josef Patiáo.: _
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puesto escribir) notó pasos y  gestio­
nes que le pusieron en alarma. Navarro 
era muy amante de gloria y  no perdo­
naba fatiga j aunque por medios, legí­
timos y  honrados, para darse á cono­
cer. En esta coyuntura propuso la me­

jora de los'esercicios de fuego; presen­
tó el atinado discurso que ponemoa en-̂  
tre los apéndices acerca de: abandonar 
los presidios menores de Africa:: dis­
curso lleno de conocimientos históricos 
y  miras sanas de economía política:y 
razón de estado; y  según se colige de 
otras obras suyas comunicó pensamien­
tos útiles en materias de buen gobier­
no. Patino hechura de un cardenal, cu­
yo nombre estaba en execración; Pa­
tino, cuyo valimiento habia padecido 
mas de un eclipse, y  que habia visto 
en sus diás á otros hombres de calida­
des inferiores al nuevo capitán de na­
vio asaltar las primeras sillas;..que á 
este notaba igualmente acepto á. los dos
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augustos j de quiénes recibía señales 
duraderas de favor, ora en «1 anti­
cipado ascenso, ora en una pensión 
de ochenta y cinco'escudos mensuales, 
gracia considerable para tiempos tan 

estrechos, temió por ventura un rival 
peligroso que le arrebataría la palma 
de consumar su regeneración^ de la real 
armada, en que con mas conato que 
acierto en el total de medios conducen­
tes se ocupaba todo. Por eso procuró 
apartar á Navarro de la fuente de los 
ascensos y  destinos. Es doloroso que en 
la conducta de hombres de verdadero 
merito se noten estos vacíos j pero es 
precisa no ocultarlos misteriosamente 
quando se trata de darlos á conocer,

46. E l rey, que miraba baso otro 
aspecto ai nuevo capitán de alto-bordo, 
le prevenia por medio del mismo Pati­
no siguiese su antiguo modo de dibu­
ja r f  porque no se borrasen sus traba­
jos con que S. M. adornaba su gabine-
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te S .  En tanto el dibuxante llamado 
siempre á cosas de mas momento pre­
sentó en esta coyuntura un modo- de 
simplificar el exercicio de canon á bor­
do de los baxeles; Solo obtuvo la fria 
respuesta de que se darla la órden con­
veniente á su tiempo en la esquadra que 
se aprestaba**. Poco adelante recibió la

*  «s- E l xej ine manda decir á V . S. que los
dibaxos que envía delineados ó que enviare, no 
loseau con el color del pábilo, bien sí con lápiz 
para que no se borren. ~  Goto de Onana 6  de 
abril de 1729. Josef Patino.” Quan dignos 
fuesen de este cuidado y del bonor de arriba se 
infiere del voto de don Juan Agustín Cean. Este 
severo conocedor, ignorando todavía que Juzga­
ba al marques de laVictoria, escribe : Repre- 
sentau (ciertos dibuxos de los suyos) dos países 
con figuras tan bien dispuestas y tocadas con tal 
gracia y  corrección, que parecen unas exáctísi- 

mas copias de Callotj y  si no lo son, don Juan 
Josef Navarro babrá sido el mejor dibuxante de 
su tiempo en España.” (Tom. 3 , dic. de los ar­
tistas, pág. a 2 7). - - .

** Sevilla 24 de mayo.
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de que era_ voluntad dei rey se liaEkse 
en el puerto de Santa Maria, donde se 
trataba pasase lo ardiente del. verano, 
el misino dia deüa llegada de S.
Por ventura contribuy ó no poco'su pre­
sencia, trato y Habilidades á neutrali­
zar los impulsos que manifestó de en­
cerrarse de nuevo en S. Ildefonso. F i­
nalmente al regreso de la corte se le 
mandó unirse á ella en Sevilla..
• 47. Entonces fue quando-Navarro 
presentó al ministro su trabajado tomo 
sobre la maniobra de que hemos dado 
razón. E l la da del éxito diciendo: „Lo 
tomó gustoso el excelentísimo Patino^ 
y  se quedó con él sin que me valiesen 
ruegos ni instancias vivas para que me

El' rey me manda decir á V . S. que el 
misino dia en que S. 3 1 . llegue al Puerto, de 
Santa María se halle V. S. en aquella ciudad. 
Y  lo participo a V . S. para su cumplimiento. 
Dios &c. Sevilla 3 i de mayo de lya^ ^Josef 
Patino.
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lo volviese. La idea fue conocida; pues 
lo grad o  yo en este tiempo por algunos 
meses él estar quasi todas las noches á 
los reales pies de S. M. dibujando en su 
misma real mesa, iba sepultando jCl 
crédito que podia darme el libro y  to­
do lo que podía producirme algún ho­
nor: por cuyo motivo procuró por po­
líticos pretextos enviarme á Indias, y  
á la vuelta á Oran, y  no hubo cosa que 
no intentase, para cogerme en alguna 
falta á fin de aniquilar la generosa afi­
ción, que debí á SS. MM.... notoria his­
toria que modestamente he aufrido sin 
quejan pero no escondida á los que sa­
ben todos los pretextos de que se valió 
para abatirme, de los que Dios me li­
bró con .mi inocente conducta; pero 
á costa de haber perdido las esperanzas 
y  de haberse disipado la inmediación 
tan prometida de su real boca y en su 

real séquito *

*  Apéndice, nnm. 8.
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' 48. Por estas expediciones de que 
vamos á tratar cortó don Juan Josef Na= 
varro el hilo á sus estudiosas tareas 
quando el sabio Fontenellej ya noticio­
so de.su mérito, le exhortaba en nom­
bre de la Academia de las ciencias á 
perfeccionarlas. Damos íntegra entre los 
apéndices ésta honrosa é inédita epís­
tola, porque es como de su autor, y  
explica el científico incidente de tan 
ilustre correspondencia, siendo un voto 
mas y tan calificado de quanto debie­
ron las letras á la protección de Luis 
el grande*. '

49. ‘ Separóse Navarro de la corte 
en marzo de lydo aí salir esta de Sevi­
lla para Granada, ocasión muy opor­
tuna para que pareciese natural su au­
sencia. Y  su viage de almirante de ga­
leones-empezó el 26 de Junio, en que 
dió la vela de Cádiz en el S, Fernando,

Apéndice, nntó.
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y  se concluyó el 29 de setiembre del 
año siguiente en que fondeó en la pro­

pia bahía. 5
5o, Mandó esta indiana- comisión 

el marques de Torre nueva, á,cuya ver­
dad y  noble corazón debió anos adelan­
te , y  en circunstancia muy crítica, un 
testimonio irrecusable de la  gratitud 
,de, Navarro y  su amor y  reverencia á 
la real persona, testimonio que le pu­
so á salvo, como veremos, de una total 
desgracia, efecto todavía de las manio­
bras del rezeloso ministro. No se con­
serva el diario ni la cuenta de esta nave­
gación, que duplicada remitió 4 la cor­
te , todavía en Sevilla; ni el vado que 
dió á los especiales encargos que llevó 
de la xeyna, que denotan la instrucción 
de esta soberana, y  quanto fiaba de la 
del marino *. Consta de otros escritos 
que en este viage concibió su útilísimo

- * Apéndice, mím. 7.
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invento de numerar las banderas y  pa­
rearlas, de que hablaremos; que ttazó 
su derrota en la carta como se celebra 
en los famosos viages'modernos, cuyo 
pianito el general Serrano arrancó de 
su diario para remitirlo á la corte y

* Discipl. milit. de las armadas j.de qae tra­
taremos §. 24 de los diarios j  de los pUotos.

,, Esta consideración me ha hecho confirmar 
qnan iitil sea á nuestra marina lo que yo practi­
qué en el viage de galeones el año lyBo de ha­
ber formado un plano grande desde Cádiz has­
ta toda la América , en que fui. notando desde el 
dia de mi ' salida de la bahía dia por díá to­
das las cingladuras por latitud rihserrada y  es- 
timada, como por las longitudes estimadas el 
camino andado, marcando en el mismo plano 
toda la variación de los vientos con poner un 
mascaron ó pequeño éolo con unas rayas pa­
ralelas al viento que señalaba la aguja. Este pla­
no lo arrancó el señor don Antonio Serrano 
de mi diario, y  lo remitió á la corte. Y  con­
firmándome de quanta importancia sean estos 
semejantes visibles diarios, donde le manifiesta 
á un golpe de vista dia por dia todas las cin­
gladuras de qualqmer viage....... . los vientos
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que desde entonces ya estaba conven­
cido de quan, erradas eran las supuestas 
economias, y  la preponderancia de los 
individuos de cuenta y  razón Solo

con mascarones, las corrientes con fleclias, la 

variación con una media flor de lis , segon él 
lado á que varíe, la niebla can una sombra, las 
presas con unas cadenas, el combate'con un al- 
fange, los vendábales con unas rajas y  flecbaŝ  
de modo que bien formado se ve liú viagé dé 
una ojeada/’ Así está el sujo de America en 
varias de sus obras en que colocó éste plano 
con varios intentos.

* Nnm. ay. ( pág. 6 5 .) La demasiada au­
toridad que se les concede á los ministros de las 
esquadrasj el poco dinero que la córte les da en 
depósito para los gastos accidentales de ella,lá 
economía que aun, en casos muy precisos prac­
tican, ban sido motivos de gravísimos gastos al 
rey. En la marina el gastar con anticipación en 
los reparos de los navios j  en todo lo que sir­
ve para su conservación, es la mayor econo­
mía que le bace ahorrar al rey muchas mi­
llaradas de pesos. Por ño ^ r  una esqnifa- 
cipn nueva de velas se expone á un navio á 
que se pierda con un equipage • de qnimentos
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existe la retardada y  seca respuesta 
del implacable Patino, y otra orden en 
que dice: „ S . M. me manda decir avise 
V. S. el éxito de los encargos de la rey-

á seiscientos IiomBres j y  lo mismo sucede lle­
vando cables, estagíes ó nnevas obencaduras. 
Por el aborro de mil pesos se gastan despues 
qnadruplicadamente y  con. riesgo de perderlo 

todo. En el viage de galeones en el año de 
donde fui de almirante de ellos debaxo 

del mando de don Manuel López Pintado, pedí 
estajs al comisario ministro de la ésquadra, por­
que los que tenia el navio S. Eernando, que 
yo montaba, eran los que había sacado dei 
astillero. Se me negaron, diciéndome qué en 
Puertobelo, donde estábamos, era excusado es­
te gasto, y que en Cartagena se procurarían 
componer. Navegamos para dicha ciudad, y  
dos dias antes de llegar a ella, habiendo mucha 
mar y  poco viento, de un arfeo se rompie­
ron ambos estays mayores. Si como no había 
viento, lo hubiera habido, no podía de me'nos 
que dar en la costa, j Qué buena economía sus­
pender el gasto de mil pesos, y  arriesgar siete 
millones de pesos duros, que tantos llevaba en el 
referido navio!
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fia;, y^que.si düego^q'áe^sé hallecdcáem- 
harcado qfiisierié'^?eñir-á la c-ófte>,;lo 
podrá'cfecífiac, ^r.Firo para obviarlo,^ á 
principios del nño. s:iguiente-"de'-i732 
por ún extraordinario previno ai mar­
ques ̂ de Mari ¿ comandante générál-del 
departamento ^,que el rey Irahia confe­
rido á_ Navarro"elmando.delmavio Cas-, 
tilla, ~á fijT.de que pasase ú ZoWat si/ípo­
sesión, y  aprómarlo con'ia^mdyor ¿e- 
leridad^para Jtacér. el vicí ê-i púr> iÍ6 (pie 
tanto '.premia .el real serrAcíoi  ̂ srb :d  j ^

5 i.c . Era este:*viag-e la ,-éxpédítion 
contra Oran"; expedición iñipeñet-ra'ble¿ 

que tuto ' en alarma á Europa, no eré- 
yéndola.,' destinada contra Africa. Y  es 
seguro que Ae dirigid contra los moros 
por la rio esperada felicidad cbñ'-que el 
infante don Cárlos se vió en"sü primer 
trono de Toscana^ único fruto d ef fa­
moso -tratadoi de. Sevilla^ Embarcado

* Sevilla 4  d® novíemiue de lySr.



Navarro en 17 de mayo de eonís
voyósooii su navio varias ombarcaciori' 
nes;̂  íletadas¿á_ extrangéros Jil punto de 

reunión de Alicante.*-?or subálternouibn 
también en  su bu<jue 'él'inm ortal don
Jorge Juan, ique empezó per ^stá expe^

dicion con tal íconiandante -sus disU 
tingn idi simos servidos^ Junto el fórmi.? 
dable. armamento, entre otros de ..sus 
cabos destinaron al . Castilla al marques 
de Santa C ruz.de Mercenado , aquel 
príncipe entre los eseritorés militares 
de; España, y: á ninguno segundo dé las 
demas naciones. Fiíe m u y . estrecha la 
amistad que oontrazo con el éapitan del 
navio jiNavarro, del que no sabia sepa­
rarse.- Estrechez por cierto natural y 
aun nprecisa: dos hombres, consagrados 
sin reserva-á süs gloriosas .carreras, qué 
las practicaban valientes quando no las 
enseñaban estudiosos.,, debian. amarse 
desde el punto que se conocieron. Su 
suerte- con todo estaba .escrita muy de-
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semejantejeñtre sí en ellibro délos des­
tinos iMos dé terrestre habían de ver 

todos la lu z v  y él eerrar los ojos á ella 
e n  el campo de' batalla y  en lo mejor 
de su edad ; ninguna de las obras del 
marino las :goza el mundo j de' qüe él 
gozó victorioso y= laureado hasta muy 
avanzada senectud. También la fortuna 
del joven que los’ acompañaba fue muy 
desigual á su extraordinario mereci­
miento. ¿Qué otro navio entonces, y  
acaso nunca, juntó dentro dé si un Santa 
Cruz, unbTavarro, un don Jorge Juan?

5,a._-En i 5 de junio salió la expedi­
ción de .Alicante compuesta de quinien­
tos treinta y cinco buques; y  como los 
tiempos nó favorables la. detuviesen so­
bre cabo Palos durante siete dias, & e  
el comandante del Castilla á tratar con 
el general en géfe duque de Montemac 
sobre una „údea (dice) de jangada pa­
ra desembarcar mucha.gente; y  aunque 
yo habla hecho un plano,, me puso tan

‘ E a



prudentes objeciones, que como yo m  
ninguno babia becbo experieneiaileella^ 
fue preciso ceder á la ocasión, de ponera 
la en práctica” Durante.la traxesía^á' 
Oran, en que ae tardó .bastia..eL dia 28 
del mismo jumo ,  según: la amplia y  ex­
presiva certificacion que le  dió el gefe 
marítimo de. la empresa don Fxancisco 
Cornejo, Navarro „p o r sunotório buen 
crédito navegó en el. centro de todo di 
convoy para repetir las señales.”

53 . Sabido es el prontoqr .feliz éxi­
to de esta expedición. .Consiguióse, en 
tres dias, en el primero el désembárco 
y  desalojar, á los enemigos r  el segundo 
echarlos de la .montana; y  eb.tercero 
apoderarseideiOran y del castillo de Ab 
marzal * Pero ea dignísimo de saberse el

- * La anlerlor y  primitiva coaqulsta de Oran 
por . el Cardenal Cisneros en l 5 op es otro clá­
sico testimonio del valor 'á intrepidez de nues­
tros soldados. El id  de mayo entraron en Ma- 
zarquivir (que-en i 5 o5  gano don Diego Eerr
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pormenor dé lo que en estos gloriosos 
dias obró por si don Juan Jósef Navarro^ 
de quien no hay ' en lo impreso la debi­
da memoria. Con Tos marqueses dé San­
ta Cruz y Gracia-real y  don Bartolomé 
Ladrón ¿le á la capitana ̂  quanto se dió' 
fóndo, á trazar el desetnbgrco. E l ,  don 
Francisco Liaño y el Conde de BeUe 
quedaron nombrados coino marinos pa­
ra dirigirlo.-Hízose en efecto, según ex­
presa el mismo, con notable desórden, á

r"

nanilez de Góíáoba, alcalde de los Donceles ) las 
diez galeras, xeinte y  quatro buques gruesos, y  
demás que compomán la esquadra. Hizo el des­
embarco el famoso Pedro Navarro , y  con el au­
xilio de Diego.de Vera, que mandaba la arti­
llería, á pesar de la aspereza del terreno y mul­
titud de la morisma, antes de ponerse el sol se 
babia llevado por asalto lá plaza._ Esta segunda 

conquista,,.como taremos público en la vida de 
don Erancisco Gornejo, se debió principalmente 
á la actividad y  acierto de los mariims, que em­
pezó por poner en tierra veinte mil hombres con 

sus pertrecbos en .tres horas de tiempo.
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causa de las diversas naciones de que 
eran los Lotesi Comenzóse por la voz 
avanza ¡ avanza qm  se dio del de Na» 
varro : fue el marques de Santa Cruz, el 
primero que pisó la tierra^ que tan pres­
to le habla , de dar sepultura ̂  el segun­
do Navarro, y  el tercero el, teniente de 
navio don Gutierre de Hévia, en quien 
despues había ̂  de recaer su casa y  estos 
dos por aligerar y que flotase él enca­
llado bote. Siguió Navarro dando dis­
posiciones, y  escribe en su diario: „EUo 
es flso que si hubiera-habido oposición, 
sin duda alguna no se lograba el des­
embarco sin pérdida de mucha gente. 
-Yo me volví despues de Liaño y Bene 
mojado y  ronco que no podia hablar.”  ̂ j 

54, Pero se volvió para hacer el mas 
importante servicio; pues según consta 
de las relaciones publicadas apostó su 
navio de modo que sus fuegos  ̂barriesen 

un barranco que con ventaja, ocupaban 
los árabes. Así lo escribe en su diario:
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,̂' A-lás:séis':del:dia 3;o de junio empezó 

:iBÍ navÍQ-iá hacer, ̂ fnégo com él canon,
=logrando, cohtéL admirables tiros: - á las 
i  o llamó ei: general á la órden para re- 
mifírme. dos. cartas del gefe, alabando 
mudxo'. loS referidos tiros. Gomo el núrf 
mero dé los moros iba creciendo, y  yo 
fecibtando con m i icaaon .que tío se en?» 
grasaran bada .iiistante mas en, un bar^ 
raneo. que_tenian, fueroníprimero los 
miqueletes, jy _despues algunas compa- 
ñim de granaderos.i.I y: de este princi­
pio, ise .fue empeñando la acción yi los 
moros cediendo; que si se hubieran de­
fendido hubiera costado mucho el em­
peño..5. Hicieron nuestros granaderos un 
incomparable: fuego en medio dé haber 
de trepar quasi ^inaccesibles nionfes.”  
Esto refieré„en'.el diario , de las pocas 
obras suyas -qué'no éstafa de. su puño; 
sin duda por las atenciones y'embarazos 
de tanto oficial de alta graduación que 
ocupaban su>büqueviEéro al margen no
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áapq .jdispeiisarse dé escrilair éb mismo, 
y ficmajs la; nota sigtiieiitej¡^,iSin-qn» ®ea 
jactáncia ;■ sí verdadqto'aíéiinóonía^asta^” 
ble mi: nayÍQ la' Cakiüa^jrmedrante el 
favor d e ; Dios, íbé elimotivó primeipal 
de haber tomado ;y dréchose daenosjios 
Buestros del'barrancagrdér su altara.':tfe 
testigo todo el exérd.É®L| eoyosmficíaled 
no han munoa: negado :estk rverdad.;: ípues 

habiendo afnanecido dicho jbarranco y 
altpras cubiertas de .f moros iá ;ia bora 
que los cañoneé dexarori iquasi désaiñ'  ̂
parado :este dificultosa paso ;■  no habieit- 
doMexado que solamente flas/'tres ban- 
derasírquales dos cayéron dé un caño-' 
nazo. Contestan esta.,victoria-deberse é  
mi návíó todos. Y  la ver.dad.es que'-se 
debió: ai acieho de haberme puesto don­
de me puse. El ver-^e-si hubiera habi­
do gente que lo defendiese era imposi­

ble que solamente en -quátro horas de 
fuego bien vivo no hubiese habido que 
ciento doce hombres entré muertos y
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}ieridbs.r= Navarro.”  trata de las
operaciónes ide estos dos dias en üñ dia­
rio eserrta:;al paso qne.los acontecimien^ 
tos haúián lugar. Mas "én una de sus 
obras-, dictando reglas y  precauciones 
para este lance de guerra, rmeditado el 
suceso de esta facción ¿-.dexó escrito:' 
,,E1 desembarco de tropas en Oran^ 
donde ;yo mandaba, por antiguo capitán 
los botes con otros dos. capitanes el ano 
d e 'iy d á  ,.- fue uno de los que =be: visto 
mas confuso y mas 'dichoso-porque-no/ 
hubo oposiciont que á'habérla es cierto 
que hombres insensatos no lo rhubieran 
executado del modo que este se dispuso;” 

55v: Apoderados con tal dicha de 
Oran fue Navarro con el marques de San­
ta Cruz á-visitar aquella plaza, quo yá

* Para trasladar con la debida exáctítad no 
enmendónos dgnnos vicios de sintaxis, gue con­
servó Navarro con especialidad en sus prinieras 
obras", j  son resabios de la lengua en gne se educó,' 
y  gué habló hasta bien cumplidos los veinte años.'



otra vez ocupó-su iníeligencíaiile ingé-’ 
niero. AÜora conviuo en su infeliz : si-̂  
tuacion; así como' en la buena"̂  de los 
castillos dc' S. ̂ Felipe y  Sv.Andrés ¡ de 
S. Andrés, que en aqueL punto debió 
recordarle con*'punzante memoria el 
honroso sacrificio de su gallardo ber-» 
mano., y la dura caúHvidad de su buenV
padre! -El solo .escribe las gracias que 
daban al Altísimo de haber concluido 
tan brevemente una guerra y  conquista, 
que.hubiera costado muchos meses de 
haber hecho los moros una mediana de­
fensa... Con entusiasmo militar indica su 
inexplicable gusto'al presenciar la ad­
mirable salva del exército puesto en ba­
talla sobre dos líneas, y  concluye lo que 
dictó i de este dia diciendo:,, A da no­
che con el conde de Montemar, que fue 
á ver al marques de Santa Gfüz, tuvi­
mos discurso sobre el ataque' de los al­
tos y barrancos defendidos de los mo­
ros,. en . que alabé el primor y  .valor de
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Ia- conducta dé los gefes" y  soldados que 
Jiicieron la -función como dé justicia se 
debia.”  é l  "'.2 li. r i ’ ' . q‘ zíZ /■ 
cj 56 , 'Tratóse de volver el grueso dei 
convoy y  esquadra el primero de agos­
tó ; :y por mas q̂ ue jepresento con vi­
veza Navarro .el m al. estado de su bu­
que , que. hábia dos anos no recibia ca­
rena 5/y que era compañero de la Tere­
sa y  de los ide quilla cortada, el..gene­
ral Cornejo le mandó quedarse' en Oran, 
poniendo á su orden ePSan Fernando. 
Esto le obligó á escribir i ĵ/Me despedí 
viendoique contra un servicio, irregular, 
como se hace en la marina, él empeño 
lo lleva y  las amistades de pasión;" Qui­
zás Cornejo óbedecia, y  dexarlo en Oran 
era providencia superior á la suya. ' ^

Sy.-'i, Santa Cruz le mandó salir á 
bordear con su división ; y despues- ir á 
Cartagena á habituallarse. De aquí, por 
resd ordenj repitió viage"á Oran; don­
de tomó un convoy de seis velas en que
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íraxo ál. general conde de Mariani y uá 
.batallón y útiles sobrantes.de artillería^ 
dando fondo en Cádiz el 28 de setiem­
bre. Hem'osv sanado tan" ligero., extracto 
del precioso diario de: esta expedición^ 
^úe se^conserva integro 5.. y ipuede servir 
de modelo á los de su? clase.  ̂Navarro^ 
que al frente de :sn companiaMe granaf 
deros dibüxaha quanto digno le acaecía, 
mandando áu navio llenó á  maravilla es!* 
ta- parte tan instructiva y esencial de­
ber de_ unf marino. Quantas vistas de 
montañas; se Je presentaron, con su dis­
tancia al observador y  arrumbanúentos; 
la ensenada de Oran desde cabo Ferret 
á; cabo-Fálcon; el " sitió del desembar­
co en, la bahía de las aguadas', y  modo 
de batirlo; Mazarquivir y  su puerto^ 
Oran y  sus fortificaciones; un vivísimo 
plano de la entrada y  puerto de Carta--

*  Diario áe la campana dé Orani mandando 
el navio la' Castilla &c. j contiene ciento noventa 
y. dos páginas.
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gena: todosisóií adorno&r&'pot mejor 
decir; partes integrantes < de este diario; 
No. gozan-estos planos aquella .escrupu- 
iosa precisión que prestan los instru­
mentos modernos.ó pues el' mas cientí­
fico se hizo sqlo con el- auxilidí de la 
aguja náutica^ pero todos tienen rara 
verdad en los objetos que retrataron.  ̂
-  58 . La níisma luce en el diario mis­
mo ¿ no perdonando ocasión de decirla. 
Si á la primer salida de Cádiz se. rinde 
un mastelero „  tiempo fuerte no ha 
habido (sedee a llí) , luego es claro que 
en laG arraca, como en-otras cosas, no 
se mira sino'á salir del dia ,̂’ conse- 
qiiencia ^ e l sistema que en este y  en' 

los demas arsenales planteó Patino. Da­
do su mando -á quienes no debían des­
pues emplear los buques que armaban, 
aféctabah una atropellada actividad, y 
n veces una traydora economía, Extraña 
.conducta y  sistema de_ que no se libro 
la marina real hasta medio siglo de re-



petirse lor accidentes y juicio de Navar*» 
ro. Si en Oran notó mala jdisposicion.-al 
entrar un convoy que se sospechó ene í̂ 
m igo, * con la censura de; lo que íé- 
practicó prescribe reglas: para en n.de* 
lante. Si al salir de Cartagena * en tiem­
po calmosó yrcn conserva suya dos gale«* 
ras, nota que daban:£óádo_ain motivo^ 
él escribé simembozo.; „  Son estas em­
barcaciones. dé raras, circunstancias; y

t ^
*  55̂ ^ tanto en la capitana se hacia zafarrah- 

cho; pero tan tardé qné si huMéran sido enemii 
gos nos hábieían dado bien - qné hacer. En esta 
inacción ji viendp_ ,qne ningcuip se inovia, zne fní 
a bordo del comandante ( que hahia enviado, una 

galeota a reconocer dichas velas) á preguntar" 
qué era lo qué hacia, j  por qué no mandaba 
ños piisiesemos todos dé codera , íbrmandó corno 
nos podíamos forínar en nna ó dos líneas?. Me 

respondió que quería llamar á la orden para for­
marnos todos de frente, estuviésemos mal ó bien, 
que para eso teníamos cables los navios. Le re­
pliqué qué lo primero que se debía hacer eía 
tener navios fuera de guardia, y  quando no 
paquebotes &c.
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la :peor es la pota rgana deLsalir quando. 
hay trábajo , y quedos alejan de Garta_- 
tagena.” De haber algo: de precipitación 
en este juicio, siempre denota la riva­
lidad eíi losados diversos: cuerpos de la 
marina j! de. que: tantas nreces 'se resintió 
el mejor:servicio del rey.rY como nues­
tra principal mira sea darlo á eonócef^ 
y-las ütiies^-reformas que ya se disftü- 
tán, al pasó- que damos- á. conocer los 
hombres kjue. las han imadurado ; crj -̂  ̂
mos que no: esté de mas'ninguna de es­
tas noticias para instrupcion de la ju­
ventud marina, prirner blanco de nues­
tras vigilias. - ■ ' >•'

‘ 5 g, “  Qúanto dió foíido Navarro, des­
empeñada tan gloriosa campana, lo páir̂  
ticipó á la corte, incluyendo lo que es­
timó conducente de su diario mismoí 
La contestación del inflexible Patino de­
nota *  quan distante estaba de podeb

* Por la carta de V . S. de r 8  del presente 
queda el rey enterado de su llegada á esa bakía
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conjurar su deivío. Ni al presentarle sus 
notorios méritos con la certificaciOÉ mas 
expresiva, de Cornejo su .rgener al- obtu­
vo siquiera:, mía aprobación de icuinpli- 
juiento: n i:á  otraánstanciade seríem - 
pleado en las Lezpediciones que'hubieron 
lugar hacia Italia.; .ni á.su^representa- 
eion para ascenso ab.ver salir varios-á 
•tenientes: generales 5 y. ninguno a .gefe 
de esquadra.- Quizás era. el motivo de 
esta irregularidad ser ell grado que le 
correspondia*' Murió ' Patino r tomóse

con el convoy de artillería de'Si cargó y y  del 
diario que expresa de su viage. que lia hebEoí so­
bre que debo decir á V- S. se da prden g,aTa_qu.0 

los.dos baxeles de su comando entren á desarmar. 
Dios &c. Sevilla 3o de setiembre de 173a. —  
Don Joséf ÍPatiñÓ." ‘ *'

* En Carta de"" a i del pasado, con motivo de 
la promoción qne se ba becbó de tenientes genê - 
rales de la real armada , expone Y,. S. su méritoj 
y  en respuesta digo le baré presep.te al rey quan­
do incline S. M, á aumentar el número de ge fes 
de esquadra. Dios &c, San Ildefonso 5  de julio 
de 1734* =  Jósef Patino.
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~ la Única providencia capaz de crear y  

sostener una i marina^ esto es, erigióse 
en 1737 el almirantazgo; y  de los tres 
generales de su junta fueron Mari y Cor­
nejo j 4 cuyas órdenes se kabia distin­
guido nuestro marino. Sus cartas deno­
tan quanto contribuyeron á que él in­
fante don Felipe empezase á exercer sus 
funciones de almirante proponiéndole 
con otros beneméritos para general. Es­
te distinguido ascenso lo obtuvo al cum­
plir cincuenta anos, y  quarenta y dos 
de no vulgares servicios. .  ̂ :.v.

6d. Antes de seguir su serie el amor 
de la verdad nos obliga á no disimularla 
con respecto á 'don Josef Patino. Sin 
pretender que no sea una negra sombra 
de su brillante reputación la .conducta 
hácia Navarro, que aun no hemos aca­
bado de descubrir;,también le haremos 
la justicia de haber sido de los ihihis- 
tros mas deseosos de la gloria dé la na­
ción y  de la armada real; de un zelo el.
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mas ardiente háeia su soberano , y  de 
una actividad casi prodigiosa. Si el te­
nor de su vida y  los principios de su 
carrera no le permitieron conocer.los 
vicios del sistema que adoptó para rege­
nerar la marina , esta no hay duda que 
le debe sus mas grandiosos cimientos. 
Con tantas prendas enkzó por desgracia 
el ser tan zeloso de su autoridad, que 
se creyó separaba á su mismo herma­
no por no dividirla con nadie Acaso 
pues conjeturando, y.no sin fundamen­
tos, que se la disputaria el alférez de 
guardias-marinas v á .  pesar de ser su 
hechura le  negó el favor primitivo- 
¿misera debilidad de léi ambición hu-

I   ̂,5Tío obstante dícese gue la ambición deí 
hermano,-cuya ansia era gobernarlo todo, no 
contribuyó poco en bacerlé dar al marqués de - 
Castelar .esta comisión ( de la embaxada de Pa- 
ds).” =  S. Peüpe Comentarios. Año iy 3 o, 
pág/mibi aoo.

T-iq mismo se lee en la vida de Patino pu­
blicada en lySo, pág. 8 5 .
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manas y  hombre tan grande
distó mucho de estar exento!
. 6 1, ^  nuevo general, removido el 
obstáculo de su carrera, volvió á poner 
en acción sus antiguas tareas. Fue la 
primera el que debia ser ̂ segundo tomo 
de su gran i obra marina , y  que tituló 
la Práctica de la maniobra. Dedicólo á 
la reyna por mano del tierno almirante 
su hijo, expresando era copia del mis­
mo que naufragó en 1729 en manos 
del ministro. Y  en la advertencia pre­
liminar' descubre un completo plagio 
que de su ol^a manuscrita se notaba 
en una dada á luz en 1782 por cierto 
teniente de navio, que sin duda disfru­
tó aquella por no Hcitos medios *. En 
siete libros dividió este suyo, único en

* dadas á luz por don Josef írrl-
berri, por el contramaestre de la. potencia Anto- 
nio Manuel de Orta y  Luis Beítran j y  última- 
menté aprobadas el año de i y 2 5  por don Jo­
sef Homero, insigne piloto y maniobriita.

G 2
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SU época de tan vario argumento, el 
mejor todavía d e . quantos le tratan en 
castellano. Recomienda en.el principio 
á los oficiales de la armada, sentando 
que escribe para los jóvenes y  guardias 
marinas, esj;a parte príncipe de su obli- 
gacion*. les muestra que si á la vista 
ruda y  material, es la mas necesáriá de 
su oficio, y  el resultado de mil com­
binaciones tan delicadas como cien­
tíficas,. -

- 62. En efecto la maniobra es el al­
ma de un navio, la que infunde vida y  
movimiento á un cuerpo sin la manio­
bra inerte y sin recursos. Dado fondo, 
navegando, batiéndose, en tiempos fa-? 
vorables o tormentosos y  siempre, en 
tanta multitud y  variedad de acciones, 
la maniobra lo lleva, lo gobierna, lo 
salva. Mas como sean casi infinitas en 
número y tan desemejantes, y  cada ve­
la y  movimiento tenga la suya pecu­
liar, de aquí es que . un libro que las
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abrace todas, que las desmenucej que 
las enseñe con método, sencillez:y cla­
ridad, es uno de los mas apreciables. Y  
de aquí también que del de Navarro, 
que desempeña esto muy cumplida­
mente, no se pueda dar mas cumpli-  ̂
da razón. Materias semejantes no con­
sienten mayor individualidad en un 
escrito no técnico.

63 . En los dos primeros libros tra­
ta con acierto de la teoría de su asun­
to, da nociones de los vientos , y  como 
obran en los agentes del navio. Desde 
el tercero empieza á prescribir el uso 
de estos mismos agentes, tomándolos 
de popaü.proa-, y  por .cada uno de los 
palos las velas que de ellos penden. En­
seña comorcada qual se larga, se ma­
rea al viento, y  como se' recogen. Trae 
la voz propia del mando y  la privativa 
de cada una: de estas faenas; y  esté 
tomo que está lleno de -definiciones de 
cabos y  utensilios marineros, que difí-
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cilinente se buscafian en otra parte, 
remata con un diccionario de los nudos 
de á bordo, ciencia de primera nece4 
sidad para un maniobrista. Lo eran de 
fundado crédito varios oficiales de aque< 
lia época, don Cosme Alvarez de los 
R ío s, e l conde:;de Vega florida, don 
Blas Moreno ̂  JSÍkvarro pues, recogió sus 
operaciones de mas fama, publicando á 
quienes íás debia. Y para qué'tampoco 
le faltasen á él á la justicia,:qaando tan 
sañuda oposición reynaba entre los ofi“  
cíales de acrisolada teórica y  los pura­
mente prácticos, puso por epígrafe á 
este tomo,, y  lo conservó en todos los 
sucesivos la sentencia de_ S.jGerónimo: 
legant prius ¡ et pmtea despiciant. Así 
es también verdad que íin  leerla no se 
puede formar justa idea y adeqúada del 
mérito de esta obra,tom o-sin saber su 
contenido no. se puede nadie estimar 
oficial de nítrina í

Este es el título que conserva el'aajógraf&
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64. D o s^ o s adeküte, viendo co­
mo no podia déxar de suceder que el 
almirantazgo trataba de difundir luces

» La práctica de la maniobra, tomo segundo, don« 
de se encoentran las principales maniobras gue 
ponen en práctica los navios en sná derrotas 
ó navegaciones. Las mas de las desgracias" y  
acasos gue suceden "en las iempestádes con el- 
modo de repararlos. ¡Todas guantas operacio­
nes y  movimientos son'capaces de hacer los 
navios. Se ensena toda la denominación de to­
dos los cabos, y  si número de ellos gue tienen 
los palos, masteleros y  vergas y  velas; y  donde 
y  coino guarnecen-. Como se encapilla la sarcia. 
Las voces, con gue se manejan y  manióbráu 
las velas , con el nombre de toda la motonería,- 
descripción de los cabrestantes, bombas, anclas, 
artillería y  timón de un navio. Los’  elementos• I  ̂ ri
de la maniobra y  todas ̂ las maniobras combi­
nadas y  operaciones gue hace un navio dado 
fondo, á la vela, enda navegación, y  para dár 
fcndo.” :
. « Por el gefe de ésguadra don Juan Josef lía- 

Varro &c. Cádiz lySy.” Consta de doscientas 
noventa y quatro páginas de gran marca , todo 
de su letra.
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y  coordinar el sistema de la real arma­
da, coordinó también Navarro sus an-« 
teriores tareas. Sin. variar, en substancia 
su plan, porque no sufría variación, 
trató sí de jio  aritépoaer sus partes, 
puesto que no urgía la necesidad Con 
el adequado título dé escuela teórica y 
práctica de la marina empezó á traba­
jar de nuevo sus tomos. Gontenia- el pri­
mero en quatro libros una idea gene­
ral de las definiciones y  principios de 
álgebra, estática, hidrostática y  mecá­
nica con quanta claridad cabe. Eblibro 
segundo se emplea en las líneas curvas, 
y  SU construcción; y  el esrnero y  gran­
diosidad con que lo están las figuras da 
nuevo realce á la bien tratada materia. 
El tercero es la teórica de la manio­
bra de los navios, en que repitió la 
doctrina que desamos apuntada ¿ sin 
separarse de lo que imprimió Beriíoulli

* V¿ase eá carta al secretario de la aca­
demia.
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en 17145 de que es esta una mera tra­
ducción, como de las tablas- del aba-̂  
té Pitot dadas á luz en París en 1734,  
y. concluye con una adición de Mr  ̂
Camus sobre el movimiento de los 
navios. ' '

65. ■ En la dedicatoria de este to­
mo á Felipe v  le felicita don Juan Josef 
Navarro por los conatos que consagra­
ba á la.marina; y  que para coadyuvar, 
él contribuia con diez y ocho anos de 
estudios,'en ella; y o d i c e p o r  fin, 
señor, espero de la clemenciá de V/M. 
que mirando al afan de mis deseos, 
dirigidos á animar á la nación al esta-' 
dio y  aplicación á la marina con mi 
exemplo, vuelva yo otra vez á estar en 
su real memoria, como lo.estuve aque­
llos instantes de gloria quando mere­
cí estar por algún tiempo, en su real 
conversación y  cerca de su real per­
sona.” • ■

66. Una noticia histórica del orí-
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gen de aqueUos famosos cálculos é in­
vestigaciones náuticas cierra este tomo.̂  
Condene cómo el teniente'general -de 
marina Mr. Kenau de Elisagaray, pedi­
do por Felipe V- á. su abuelo ' y  vuelto á 
Francia disgustado de nuestro servi-i 
c ío  dió á luz en 17 14  el tratado de la 
maniobra. Combatido, en parte con ra­
zón 5 por: Huygens, y  cayendo este en 
otros supuestos falsos, duró su cien­
tífica contienda hasta 1719 que murió 
Renau. El sabio geómetra Bernoulfi en­
tró en la lid- con superiores fuerzas; y 
satisfaciendo su deseo Pitot dió unas 
tablas que fueron aplaudidas. Rasgo de"" 
historia literaria muy ú til, aunque ni 
de mucho tan completo como el que 
antecede al exámen marítimo de don 
Jorge Juan  ̂ que despues como supremo 
juez falló en todos los puntos de con­
tienda tan nueva como sublime. Si don 
Jorge Juan fue el único que la trató 
con el debido magisterio, don Juan Na-

n
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vRcro fue el primero que le dió á cono­
cer á nuestra marina *.

“ ■ * « Escuela teórica y  práctica de la marina
dividida en diferentes tomos: donde ea el prime* 
ró se trata de la teórica de la maniobra del 
señor BernoiiUi con las tablas al fin deseadas 
del mismo autor f calculadas por el señor Pitot, 
por las quales se resuelven los problemas to­
cantes á situar las velas y  el timón del navio 
respecto á sú qnilla, lo mas ventajosamente que 
se pueda. En el segundo la práctica de la ma­
niobra. En el tercero las ciencias que debe sar 
ber un comandante de navio, tanto para la na« 

vegacíon como para la mecánica del mando in­
terior de ál. En el quarto las evolúciones nava­
les con un método fácil y  nuevo para mandar 
las armadas dé mar por grandes y  numerosas 
que sean. En el quinto la construcción de. los 
navios con todas las piezas de construcción, de 
la xarcia, herrages y  clavazón y  dé todos los 
demas utensilios que entran y hay completamen­
te en un navio, Y  en los demas tomos el dic— 
.cionario universal de todos los términos antiguos 
y  modernos de marina , como de todas las cien­
cias y artes mecánicas que entran en el conjun­
to de toda ella. Dedicado al sin igual animoso y  
piadoso rey y  señor nuestro don Eelipe V por el
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" 67. De los mas dignos cuidados de! 
almirantazgo era una ordenanza gene­
ral que uniformase el sistema de la ar­
mada, prefixando leyes y  reglas á sus 
diversos cuerpos y raíaos. No porque la 
marina española hubiese existido sin 
tales códigos. En Castilla hubo orde-

gefe de esquadra don Juan Josef Navarro de 

Viana y  Búfalo... tomo primero, qae contiene 
quatro libros. En el primero se da una idea 
general de definiciones matemáticas, de álgebra, 
estática , bidrostática y  mecánica. En el segun= 
do se trata de las definiciones de las líneas cíirras 
y  construcción de ellas. En el tercero la teó­
rica de la maniobra fundada sobre las leyes y  
reglas de las. referidas ciéncias. Y  en el quarto 
las tablas del señor Pitot de k  academia de 

las ciencias, á fin de situar lojúaas ventajosa-  ̂
mente que se pueda la proa, velas y  timón del 
navio, con una adición del señor Camus. En 
Cádiz año i 7 3 ^.”^:aTal es el títnlo general de 
la obra y  el particular del primer tomo, qae, 
consta de doscientas diez y  seis páginas de gran 
marca, escrito todo de sn puño y  muy bien con­
servado. ^
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nanzas desde su primer almirante en el 
siglo XIII; y las tuvo también Aragón 
muy antiguas, linas y  otras se altera-  ̂
ron según la necesidad, y  se dieron 
generales en aquella dichosa época en 
que toda la , península estuvo baxo un 
cetro. Pero, variada la constitución ma­
rítim a, y  con tales alteraciones desde 
la extinción de la dinastía austríaca, y 
otras esenciales mudanzas hechas por 
Alberoni y .Patiuo , y  desde 1787 coñ 
sumas seguro y  sólido apoyo, que era 

un almirantazgo: estas .novedades con 
la no menos-esencial de los -ástilleros 
y  arsenales -regios, y  hasta la de las 
denominaciones de los grados de la mi­
licia náutica y los reglamentos de sus 
funciones, todo muevo, pedia reglas- 
también nuevas y  tan extensas como' 
las miras' del gobierno y. los objetos de 
este complicado servicio. Noticioso'Na­
varro de semejante pensamiento, y  con­
fidente de don Cenon de Somodevila, que
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era secretario y  despues, lugarteniente 
dei almirante, le confió un plan de or-? 
denanzas militares de marina, que fir­
mó en Cádiz á lo  de MarzQ.de 1739.  
El cumplido tomo que le abraza no. es 

otra cosa que un esqueleto del cuerpo 
de las ordenanzas, en que descarnados 
están todos los miembros que- deben, 
formarle y  las partes que á cada uno 
constituyen. No los llenó por lo gene­
ral j mas- como los presentara mani­
fiestan quan cabal era la idea del servir 
c í o  de ios baxeles que se habia forma­
do; y  como .tenia presente el completo 
de las atenciones de un :arsenal, acaso 
como ninguno de su tiempo. Así como 
en mucbos artículos se. vislumbra quan­
to se apartaba del sistema inverso de 
administración 5 que entonces se favo­
recía y echaba raíces De haber lle-

* «■ Plano de ordenanzas militares de mari­
na. Dedicado al serenísimo señor don Pelipe 
de Borbon &c. Hecho por el gefe de esqnadra
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nado todos ios'Capítulos con la doctrix 
na que promete el-epígrafe de cada 
qnalj y  según el método- que presenta 
el todo, nó Iiay duda .que la ordenanza 
meditada por :Navarro hubiera sido dé 
sus mejores obras, y  que mas ventajo­
samente le hubiera dado á conocer; 

El hábil ministr-o á quien la confió acu-» 
saba su recibo diciéñdole; „H e leido 
mucha parte del epílogo con la com­
placencia de hallarle muy propio, co­
ra o V. S. reflexiona, para hacer memó  ̂
ria de las partes de que debe constar el 
todo, que para darle á luz se necesita 
bastante tiempo; pero se procura ade­
lantar lo posible.” En efecto hasta 1748 
no se publicó aquella ordenanza tan 
bien meditada, que por lo grandioso de 
su sistema. Inoportuna dignidad del es-i- 
tilo , su hechicero- laconismo y  pureza 
de dicion inmortalizará á su íedactor

don Juan Josef Navarro Scc," Consta de ciento 
treinta y seis páginas en folio. "
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don Joaquín de Aguirre y  Oquendo. 
Mas benemérito todavía en lo que. de- 
xó de escribir, í ,  por no hacerlo contra - 
propio dictámen, que en lo que pre*̂  
sentó concluido, no se pueden paran­
gonar sus ordenanzas con el bosquejo 
de Navarro, por mas que en puntos 
muy esenciales conviniesen estos ilus­
tres contemporáneos, que nunca fueron 
amigos,

68, El año siguiente de 1740 con­
cluyó el laborioso Navarro su tomo de 
Geografía nueva, y método breve y fácil 
jpára aprenderla. Este esencialísimo co*̂  
nocimiento no era de Jos mas familia­
res de su edad,_ni se hizo mención de 
su. enseñanza al. tratarse de los guar­
dias-marinas ; y lo que es mas nota­
ble y  digno de reparo, no se ha en­
mendado todavía un descuida tan sus- 
tancial. Navarro quiso suplir tamaña

I/os títulos de intendentes jr de la cuenta y  
razón en general.

\
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f̂alta s' y  coordinó una geografía,'sucin­

ta á la verdad, pero que daba noticias 
de todos los países habitados según los 
quarentay-dos mapas de Mr. Le-íer,; 
entonces los mejores, en el día tan me-

, ' 69, Como quiéra que fuese un ge­
neral el que escribía, y  en la edad pro­
vecta de los cincuenta y tres años , no 
disimuló verdades que otro de no tan­
tas n obligaciones hubiera temido es­
tampar.’ 5, España, dice, está general­
mente despoblada por muchos motivosj 
que el poco cuidado dé los que han go­
bernado han despreciado ó no conside­
rado, La poca fecundidad de las muge- 
res, *  la expulsión de los'judíos, y  la 
última de los moriscos con la gente que 
ha pasado á las Indias, como también 
la gran cantidad de clérigos y de con­
ventos del uno y  del otro sexo, son y

Esta causal ho es cierta.

H
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han sido y serán la caúsa de su despo­
blación.... To no digo nada (escribe en 
otro lugar) deh genio,dngenio y dones 
particulares qne tienen ó tenemos'(/oí 
españoles  ̂ pórcjue hay muchos dé todo 
y muchos de nada. Generalmente la 
agricultura, las artes, las ciencias y el 
comercio hoy día están en sus princi­
pios. Y  la guerra se. debe al espíritu 
guerrero de nuestro monarca y: señor 
Felipe f  5 pues su tropa, su disciplina^y 
número y  calidad, como el estableci­
miento de la marina (qué será e l ner­
vio de su potencia, grandeza y  rique­
za) es su producción.” j,L a  situación 
del Escorial (dice en otra parte)’deslu­
ce obra de tan poderosos reyes, donde 
apenas tienen habitación como particu­
lares.”  ,5 Contribuyeron á este levanta­
miento (de los paiseshaxos, escribe en 

"su artículo) la poca prudencia, la de­
masiada severidad, y la poca asistencia 
de tropa con la lentitud de no enviarla
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á tiempo/’ 5, Aunque nosotros somoa 
dueños de la mayor parte de la isla de 
santo Domingo {dice m. su articulo) la 
mas poblada, cultivada y  que tiene me­
jores puertos , es la parte que-poseen los 
franceses,^que á la ;fin se liarán algún 
dia dueños de _toda la isla, cuya pose-* 
sion ha muchos años que ha sido soli­
citada i¡ y en cediéndola no hay que ha­
cer caso del comercio de las Indias. Por 
esta.ñsla se conquistaroñ-.y por ella se 
perderán.” Finalizaremos estas muestras 
de cómo escribió Navarro .su geografía 
copiando lo que como .testigo de vista 
dice de Panamá. Portobelo, donde s;e 
celebra la feria de los galeones de Eu<* 
ropa; y  es cosa de admirar el descuido 
de nuestros r e y e s a l  j^er que el parage 
donde se hace la mayor feria del mun­
do, habiendo vez que en ropas y -dine­
ro se han juntado pasados de cien mi­
llones , es el lugar mas infeliz de la Amé­
rica , y no tiene de bueno que el puertoi

H 2
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Los ingleses en este año de 174° 
han tomado por el gran descnido de 
sus fortalezas, que demolieron y  aban= 

donaron.” ,
70. Dada á conocer la noble fran­

queza con que Navarro adicionó^, como 
en los copiados arriba, en otros muchos 
lugares la geografía que traduxo; pa­
saremos á manifestar otro efecto de su 
aplicación en este mismo año. De él exis­
te la contestación de órden del infante 
sobre que envié el vocabulario conclui­
do para el perfecto uso de las voces y 
manejo de las maniobras en. los navios 
del rey, á .fin de disponer su impresión, 
y  que se graben las láminas que se. ne­
cesiten. Envióle en efecto, y  existe tam­
bién en el archivo del ministerio el ex-

„  Libro de la geografía nueva , y  aietodo 
breve y  iacil para aprenderla.” Consta de no­
venta y  dos páginas de marca mayor, y  de su 

leña; contiene intercaladas qnai’enta y  dos cartas 

de* Mr.-Le-Eer impresas.
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pediente que se formó al recibirlo; pe­
ro falta el tomo del vocabulario. Ni en.= 
tre los manuscritos que tenemos á la 
vista permanecen otros borradores que 
en dos en folio hasta la letra E. [ Pérdi- 

■ 'da lamentable, siendo por todas sus cir­
cunstancias la obra de mas estima que 
se pudiera publicar entre las del labo­
rioso Navarro! Hoy , que todas las nacio­
nes marítimas multiplican los dicciona­
rios náuticos, y  Hay tal profusión de 
ellos en ingles y  francés, el castellano 
no tiene ni uno que merezca nombre.  ̂
Haylos manuscritos en- la biblioteca del 
Escorial y  matritense. Pero el de Abelio-

* Ademas de los manuscritos que citaremos, 
todo marino conoce el vocabulario reimpreso del 
doctor Palacios, el que acompaña al arte de fa­
bricar naos de Tomé Cano, el que puso don An­
tonio de Clariana en su resúmen náutico, y  lá 

cartilla de Zuloaga. Pero de estos débiles ensa­
yos á un diccionario , como los muchos que pu­
diéramos citar en holandés, francés é ingles, es 
enorme la distancia. 1 ■ * ■
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vaHes (<jtie hallaiHos en la primera * 
en un descomunal en folio de mil qua- 
trocientas páginas, y  que se preparó pa­
ra la prensa en 16 73 ) solo contiene 
seiscientas ochenta y quatro voces que 
dice m a rin a s y  más que diccionario es 
una serie de discursos en el estilo y  
crítica del siglo xvris si bien rebosan­
do erudición poético-legal-histórica so­
bre las voces náuticas. Por el contrario, 
el segundo de la biblioteca regia, que

* E a 1785 Bnscandio en la BiBlioteca alta 
del Escorial los derTOterós y  viagés que allí Bu- 
biese para la relación del lütitao al Magalla­
nes, que dimos á luz en 1788, nos encontra­
mos con el códice del diccionario náutico del 
licenciado don Juan Afaello de Valdes , oidor dé 
la chancillaría de Valladolid. Dimos esta noticia 
al señor don Antonio, Valdes, entonces secreta­
rio universal de marina, quien mandó sacar una 
copia para nuestro uso: y  este fue el primer do­
cumento de la colección de los de la marina es­
pañola , que se mandó juntar desde aquella épo­
ca por este zeioso Ministro,
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sólo contiene quatrocientos siete voca­
blos s mortifica por su .nimia concisión. 
Del mismo defecto adolecen los del doc-í- 
tor Diego García de Palacios, impreso 
e n  .1587 ; el manuscrito del capitán Se­
bastian Fernandez: de Gamboa, y el que 
existe. entre los papeles deb almirante 
general Navarrete. Los quatro juntos no 
pasan, de setecientas quince voces.
¡ Qué diferencia hasta catorce mil pura­
mente técnicas del lengüage marinos 
que . en una tentativa de diccionario 
náutico-espahol tenemos ya recogidas!
¡ y  qué diferencia aun con el de Navar­
ro, que en las cinco primeras letras abra-

* De todos ha formado mí cuerpo el capi­
tán de navio don Martin Fernandez Navarrete, 
á cuja amistad debimos nos los confiase, j  és uno 
de los tomos de su preciosa colección diplomático- 
marina. En otro muy gmeso tenemos á la vista 
el diccionario enciclopédico de marina que pre­
sentó concluido don Tomas Sotuel, y  para cuya 
revisión se formó en esta corte una junta de ge­
nerales en i'784t diminuto en muchos artículos, 1
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tres mil quatroeientas sesenta y  seis 
Toces, todas en clara y  medida explica­
ción definidas con suma propiedad ! Esto 
y la época en que perfeccionó su tarea, 
en que todavía no estaba olvidado ningún- 
no de los términos españoles que fueran 
los primitivos del océano, y  quando f¿r 
daviadps; peculiares af mediterráneo no 
empezaban á estar fuera.de uiso,:.hace 
de mucbos modos sensible y  casi irre^ 
parable la pérdida de la obra^mas per- 
manente  ̂ que produxo la asidua aplicaT- 
cion del general Navarro. , . ■ . r.

7 1 . '  En el mismo año de 1740 , de 
los nías bien empleados.de su vida, tu­
vo lugar su admisión en la academia es-

dífiiso ea otros y muy falto en su total, fampo-i 
co llena el vacío que se nota en nuestra armada. 
Oxalá que alguno de los individuos de ella, que 
boy ocupa esta tarea, la primera y  .mas esencial 
de qualquiera profesión , la lleve al cabo: mas 
mientras tanto es tan doloroso como positivo que 

despues de multiplicadas prueba.s y  ensayos aun 
no tenemos un diccionario de marina.
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panola.‘'-El la solicitó instruido de que 
este-ilustre cuerpo se ocupaba entonces 
mucbo :de un gran proyecto literario-, 
que por. desgracia no Ha reañzado toda- 
viatresíjdécirj presentar, á la nación un 
'diccionario castellano/de artes y  oficios. 
Deseando coadyuvar.como rnarino á em-r 
presa tan útil y necesaria, dirigió á la 
academia una idea de sus trabajos,  ̂ “y 
fue admitido sin faltarle un voto.
= 7 " 'M uy luego le presentó la única
obrita suyá que haya visto la luz, y  que 
prueba io^festivo y  desenfadado de su 
estilo, al p ¿ o  que sus profundos conoci­
mientos, de pilotage. Es la única facultad 
de la multitúd que debe saber un mari­
no consumado, de que nó se encuentra 
que haya escrito' de propósitoacaso 
porque en este sublime ramo de la cien­
cia naval, siempre como ahora, hubo 
en España y su armada sobresalientes

Vease el apéndice, núm. 8..
-'-i
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pilotos. ?Fuo así que frâ * Joséi.-'áxiaSs 
írayle menor. observante í '= e l ?ano: de 

en que ya contaba'setenta y  dos 
de nacido *  sin haber: saludado mguie- 
ra  ni los elémentos -de Euclides i-:.pre­
tendió hacernvaler : el hallazgo "ide un 
planisferio que decia suyo  ̂Sin necesidad 
de cartas hidrográficas»ni instrumentos 
de los usuales, de que abominaba ;con 
el mas alto desprecio^ queria reformar 
las prácticas todas de la navegación, y 
dirigir con rumbos certeros las naves. . 
. .7 3 . La edad casi t decrépita y  los 
mas que decrépitosestudios de este fray- 
le , no fueron ^óbice á que-encontrase 
apoyo en la corte;, y  de orden superior 
y  con largas dietas se- presentó en Cá­
diz á tratar de su quimera con los doc-

* Once años adelante insistía fray Josef, ya 
de ochenta y  tres cumplidos, en querer navegar 
en diez dias mil leguas para bonificar sus deli­
rios y  mal robado instrumento náutico. Así lo 
dice en su segunda obrilla.
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tos 'maestros^ que 'daban sólidas .ense­
ñanzas i.lo s  guardias-marinas. * No es 
nuestro ánimo' seguir las ridiculas esce­
nas á que se dio lugar: todo lo concer­
niente á este y  otros impostores» cuya 
ignorancia fue atendida, lo disfrutará 
el público 5 compilado con lo que hay 
de serio y  apreciable Sobre esta mate-? 
ria por un experto , y diligente marino, 
dado á recoger é ilustrar la historia de 
nuestros conocimientos y éríóres en es­
ta clase. **  Solo añadiremos que incor­
regible á viva voz,el fray te, y mandán­
dole poner por escrito su-doctrina, lo 
éxecutó imprimiéndola en estilo enig- 
máticó y  como se debe esperar con so­
lo la cabeza de su título : «La más pre­
ciosa margarita del océano.”  f^^'Navar»

* Véase el apéndice nám, g.
** Don Martin Fernandez Navarrete.
*** 5, La mas preciosa margarita del océano, 

en cuyo fondo brilla á giro un fixo punto; unión 
del instituto cosmográfico, por la verdadera gue
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r o . justamente ofendido de su petulan* 
cia é inexplicable necedad j le dirigió 
una crítica ocultando su nombre ,_y ba-? 
so este título: „  Carta que escribe el pa-̂  
dre Juan del Olvido;; mínimo piloto y 
matemático, al reverendísimo padre 
fray Josef Arias Miravete, lector de ñ -  
losofía 5 impugnándole el opúsculo de 
su preciosa margarita.” *  La licencia

identifica el de tma científica nántica, que mani­
fiesta el uso práctico de la brúxula hasta hoy 
mal entendida. Y  la insigne quimera de la dicha 
hrúxula en la carta soBre Bnea paralela: deli- 
neacioa' repugnante, á lá qué con toda racional 
verdad cónstituje la' hrúxula. Con licencia en 
Madrid por Antonio Marín, año de lySq.” Cons­
ta de diez y  ocho artículos y setenta j  nueve pá­
ginas en octavo.

' * - Año 1740• impreso en Cádiz, «ontiené 
czento nueve páginas en octavo ¡y  su epígrafe es 
esta redondilla. , . ••

. Padre, la cosmografía 
Que aborta siu reverencia,
Como la explica es demencia.
Como la piensa manía.
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del disfraz i- I& protervo, del frayle en 
sus absurdos-, y el pundonor de volver 
por el crédito de los profesores de la 
académia, que vulneraba el vulgo de los: 
que- se estiman doctos, le dió alas para, 
inxerir con superabundante doctrina y  
verdades clásicas muchos chistes y salesr 
í ^74. B.everendísimo (le dice contes­
tando al §. en que corrige dislates^del 
frayle que equivoca los ángulos con las 
paralelas) un todas las ciencias^mate­
máticas á n g u lo s y p a r a le lo s , son mo­
ros y  cristianos que están diametral-, 
mente opuestos en instituto.. í." En el 
§-, siguiente „dexo A un lado { e sc r ib e )  

la palabra de cosm o-ná u tica . que vuestra 
reverendísima ha inventado ; pues llena 
la fantasía de su cosmografía, es mila— 
gro que todo quanto nombra no le ponga 
el nombre de c o sm o -p e r la , cosmo-ins-^  

titu to , cosm o-m argaritajcosm Q 'O púsculo:

Pág. 41.
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y  siendo en'griego la palabra cosmos, 
universo ;ó mundo, le asienta muy bien 
á la navegación ó arte de navegar el lla­
marla el mundo náutica, Al eosmo pón-- 
gale vuestra reverendísima también Da­
mián, y  así nos dará .dos santos protec-f 
tores de males incurables de cabeza.’’ Lo 
mismo sucede á vuestra reverendísima 
en la gnomónica (dice en otra parte); 
pues á saberla no extrañara el motivo qué 
tiene para decir que el vertical primario 
no forma ángulos rectos, sí obtusos con 
los meridianos que corta;, y  así el ha­
cer vuestra reverendísima condenable á 
Tosca de que renunció á toda cosmo­
grafía, no dudo que si. hubiera visto las 
inauditas proposiciones de la de vuestra 
reverendísima, las renunciara como un 
pacto implícito, pues son. en verdad ten­
taciones diabólicas. Lo mismo hacemos 
los pilotos renunciando á. todo .quanto 
vuestra reverendísima propone; y si co­
mo vuestra reverendísima dice que la ex*
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periencia est rerum magistra, puede con 
la experiencia evidente de sus visibles 
errores renunciar también á su endiabla-* 
da cosmografía y  reconciliarse á su con= 
vento...»” '* Y  p)or décimo y  último es 
(concluye Navarro) que si la obsérva-- 
cion se ha de-, hacer esperando que las 
estrellas fixas se vean , y la mala fortu­
na, que nunca es jovial para nuestros 
intentos, hace como sucede, que ma­
chas-semanas no se vean; la perla se 
puede echar al m ar, y el planisferio vol­
verlo á poner en un estuche, y  la cos­
mografía de vuestra-reverendísima soy 
de parecer enviarla á los infiernos, por­
que no sirve para los cielos. * *  Final­
mente, cierra su salado opúsculo di­
ciendo; „  Y  prueba de todo lo que di- 
xo es que se haga la experiencia noc­
turna con un planisferio en Madrid mis­
mo, ¿y á que vuestra reverendísima no

* Página y8. 
** Página 99-
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sabe la distancia recta y  jiista que hay 
desde el Pardo hasta Madrid? ¿Qué.di- 
go del Pardo? De su calle donde:vive 
sin errarle una vara, aunque., tengan las 
estrellas mas lucientes y  claras que el 
dia de su creación? Padre reverendísi­
mo 5 yuestra reyerendísiina crea el con­
sejo de que por jamas trate cosa que no 
ha practicado, ni es de su incumbencia 
eb saberla. Y  lo mejor será el emplear el 
tiempo en rogar á Dios en sus sacrifi­
cios por los pobres que navegan, que á 
la verdad bien lo necesitan : y  vuestra 
reverendísima goce de su real de ocho, 
al dia que S. M. (Dios le guarde ) le da, 
que no es mal hallado .punto para los 
tiempos presentes.” * .

. 75. Acaso.parecerá prolixo el ex­
tracto de este científico juguete, y .q u k

* Pagina ciento nueve , que es la última ea 
qiié pphé ésta fechar De éste hemisférió Boreal de 

Cotenusa á 2,8 de febrero de 1740. = E 1 padre 

Juan del Olvido, piloto, .geómetra jr astrónomo.
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zas el mismo-demasiado largó r'taa- fá -  
tir^producdon'como que no merecía 
ócíipar la pluma dé un general, debiént- 
dése ceñir "á do - que"' dixo\quedeI;/r.ij«//e 
tendía vexigas por. linternas * , ííósotr.os 

nos hemos extendido por. dar muestras 
dé sm estilo y nd habiendo llegado k -pû  
blicárse' otra-' óbrita suya. Y. élsiuvduda 
se ocupó en-éMa'i para desengañar "al 
almirantazgo j-qu'é inútilmente obligó- á 
los profesores de'Cádiz á que' contesta-  ̂
sen-á. tan . frívolo éscritó j f*** cómodo 
executd el hábil diiíecíor don fédro Ma­
nuel Cedillo. Káda bastaba á convencer 

autor tan ageno d® estas cienGias ;que.
~ j - t.

•?
't i ̂ Página"! 4. -

** Respuesta qué de órdeíí dél séreíxísiino 
s'empir ̂ on Relipeide ¡Borb'oa j iiifáiite almirante 
general, dan. el director j  maestros de matemá­
ticas: de la reál. academia de caballerós.guárdias- 
niarinas :.de la ciudad dej Cádiz sobre el libriío 
intitulado: Î a mas .preciosa margarita <del 
Océano &c. que se lia dado á la estampa, I4 qué 
ponen á los pies de S. A . . i r '

I
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en IsL-Tidutica disciplincL*:,seguxida tare^ 
literarias contestando. -4 los nóarinosir 
dice.:-ss Sépase que la linea: meridiana 
lio es hebrade seda^j^ qne^l. sol D o iá  
tocaxoELptinta de aguja-: ■ es si.una fa«a: 

ó zona que. tiene Yointe-leguasi del an­
chura aim_ respectQ de; la-tierrar.íío es 
arrojo voluntario ,-sííséntencia d e  autor 
gravísimo;^ Saquernos siquiera de eŝ . 
ta desapacible llectürá;. e l  consuelo de 
quanto juayor es la masa de luces en ê.! 
dia. El E. Mirayete.5 léjós-del patrocinio 
que halló', del. énfasis, con que sede 
dixo por muchos que_ su_inYencion^no 

seria admitida hasta que viniese del ex- 
trangero, solo hallarla un alto, y  silen” 

cioso d e s p r e c i o . ¿
76. Con quanta :razQn^^ximos-:que

.-lié -y.

* Náutica disciplina.' Plantea la naVegaciois 

del Océano por. sn ancho globo en seis lecciones 
qne dedican á los qne la enseñan Fr, . Josef & cr  

Murcia r748.
I Página 13. h -̂-- _ I jÍ !'
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el año que. todavía nos ocupa füé de los 
mas llenos de dignas  ̂atéüciones en la  ̂
vida de Navarro^ lo Gomprueda lo que 
él mismo - expuso al rey- en ciertos dis­
cursos que le-presentó, ,5 En el año de 
1740 y  4¿i (escribe ponderando_la im - 
portancia'del: puerto gaditano ¡T: y  quan 
poco se miraba por él) estando de co­
mandante gener-al en Cádiz, á mis repre­
sentaciones sé mandó sacar plano exacto 
por líneas y rumbos capitales de la figu­
ra y  fondo’i^ -tód á la baliíá’por pilotos 
que nombréa dé' la- -armadadónde sé 
maniíestabá el londo y  fî giira dé su cá  ̂
nal.-El iugeniéró dón'JoséÉíBernola sa­
có y dibuxó ~eb plano del fondo halla­
do.-Con mi-campana dedtalia” y  Tolon 
no he podido sáber dé -fixo qué se ha 
hecho de él y  por qué motivo no se die­
ron disposiciones para limpiar siquiera 
la referida canaL” ^

77. Acabamos de apuntar qué su­
cesos sacaron á Navarro de las sedenta-

I 3



rias ocupaciones al eserciCio de su pe-? 
nosa carrera» Si solicitó en vano le em? 
picaran e n . las esquadras: qne_ manda? 
ron el conde de Glavijo y,:dGn._Manuél 
Alderetej y  que tantoicputribuyeron 4 
las brillantes conquistas-de iN.ápoles-y 
Sicilia^ en i que el duque -de-Moñtemar 
se cubrió de. gloria,; logró jmundajr una 
esquadra înueho mas .numerosa, en la, 
siguiente expedición contra Italia, con ŝ 
fiada á'estednque»„-;.í ‘d

y8 , Muerto el empejádbr,G4rlos v í 
volvieron á,-suscitarse en nuestro gabfe 
nete ardientes-tdeaeos de recuperar del 
todo los tantiguos dominios españolesi 
formando un trono al dnfaiite don Fe? 
lipe. Esta mira y la politica .francesa. _al 
extinguirse la varonía austriáca.dió^már-:  ̂
gen á nueva guerra sobre la corona del 

imperio,-no rnenos enconada  ̂ ni ínenOs 
sangrienta que la del principio del ai? 
glo quando faltó la varonía en la. rama 

. austríaco-española» ¡Triste destinó de
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estA familia^- cuyos funerales tiñeron 
dos veces la Europa de sangre! Por otra 
parte el ingles atento siempre á sus pro­
pias ventajas, y  .resentido desde el tra­
tado de Sevilla de las concedidas en' 
nuestro tráfico l i a  compañía de Osten­
de, objeto ¡entonces de su;odio, como lo 
es -siempjre - todo «stablecimiento: marí­
timo, y zekso delpoderíojde la casa de 
Eorbon, cuyc^^lazos estrecliaba la alian­
za de í 7_33;s .resolvió entrar‘en nuevas 
lides bayo el:'pretexto de. favorecer á 
María Teresa de. Austria'como garante 
de la pragmática-sanción. Según su no 
yioláda y pérfida costumbre, antes dé 
declararse dispuso al soberbio vice-al­
mirante Eduardo Vernon contra nues­
tra Am érica, septentrional, al célebre 
comodoro Tomas Anson contra la del 
sur 5 y reforzó la esquadra del bábü ge­
neral Nicolás Haddock, que desde lySS 
mandaba en el Mediterráneo, con nueve 
navios. Quedó así fuerte de veinte y  uno.
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con los que hizo presas tan ricas que 
su buena fortuna está notada en todos 
los historiadores ingleses. Conr^tos pre  ̂
lim in a re s dirigMos según -sus propios 
escritores para desposeer á Felipe v  de 
sus tesoros, de suerte que no pudiese 
poner en práctica sus intenciones hos­
tiles, el 2.5 demctubre de 1789 se pu­
blicó en Londres la guerra contra Espa­
ña. Espectadora Francia en los primeros 
años, empezó la;contienda sola la ma­
rina real española, que ascendía á diez 
navios hasta setenta cañones, veinte y  
uno hasta sesenta  ̂quince fragatas .hasta 
diez y; seis portas 5 quatro bombardas' y 
paquebot. E l total de. estos cincuenta y  
un buques-, debía medirse- contra ciento 
y  quince ingleses, de los guales ochen­
ta y quatrO' de linea estaban ya arma- 

■ dos y  en acción.:A  su tiempo presenta­
remos al lector las resultas de tan des­
igual lacha,'  ̂  ̂ '
j 79. -_La. primera tentativa inglesa
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fae comisioiiar al= vice-almirantende la 
gran Bretaña Juan Norris con: veinte y  
un navios al bloqueo de nuestra eaqua- 
dra del Ferrol. En la suya venia de 
aventurero el-duque de Cumberland^ y  
según dice Navarro en una de sus obras 
traían concebido el proyecto de^cegur 
con buques echados á pique la estrecha 
boca de aquel* naciente departamento.
- líérifícadas hasta a 3 de Agosto de 1740 
tres, salidas del puerto de Santa Ele-» 
na, -jqué- frustró la . tenacidad' dé los 
temporales^ y'dió Ocasión en el pueblo 
■ enemigo para desencadenarse contra 
Norris, que hasta esta época era su ido* 
lo , quiso la corte de España reunir 
losí navios del Ferrol, que mandaba 
don Ignacio Doutevill, á la esquadra de 
Cádiz, que debió ir á incorporárse­
los. Esta fue_la primera coniisioii de 
don Juan JosehNavarro, á cuyas órde­
nes , por enfermedad de don Exancis- 
co Liaño j se. pusieron los nueve na-
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vi os ’qne mandaba'-este -gefe,-  ̂ ■

8o. -El 6 de mayo zárpó de Cádiz, 
revistada su esquadra, á'que dió nuevo 
plan de señalea. E l l a apresó la fraga- 
tilla inglesa Non y con este mor,
tivo dió' disposiciones muy: sensatas par­
ra que no se robasen las presas. íluntó 
despues á sus ofieialés; para oirjos .si. 
permaneceria en las ;Sorlingas ó iriatá 
buscar en el Ferrol á,DouteviU.,Todos 
opinaron quedarse, dando sus diptáme  ̂
nes por escrito^ y:él pori escrito Jes 
mandó poner las proas al ̂  puerto: ¡ no­
table, golpe en su primer mando y  sali­

da! Esto-diÓLá entender, que,-aun quan­
do buscaba consejo-para instruirse „ sé: 
reservaba el uso d© su áutoridad: si-el. 
consejo no le conveneia. . t ,

- 8 i. Antes deientran en FerróEél 
'21 de aquel mes , .trabajadas dé pluma 
sacó siete vistas de sus contornos y  , del 

cabo Prior. :Uiiióse . êlí.3iayío. S; Isido- 
rnj mandado por don-Francisco'Maído*
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nado,:,yJa 4 alga;,qiie montaba ¿tcoñde 
de Vegaf florida; sabiendo i-estaba en , 

Vigo lai'divasion qne îbnscaba, la ordeñb 
espérase para reunirlaialH- fy regresar 
con los.doce navios á Cádiz. A cada uno 
dió un curioso plan dei.señales dibuxá- 
das de su mano: plan ■,de,, que volvere- 
inos útratar.^ Sacó otras diez„visías. de 
aquella costa «basta el .caber de S. Vicen­
te j con que^enriqueció su diario;.y con 
toda su" esquadra unida:.y,Mén forma-» 
da en la linea-de ..combate que. dispuso; 
fondeó el 'la  de lunio en Cádiz. Ead- 
dock jipor una falsa noticia esparcida 
á propósito' de que sé trataba de* ata­
car á Menorca s babia acudido allí con 
su esquadra y . esto favoreció la pri­
mera. cámpana de - Navarroque.^se 
completó sin encuentro de; enemigos; 
Los, Iqualés 5 sabida la ,feliz i reunión de 
nuestras fuerzas, enviaron á su gene-_
Tal otros seis navios de línea á las ór-̂  
denes de Juan Balcben también vice-^
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almifante. Tfaia. ademas :Ja ̂ comisión 
de iiitejrcepta£'los - azogues ¡^ue ;jse Vs^ 
peíában l por:* momentos.'i^Yi'frjistradá , 
esta imirarpen la ■ desusada y  Yeliz ■ der­
rota ?éOn qué- Ibs entró en: Santándér su 
€ómañdante_ don jJosef Pizarrop y. que­
dando Haddodc mediante otros rsocorros 
éom bastantes fuerzas ?para bloquear 
“Gádiz ,̂ Balckeñ-'sé volvió á-^Inglaterra 
con los seis buques que traso. p in e  „5 - 
-i. 8ñ.'̂  ..Eeforzada^-doíi^Juam kíavarro 
con el Eealy y eontandd én todo quince 
buques ,' seis solos del rey y dósíeStaa- 
tes :de la carrera de Indias dispuestos 
para la gueTra| se le dió - la-Comisión 
de pasar 'á Barcelona,' yiCñmár :ú  su 
cargo; uni convoy-sen qué: -ibañ'f socor­
ros para MonteñiaR' Es-"sabido el-ar­
mamento que salió de aquella rada en 
1741 alas órdenes de don Julianfltur- 
riaga, y que no salió en la-brillante dis­
posición que otros anteriores^ ó‘-porqUe 
la actividad de Eatiño era i de difícil
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reemplazo3_ ó|)0r, la  enemiga í^ e á Mon- 
teiaar; profesó "Campillo, de_ que fue vic* 
tima la causaipúbliea. ! a Íj ,c.t

83 .  ^íNavarroiipues se embarcó el 5 
de noviembre; mas run.. extraordinario 
le previno' excusase su salida si la es  ̂
quadra de Norris estaba unida con la dé 
Haddock;*Hízose con todo á  Ja  vela el 
. 1 5 sabiendo qué este - vice-ialmirante 
enemigo estaba en Gibraltar müy es­
tropeado de una violenta tempestad que 
le obligó á abandonar su crucero ; y  el 
29 habiendo'dado caza 'á  Una división 
de ocho'velas ; que reconoció -ser ingle­
sas, su navio e l  Soberbio apresó una de 
trescientas toneladas; pérdida sensible 
para los enemigos, pues iba 4 Gibraltar 
cargada de xarciaí De sus-prisioneros 
supo la salida deiNorris con diez y sie­
te navios, de los que quatroAdebian.re­
forzar á Haddock, y que vehian carga-í 
dos de municiones de guerra, i . -i

84. No embocado todavía él estre-
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cliD por el fuerte levante gue sobrevinís 
«sí . que dio la vela de Cádiz y eseribe eíi 
su diario el 4 de diciembre^?,.; A las on­
ce déldiá'^e descubrid una fragata á 
ba r lo ve nto que  iba por la ‘icos ta de 
Berberíá-i, ireconoeida era de guerra  ̂
bice'la'.señal desdarla caza-coníoda la, 
ésqnadra. El Eeal como .-el: mas velero^ 
viendo que se dexaba los, demas naviosj 
á. las dos mandé que minorase .de vela 
cargando, la mayor; en consideración 
que yo no ib a  á hacer el corso,j sino coa 
la esquadra á Barcelona, donde ,;era mi 
destino:; iy 'asimismo quando yo pudie­
se atacar.dicho navio, ignoraba el es­
tado de la"esquadra inglesa, que había 
tenido veinte dias de tiempo para pre­
pararse , si podia salir al socorro y  em­
peñar un combate sin necesidad, ó á 
cortarme aparte de la esquadra. .Todas 
estas reflexiones me hicieron determi­
nar á pasar el estrecho con mis navios 

unidos lo inas que se podía, sin irme
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tras dé uno-que. tenia .la DVentáia deL 
YÍent.0, .y que eñ arribando'^ser<entraba 
á su sátisfacelon .riéndóse de la caza á; 
Gibraltar.’* Adas.diez de la; nocAe de 
aquel mismo dia (continúa). yáLme dje? 
xaba.,por. la popa mas de _d.oa leguas y  
media el monte, la noche aclara y ber= 
mosa, y  el viento (ski!naar):favQfabIe 
y-bastantemente fresco.oDe.lo que di, á  
Dios m il gracias, pues al cabo de veiir=; 
te-dias fue! servido' concederme el.paso> 

sin estorbó yrisih oposición de enemigos] 
-óimal:tiempcE.’l l _  . -i id
r  85. E l ip-dé diciembre descubrie^ 
íon  otros 'tantos.'-navios ingleses,, y ' al 
.mismo tiempo, algunos que sallan'.de 
Cartagena. Creyendo á estos .franceses' 
se determinó arribar sobre áquel puer̂  ̂
to, paramo empeñarse en. un desigual 
combate: don .Blas Moreno dé: írepusos 
-que el Real y Santa Isabel.í d e .-ciento 
diez y , ochenta cañones, tendrían que 
estar al descubierto; y  sin desistir, por'
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este aviso^ coíítiniió su: rumbos Los iii* ■ 
gleses orzaron tomando e l_ bordo 
fuera quási en huida, pues lo-hicieroá 
á todo trapo,' y"á las dos .hbras no'sé 
veiani Esta misma maniobra :hizó na  ̂
cer la déscOnfiánza d e  -si eran'también  ̂
enemigos dios ^avistados oomo saliendo: 
de Cartagena,!:y. su sistema el ponerlo 
entre los fiiegos dé lás' dos divisióneS'i 
lo qualí.dió: una noche de mueho e u i - : 
dado ,̂  y  también de vigilaneia 'paramo : 
propasarse-y amanecer áibarlavento do 
la Escombrera, entrandobmaubniena-s.- 
da si sobfevenia e l ingléSdJ - .'I _,í 0 r 

86. Era el avistado Haddocbi que‘ 
salió de Gibraltar en pos de Navarro y  
con ánimo de combatirle; .Gomo éñ , 
efecto iba á emprenderlo quando, supo 
por mensage del general 'franGes, que 
combinado para ciertáíiexpedicion xon" 
los españoles según las órdenes non que 
se hallaba; debia proteger los > aliados 
de su rey. Entonces Haddockyunto á su , .
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borde coDsejó de gnerra¿ y  ,pDr .
núdad ;se ^ ( 6  lao retirada en huida:,á;_

*
MahorLá.ésperac eLrefiierzo. de otra _es- : 
quadra .qjie.lya naEsegaba, desde Jugia-; 
terra'*3 ;La:oesquadra iraucesa se com* 
ponía de.treeeídjuques,^ Iqs gííico de se?- 
tenta íy. qjiatro ¿canonesi. quatro dei ae=̂  
senta yi quatro ̂  uno. de. sesenta ̂  dorde , 
cincuenta yi'qua:tro..y_ 0tró_.de3CÍnGuenta,-  ̂
Su ; generaí, Mr; Goacfe de ,1a Bruyere, 
marino octogenario ?que .-fiiei=el capitán

“ -í"' ÍHaSdóck ’ inimédiaté  ̂deemed it ne-
ceiséys on" íM -̂ extraoidinarj évent, to cali 1 

council ó£ var j as vell .oiLaCcoaint of tLe natare. 
of his_instructio]QSj, and tjíe e t̂íe^nf delicates-óf 

hiŝ  sitnation, alie great, superípñtj of the 
coi^iñed lqnadrqñ/wEcli consisted . _of near 
£%' vesséls'óf'diíFérení descrip'tióiis-, w M eliis  
own forcé 'áinoiíiitéd not-soltliirty.dit vas unani- 
mously decíded that tlie sí̂ uadron shoidd íepair 

to -Matón, and waxt ttere ^r, the reinforcemeiit 
. w H ct was expected from Engknd, nnder tte 

command of coinmodore Lestoék (Biografié na­
valis by-Gtárn'ock Hve of Haddock, toin 

pag. 5 5 od̂   ̂ s- '
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de bandera del. conde de Tólo'sí en et 
famoso. comba.te sobre.Málaga de 17̂ 04. 
=£'87.'” Uhid^rlás dos esquadrás: a lií- ' 
das supo Navarro .que-la salida 'de Car­
tagena en momento tan joportñno babia 
sido fortuita, víPor pcovideircia dfe Dios,  ̂
escribe él».p.ues?siíal no sucede/da eŝ -f 

quadra de^S. M.r.'y la:iíig'lesa-bübieratt 
tenido un-cruel "combate.  ̂-dondeír^ípQ^ 
día menos-Ique ambas bübidfáfins-alido 
descalabradas -y’W n efüsfon d e  mucha’ 
sangre. Mi esguadra^añadó:j^esm^  ̂ f ir ­

mada en dos colunas j ia  de dos. francés 
ses en tres ; rde> modo .que era el Igolpe 
de vista mas ágfadablé'que se pddia^ver-j 
Dos navios.i%lesfes' de' dbsbrfhbióii. I sO-̂  
gunse juzgó por su maniobrá^’ ál Bario-

\  "*'S- '  ► '" ■  ̂ , .y K'"
vento siempre iban siguiendo nuestra 
marcha.” .. i-. h j ’ '.ii

88, Esta iumediacibri' Ííízo ndyé'gaí 
muy precavidos",' avisando Mr. CoUrt 
que el tema -orden de ,no.jperder á.los 
españoles de vista; que no se podia in-
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eorporar. con ellos; que se pondría siem­
pre entre los españoles é ingleses; y  
que en caso de obstinarse estos en ata­
car 5 se, uniria á Navarro. Añadió que el 
piloto español no sabia navegar en el 
Mediterráneo5 pues buia la costa; que' 
de continuar asítom ando el francés la 
delantera, indicarla el rumbo; y  que 
pues había tan malos veleros en nues­
tra esquadra, sin sujetarlos á órden se 
les mandase ir delante forzando de ve­
la. Convenidos en esto, y en los puntos 
de reunión en caso,de tormentas, na-, 
vegaban la vuelta de Barcelona, quan­
do el a a de diciembre por la noche, 
montada Ibiza, un recio norte les obli­
gó á buscar el abrigo del cabo de S. An­
tonio en nuestra costa. „ A  las ocho 
de dos cabezadas que dió el navio (es­
cribe Navarro) llevando la gavia casi 
arriada y con rizos, vino abaxo el mas­
telero mayor, Subí al alcázar, y  al mas­
telero le había sucedido lo mismo que

li
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al otro que antes se había rendido: se­
cos de tanto tiempo de estar en la car­
raca, no eran de servicio. Como no se 
mira al riesgo á que se expone un na­
vio en tiempo de invierno si no tiene 
masteleros , sino á despachar los navios, 
y salgan como pudieren mal ó bien ar­
mados ó mal peltrechados, con esto 
cumplen los señores intendentes ”

89. A la mañana siguiente vió tam­
bién desarbolada la bama, otro de sus 
buques, y  que los franceses acribaban so­
bre él, porque veinte y dos velas de in­
gleses venían por su popa. En su diario 
dice; „  Mis navios se estuvieron espec­
tadores de mi desarbolo; y  estando al 
barlovento ningupo de ellos arribó por 
si yo había de menester alguna cosa: to­
dos mis sermones y prevenciones los ol­
vidaron con gran desprecio de los mis­
mos franceses que se admiraban de su 
poca obediencia.”  Del teniente de navio 
don Pedro Goicoechea, que por su mu-
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cha. práctlcá envió a bordo de la Fama, 
supo su total desarbolo por 4 a pudri- 
cion de los palos, por lo que determi­
nó dexarla en Mallorca. Y por el capi­
tán de bandera don Cárlos Camarasa, 

que envió á Mr. Court, supo también 
que este general, en caso de que las 
diez y nueve velas que se veian por la 
aleta del Real viniesen, como parecia, 
á un ataque,' se pondría en medio con 
su esquadra 3 haciendo entender á los 
ingleses que si nO desistían de sñ. em­
peño era declarar la guerra á la Fran­
cia, por cuya razón se pondrían del 
partido de los españoles En consc'  ̂
qíiencia - hizo- señal de prepararse al 
combate, formar- en dos colunas, y  ha,- 
cer rumbo al canal éntre islas ¿ adonde 
se dirigía la esquadra enemigaV :

' *  Acaso eatonces fue el mensage que el es­
critor ingles Ckafnock (live qf Haddock -vol» 3 , 
pag. 3g o) supone en la primera, vistâ * - '

e: 2
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V 90.: Mientras estos recados ácudie-' 

ron á bordo del Real la mayor parte de 
los capitanes, „  á quienes Rice una. re- 
prekension fuerte, dice Na'íarroj sobre 
haber cumplido muy mal mis órdenesi 
y  muchos confesaron que la merecian- 
Todos se quejaron á una voz que sus na-* 
víos j  como no los habían carenado an­
tes de. salir, se hallaban pesados.”
,, 91. Sin otra iaeidencia de'Consi­
deración llegaron: ambas esquadras á  
Barcelona el 4 de enero dé 1,742. Nuesfi 
tro. atento marino escribió al conde de 
Glimes 5 virey de Cataluña, de quien ha  ̂
bia sido subalterno en Italia; „ Celebro 
•éste motivo de merecer las órdenes de 
V. E., y  tener por ventura estar á las de 
un héroe de la milicia.”  Baxó en tier­
ra , habló con el marques de la Mina, 
también su antiguo comilitón, sobre el 
embarco de las tropas, hizo su plan de 
señales, y  de acuerdo con el general 
francés j á  quien no pudo visitar, dió la
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vela el 14 de enero de 1743 con un 
convoy. de cincuenta y dos naves y di­
rección á Toscana.

,93. Desunido el convoy por un tem-» 
poral del E.» propio de la estación, y  
sin ver tres de sus,navios de guerra, le 
fue forzoso el 19 arribar á las islas Hie­
res. En el 21 se lee en su diario... „  Es­
te dia fue uno de los mas llenos de pe­
sadumbres que lie tenido en mi vida. 
El agua que hacia el navio, y  que au­
mentaba hasta diez pulgadas cada am­
polleta , me tenia con zozobra. De otra 
parte las protestas y  declaraciones de 
los calafates, carpinteros y  oficiales del 
navio me tenían irresoluto. El capitán 
de navio don Nicolás Gerardino, que 
despreciaba las propiedades del navio 
con decirme no valia nada los dias an­
tecedentes, y  todos m e decían que era 
preciso dexarlo en Tolon, pues no po­
dría aguantar un combate ni un tem­
poral;, de ^modo que les obligué á que
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todos me .diesen su parecer por escri-  ̂
to. En tanto se hicieron diferentes ex­
periencias con las bombasí y habiendo 
venido á. bordo para un consejo los ca­
pitanes de la esquadra, envié al capitán 
de fragata don Juan baldes con los car­
pinteros del navio y  el del Constante, y  
los calafates de la esquadra para reco-  ̂
nocer y  ver el remedio que se podia 
prontamente executar en el navio. Me 
consideraba en tanto dichoso en haber 
encontrado este abrigo, pero descon­
tento de verme sin la fragata el Xavier, 
sin el convoy, y con el navio inhabili­
tado (según las relaciones) y con ries­
go evidente de exponerlo á perderse en 
el restante viage que me quedaba. En 
tanto se juntó el consejo, en el que asis­
tió el señor marques de Castelar y el 
señor conde Mariani, y en el que rom­
pí mi discurso haciéndole presente la 
orden del rey de ir á Orbitelo á hacer 
el desembarco de tropas del convoy; la
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imposibilidad que refirió el capitán de 
navio don Agustin Iturriaga, que aca­
baba de llegar de aquel parage, de ha­
cerlo á la vela, los riesgos en que se 
ponia la esquadra de que los vientos 
que allí reynan en invierno de travesía 
expusiesen los navios y todo lo que en 
ellos iba á dar á la costa, ó en los mu­
chos baxos é islas que había; la dificul-  ̂
tad de poder fondear en Longon, vie­
sen y diesen su parecer por escrito, si 
era mejor ir á la Especie, y  alli escri^ 
bir al señor duque de Montemar, á fin 
que se viese el modo fácil y  mas natu­
ral para que fuese la tropa á desembar­
car en Orbitelo; y  si no se podia exe- 
cutar en una v e z , se hiciese en dos ve­
ces; ó si se mandaba que fuesen los na-̂  
víos, enviar las fragatas, reservando los 
grandes que no podían voltegear en 
aquellos parages, á fin de ir á dere­
chura á Orbitelo. El consejo se acabó, 
cuyos pareceres por escrito quedaron
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en manos dei ministre) de la esqnadra,  ̂
á fin de recopilarlos en orden y  de en- 
viarios al excelentísimo señor Campi­
llo , donde los mas concordaron ir  á la 

Especie.”
93. «En tanto se liacian las dOi— 

gencias de ver si el agua del navio mi­
noraba j pero en lugar de minorar pa­
rece acrecentaba; por cuyo motivo ha­
blé al excelentísimo señor Castelar co­
mo era preciso transbordar, la tropa-de 
abordo á los navios de Gartagena. (Eran 
los tres mandados por Iturriaga, que 
volvían de Longon, donde dexaron tro­
pas , y  que dichosamente se reunieron 
el 19.) Lo que se executó en breves ho­
ras 5 con la desgracia de que al querer 
echar el bote de este navio al agua car­
gó tanta gente, que rompieron las hon­
das, y  cayó el bote sobre un soldadoj 
el quál le sacaron medio muerto.” ^

94. 5, Yo estaba en mí reflexionan­
do el modo de enviar este navio á To-
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lonV cómo tomaría la corte este acci­
dénte para mí irremediable; los gastos 
que ocasionaría; la obra que se le debía 
hacer; y  la duda que tenia que el ge­
neral francés, resuelto el que mi esqua- 
dra iba á la Especie, si él allí esperaría 
ó lo que haría. No menos me fatigaban 
los discursos de mis oficiales: unos que 
era imposible navegar sin riesgo con el 
navio; otros que no gobernaba; que no 
era bueno para sufrir un combate, y  
por fin todos desconfiados de un buen 
éxito con éh Yo les respondía á los ge­
nerales 5 y á todos los que me hablaban, 
que en medio de lo que decían, que yo 
no dexaria de hacer todos los reparos 
imaginables á ver si podia hacer nave­
gar el navio á la Especie, y que quan­
do absolutamente viese era impracti­

cable, siempre me atendría á hacer que 
fuese á Tolon escoltado de uno ó dos 
navios hasta su boca; pero que estaba 
obligado á hacer quantas diligencias se
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podian para remediar sus daños; pues 
para esto se hablan pedido -planchas de 
agua y  tod.os los calafates de la esqua-= 
dra.” - - - ^

95. Con tales conflictos, tan comu­
nes en el m ar, reunido^al fin su con«» 
voy y  esquadra salió del abrigo de las 
Hieres el 27 del mismo enero: llegó -á 
Genova, desembarcó su tropa, tuvo no-"' 
ticia de la azarosa elección al trono im­
perial del duque de Baviera, del fuerte 
terremoto de Liorna, que causó gran­
des daños 5 y de la Crítica situación del 
exército de Montemar, todavía en Bo­
lonia, porque el gran duque no le da­
ba paso. Con estas malas nuevas reci­
bió la de que al ingles Haddock habia 
reforzado con seis navios Lestock, y que 
Mr. de Maurepas ordenaba al almiran­
te francés le dixese desembarcase sus 
tropas, y se volviese á Tolon, donde se 
le daria todo socorro.-

96. Con esta mira zarpó el i 3 de
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cuero de Genovs^ y el s i  despues de 
haber padecido un tiempo fuerce en la 
noche anterior, se lee en su diario: j,Se 
-descubrian i hasta diez buques y  uno 
desarbolado, el que iio se podia distin­
guir qual era por estar el horizonte 
obscuro. Dos navios le estaban inme­
diatos 5 y  uno parecia le remolcaba. Se 
hizo en mi navio la señal de socorrerle, 
pues- tenia el mismo desarbolo que la 
Fama ; y no poco cuidado me daba el 
no descubrir la Santa Isabel por haber 
hecho señal de incom.odidad el dia- an­
tes. A las siete y media en mi navio vi­
ramos de bordo,. y  se puso bandera de 
socorrer al navio desarbolado, que pa­
recía el Oriente. Luego se puso la proa 
para probar á entrarse por la bahia de 
Hieres, porque el viento se puso un po­
co mas largo. A las once habiéndonos 
acercado se hizo señal de ir á dar fon­
do , viendo que dos' navios que estaban 
á barlovento tiraban hácia Tolon.
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97. j,No pondero la desazón intet- 
na que me roia el corazon, viendo la 
falta de tímchos navios de la esquadra, 
y entre ellos la Santa Isabel. A las doce 
ya iba mi navio entrando entre la Por- 
querola y  la isla de Levante. A las dos 
dió fondo el navio sobre veinte brazas 
de agua. Entre tanto iban entrando di­
ferentes navios que no se conocian, por 
haber baxado sus masteleros de juane­
tes los mas. Fueron entrando los mas 
de los navios que estaban á la vista, y 
entre ellos el Oriente desarbolado re­
molcado por la América. A las cinco 
vinieron los mas de los capitanes de di­
chos navios, los quales todos refirieron 
lo que hablan padecido ■, unos las pér­
didas de algún palo consentido, y to­
dos las velas que tenían, y  el Oriente 
contó su desarbolo con pérdida de mu- 
ebos hombres sin cabeza y  muertos, y 
otros estropeados de brazos y piernas, 

por habérsele caído los masteleros por.
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barlovento dentro del navio.. Su capitán 
(don Joaquín de Tillena) refirió haber 
visto otros navios desarbolados , llegan­
do a faltarme 4 mi cinco navios, la San­
ta Isabel, el S. Isidro, el S. Fernando, 
el Xavier y  la Paloma. Dexo á la con­
sideración de todos qué contristado es- 
taria con tal noticia.”

98,. , , Envié un oficial (don Anto­
nio Pindrichi) á Mr, de Court refirién­
dole mi tempestad, Y  á  las cinco y  
media me envió su capitán de bandera 
dándome el pésame de mi desgracia, y  
refiriéndome que sus navios habían, su­
frido en esta bahía el golpe mayor de 
viento que habían experimentado j pues 
un navio no se vela al otro, y  que to­
dos ó los mas habían perdido sus ca­
bles, y  un navio suyo había perdido 
cinco anclas. Venía á hacerme presente 
como ellos no tenían .mas que tres dias 
deyíveres; que no teman cables, y por 
este motivo incapaces de sufrir otro
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tiempo como habían padecido; por tan­
to me decía que su opinión era hacerse 
á la vela con el terral hasta el cabo Si= 
cié, y  desde alli ir con él bordo á To­
lón; que de. su corte ó de Paris escri­
bían que Haddock tenia órden de atacar 
mi esquadra-, aunque se hallase reforza­
da de la de Francia; y que yo bien cor 
nociá que si él viniese, en esta había es­
tábamos con ambas esquadras perdidos. 
A lo que. habiéndole yo repuesto que 
el esperar la mañana siguiente era ver si 
se agregaban algunos de los navios que 
me faltaban-; asimismo informarme de 
los que llegaban si sabian de la Santa 
Isabel y  demas navios, y que el Oriente 
se compusiese lo mejor que se podia : á 
esto me dixo que lo primero era asegu­
rar las esquadras; que el Oriente viese 
el modo como podia hacerlo navegar. 
A lo que yo le dise que el modo era lle­
varlo de remolque, y  que yo estaba en 
ánimo de enviar .dos navios en busca de
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los que me faltaban; á esto me dixo: que 
era inútil esta d iligenciapues no sa» 
Lian donde los ballarian, que ellos te­
man el randevous en Tolon, y  que el 
haber entrado en las islas de Hieres era 
un accidente. A estas razones, á las qua­
les estaba presente don Nicolás de Ge-̂  
rardino y  don Juan Bomond y don Igna­
cio S. Justo, le dixe que yo con mi es- 
quadra baria lo que hiciese la de S. M. 
cristianísima. Y  quedamos de acuerdo 
que mañana á la noche nos haríamos 
á la vela con el terral rebasando el 
cabo Sicie, y  luego bordeando entrar 
en la rada dando fondo donde mejor 
se podia.”

99. El 24 se verificó la entrada en 
Tolon de ambas esquadras , empezando 
el general de la española su correspon­
dencia con el célebre cardenal de Fleu- 
r i, ministro en Francia , y con el conde 
de Maurepas, restaurador en algún m.odo 
de su decadente marina.
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3 00. Antes de dar fondo j y  durante 
esta travesía j fue el accidente de pe­
garse fuego al Real por un cañonazo no 
dispuesto; y  que el general Navarro 
apagó prontamente j merced, á su sere­
nidad y buenas providencias, segm  re­
fiere en su obra de Máximas militares. *

* E l año I mandando diez y  siete na­
vios para la expedición de Italia, montando el 
gloRoso navio el Real de ciento diez cañones, 
mientras estaba comiendo al medio dia nn arti­
llero que registraba la artillería baxa toda abatí- 
portada, habiendo puesto una aguja al oido del 
canon, se le quebró por la mitad , y  habiendo ido 
á buscar otra acerada y  un martillo probó si con 
ella podia sacarla. No dio el segundo golpe quan­
do se disparó el cañón, llevándose la porta á dis­
tancia de un tiro de fusil, y  la llama pegó fuego 
i  todos los cois inmediatos quemando á diferen­
tes marineros. A  la voz As, fu e g o  ̂  fu e g o  todo el 
equipage y  soldados subieron arriba .son la mis­
ma vocería. Quando yo levantándome de la me­
sa escogí al teniente don Blas Moreno, y  habien­
do baxado al entrepuentes, de paso llamé seis ú 
ocbo hombres, y  luego hice que toda la gente se 
retirase, y  con los solo ocho hombres en un ins.-
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 ̂ ip i*  El i 3 de abril llegó á Tolon 
el señor infante don Felipe , gran almi^ 
rante de España, que iba á Italia á po­
nerse' á la frente de los exércitos, qué 
al fin le aseguraron un trono en Par­
ma. Vió allí la esquadrá española; obse­
quióle Mr, dé Court,; y por el anterior 
convoy dado á los buques españoles y  
esta oficiosa corte, la nuestra regaló al 
general francés un precioso retrato de 
Felipe y  guarnecido de brillantes. El 7 
de agosto de 1742 á bordo de su capi­
tana se lo entregó en ceremonia don 
Juan Jósef Navarro.

102. Hasta esta época y  hasta la re­
tardada salida , que no hubo lugar sino 
diez y  ocho meses adelante, se ocupó el 
general español, en habilitar y disci­

tante con baldes de agua se apagó todo quanto 
bacía llama y  tenia füego. I/a tnismá orden se 
debe practicar én los desarboles y  perdida de pa­
los en nna tormenta en todos los navios. ( Máxi­
mas &c. página ia 3 ,  núm. 6 ,  de las particu' 
iaridades generales.)”
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pliaar su esquadra, y  en presenciaf 
quan olvidados de su antigua táctica es» 
taban ya los franceses. Aquello con su 
acostumbrada mordacidad y ligereza lo 
recuerda el famoso uutor del siglo de 
Luis XV y  esto menos sabido lo es-»

* I l y  avoít dans Toulon une flote de seize 
vaisseaux espagnols, destinee d abordpour trans­
porter don Phelippe en'Italie 5 inais il atrait pas- 
sé par terre comme on a yu.-; elle devait appor­
ter des provísions á ses troupes, et ne le pouvait, 
retenue continnellement dans le port par une flot- 
te anglaise qui dominait dans la Mediterranee, et 
insultait toutes les cotes de I’Italie et de la Pró- 
venee. Les cannoniers espagnols n etaient  ̂pas 
experts dans leur art| on les .exerca dans le port 
de Toulon pendant quatr¡e .mois, en le faisant 
firer an blañc , et en excitant leur emnlation et 
leur industrie-par dés prix proposes. ( Sieeles de 
Louis x iy  y  Louis, xy, tom. 4 > pag« 7  ̂ , éd¿ dé 
París i8o3.) Por lo gue bemos referido, sacado 
de las mas puras fuentes, se deduce que ni una 
sola de estas aserciones es cierta en su total. ¡Goñ 
quanta razón se pudiera aplicar á este escritor lo. 
que con tanta gracia aplica él á otros: Voilá. coüi- 
m e on ec r it íh is to ire  ! » - - -
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eribió Navarro en una de sus obras pa«- 
ra recomendar oportunamente el ince­
sante estudio-: y práctica de las evolu­
ciones. ^ Los aliados estaban-deteni­
dos por la superior fuerza de los ene­
migos que bloqueaba dé continuo á To­
lón. Porque disgustadísimo el pueblo 
ingles de qué á fines de 1741 ya ba=

* 5,En Tolon mucJios dias en dos meses v i por 
la Bsquadra francesa que salieron con las lancBasj 
arboladas con dos palos, á poner-en-práctica láí 
evoluciones de Mr. de Tourvíllej pero ninguno 
lograron.siquiera ponerse en línea, porque no se 
entendían; Les "faltaba las sen'al'es' que espeeifi- 
casen con precisión cada principio j  fin de cada 
movimiéñfo. T  aunque tenían -ün oficial (.Mr. 
Gallifetf que babia servido de oficial de órdenes 
debaxo del famoso Mr. de Tourville; ó lo babia 
-olvidada, ó los que mandaban las lanchas eran 
m uj principiantes para una ciencia ^ e  necesi­
ta años para imponerse en ̂ lla. El defecto con­
sistía en que no se distinguia el tiempo quando 
debían hacer uniformemente las lanchas la evolu­
ción, que debían practicar.” (Máxítnas pobticas 
y  militares, página i i Z  ^ñúm. 4 §• docu­
mentos sóbrela discipbna de armadas;)

L 2
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bian beclio los españoles trescientas se­
tenta y dos presas, levantó el grito de 
su indignación; y depuesto el célebre 
ministro Walpole., los que le sucedie­
ron fixaron su conato en las armadas 
votando el parlamento quarenta mil 
marineros para ellas. Los mayores re-* 
fuerzos vinieron al Mediterráneo, adon­
de el comodoro Lestock conduxo diez 
navios de línea.; de suerte que subió á 
veinte y  nueve la ésquadra de Haddok; 
Por su quebrantada salud cedió este 
vice-alníirante el mando al recien lle-̂  
gado comodoro; y el nuevo ministerio 
ingles 5 enviando quatro navios m as, pu­
so el todo á las órdenes del vice-almi- 
rante Tomas” Mathews. Era este ilustre 
britano capitán de navio desde T 
en 1708 mandando el Cliester de cin­
cuenta cañones j despues de un rudo > 
aunque corto-combate, apresó el Glo­
rioso 5 uno de tres que llevaba el famo­
so Du-Gue-Trouin. En 1718  con _ el
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Kent de setenta en la desordenada fun­
ción de cabo Páxaro tomó nuestro Sari 
Cárlós de sesenta; y ayudó mucho al 
Soberbio á rendir el S. Felipe de'seten­
ta y  quatro que montaba el general Cas­
tañeta. Su ardiente zelo y  valor le ha­

blan conciliado el mayor crédito, y por 
primera comisión de gefe obtuvo el 
mando de la poderosa esquadra del Me­
diterráneo, para donde salió el i6  dê  
abril. El 7 de mayo tocó en Cibraltar, 
y  en este mismo mes ya estaba man­
dando el todo de sús fuerzas.

i o 3. Su p 4 wcipal encargo era blo­
quear á Tolon é impedir entrasen so­
corros á las esqüadras fondeadas en él, 
ni que tampoco llegasen á nuestros exér- 
citos de Italia. Mientras atendía á cum­
plirlo, fixando su estación en las islas 
Hieres, la superioridad de sus fuerzas 
le daba márgen á esparcir insultos. Em­
pezó por junio destacando á las órde­
nes del capitán Norris, hijo deh célebre
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almirante, algunos navios que lograron 
quemar en San-Tropé las cinco galeras 
que mandaba el gefe don Donato Do­
mas. *  En agosto un destacamento de 
cinco navios 5 quatro bombardas y otros 
buques menores 'fue confiado al como­
doro Martin contra Nápoles. Aquella fa­
mosa intimación á Carlos l í i  de que re­
sultó la neutralidad de ' este monarca, 
fue el cumplido frutrn-Póco despues hi­
zo bombardear en efecto á Palamós y 
Mataré en Cataluña. Por evitar igual 
desastre, con que fueron amenazados, 
dezaron los genoveses se pusiera fuego 
en S. Remi á un provisto almacén per­
teneciente al exército español, estrago 
que executó también el comodoro Mar­
tin. Y  este oficial de los mas hábiles é 
instruidos de la marina inglesa fue en-

* Eran la Patrona, S. Eelipe, Soledad,San­
ta Teresa S. Genaro, E e  la división solo se 
salvó la galera S. Josef que liabia quedado en ' 
Antivo sirviendo de bospítaL ~
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viado con SU. división á Ayacip donde 
estaba nuestro S. Isidro, su capitán don 
Fernando Gil de 1’Age, quien le puso, 
fuego,, y  consumió sin entregarlo. Asi 
multiplicaba sus ataques el almirante 
ingles , sin sacar mas provecho que la 
maligna satisfacción de causar daños. 
Mayores y  con mengua de la reputa­
ción los recibían en otros mares las ar­
madas británicas; porque en estos dias 
tuvieron lugar los descalabros de An­
son, las inútiles y  costosas tentativas 
contra Caracas y  Puerto cabello, el bo­
chornoso escarmiento de Cartagena de 
Indias y  otros sucesos, que no tienen 
oportuna recordación en la vida del ge­
neral Navarro.

I o4i Mientras este en un puerto ex- 
trangero, falto de recursos propios, con 
una esquadra desmantelada, y teniendo 
que manejar á fuerza de discreta pru­
dencia todos los asuntos con una nación 
de tan diversa índole, y  entonces toda-
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via harto zelosa, para prepararse á.un 
combate,que se miraba como inevita^ 
ble 5 y que se anunciaba terrible.; en 
tanto, decíamos que el gener al. .Navarro 
desempeñaba con raro acierto el con­
junto de tan arduas y  Gomplicadas aten­
ciones; en Madrid se .indagaba su pro-^ 
ceder y co n ecta  en da parte que mas 
ofende y hiere la estimación de un no<». 
ble, y noble que milita.: sobre su lealtad 
y  amor al rey era el serio objeto de la 
misteriosa indagación. Aun no se había 
consumido el rescoldo de las funestas

a
brasas que encendió Patino. La Provi­
dencia, que vela sobre loa inocenteslo  
sacó á salvo de esta oculta borrasca por 
el cumplido y satisfactorio testimonio 
del marques de Torrenueva, dado de " 
oficio á. Campillo 3 que lo pedia de ór- . 
den de Pelipe v, El generoso acusado, - 
en quien resplandecia con el mas puro 
brillo la dote que se intentaba empañar, 
merced á la discreción y  secreto de los
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altos personages'que intervinieron en 
esta bochornosa pesquisa,-murió sin 
haber penetrado ni la trama ni el des­
enlace. De haberla sabido le hubiera 
humillado y mortiñcado á lo sumo, Jus­
to y  conveniente es que lo sepa la pos­
teridad; y  oxalá sirva de rémora á los 
calumniadores al contemplar la honda 
huella que imprime en el corazón hu­
mano un ruin informe rasí como ser­
virá de consuelo al hombre de bien, 
y desesperanza á la inocencia que sin 
concurso suyo haya quien embote los 
tiros de la malignidad. ^

lo S . Entrando ya el año de 1744, 
y resuelta la salida de Tolony atacar al 
enemigo, escribió Navarro á Mr. Court 
que estaba pronto á obedecerle y  se­
guirle. **  El 3o de enero se presentó 
eií el Real el capitán del navio quema-

*  Apéndice nnra* lO- 
** Véase la carta apéndice nnm. I i  de Na­

varro á Mr. Coart.
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do S. Isidro Mr. de Lage, de cuyo ser­
vicio en aquella capitana es forzoso ha­
cer á su tiempo detenida memoria. El 
6 de febrero llegó el socorro de Espa­
ña que mandaba el capitán don Juan 
Josef Seltzer^ cuyo total se componía de 
setenta y seis hombres ( los mas mucha­
chos y  morralla dice el diario) que se 
repartieron por los navios; porque ai 
bien Cam pillotraído á la corte y  mi­
nisterio, se congratulaba íntimamente 
con nuestro marino diciéndole; me 
tiene F. S. con las' linóes del pan en la 
mano para quanto sea, de su agrado: la 
esquadra de Tolon fue tan mal asistida, 
que al ajustarla en Cartagena se le de­
bía largos doce millones de reales. El 9 
escribe Navarro: „  Amaneció el tiempo 
mas calma, pero el mismo viento; des­
paché á Sartini un correo: Mr. de Court 
izó sus masteleros, en la esquadra nues­
tra se hizo lo mism.o: me envió á decir 
que vendrían prácticos para siete na-
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viós de la es(jiiadra para salir á la gran 
rada, que fueron Santa Isabel, Sober­
bio, Alcon, S. Fernando, Hércules, E.eal 
y  Constante, haciendo entrar las fraga­

tas españolas, que por la falta de. gente 
quedaron desarmadas en el puerto. 
- i o 6 .  „ A  las 3 de la tarde hubo 

consejo de todos los capitanes de ambas 
esquadras en el navio de Mr. de Court. 
En él hizo este General un discurso 
como tenia orden del rey au amo de 
atacar los ingleses al abordage, dio el 
modo de hacerlo  ̂ fue poco aprobado de 
los suyos en las conver sacrones parti­
culares. * Yo le respondí en su lengua, 
como nos llevasen bien cumpliríamos 
con nuestru obligación. Al retirarnos hi­

ce venir mis capitanes á mi bordo, y.

* ■ Siempre que se le presenta ocasión en sus 
varias otras censura y  condena el proyecto de 
este diat en los extractos dé la última daremos el 
juicio que siempre niantuvo acerca de este abor- 

dage. - -



173  -  V I B A

Ies hice yo también mi plática, finali­
zando mi discurso con decirles que to­
dos observasen exactamente el conser­
varse en su puesto.” El dia 19 recibid 
Navarro un aviso de Mr. Court con dos 
cartas escritas de los castellanos de las 
islas de Hieres : la una contenia que ha­
bía hablado con un oficial ingles que le 
habia dicho como Mathews había reci­
bido noticia de que le venían diez navios 
de refuerzo, que debían entrar mañana 
ó despues, y que tenia fondeados en 
Hieres á pique quarenta y  cinco navios 
y  gran número de pequeños, y  entre 
ellos dos bombardas ; y  que temía no le 
sucediese á la esquadra francesa lo que 
le habia acaecido al exército suyo en 
Bohemia. La otra ' conteiña como se 
decía que en Nizza habia veinte mil 
hombres bien atrincherados, y  en el 
paso una batería de cincuenta cañones; 
por donde juzgaba que- el infante no 
pasaría por allí. Toda la noche se tra-
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bajó en disponer el navio á ponerlo za­
fo y  á empalletarlo, formando las ban­
quetas para el alcázar. Y  despnes de 
esto se lee á continuación en el diario 
original, y  escrito en el mismo dia, el 

notable §. siguiente.
107. „  Supe esta noche por el ayu­

dante de órdenMr. Grammont , y de los 
oficiales españoles don Alvaro Padilla 
mi ayudante, y  don Garlos  ̂Retamosa, 
ministro,' como habian visto salir de 
Tolon en una silla volante cerrada á 
Mr,’ Court solo^ qué Labia ido á las. 
islas, y  había tenido conferencia con 
ños oficiales ingleses, y  que todos los 
navios le habian saludado, cuya salva 
se oyó desde Tolon.” Especie ./que cree­
mos calumniosa , y  para la que en esta 
fecha no había fund a m e nto y  que .so­
lo copiamos, tomándola de fuente tan 
pura, para que se conozca el primer 
origen de las acusaciones que siguieron 
al memorable combate que,, salida al
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fin k  esquadr a combinada el día a o, 
hubo lugar el aa.
. io8.^ De él podemos decir 5 copian­
do al doctor Campbell ,_ebmas éloqüente 
de los muchos ingleses que escribieron 
de este dia: „Y a  hemos conducido al 
lector á- una escena poco. común em el 
marí setenta y quatro buípes de guer­
ra se hallaban k  la. .vista, preparándose 
á emplear sus. horribles fpegos en des,- 
truccion de la humana especie y deci­
dir la suerte de dos naciones. Toda la 
Europa estaba en curiosa espectativa; 
pero por desgracia (habla un ingles y. en 
la historia de su marina') ikllh  en el sUr- 
ceso la heroyca virtud de nuestros ma­
yores.” * No obstante de sus descendien­
tes se encontraron en la esquadra supe­
rior á la combinada tres generales de

* En esta batalla naval, tan gloriosa para 
nnestras armas, seguiremos la juiciosa relación 
que resulta del cotejo de todos los documentos 
originales que se conservan eñ el arcliivo regio
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renombre , y  los capitanes mas escogi­
dos y  valientes de su marina , y  algu= 
nos de su mas alta nobleza. En el apén­
dice, en que damoa las líneas de esta ba­
talla naval, se añaden también, sacándo­
las de sus mas clásicas fuentes, muchas 
noticias acerca de loŝ  comandantés de 

los buques británicos,- ---
109. A las 2 de latarde del dia-19 

de febrero de 1744 puso el comandante

del ministerio de marina! relación que en estos 
dias trabajó' un general muy entendido y  secre­
tario del almirantazgo para noticia del gefe su­
premo de la real armada* I<a primera cuenta y  
diario remitido por el marques de la Victoria; 
una carta del almirante francés al embaxador de 
su nación en nuestra corte: otra del mismo iNa- 
vaiTO, que" entonces copió impresa, y  cuyos 
exemplares son rarísimos, y- cierta explicación 
que él- guardaba en un plañó del_conibate deli­
neado por su pluma, con algún otro documen­
to tendrán lugar entre los apéndices para com­
pletar la instrucción de los jóvenes, y  que los 
conocedores puedan juzgar en tan controvertido 

acontecimiento.
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general Mr, de Court la señal de dar La 
vela.’ Veriñeado5 quedaron al anochecer 
las esquadras grangeando sobre bordos 
la boca del puerto de Tolqn. En la ma­
niobra se abordaron el Leopardo y  la 
fragata Volage^ ambos franceses; p6r lo 
que dispuso su General volviera el ma- 
vío al puerto á reparar sus daños y  fon­
dease la esquadra en franquía. .Así se 
hizo á media noche j excepto el Keal 
Felipe que, no pudiéndolo practicar., se 
mantuvo velegeando. .

1 10. En la mañana del ao volvió á
dar la vela la arrnada combinada# y  uni= 
da se mantuvo^todo elidía con poco 
viento N. O ., bordeando á la vista de 
las islas dé Hieres, donde se reconoció 
fondeada la esquadra inglesa, excepto 
dos navios que. observaban á la vela los 
movimientos de aquella. - - -

11 1 . A las 9‘ de la mañana del 21 
empezó a salir la esquadra enemiga, y 
a las 12 quedó toda ella reunida y  fran-
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queada. En la tarde hizo la aliada toda 
diligencia por combatirla^ pero el poco 
viento O. no permitió que se acercasen 
las esquadras , y anochecieron á la vista 
á distancia de dos leguas una de otra. 
Ambas se componían como mostramos 
en el apéndice ̂  donde se ve, constaba la 
aliada de doce navios españoles bien 
armados , y  de diez y siete franceses 
y tres fragatas: y  la británica de qua- 
renta y  un buques, los treinta y dos na­
vios de línea, y de ehos trece de ochen­
ta cañones para arriba. *  El historiador 
ingles Campbell computó su fuerza de 
mil ochocientos veinte cañones y  diez 
y  seis mil quinientos hombres en los 
aliados, y de dos mil quatrocientos no- 
venta_cañones, y quince mil los ingle­
ses, á quienes concede evidente supe­
rioridad.

ir a .  Desde las 8 de la mañana del

* Apéndice ntím. 12.

■ M
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ii a de febrero, hallándose las esquadras 
sobre las costas de Provenza y á siete 
leguas del cabo Sicie, empezaron á ma­
niobrar quanto lo permitia el poco vien­
to NE. con mucha m ar, y  á disponer­
se para el combate , quedando á 'las 11 
formadas en.línea de batalla, la ingle­
sad  barlovento, y  ambas según el ór- 
den;y situación que manifiesta el apén­
dice núm. 1 2.- -;

113 . Navegaban las dos esquadras 
al NNO. con poco viento NE. distantes 
entre sí como dos tiros de canon; y k 
las doce y media de la mañana todo el 
cuerpo de batalla y vanguardia de los 
enemigos, en número de hasta veinte y 
quatro navios, arribó sobre la esquadra 
española con intención de separarla (co­
mo lo consiguió) de la francesa, de­
sando su retaguardia á la cola de la ’ 
nuestra. Antes de la una de la tarde, e's- 
tando el enemigo á tiro de fusil de nues­
tra esquadra, rompió el fuego el almi-
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raníe Mathéws» cargaiido sobre el Eeal 
,'Pelipe con su navio el Namur ̂  el Mal- 
-borough, el Norfolk;, todos.:de .tres 
puentes y dos de setenta eañones..'Bel 
mismo modo se„ repartieron dos y  tres 
contra, cada>uno de los nuestros; desde 
el Oriente al Hércules ; pues los otros 
eincp desde el Brillante-^al Santa Isabel 
se baUaban algo atrasados por el poco 
andar del primero; y  con este motivo 
se empeñó un cómbate desigual, pero 
muy. sostenido por una y  otra parte. •

1 1 4 .  _ La esquadra francesa prosi­
guió su mareba con fuerza de vela, sin 
que la enemiga hiciese mas diligencia 
por e lla . que disparar algunos cañona­
zos á los últimos tres ó quatro navios 
desde el Serio al Firm e; y correspon­
der estos sin ofenderse mucho., por ha­
llarse casi fuera del tiro de cañón unos, 

de otros. ■ '■
1 1 5. Correspondiendo el Eeal Feli­

pe con la mayor constancia, al vivisimo
M 2
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ftiego de,los cinco navios qae lo b a ti^ j 
opuso siempre la mas vigorosa resisten­
cia ; á pesar de haber tenido ;^muy-lue­
go grandes averías 5->y quedado entera^ 
mente desmantelado djarante. lâ  acción; 
sin vela alguna jhabullería ni yergas ma4 
yores. No fueron menos los danos que:él, 
en unión con el Hércules ocasionó-.al 
enemigo; pues.con su mucho.y acerta-í 
do fuego creyó haber echado á,pique’ 
al navio Malborough,, uno He.los, mata­
lotes del almirante Mathews: desarboló 
á otro de sus palos. mayor y  mesana? 
maltratándole en todo d e  suerte que ar­
riando la bandera procuró .despues re­
tirarse,. Esto último practicó-; también 
Mathews con los otros dos-navios de tres 
puentes, obligados por los considerables 
descalabros que tuvieron: de modo que 
á las quatro y media de la tarde, escar­
mentado el enemigo, dexó al Real Fe­
lipe sin objeto en que emplear el ardor 
de su valeroso equipage, y  cayendo al-
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^ 'li tanto fuera de la linea se óúupó en 

remediar sus averias. '
' 116. EI Hércules que seguia por la 
popá^al Real Felipe se batió valerosa­
mente con tres de los que atormenta- 
bañ á este , libertándolo de mayores 
daños de los que tuvo, y  contribuyen­
do á los que ocasionó al enemigo. Ha­
biendo quedado muy maltratado, su 
costado de babor con muchos balazos, 
algunos á flor de agua, pasados sus pa­
los y vergas 3 y  cortado todo su apare­
jo , se aprovechó de la separación del 
enemigo'para componerse. ' >

1 1 7. Hallándose el Constante en el 
centro de nuestra ésquadra por la proa 
del Real Felipe , contra quien mas em­
pleó sus fuerzas el ingles, fue también 
de los que mas sufrieron en la defensa 
que tuvo que hacer contra dos navios 
de tres puentes y  alguno de los que ba­
tían al Real. Al primero que le presen­
tó el costado le echó abaxo la verga de
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trinquete y  cebadera, é hizo otras ave^ 
rías con que le obligó á salir de la acción 
para repararlas. Fue reémplazadó este 
navio cotí “otros dos |- y  el’ fuego dfe tô :. 
dos en mas de tres horas dexó al Gons-̂ ' 
tante, muerto su esclárecido capitahdon 
Agustín de Iturriaga, sin cabullería ni 
trincas5sy tan maltratado su casco,ar­
boladura -y velámefi, que sotaventado 
de la linea procuró remediarse para unir­
se á la esquadra francesa,

1 1 8. El navio Poder batió con tanto 
acierto al Princesa ingles, qué muy lue­
go le hizo quedar atras y  arriar la ban­
dera, pero la volvió á izar despues. Subs­
tituyó al Princesa el navio Somersett de' 
tres puentes, y  también lo ahuyentó A 
las tres descargas de canony muchas dé 
fusil. Seguidamente se le situaron otros' 
dos por barlovento y  sotavento, y  se de­
fendió de ellos con mucho valor, á pe­
sar de las dificultades que, le oponía sñ 
deplorable estado. Poco despues le atacA
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otro navio enemigo por la aleta de ba­
bor. Estrechado el Poder por el excesi­
vo fuego de tres navios^ ,y  mucha mas 
por los considerables daños qué tenia en 
su casco 5 arboladura y  aparejo, que no 
le permitian maniobrar, empezó á des­
mayar su gente de que ya estaba muy 
falto • pero animada por su comandante 
redobló tanto sus esfuerzos que se des­
embarazó de los dos que lo batían por 
banda y  banda, quedándose bien dis­
tante por la proa, v

T19. El navio Neptuno fue batido 
á tiro de pistola por otros quatro y  una 
fragata enemiga, que repartidos por los 
costados, 'aletas y  proa le ocasionaron 

“graves daños. Se defendió de ellos con 
Obstinación cerca de quatro horas, has­
ta que deshecho todo sü aparejo y xat- 
cia, maltratada su arboladura, vergas, 
costado y  obras muertas , é impidién­
dole su mal estado seguir el combate, 
$alió de él á coger las aguas que- ha-
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■ cia, pues se iba á piique, - =̂ i ^

120. Siendo los navios . América y. 
Oriente los mas inmediatos á  la cola de 
la esquadra francesa ̂  no fueron batidos 
con tanto  ̂empeño como los. demas dé la 
nuestra. Sin embargo lo fue :el primero 
por varios navios enemigos tie quienes 
se defendió bien hasta; que demasiada­
mente incomodado se separó del com- 

' bate paraírepararse. El segundo sufrió 
mas de tres horas de fuego dé dos na-̂  
vios de tres puentes, entre ellos el Barr* 
fleur del contra-almitante’ Eowley:,. y 
otros dos d.e sesentas los. qúales le es­
tropear on.su maniobra y velámen y le 
hicieron otros danos, que procuró re­
mediar luego que se desembarazó de 
enemigos á-las ¡quatro y  media de la 
tarde.- Continuando ambos navios su 
marcha tras de los franceses-, según se 
lo permitia su mal estado, pudo unirse 
á ellos el América.

.  ̂ 12 1. Los navios Brillante,.
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S. Fernando, Soberbió y'Santa Isabel 
hacían toda diligencia por cerrar’ el 
claro que resultaba en̂  la linea por el 
poco andar del primero. Este se batió 
desde el principio de la acción con dos 
navios de sesenta del euetpo de batalla 
enemigo, y  el segundo y.tercero lo hi- 
cieron por intervalos con navios de la' 

retaguardia, v
la a . Concluido el'prim er ataque 

volvió á las cinco de la tarde'el almi­
rante Matbéws reparados- en- parte los 
daños de su maniobra, y  otros dos na­
vios de á setenta, convoyando el bru­
lote Ana Galey con intención de incen­
diar al Real Felipe que se hallaba sin 
vela alguna, ni vergas mayores, y  en­
teramente’ desmantelado. El navio Bri­
llante Eegó á'tiempo de batir el bru­
lote con Gincuentá cañonazos i*' y  de si­
tuarse por la popa del Real, defendién­
dola del grupo de enemigos que no 
atreviéndose;! presentarle ef costado.
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ni pudiéndose él gobernar, trataban de 
atacarle ó abordarle por esta parte in­
defensa, En circunstancias tanapuradas 
como las de tener muy inmediato al 
brulote todo ardiendo, echó su falúa al 
agua el Real Felipe de órden del ya; 
herido segunda vez y retirado generab 
dotándola con oficiales' y gente de ex­
traordinario valor. Los quales s con el 
mayor denuedo abordaron y  atravesa­
ron el brulote,;despreciando' su fuego 
y  el de los tres; navios que lo conserva­
ban. En esta disposición ya pudo el 
Real Felipe dispararle algunos cañona­
zos por las portas de popa, y logró al 
últimO: tiro útil que le quedaba, diri­
gido por el ministro de la es quadra don 
Cárlos de Retamosa, echar á pique al 
brulote, pereciendo en éf su oficiali­
dad y  tripulación, al tiempo qué in­
cendiados ya todos sus fuegos distaba 
como medio tiro de pistola del navios 
donde metió algunos artificios, que se
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tuvo la fortuna de apagar;
-  12 3.. Los navios Alcon y  S. Fer­
nando, que seguían al Brillante, acu­
dieron al socorro del'Beal Felipe, y  lo 
mismo el Soberbio y  Santa Isabel, que 
se batían con la retaguardia del mando 
del V ice-almirante Lestock ,-repartién­
dose en la forma conveniente á defen­
derlo de un segundo ataque, que obs­
tinadamente -se:trabó contra siete na­
vios ingleses , y  en que desplegó sin 
efecto.el almirante Mathews todos los 
medios de.su posibilidad para rendir y  
apoderarse del invencible navio Real 

Felipe. .
124. Continuando sus socorros el 

Hércules siguió batiéndose con uno ó‘ 
dos de los navios que atormentaban' al 
de su general, hasta que reforzado este 
por loa quatro españoles de arriba,-y 
hallándose el Hércules del todo inca­
paz de seguir, se separó de-la acción 
para remediar sus graves averías.
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. 125. No pediendo el navio Cons-* 
tante unirse, como pensó', á la-esqua»  ̂
dra francesa, ni tampoco remediar sus, 
averías, por ser de demasiada conside-= 
ración í entre ellas la mucha agua que 
hacia en bodega, llamó á nonsejo su 
comandante intérino á su oficialidad, y  
resolvieron tomar álgun puerto .donde 
pudiesen remediarlas. Hizo pues rumbó 
á Cartagena la noche del a 2 , y entró 
en ella el 27  ̂ _ ’ “ “•
. 126. No bien se hubo curado de 
una herida que recibió en el combate 
él comandante del Poder don Rodrigo 
Urrutia, quando se encontró por su cos­
tado un navio de tres puentes y  otro 
por la  proa, que lo bailan con furor. 
Defendióse á pesar de su apurada situa­
ción vigorosamente, y lo continuó aufi 
socorridos ios enemigos con otro navio 
que se le acercó mucho mas despues. 
En cuyo largo combate contra los tres 
aumentó considerablementé sus daños
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y;deslrozos, y  se le vinieron :abaio sus 
palos de trinquete y  bauprés. Cansada 
la poca gente útil, que le quedaba de 
una resistencia -tan obstinada por mas 
de quatro horas seguidas, apénas po- 
dian seguir el combate 4 pero animán­
dolos á ello su comandante y  oficiali­
dad, habilitaron algunos cañones ¿ de 
los muchos que tenían desmontados^ 
redobló los esfuerzos de la primera ba­
tería 5 y  siguió batiéndose con un ardor 
tan extraordinario 3 que hizo salir de la 
acción al navio que le. incomodaba por 
la. popa; aunque despues se le situó por 
la aleta. A este tiempo vino abaxo el 
palo mayor al Poder ¿ cayendo dentro 
del buque, y seguidamente el de mesa^ 
na. Tan repetidas desgracias acabaron 
de desanimar su corta tripulación; pe­
ro queriendo v con todo su brioso co­
mandante continuar todavía tan heroy- 
ea defensa, se agregó la oficialidad del 
navio al servicio material de la artille-^
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ría; y  animando la gente con sn exemi- 
pio 5 hicieron un fuego :tan vivo.j. que de 
los tres navios .que le hatian^ dexaron 
de hacerlo, los dos de. los costados , y  se 
'le.ípusieron por la aleta.de.estriboii Iu“ 
.hábil el Poder :pa£a orzar lii arribar jtle 
mataban muchn.gente ,. y  .le agravaban 
sus daños, sin dexarle objeto.á.que po­
der dirigir su .puntería,, . ;

127, Falto .yá.dertodos sus másti­
les , acribillado á . balazos, con rnncba 
agua en. bodega, muerta ó inutilizada 
casi la mitad de su tripulación, y fati­
gada al extremo la restante, no pudien- 
do ni aprovechar sus pocos fuegos por 
no presentarle el enemigo sus costados, 
.ni tampoco gobernar, y desesperanzado 
de todo socorro, despues de-cinco horas 
y  media de combate, la una desarbola­
do, Uamó á consejo el bizarro Urrutia 
á su bizarra oficialidad, y se resolvió 
la rendición. Verificada al navio Ber- 
rwic 3 que lo montaba el lord Hawke en
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lo sucesivo general tan célebre, por te­
ner mas justicia á ella que los demás, 
pasó Urrutia con álgunos de sus oficia­
les al navio ingles i y. tuvo la. desgracia 
dé abrirse el bote ya á sü costado. Sal­
váronle .todos con gran riesgo y casi 
ahogados, excepto un oficial y algunos 
marineros que perecieron. ' í

la S . No admitiendo composición 
en la mar las averías con que se halla­
ba e l Neptuno, luego que remedió las 
que pudo, trató de unirse con la divi^ 
sion española, que acompañaba al Eeal 
Felipe, ó con la esquadra francesa que 
1q demoraba tres leguas á barlovento. 
Ni uno ni otro le fue posible, crecien­
do cómo crecía el agua que notaba en 
bodega y entrepuentes , de resultas de 
tener desbaratada su portería, y nue­
ve balazos -á áor. Y  no hallando otro 
arbitrio para "evitar el irse irremedia­
blemente á pique que el de arribar, sin 
hacer vela por no aguantarla los palos
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y  haber perdido las vergas principales, 
tomó aquella determinación con pare­
cer de su oficialidad. Toda la noche 
trabajó activamente en componerse j y  
hallándose al dia siguiente separado de 
las esquadras, hizo por tomar á Rosas, 
que era el puerto de reunión; y-.no pu- 
diendo tampoco eonseguirio, se dirigió 
á Barcelona, donde fondeó el 25 de 
febrero. . .

^129. El navio Oriente, al ver al Cons­
tante fuera de la linea con apariencia 
de incomodidad, acudió á protegerlo, 
rezeloso de que le atacasen tres navios 
ingleses que tenia inmediatos. Informa­
do del mal estado en que se’ hallaba, 
acordó con su comandante el modo de 
salvarlo, y  le dió conserva hasta Car­
tagena, donde fondearon el 27, de fe­
brero.

'■ - 13o. Convencido el almirante Ma- 
thews de ser inútiles sus esfuerzos .pa­
ra rendir al Real',, y  de lo maltratado
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de sa esquadra por los' muchos daños 

que le ocasionaron nuestros fuegos; y 
teniendo ya inmediata la del general de 
Court, que venia sobre la enemiga en 
buena formación, hizo da señal de reti­
rarse. Ya de noche lo executó á laŝ  seis 
y media, hora en que cesó el combate, 
quedando nuestra esquadra dueña del 
mar de batalla. ,, ,

i  3 1. Unidos españoles y franceses, 
trató el general Court de atacar al ene­
migo el dia inmediato. El comandante 
español le manifestó su deplorable esta­
do, á pesar del que estaba pronto á se­
gundar otro combate, siempre que sé in­
terpolasen los navios de ambas naciones, 
para no separarse como acababa de su­
ceder, y que le auxiliase con gente para 
reparar algún tanto sus averías. En efec­
to socorrió el general de Court al Real 
Felipe con ochenta hombres de maes­
tranza y  marinería, y  navegaron toda 
la noche en conserva las dos esquadras.
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i 3a. Por la poca vela que podia 
sufrir la española se encontró al ama­
necer del dia 2 3 á sotavento de la ítan-  ̂
cesa, distantes tres le g u a s y  ñ una vis­
ta de la enemiga , que se reconocia por 
barlovento. El navio Hércules se separó 
irremediablemente la noche anterior de 
la esquadra francesa, y  en sus diligen­
cias para incorporarse 4  ella amaneció 
inmediato á Ja inglesa, de la qual se 
destacó á batirlo un navio de tres puem 
tes. Procuró evitarlo el Hércules; pero 
no teniendo velas con que huir, le fue 
forzoso empeñar.un vivo combate, que 
duró, cerca de, una hora, con tanto 
acierto y  valor que acobardó al navio 
enemigo, quien se volvió á su esquadra 
bien maltratado.

1 3 3. .A .es te tiempo llegaba .ya la 
esquadra francesa en linea de combate 
para socorrer al Hércules que se le in­
corporó, y batir á la inglesa. Esta se 
reunió y puso en disposición como de
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venir á batalla. No acercándose, des­
pues de algún tiempo que la estuvo es=' 
petando la esquadra francesa, arribó 
esta á las tres de la tarde, y se unió á 
la española para librarla de otro ata­
que, que al parecer intentaban los ene­
migos  ̂avanzando ál efecto su vanguar­

dia, viéndola á'^aqueila separada é in­
defensa por sus nuevos descalabros.

13 4, Uno de* los buques franceses 
se Ocupó aquella mañana en represar el 
navio Poder, intimando sií rendición al 
oficial ingles que lo mandaba. Salvada 
toda la tripulación española y  ingle­
sa , hallándose absolutamente inservible 
aquel casco, que por instantes se iba á 
pique, le pegó fuego, y voló por l a ' 
tarde, - ' ■

i 35 . Unidas ya las dos esquadras 
se mantuvieron en buena disposición 
para recibir al enemigo que estaba á la 
vista, en caso de que intentase otro 
ataque, Y  no fueron, en su busca por la

N  Sí



196 VIDA
proximidad de la noche. Entrada esta 
pasaron varios oficitles franceses á fe­
licitar al general Navarro, admirándo­
se del valor y constancia con que se 
defendió toda la esquadra española; y  
dando por motivos de no haber ayuda­
do la suya, el no haberse visto de la 
vanguardia la señal que hizo Mr. de 
Court para virar de bordo. Los que no 
pudieron visitarle le felicitaron por es­
crito con las mas lisonjeras y  veridicas 

expresiones *.
i 36. El 24 amanecieron unidas las 

dos esquadras, sin que se viese la ene­
miga, El navio Hércules hizo señal de 
grave incomodidad, pidiendo socorro 
de navio que le acompañase. No pudien- 
do aguantar otra posición en la mar que 
en popa, y habiendo rifado-todas sus 
velas, excepto el trinquete, hizo der­
rota como pudo, dirigiéndose á Cartage-

Carta del eomandaate del Tigre, apead, 
núm. l3.
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náp donde fondeó el 27 de febrero. ‘

137. Permaneciéron en conserva 
las esquadras hasta el anochecer que 
la francesa se puso á la capa. Creyendo 
la española seria para facilitar la unión, 
siguió su rumbo, y  al amanecer del aS 
se encontraron solos los navios Real Fe­
lipe (remolcado por el Santa Isabel des­
de la noche del 22), S. Fernando, Amé­
rica, Soberbio, Brillante y  Alcon diez 
leguas distantes de Barcelona. Imposi­
ble el retroceso para tomar á Rosas, que 
era el punto de reunión, por impedirlo 
lo fuerte del N. E. que reynaba, y pe­
ligrando aquellos buques en la mar por 
su mal estado, y mas si tenian encuen­
tro de enemigos, determinó el general 
Navarro dirigirse á Cartagena para re­

parar su esquadra.
1 38. Continuó esta su navegación 

sin otro incidente que la incomodidad 
de hacerla en un estado tan deplorable 
como el en que se hallaban sus buques,
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y la dureza de los tiempos del primero 
y segundo quadrante en lo rigoroso del 
invierno. El 3 de marzo descubrieron 
á barlovento siete velas, de las.:quales 
las seis 'cruzaron pbr la popa j y  la  otra 
fue apresada. Esta era una fragata mer­
cante inglesa, que iba con otras quatro 
á Mahon. escoltadas .por tres fragatas 
de guerra. Él 7 ya cerca de Cartagena 
encontraron la esquadra francesa, que 
se unió á la nuestra, y  siguieron en 
conserva basta el 9 de marzo, que en­
traron en dicho puerto los navios es­
pañoles. El II  lo verificó la esquadra 
francesa; y  de este dia se lee en el dia­
rio original de Navarro; „ A  las 10 vi­
no, á visitarme Mr., de Court con algu­
nos oficiales; y despues de algunas pre­
guntas y cumplimientos se explicó d i- 
ciéndome que había sabido que algunos 
oficiales de los navios que habian lle­
gado antes á'Cartagena y  del Neptuno 
habian escrito á nuestra corte que nos
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había abandonado, y  que nos había 
puesto al sacrificio 6 carnicería. Yo le 
respondí que no débia hacer casó de lo 
que se escribía; que yo solamente es­
taba sentido de él en que habiendo 
convenido que no atacaríamos los ene­
migos estando nosotros a l sotavento, 
nos habíamos puesto en él en el com­
bate. A lo que respondió que él no los 
habi a atacado; que'los ingleses lo bar­
bián hecho. Entonces le dixo que había 
mil modos de evitar el combate hasta 
encontrar favoráble ocasión pkrá em­
prenderlo.'’̂  La esquadra francesa luego 
que se repostó de víveres dió-la vela 
el 4 de abril siguiente.

i 3g. Para dar una idea de lo obs­
tinado que filé por una y otra parte és  ̂
te memorable combate, parece conve­
niente hacer una ligera insinuación de 
los principales descalabros ó averías de 
los navios españoles que mas' sufrieron 
en la acción, asi como de la pérdida que
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tuvieron en su oficialidad y  dotaciones.

140. Real íelipe. Acribillado de 
balazos su costado y  arboladura, in­
utilizado su velámen, cortadas sus sar­
cias y  cabos de labor y desmantelado 
enteramente. Murieron su comandante 
don Nicolás GeraldinOj dos oficiales y 
quare nta y  dos individuos de su do­
tación. Tuvo seis oficiales y  doscientos 
sesenta y  dos individuos heridos, la ma­
yor parte de tal gravedad que murieron 

de resultas,
141. Poder. Desarbolado de todos 

sus palos y estropeado enteramente su 
casco, se entregó al enemigo haciendo 
mucha agua ; y aunque despues se re­
presó por los franceses, se le pegó fue­
go por estar del todo inútil. Tuvo dos 
oficiales muertos y  quatro heridos, en­
tre ellos su comandante, y  de su tri­
pulación hubo quarenta muertos y  se­
senta heridos. *

* Quanto taya sufrido el Poder eu lo serio
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14a. Hércules. Maltratados sus cos­
tados con muchos balazos á flor de

de este combate lo manifiesta el mas clasico tes­
timonio de los enemigos. Para el famoso proceso 
^ue se hizo en liondres á sus generales se dieron 
é  luz siete mapas de gran folio, en <jue están gra­
badas las principales escenas de esta fimcion con 
el siguiente título: «■ By authority from tbe ori­
gináis on seven imperial sheets presented by vi- 
ce adnural Lestock to tb.e Hon. House of com— 
mons &c.” En las notas acla ra to ria s  de estos 
mapas se lee: B.esnlto (pie todos los, navios 
desde la Princesa en la línea basta el Dunqner- 
qne y  Cambridge en la división del vice-almi- 
rante bicieron fnego á los españoles. Estos bu­
ques eran el Salisbnry, el Huernsey, el Kingston, 
elB erw ick,elB edford , el Dragón, el Somer- 
.set, el Princesa, el Norfolk, el Nam ur, el Mal- 
borougb, el Dorsetsbire, el Essex, el Ruperto 
y  el Royal-Oak : el navio cabeza del enemigo , á 
quien atacaron los buques anteriores por algún 
tiempo, file el navio Poder (of liim occasiond 
all tbe sbips from tbe Princes , . - to fire at tbe 
spaniards. viz.t Salisbury &e. • • • ■ tbe Head- 
most sbip oftbe enemy tbat was fired at by tbe- 
se was tbe Poder íbr any time.) En la boja ter­
cera y  notas q y  A y  z se lee: *■ E l Princesa fueia
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agua, rendidos sus palos, masteleros y 
vergas, cortado todo el aparejo y parte 
de sus xarcias, y perdido todo su ve­
lamen menos el trinquete. Tuvo seis 
muertos y  nüeVe heridos. ==■

■ . 1̂
\de la línea á la segunda ó tercera andanada del 
Poder, por haberle llevado este el juanete de ve» 
lacho, la vela de gavia y  el estay mayor. E l 
Dragón, el Eedfbrd, el Kingston, el Guernsey 
y  el Salishury continúan el fuego contra el Po­
der á grande distanciadespnes que la hablan 
dexado el Somerset y  el Princesa. E l Berwick 
se acerca á medio tiro de mosquete y  combate 
al navio Poder ( mléntras los otros conservaban 
el barlovento ) matándole á la primera descarga 
veinte hombres, y  desmontándole siete caño­
nes de la batería baxa.” Einalmente en la hoja 
quarta, letra A , se lee: ^ E l Poder ya rendido al 
Berwick despues de su&ir el fuego del Somérseí, 
la Princesa, el Dragón, el Bedford, el Kingston, 
el Salisbtuy y  él Gnernsey á una gran distancia.”  
Todos estos irrecusables testimonios en boca de 
ios ingleses y  dados al público para instruirle del 
suceso de este combate, apenas sucedido, de­
muestran quai fue la conducta y  firmeza del na­
vio Poder.
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-2 . 14.3. . Constante, Esttopeado su casco 
, y  velamen, inutilizado el palo mayor, 
vergas y  mastelero de velacko,, cortada 
toda SU- obencadura, trincas y  cabos de 
labor, con rnucbos balazos á lumbre de 

•' agua. Murió el comandante don Agus- 
tin de iturriaga y diez y  seis individuos 
de su tripulación, y tuvo veinte heri­
dos, entre, ellos un oficial,

144, Neptuno. Maltratado su casco 
con muchos bálazos, nueve de ellos á 
flor de aguSj deshecho todo su apare­
jo y  xarciás, inutilizada su arboladura 
y  vergas, desbaratada su portería, y  ha­
ciendo mucha agua. Murió su coman­
dante don Henrique de Olivares, un ofi­
cial y  veinte y  quatro individuos de la 
tripulación, y tuvo ocho oficiales y  se­
senta y  nueve hombres heridos.

145. Oriente. Maltratado su costa­

do con muchos balazos, quatro de ellos 
á flor de agua, y estropeada su cofa 
mayor y baos, cortados muchos cabos
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de labor y  sarcia, é inutilizada su vela 
mayor. Tuvo tres muertos y  trece he­
ridos.

146. Los oíros seis navios Brillan­

te-, Alcon, S. Fernando, Soberbio, San­
ta Isabel y América tuvieron varias ave­
rías de no tanta consideración en su 
aparejo, velámen y costados; y la pér­
dida de gente por fortuna no corres­
pondió al fuego que sufrieron.

147. El total de muertos en nues­
tras esquadras fue de nueve oficiales, 
entre ellos tres de los doce comandan­
tes, y ciento quarenta y un individuos 
de todas clases. El total de heridos diez 
y nueve oficiales, entre ellos el gene­
ral y  un comandante, y quatrocientos 
quarenta y ocho individuos, de cuyas 
resultas muchos fallecieron.

148. Luego que la esquadra inglesa 
se separó de la  vista de Ja combinada 
el 24 de febrero, se dirigió á reconocer 
el puerto de Rosas en busca de la núes-



d e l  m a e q u e s  d e  l a  VICTOEIA. 2 ó 5  

tra, y  de allí á dar ciertos avisos al go­
bernador de Mahon. Volvía despues á 
las islas de Hieres; pero no pudiendo 
sus navios, por mas diligencias que hi­
cieron antes de salir, mantenerse en la 
mar, para reparar sus averias tuvo que 
arribar á Mahon, donde entró el 2 de 
marzo á recomponerse en aquel su ar7 

señal.
i4p. - El valeroso comandante del 

navio Poder don Rodrigo de Urrutia, 
que fue conducido en el Berwick en ca­
lidad de prisionero, mereció los mas 
distinguidos y frequentes obsequios de 
toda especie en el tiempo de veinte días 
que permaneció en Menorca, asi del al­
mirante Mathews y  ohcialidad de su 
esquadra, como de todos los gefes de 
la isla. Dice que no se hacia otra con­
versación que del combate: que con 
admiración elogiaban todos el extraor-

* Vease la carta de Urrutrn, apMd. núm. l4"
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dinario valor con que se defendieron ' 
nuestros navios; y que este caso lo ci­
taban por exemplo para estimular y 
promover mas el ardor de sus equi- 
páges* ;

1 50. El mismo oficial dió cuenta 
del estado en que entraron’ en Máhon 
algunos navios enemigos; y  resulta que 
el Malborough. de tres puentes; que se 
creyó echado á pique por élT^eal Fe­
lipe, pudo salir del combate con mu­
chísimo t r a b a j o y  ser conducido á re-  ̂
molque por una fragata desarbolado y 
casi desguazado de todas sus obras 
muertaSé Perdió la vida en el combate 
su. capitán Jorge Cornwall con otros 
cincuenta y tres entre oficiales y  gente, 
y tuvo noventa heridos, que los mas fa­
llecieron en Mahon.

1 5 1. El Namur del almirante Ma- 
thews quedó sin masteleros, rendido el 
bauprés, y  tan maltratado todo el bu­
que, que tuvo que dexarlo hípiel gene-
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ral. Havarro en varias de sus obras re­
fiere que hubo chaza que enteramente 
se le metió dentro, de modo que des­
de e l  Real sé veia pasar los ingleses de 
la batería. Murieron en él su capitán 
de bandera Juan Russel con doce indi­
viduos, y tuvo muchos, heridos.
. _i 52. El navio Princesa tuvo tanta 
avería en su arboladura y maniobra que 
obligó por dos veces á arriar la bande­
ra á su capitán P ett, y  arribar ya ren- 
did.0 para entregarse al Poder;  ̂ pero fue 
siempre impedido por el primer tenien­
te ,  y  se separó del combate.
•, i 53. El Somerset de tres puentes
rindió su palo mayor y  Otros mastele­
rosdestrozadas todas sus xarcias que­
dó incapaz de arribar sobre el Poder 
quando desarboló del todo, y por esta 
razón se entregó al BerwicL Anadió en 
suma Urrutia que todos los navios in­
gleses que se batieron con los españoles 
quedaron muy maltratados; y*que la



2 o 8  v i d a

pérdida de gente en toda su esqua-
dra ascendía á cerca de trescientos
hombres.
 ̂ 154. Rehabilitado con la mayor ac­

tividad salió de Mahon el almirante 
Mathews el, 5 de Marzo en busca de la 
combinada para impedirla la entrada 
en Cartagena. Pero como sus navios no 
hablan recibido suficiente recorrida, 
sufrieron á pocos dias tales descalabros 
en la mar, que se vió obligado aquel 
almirante á volver otra vez á Mahon, 
Entró en efecto el 11 del mismo mes_ 
con muchos desarbolos y averías,.y pa­
ra su remedio trabajaban con la mayor 
celeridad dia y noche. Sin embargo em­
plearon todo el mes de marzo en su 
composición. >

i 55. Esta es la historia cierta y  se­
gura de los sucesos y  conseqüencias del 
memorable dia a 2 de febrero, según 
resulta de nuestros papeles ministeria­
les; dia tan glorioso parn Navarro y la
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esquadra española» Las consequendas 
políticas y verdadera ventaja de esta 
victoria para las potencias aliadas fue 
quedar libre el Mediterráneo por algún 
tiempo, y recibir el infante don Felipe 
las provisiones que tanto había de me­
nester, hasta que volvieron á dominar 
aquellos mares los ingleses, ya decla­
rados contra ellos la Francia. La no-̂  
ticia oficial se dió á Navarro el 17 de 
abril.

iS y . El almirante Mathews nada 
satisfecho de la conducta de su vice-al- 
mirante Lestock, le suspendió del man­
do luego que entró en Mahon, y  le en­
vió áhlnglaterra. Aquí recriminado por 
este subalterno el proceder del general 
en gefe, la Cámara de los comunes pi­
dió se les formase causa. De cuyas re­
sultas estos dos generales y  los coman­
dantes Burrish, Norris, "Williams, Am- 
brose, Dilke y Frogmore;, que en el dia 
de la función lo eran de los navios Dor-
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sethire, Essex  ̂Royal-Oak, E-upert, Chi- 
chester y Boyne, y á mas los qüátro te­
nientes del primer buque, todos doce 
fueron puestos en sendos consejos de 
guerra. El fallo de tan varios procesos, 
de que todavía se ocupan mucho los 
escritores ingleses, declaró, contra la 
opinión pública, al almirante Mathews 
inhábil para qualquier otro mando. Es­
cribióse que el rey no quería confirmar 
la sentencia en mengua de un general 
que se había batido con tanta gallar­
día; y; es lo seguro que su buena fama 
ha pasado ilesa á la posteridad; y no la 
de su acusador Lestoek, que fue el ab­
suelto, saliendo al fin victoriosa, como 
sucede siempre ¿ la verdad de la calum­
nia. Y  todos los capitanes de arriba fue­
ron despedidos del servicio por mas que 
algunos tuvieron grandes y poderosas 
defensas, probando lo bien que habían 
combatido. Todo cede en honra y  elo­
gio de Navarro: de quien y= de süs brio-
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SOS síibalteínos sé estamparon enton­
ces mismo las mas completas alaban­
zas en los muchos escritos que con tan­
ta corte marcial publicaron los ingleses  ̂
y  que junta un tomo en quarto titula­
do Jpe/íicio» al público  ̂ - -

i 58. El de toda Europa aprobó ver 
Teniente General á don Juan Navarro, 
cuya patente se firmó en el Buen-Eetiro 
á 38 de febrero: y en despacho^de 7 de 
marzo siguiente se le confirió la digni­
dad perpetua de título de Castilla, li­
bre dé todas-cargas y con la lisonjera 
denominación de Marques de la Victo­
ria, poniéndole asimismo éorriente la 
pensión desque le hizo el rey. gracia en 
Sevilla 5 y que estaba sin cobrarse desde 
1789, que todas se suspendieran.

Hasta entonces conservó Na­
varro-efi empleo, dé alférez de guardias- 
marinas quele'^traxo á ia  Armada; y 
siempre mantuvo igual amor -hácia una 
nobleza á cuya instrucción, literaria y  

o 3
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marcial consagró tantos sudores. En 
Unos discursos que mucho adelante pre­
sentó á Cárlos lili, le dice: «D iez y  
ocho años estuve adiestrando la com­
pañía de guardias-marinas en el exer- 
cicio del fusil y evoluciones. Todos loá 
que la han visto hacer en público este 
exercicio, extrangeros y patricios , han 
confesado no había en la Europa tropa 
alguna que los igualase; pues sin toque 
de caxa, voz ni señal hadan el manejo 
del arma y  todas las evoluciones de por 
sí solas con aplauso general. Y  V. JVE. 
puede ser testigo quando con su augus­
to padre y  real madre lo vieron practi­
car en la plaza de la ciudad de Cádiz 
con el concurso de todas las naciones 

de la Europa.”
i6 o . Mientras el rey premiaba el 

valor del marques, las primeras perso­
nas del reyno y  de otros reynos le con­
gratulaban con los mayores encomios 
por su triunfo. Quien le anunció haber
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pido á la reyna Isabel Farnesio*. T a  fe- 
nemos un gencTul de ninñncít (juien los 

brindis que el rey de Suecia repetia en 
honor suyo. La Academia española le 
escribió la mas expresiva enhorabuena;
Y no hubo procer qíie no exaltase por 
escrito su conducta y  esfuerzo j y la glo­
ria que había adquirido á su patria.

i 6 i .  Como su siglo hasta esta épo­
ca habia sido tan escaso de combates 
navales ¡ contándose solo el de Malaga, 
el de cabo Páxaro y  el de T olon;y el 
de Tolon era tan desemejante de los 
otros 5 todo cedia en honra del que le 
sostuvo tan bizarramente. Por otro lado 
e i proceder de los franceses en esta oca­
sión, su inerte y  equívoca conducta, le­
vantó un alarido universal, y por algún 
tiempo revivió la amortiguada enemiga, 
que no fue mas pública en la era de 
Francisco i y  sus inmediatos sucesores,"

* „ L e  combat dé Toulon, en I7 4 4 j valut a 
Valmiral. espagnol le titre poiupeus de marqms
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Sarcasmos, pasquines, hasta oracionés 
sagradas dichas en los templos, los pim 
taron con los mas negros colores.'’Ellos 
por su parte han procurado multipli» 
car testimonios en qne se lea este com­
bate como partido con su triunfo en­
tre las - dos esquadras -aliadas Y  eo-̂

de la Victoria. Quelle queut été h  conduite d¿ 
commandant franjáis et la manusevre de son es— 
cadre, Í1 en resultat des4 ors entre notfe marine 
et celle d’ Espagna, du degout , de 1’ kumeür, et 
meme de l’ animosité; ces deox corps ne servi­
rent plus énsemble. Ees espaguols fiers et contens 
d’ eux memes &c. Politique de tous les cabinets 
d’ Eürope.... mss. trouvez dans le cabinet de 
Louis XVI &c. par L. P- Segur 1’ Aine, ex- 
Ambassadeur; tom. a eu Paris i8oi j arrie, xii 
pag. a3ri.

* Millot , Memoires de Noailles tom. d pág. 
íy. „Une eseadre á Toulon ,qn i, jointe a célle 
d’ Espagne combatit glorieusement les A n -  
glois....” 11 j  eut un combat tres vif. Zea? deu.v 
escadres coulerent á fond un vaisseau anglois de 
trois ponts, nomme le lülalborougb, et un brulot 

qui s’ etóit approcbé d’ na de nos vaisseaux 

pour j  meutre le feu. Un autre vaisseau de gner=
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mo si esto no fuera bastante pretender, 
osó la mala fe de alguno arrebatar la 
palma del Real Felipe para depositarla 
en una mano francesa, afrentando y de­
nigrando lá mano española que la ga­
nó. Atroz calumnia, últimamente repe-?? 
tida por pluma menos interesada y  sos­
pechosa que la de Mr. de Lage,i *  su

re anglols fut enúeremeQt iem klé. e£ fhsleurs 
entieremeut nialtrdtés, eritr’aatres lin de quatr? 
vingt dix caiipns. iea; deu x  escadres mirent 
deux fois f  amiral Matliews daus la necessité de 
reprendre le large. (Recneil historíque des faíts 
poní- servir a 1’ tistoire de la .Marine: -tom. 2 . 

Paris 1781 an. I7 4 4 , P^g- ¿Se pnede
escriBir con mayor parcialidad ni contranándo 
mas los BecBos? Véase el siglo de Lms x v  tom. 4 

pag. 75.
* ,,Denx officiers {raneáis MM. de 1 Age 

et d’ Autevd, firent cette íameuse defense de 
Royal PBiBppej r amiral espagnol , Blesse d nn 
eclat de Bois an eommencemeat de d afíkyre, nê  
parut plus de pnisj ce vaisséan rentra dans Tou- 
lon, et il n’y  eu poiat de pns. Voüa lé vrai de 
cette Bisíoire. ” - - ■ = '  .
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primer fingidor, y que dexamos plena­
mente castigada entre los apéndices en 
una larga y convincente nota. La 
amistad constante de ambas cortes apa­
gó luego aquel funesto ardor, quedando 
á la verdad reconcentrado en el pecho 
de muchos, y  con hondas raíces en el 
del vencedor de Mathews.

163. Ya por lá distancia de los su­
cesos y  por tantos otros' harto mas no­
tables é inauditos que han tenido lu­
gar ; ya que no vive ninguno de los per- 
sonages que intervinieron en esta, san­
grienta escena es tiempo de fixar su 
mérito. El del general español lo afian­
za voto tan idóneo y  completo como el 
de Federico i i ,  * *  que le asegura la in­
mortalidad : el de la marina española 
en este dia la juiciosa análisis de este 
combate, que separado de quantos se 
propuso discutir para instrucción de

* Apeudíce nitmero i 5.
■ ** En su guerra de siete años én el de 1744.
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SUS compatricios, ha publicado el ingles 
Le-Clerk, executándolo así por sus pe­
culiares circunstancias. * Su análisis 
concluye con esta memorable confe­
sión. 55 Así finalizó su humo este me­
morable combate, que al parecer debía 
producir la destrucción de las dos es- 
quadras de España y Erancia (¡y  quan  ̂
to mas la de España sola!) por lá inne­
gable superioridad de las fuerzas de la 
inglesa.,., sus capitanes que rompieron 
la línea tuvieron la culpa del mal suce­
so. De aquí se sigue que la sentencia 
que fiió el consejo de guerra de que 
perdiese la vida el almirante, virtual­
mente es el origen de todas las desgra­
cias que han acaecido desde entónces.”

* To tliis hattle, distingnislled as ít is hy 
peculiar circumstauces, and the Better to express 
a desire of dóing justice to the admiral wBo 
commanded, it tas been thougbí proper to ássigií 
a place by itself. (An essay on naval tactics 
systematical andliistorical....l)y Joíin Clerk sec- 
íion ñjpag. IIO á i i7 y  píate xvi, fig. I. á S-
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A esté dictamen puede unirse^l de otros 
escritores británicos libres de toda sos-̂  
pecha al tratar de los comandantes sus 
compatricios que intervinieron en este 
que llaman melancólico y  aciago dia ;  ̂
aunque ya traten de tergiversarlo en 
menoscabo de su candor y buenn fe. **  
Y  finalmente el concepto que se procu­
raron las. naciones que concurrieron en 
cabo Sieie lo expresa el juicio de Luis 
Antonio Muratori, extrangero respecto 
de todas ellas; pero instruido y contem­
poráneo, y  :de la solidez, y  pulso-que 
tiene tan acreditados. É l  no dudó es­
tampar en los anales de Italia el que fue 
y  será verdadero dictámen de la Euro­
pa literaria y  marina.^**-

* La Kografia.
■** Las cartas iiltimas piiblicadas en Ingla­

terra por Arrowsmitb,, poniendo dos sables cru­
zados filo arriba junto á cabo Sicie, dan á en­
tender fue batalla ganada por ellos.

*** Apéndice núinero I d.
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-- i 63¿ ' B.eIiabilitádo eh Gartágena él 
marques de la Victoria; sí bien nuestra 
corte mandaba con instancia ̂ saliese al 
mar y  fuese con ocho navios- á-Tolon 
don Ignacio Douteville, él con diez y 
una fragata y otros buqués menores dió 
la vela én 2.0 de julio. Montaba el Santa 
Isabel; porque el Heal no fue posible 
habilitarlo, ni quedó en estado de vol­
ver al mar.X Su comisión era hostilizar 
al enemigo é interceptarle sus convo­
yes. Lo qual executó tanto en esta co-^ 
mo en otra salida con la propia esqua- 
dra que hubo, lugar el 14 de agosto. El 
18 de setiembre volvió al puerto con 
varios navios holandeses y dé otras ban­
deras del norte, rezeloso de que los per­
trechos y  víveres que llevaban fuesen 
para los enemigos. Los quales impidie­
ron nuevas campanas y cruceros envian­
do al almirante Rowley con 21 navios 
que bloquease á Cartagena. !

1 64. Siempre bloqueado, pero á bor-
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do del buque de su insignia, el primero 
de mayo de 1746 dispuso y  firmó el marí 
ques de la Victoria el mejor de sus pro­
yectos , el mas bien meditado, cuyo ma  ̂
logro y desdeñosa repulsa deberá ser sem 
tida mientras haya esquadras reales en 
el Mediterráneo. Y  como no pudiera co» 
nocerse el fondo de su mérito sin tomar 
las aguas desde su origen, nos es forzo^ 
so intercalar en la historia de Navarro 
un brevísimo epítome de la del puerto 
de Cartagena.

i 65. La ventajosa y casi única si­
tuación de este puerto movió los carta­
gineses á edificar un pueblo en su ori­
lla 5 que repitiendo el nombre de Carta- 
go , fuese también capital de la  España 
púnica. Edificado entre los montecillos 
en que termina cierta especie de calza­
da natural que se desprendía del conti­
nente, quedó el puerto en torno y al 
rededor-de la ciudad, á la que solo 
aquella misma calzada daba ingreso.
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pero sus aguas por la banda del norte, 
y  desde lo que es hoy dársena hasta el 
ingreso y  calzada dicha tenían poquísi­
mo fondo. Esto y las delices casualida-' 
des que se leen en Polibio facilitaron & 
Escipion el asalta y  famosa ̂  conquista 
de Cartagena. ■ "
: i66. Durante la dominacioh roma­
na continuó la nombradía de aquel puer­
to , en donde se malogró su .último ar­
mamento de trescientas galeras que, pa­
ra recuperar el Africa sojuzgada por 
Genserieo, había juntado el infatigable 
Emperador Mayoriano. lArrollada esta 
colosal potencia;, y  harto pocos en nú­
mero los bárbaros que la vencieran pa­
ra su vasta,adquisición, no se curaron 
del mar qué opuso una barrera á sus 
devastaciones. Sí que arruinaron de to  ̂
do punto á Cartagena, último territo­
rio ¡de los Emperadores dé Oriente en 
nuestra península, para imposibilitarles 

el regreso 4 su orilla» _ „ . :. . ; i .1,
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167. > Taniana'catásírofe, aquel aban­

dono y  la serié de loŝ  años, cuyas llu­
vias depositaban en la énsenada tierras 
y escombros qiie traían de dos vecinos 
montes, levantó el terreno; y  si no ce­
gó, del todo lâ  porción del puerto que 
hacia frente al mediterráneo > mi aun 
allí dexó fondo para navios de primera 
magnitud. He aquí el origen del panta­
no conocido.baxo elnombre:de Almajarj¡ 
que robó á lás naves la mparte mas segu­
ra y  abrigada del antiguo puertp., antes 
según: hemos expresado ,mxtendid o 4 es­
paldas deda población de hoy día. Y  he 
aquí por qué esta empezó á mudar de 
condición maleando su atmósfera;

168. Abandonado de tal manera es­
té territorio y  baxo el señorío de diver­
sos particulares ,.da sabia política de los 

reyes católicoAconoció quan grande!era 
la importancia de los puertas maríti­
mos-, y quan justa la ley que desde Alon­
so el Sabio los declaraba de dominio re-
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gio. Entonces, cómo otras varias litO“ 
rales ̂  < ôlvió ln ciudad de Cartageña á 
la corona, y se3tcató de reparar su en-' 
senada. Pero da" !á;m'érica descubierta en 
esta coyuntura llamó y fixó las atencio­
nes á los puertos del océano. Y  como el 
de Cartagena, aun en su estado deca­
dente , ofreeia seguro abrigo- á las es- 
quadras de galeras, hubo doble discul­
pa para no llevar^adelante ni siquiera su 
limpia. ■ ' - - '  ‘

' d  69. La rebelión de los moriscos de 
G-ranada y el rezelo ó noticia de querer 
los turcos apoderarse de Cartagena, co­
mo punto el nías á prOpósito para intro­
ducir socorros á aquellos rebeldes.,' Mzd 
se pensase en ponerlo á cubierto de ta­
les insultos murando su corto’cáseríoi; 
Esta operación aumentó el almajar y 
acabó de pervertir él climaq -porque 
aquella rdisnia Cartagena escogida de 
los pretores romanos para su residencia 
favorita;aquella Cartagena, cuyasalu-
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bridad y  frescura ponderan dos testigos 
tan sin tacha como Floriah de Ocampo 
y  Ambrosio de Morales 3 se deparó un 
lugar mal sano y  terrible por las epide­
mias y fiebres malignas que de conti­
nuo la afligían y  azotaban. El daño y  
exterminio de las tripulaciones era alli 
mas temible que en el proceloso mar y  
sangrientos combates: tanto se dismi- 
nuian y  aniquilaban.

170- Siglo y  medio corriera: des­
pues de levantada tan fatal muralla 
quando la poderosa razón de estado j el 
feliz local del puerto, y las grandes mi­
ras de Patino hácia la marina, volvieron 
la atención del gobierno á la Esparta­
rla. La primera providencia fue man­
dar en 1719  á don Juan Medrano que 
levantase un mapa é informase acerca 
del estado del fondeadero. En 1731 se 
trató no solo de fixar allí el departa­
mento de las galeras y.su atarazana ̂  si­
no arsenal para navios, y  que fuera el
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tercer punto de reunión de nueŝ tras 
fuerzas navales. El brigadier don Ale­
xandro R ez, hábil ingeniero, hie comi­
sionado á levantar la traza. Otra pre­
sentó el Conde de Bene, ya  general y 
siempre acreditado marino. Enmendó 
ambas, don Sebastian de Feringan, que 
la providencia destinara para realizar 
tamaña empresa^ y aunque se aprobó 
y él vino á ponerla por obra en 17315 
nada tuvo efecto todavía. Ni. tampoco el 
que en 173 9, muerto ya Patino , ima­
ginó don Esteban Pannon, por mas que 
lo aprobase el duque de Montemar.

1 7 1. En este estado y  Ensenada en 
la cumbre de su favor y de todo punto 
resuelto á realizar las grandiosas mejo-- 
ras de Cartagena, entró allí Navarro con 
la victoriosa esqnadra. Nota lo primero, 
lo peligroso de su deteriorado muelle , y  
consulta á la corte su rehabilitación. D k 
cela económico que si bastaban entonces 
diez y  ocho mil reales, no bastarían
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despues i de seguir el abandouo, diez y  
ocho mil pesos. Juntamenté propone se 
haga en la cabeza del muelle mismo 
una fuente para la aguada de los buques, 
■ qué malgastaban tiempo y  pipería obli­
gados á rodarlas por tierra, quando por 
mezquinos siete mil reales podia traer* 
"se desde la plaza un aqüeducto. . l

172. Ensenada penetra el zelo del 
comandante de una esquadra por ca­
sualidad anclada’' en Gartageiia; y  con 
fecha de 27 de marzo de 1746 le en- 
Via el plan para el nuevo arsenal, qué. 
creyó el-de Bene, y era el-corregidó 
"por Feringan, ;y  de encomienda forme 
una junta para examinarlo, y  proponer 
■ sobre e l todo. 'Así autorizado el mar- 
■ ques *  forma su junta, consulta los pla­
nos y  proyectos remitidos, oye á los 
-vocales, examina el terreno por sí; y 
de todo concluye el poco espíritu de lo-

*  Véase en los’apéndices la carta á Eiiseiia>= 
da'míia. 17. ' ' ' - - o».-



DEL MARQUES DE L A  V IC T O R IA . 3í2J 
propuesto, y cjue se presentaba de suyo 
la dichosa y- oportuna ocasión de vol­
ver la antigua salubridad á tan &equen- 
tada.población , la antigua. magnitud y 
resguardo á su puerto, y  ofrecer á. la 
marina moderna el arsenal mas com­
pleto del mundo.

173. Era asi que todo lo proyecta­
do se limita])a á eUcerrar la dársena en 
la última parte del puerto, invernáculo 
donde solian aconchar las galeras. Este 
rincón, dominado de montes que lo. co- 
hijan baxo tiro de fusil, ademas de tan 
grave .padrastro y el de su estrechez, 
dexaba contiguo el funesto, alniájar y  
sus pestíferos vapores; pedia .multipli­
cados y lejanos puntos de .defensa , y  en 
nada contribuia á la de la ciudad. Hecha 
empero la dársena en el almajar mismo, 
dándole comunicación un canal con lo 
que es dársena,hoy■ y entonces queda­
ba puerto, desaparecian todos aquellos 
inconvenientes y  obstáculos trocados 

p a
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en muchas mas ventajas y  de las mas 
apetecibles. La nueva balsa quedaba 
capaz de cincuenta navios de línea > y 
de centenares de buques mercantes : ais  ̂
lado el puerto y  libre de todo padras­
tro, y de qualquier insulto hostil; defen­
dida la ciudad de ataques terrestres, 
constituyéndola como inexpugnable por 
tierra, y sobre todo desaparecia el fu­
nesto almajar. A  mas’se duplicaba tam­
bién la extensión del ancladero pudien- 
do estar con total independencia varias 
esquadras. Por el conjunto feliz de tan­
to requisito era acaso la dársena pro­
yectada por Navarro única en Europa 
por su capacidad, igualmente segura, 
bien situada quanto cabe, y de todo 
punto completa.

174. Si á estas sólidas y  perma­
nentes perfecciones se allega lo fácil y  
sencillo de su construcción,- que se em­
prendía en terreno igual, y  se executa- 
ba en seco .y á medida del deseo, ere-
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€«rá íhas y mas la sorprésa y pasmo de 
que pensamienta tan sublime  ̂ de efec­
tos tan felices j y  de execucion tan lla­
na, no fuese admitido con entusiasmo, 
y  puesto por. obra al momento y, no 
discontinuado hasta gozarlo en su ple­
nitud.

175. Quando en el dia se registra 
un arsenal en miniatura, uno y  otro 
espalmador . aptos para tan pocos na-̂ ’ 
vios, cuyos árboles se presentan allí tan 
espesos como en el bosque que loa pro­
dujo, y cuya proximidad en un acci­
dente de fuego, en un temporal deshe­
cho, en un bombardeo ú ataque , puede 
ser tan completamente funesto á la ar­
mada y  á la.nación: quando se recuer­
da el inmenso costo de, .largos m il mi­
llones dé reales expendidos ya en for­
mar y defender departamento tan an­
gustiado , y  otros mil en mantener ofi­
cinas é individuos de so dotación: quan­
do mas que todo se numera con. horror
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lós ^ iles de inapreciables marinerósj 
dé íítil maestranza y  honrados vecinos 
que ha devorado el alinajar coh sus mor­
tíferos hálitos, -y quanto cuesta eflen - 
td remedio de levantar á fuerza de bra* 
zos su superhcie? entonces crece la pe­
na y  desconsuelo de qüe el grandioso^ 
el bien concehido y  sáludable pénsa- 

miento de Navarro no fiiesé adoptado 
como merecía. Ya nó es dable se fealir- 
ce? que hay ocasiohes y  ̂ oportunidades 
en la vida semejantes al tiempo; el qué 
pasó no vuelve;, y  solo deza ̂ estable y  
como vinculado el remordimiento ”de 
su malogro y  . desperdiciOi -ix¡ = - :■

176. Otro de menos zelo tal vez 
hubiera desistido de eomuniéar sus lu­
ces: Navarro dexó á la posteridad qiie 
lo juzgase, y  penetrado de amor ai r e y '  
y  a la marina no omitió, aun incon— 
sultado de propósito, él coadyuvar á 
empresa tan importante como la per­

fección y comodidades del nuevo arse-
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nal. Fue así que despues de trece pro= 
yectos revistos y  enmendados, adopta^ 
dos y repudiados sucesivamente, ya en 
iy4 9  trataba Feringan de poner en 
planta; el mas dichoso. En la . oper ación 
primera del malecón., filtraciones, ave­
nidas, hundimientos, oponian m il es?- 
torbos imprevistos^ males de que no 
adolecia el proyecto del marques de la 
Victoria, Para superarlos, ;.y otros in­
convenientes del pensamiento aproba­
do , dispuso :_Ensenada viniese á Carta­
gena el benemérito capitán de navio 
don Antonio Ulloa. Trató este con Fe­
ringan de todos los puntos, formaron 
nuevo próyecto y plano, y lo dirigieron 
4 ,la.corte. Navarro, á quien urbana­
mente dexaron asistir .á su conferencia, 
no pudo menos de notar quan falto iba 
el todo de muchos pormenores esencia­
les.. Sin insistir ya en su primer dis­
curso, ni desistir tampoco de su bon- 
.dad y  preferenciá, y  .sin hacer senti-
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miento de que no se hubiera contadb 
mas con él; pero sin desentenderse 
tampoco de tamaña irregularidad, pu­
so en movimiento y juego su zelo y dis­
creción. Y como por los varios, minis- 
'terios de que estaba encargado Ensena­
da cada oficial mayor era en el suyo 
respectivo un órgano entonces muy idó­
neo, al de marina con ayre y estilo 
confidencial dirigió el marques sus re­
paros y criticas. Asi sazonó la entrada 

aviso tan discreto y  de servicio de 
tal monta. „  Gradueme Y. Si de bachi­
ller y de meterme donde no me llaman 
con el importuno título dem olesto: soy 
buen servidor del rey, amo la marina 
y  la nación, y  me parece que cometie­

ra un delito digno de reprehensión, si 
siendo uno de los individuos de ella no 
expusiera mi tal qual sentir en cosas 
donde tengo alguna experiencia é inte-

1 77, Bien manifiesta lo uno y  otro
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el plano que acompañó con ésta carta. 
Especifica y contiene quahtas oficinas 
y  talleres abraza un arsenal, su opor­
tuna y reciproca colocación, y  de qué 
manera se debian disponer según la 
configuración del terreno. No pocos de 
estos saludables avisos fueron adopta­
dos. y  el marques, yaque en daño de 
nuestra marina vió repudiado su pri­
mer y  superior pensamiento, espontá­
neamente concurrió y  tuvo parte en la 
simétrica y adequada colocación que 
Eoy con justicia se aplaude en el arsé  ̂
nal de Cartagena.

178. Por no subdividir quanto obró 
ó pensó acerca de empresa tan grande, 
desde 1744 hasta 1760 en que al fin se 
determináron las obras, hemos dexado 
de colocar en los años intermedios su­
cesos de don Juan Navarro dignos de 
recuerdo. Porque á la manera que en 

los mares el logro de un dia de combate 
es el término final de los estudios to-
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dos y conatos de un marino; en tierra 
el complemento de _ un arsenal es el 
blanco de una-marina regia. Por eso no 
omitimos manifestar en sus lugares res- 
pectivos._baxo qué, punto de vista con­
sideró el marques de la Victoria los tres 
de España formados en su- tiempo ; y  
qué se consiguió ó malogró de sus lu­
ces y avisos. Volvamos á examinar otros 
acaecimientos durante su maíísfpn eá 
Cartagena.- ■

179. . El, I? de julio de 1747 le di­
rigió don Blas! Moreno y Zavala con li­
sonjera epístola una disertación que tra­
taba de imprimir contra el fótil escrito 
de la Margarita preciosa. Bra este oficial 
de los primeros y  ya granado fruto de la 
compañía de guardias-marinas autor 
desde el año de 3a , alférez de fragata; 
de la conocida obra Práctica, de nave-

*  Padre del malogrado general don Venín= 
m  Moreno. ■ -
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trunientos mas precisos ér¿ ella. Trató 
de publicar;9ü obrita, porque el fran­
ciscano Miravéte con la mal empleada 
protección del niinistro don Josef Car­
vajal- vólvia por estos  ̂anos á repetir 
impresas sus ignorancias y  chocheces. 
El general Navarro leyó la disertación, 
recordó á su autor  ̂el opúsculo de fray 
Juan del Olvidd; y  no :tomó mas parte 
en.tan despreciable contienda, con ser 
don Blas Moreno uno de los oficiales 
que con razón distinguía, y  que siem­
pre empleó cerca de su persona. Obró 
por cierto, con prudencia y  juicio ; pues 
ai la disertación que tenemos á-la vis­
ta se hubiera, publicado;, -manifestara 
quan cansado y  fastidioso es contestar 
á un escrito-tan necio, y  quan inútil el 
refutar uno ú uno sus erroreS‘. Esto ha­
cia el nuevo impugnador en ciento 
treinta y  tres páginas de menudo ca­
rácter, desperdiciando !  la verdad mu-
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chísima doctrina; y  no siendo tan feliz 
en las jocosidades de que quiso valersci 
Todo comprueba qüan oportuna fue en 
su tiempo la crítica del marques y  
quanto mejor desempeñada,
'r 180. Desde 19 de marzo de 1748 
quedó desembarcado y  de comandante 
general dél departamento ; y  por octu­
bre se público la paz marítima dé Eu­
ropa ¿.que di ó margen á que Ensenada 
se consagrase libre de aquel cüidado al 
acrecentamiento de la armada  ̂Esta fue 
-la épocas como hemos dicho, en que 
con mas fervor se trataba de las obras 
de Cartagena. A su gefe se encargó con 
especialidad la  limpia del abandonado 
y primitivo puerto; y  de tal.modo la 
executó que no ha sido' necesario car­
gar un gánguil hasta que, en 1798 puso 
en juego los pontones el zeloso,don Mi­
guel Gastón que desempeñaba el mis­
mo mando que el marques.- 

a-81.^..-Apénas publicada la paz de
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48 se comunicaron á Navarro dos re- 
formas de la mayor conseqüencia. La 
primera de 8 de noviembre suprimió el 
almirantazgo. Precisamente al concluir 
una guerra que dirigida por sus órde­
nes tuvo felices é inesperados sucesos: 
quando abatido el orgullo ingles volvió 
todas las conquistas Gompradas al pre­
cio de tanta sangre; y si numeró mil 
doscientos quarenta y nueve buques to­
mados á españoles y  dos. mil ciento 
ochenta y  cinco á sus aliados, dexó en 
poder de ambos tres mil - doscientas 
treinta y ocho presas, y  el pueblo in­
gles con la carga de setecientos veinte 
millones de reales por aumento de sus 
empeños. El marques de la Victoria vió 
nacer nuestro almirantazgo quando fal­
tó  Patino, habiéndose creado la digni­
dad de almirante para don Felipe de 
Borbon en 14 de marzo de 1787; y  le 
vió espirar en la fecha de arriba, ya el 
infante .de soberano en Parma. Quando
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los empleos se bascan para las perso^ 
ñas y no las personas para los empleos  ̂
no se Galcula el bien público que estos 
producen; sino los bienes con que en­
riquecen ó decoran aquellos á cuyo fa­
vor se erigen. Navarro debió ser gener 
ral á la erección del almirantazgo, y  á 
su anulación, verse muy luego á la ca­
beza de la armada director de tan vasr 
to cuerpo. Esto solo toca á su historia; 
á la de la marina tocará desmenuzar 
de quantas y quantas ventajas la privó 
aquella providencia,, y  qué de males 
moduvo. Entregada otra vez á las solas 
luces y caprichof de un ministro, ce­
ñida á la direccmn y  pasiones de im 
solo gefe, cesó aquel consejo y  tribu- 
nal.que reconcentraba el saber y lapru- 

I dencia de los mas expertos. Allí qual- 

quier pensamiento ó providencia _salur 
daWe y conveniente no moria con el 
que le propuso ó .la planteó : allí se dis- 
cutia antes .de resolver,^ y . . . s e  aban-
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donába lo bien fesuelto. Focus’de lás 
luces de muchos, centro de las líneas 
de todos, fuego sagrado y  perpetuo qué 
purificaba lo que el amor propio é in­
teres de cada individuo pega de escoria 
al precioso metal de sus pensámíentós 
rélativos al pro común;- y  eh donde pu­
rificados ;se ^elaboraban xon invariabíé 
orden y sistema-para la inmortálídad. - 
- . 1 8 2 ,  :Si hay quien se atréva á du­
dar de lo' desapasionado de este con­
cepto lo desengañará para siempre la 
lectura de las disposiciones y acuerdos 
que emanaron del almirantazgo en los 
once años dé su permanencia. Un arse­
nal tan completo como el de la Espar­
tarla j las ordenanzas tan discretas del 
áñode48 , el juicioso arreglo de ma­
trículas dándoles orden y  consistencia, 
el pió y  político establecimiento de in- 

-válidos, organizar en los arsenales^el 
=régimen= interior, construir buques en 
'América, son grandes y sensatas pro-
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videncias, que diciendo relación al to­
do , se dieron en tan corto intervalo. Y  
si todas las parciales, cuyo catálogo 
tenemos presente, se pudieran analizar, 
se echaria de ver con asombro no hay 
una sin justo propósito; atropellada 6 
superflua ninguna: todo parece dictado 
por la prudencia, y  lleva consigo el 
sello de la justicia. Quanto sea un al­
mirantazgo indispensable en una poten­
cia marítima, y  que estima y  necesita 
serlo, harto lo manifiesta el incremen­
to.de la'Inglaterra desde que lo consti­
tuyó artífice de su felicidad. É l y  no 
otro ha ido adoptando constantemente 
los vigorosos medios de aumentar aque­
lla marina regia, que al morir la reyna 
Ana en 160S no pasaba de quarentá y  
dos buques, y de que soló quatro mon­
taban quarenta y  dos cañones, al colo-' 
sal estado en que la vemos permane­
cer. Y  quanta falta hiciese nuestro al­
mirantazgo lo demuestra con dolor el
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descuido é inercia del que pocos años 
adelante, muerto Ensenada, tomó el ti­
món de la marina española. Sin espíri­
tu ni fuegos comunicó la . apatía que lo -  
caracterizaba á un cuerpo que debe ser 
todo vida y acción, y reformarse de con­
tinuo poniéndose al nivel de sus rivales.

i 83. La otra providencia de supe­
rior pulso, y que hizo mas indebida 
sensación en el distrito del mando de 
Navarro, fue la reforma absoluta del 
cuerpo de galeras, que se firmó en 28 
de noviembre de . 1748. Su remotísima 
antigüedad, que sin disputa frisaba con 
el origen de la marina española, su l i-  
nage de. buques y  táctica, cuya cons­
trucción y  evoluciones primitivas se 
nos ocultan en los orígenes del navegar, 
hacia conceder á este cuerpo y  servicio 
aquella especie de religión con que 
todo lo no sujeto á la memoria de los 
hombres se acata y  reverencia. Como 
quiera que hubiese , sido la ocupación
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maritima de nuestra alta noblezas y  
medio tan poderoso para librarnos del 
yugo sarraceno, y  contase una serie 
eslabonada de acciones distinguidas y  
célebres triunfos s todo hablaba en su 
favor.- Y  todo debía hacer mayor sensa-̂  
cion en Cartagena, donde desde media» 
dos del siglo x v i estaba reconcentrado 
y como fixo este departamento marino 
militar.

184. E l juicioso reformador proce­
dió no obstante con un tino que justifi­
ca, semejante providencia. Era incontro­
vertible quanto la  pólvora y la Améri­
ca habían cambiado el sistema de la 
construcción y guerra marítima; quan»̂  
to la astronomía y  mecánica facilitaban 
en todas estaciones cruzar los mares 

'  subido el bordo y  abandonado el remo 
de los buques; el desperdicio á que lle­

vaba la forma material de las galeras: 
el mucho mayor y  mas irreparable del 
tiempo que en más de medio año las
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tenia ociosas: en sos. aconGliaderos;. y  
finalmente que las siéte, que solo sub* 
sistian en forma de esquadra quando se 
reformaron, hacian de costa, no ar* 
madas, obra de doscientos mil pesos al 
año. A estás .razones de buen gobierno 
y justa economía llegadas otras políti­
cas y de estado, que desaprobaban una 
marina aislada- y  exenta dentro del 
cuerpo de la armada, de sistema di­
verso, llena-'de-fueros, siempre ofensi­
vos aun quando son legítimos por ne­
cesarios, censora impertinente de toda 
novedad, induciendo con su exemplo á 
la juventud á desdeñar estudios que 
ella menospreciaba ; todo cede en jus­
tificación del dictámen de Navarro y  
de otros generales de su s. luces, que 
opinaban.lo que.executd Ensenada al 
reformar las. galeras.

i 85. Acaso él. no aprobó el golpe 
rudo y,violento con que se mandó y 
executó esta reforma. Fue sin duda na

Q2
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sarcasmo la incivil contestación dada 
al conde de Fernan-Nunez, último ca­
pitán general de tan ilustre cuerpo. 
Preguntando donde depositaria su esr> 
tandarte, que tantos triunfos habla ad­
quirido á la nación, tuvo por desabrida 
respuesta que si estaba servible lo de- 
xase en el almacén general, y  de no 
estarlo en el almacén del excluido.
I Quanto mas propio y  justo fuera ha-? 
ber mandado un solemne .depósito en el 
presbiterio de alguno de los santuarios 
decorosa y píamente adornados con tan-?* 
tas banderas ganadas en sangrientos 
choques por los héroes que seguían un 
estandarte jamas tremolado en poder 
de enemigos! Allí un Te Deum debia 
haberlo consagrado de una vez y  para 
siempre á su conquistada inmortalidad. 
Breve la historia de la marina será el 
equivalente á un templo donde con la . 
noticia' de las hazañas se conserve el 
voto de eterna gratitud á marinos que



X)EIí S IA R Q IT E S 'ü E  L Á  "VIGTOKIA*

llevaron su nombre en triunfo desde el 
ismo de Suez hasta el de Panamá.

186. Entendiendo en novedades
marítimas de tanta conseqÜencia supo 
don Juan Josef Navarro el i  5 de mar­
zo de 1750 que por muerte del conde 
Berie dé Maserano le confiaba el rey el 
departamento de Cádiz y  la dirección 
general de la armada, anexa por cos­
tumbre á aquel puesto. Contaba los se  ̂
senta y tres años quando, aunque por 
encargo solamente, empuñaba el pri­
mer bastón de la marina, y  treinta y 
tres de servicio en ella quando ya se 
contaba su primer general Tan duro y  
exterminador es el exercicio marinero, 
y  de tal suerte las incesantes expedicio­
nes y  viages del reynado de Felipe Y 
hablan consumido todos los mas an­

tiguos. '
187. En Cádiz al frente de la ar­

mada real, primer responsable de su ré­
gimen, y  como el que mas interesadoi
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«h sus aciertos , parece que el marqüés 
de la Victoria se rejuveneció y elevó sus 
miras á la esfera de sus altas obliga­
ciones. Ya no se trataba de una arma­
da de-catorce buques~^n todo, qual la 
que próponia en 17a i el secretario de 
deb despacho universal don Manuel Pez, 
Ensenada, siguiéndo las huellas de Pa­
tinó, la acrecentó ál punto de contarse 
en esta época quarenta vasos de línea, ■ 
divididos i quizas prematuramente, en 
tres departamentos. Sü nuevo director 
general, si ráienfras fue individuo de la 
cómpañia de guardias-marinas dirigió 
su conato, como hemos visto , á las 
ciencias exactas y tratados elementales 
que formasen la juventud ;'ahora, viendo 
’ya entregada esta juventud marina al 
insigne don Jorge Juan j-y  que se for­
maba é instruia como nunca, él se con­
sagró exclusivamente á llenar su alto y 
supremo cargo. Era este el gobierno me- 

'tódico del cuerpo, tenerlo en un siste-
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ma de unidad, y simplificar quanto fue­
se dado este orden.,

188, IPara tan digna ocupación, á 
expensas, de un ímprobo afan en que 
llevaba expendidos nueve años, en treim 
ta y  nueve planes de carta magna, y á 
la manera de un atlas de los mayores, 
planteó con suma claridad y distinción 
quanto necesita, una esquadra de cin­
cuenta y seis velas. B e cincuenta y  seis 
velas 5 .porque_antes y  despues en varias 
obras suyas dió por sentado que en pa­
sando á mayor número ya no cabía ór- 
den y  arreglo., y era inevitable el emr- 
brollo y confusión» Hombres., au em­
pleo y amias , alimentos, cargos y  con­
sumos; buques, sus útiles, armamentos 
y  repuestos; y de cada parte el numero 
en, exercicio y los reemplazos; todo, to­
do quanto una república-sobre las aguas 
puede y  debe contener, otro tanto está 
individualizado con suma sencillez y  su­

perior claridad. , _ .
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1 8 9 .'' Para el fácil manejo de cner« 

po tan vasto lo divide en tres esqua-, 
dras, y  cada de estas en dos divisionesí 
y  es tan artificioso el distintivo que 
adoptó para las grímpolas de sus bu­
ques, que si su.diversa colocacioií ma­
nifiesta el trozo á que pertenecia', el 
sistema de colocar los colores de que 
las forma denotaba también la subdi­
visión, y ep. ella el número ordinal ó 
puesto señalado al navio. Por manera . 
que á un golpe de anteojo sabia el ĝ é- 
neral. sin fatiga qual necesitaba avisOj 
enmienda ó aprobación. No á los solos 
generales tuvo la mira en este exqui­
sito trabajo; el secretario del despacho 
universal, como el postrer individuo de. 
la cuenta y razón; el supremo gefe de 
la milicia naval, como el último subal­
terno ténian en este espejo portátil de 
la armada fixas quantas imágenes eran 
necesarias para comprehender lo que 
sea una gran esquadra en estado de ope-
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rar. Operando era de un uso continuo; 
y concluida, la campaña y  depositada 
en un archivo, la fidedigna historia de 
quanto acaeció. Y  como estos planos los 
destinaba á la prensa, dexando en hlan-« 
co sus colunas respectivas, para irlas 
llenando según el armamento que se hi­
ciera y sus accidentes, del modo que 
indica el titulo ó cabeza de cada colu- 
na, su uso era perpetuo , y  siempre re­
ciente y  nueva su utilidad. En una pa­
labra desempeña esta obra en todas sus 
partes el pomposo y  prolixo titulo que 
le dió el marques. *

* ,,Relacíon y  estado general é individual 
del detallo completo de una armada de mar di­
vidida en tres esquadras con la denominación de 
sus colores: cada esquadra' en dos divisiones, 
distinguidos los navios por medio de los colores 
de sus grímpolas. Este estado puede servir para 
qualquier número de navios, grande, mediano 
é  pequeño. Se tallan en él todos los Inventarios 
de su completo armamento, tanto de los na­
vios de guerra, de los navios repetidores de se-
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-19©. "» E l  sienta por basa en el d isi 
curso que la antecede que todo se logra

Sales y  de los navios que forman el cuerpo de 
reserva, rjuaiito <Je los Brulotes j bombardas  ̂ na­
vios bospitales, navios. de viveres y  p.ertrecbosj 
y  xabeques para: el uso de toda la armada ó do 
nna esquadra. Este, plano de armamento esti 
compuesto de .cincuenta y  .seis velas', dondê  las 
veinte y  siete son navios de línea, comandadcra 
per tres teme'ntes generales-y fres gefes; de es- 
quadta: tres navios repetidores de señales: ocbo 
navios que forman el cuerpo de reserva: seis 
brulotes, quatro bombardas que se pueden au= 
mentar basta diez y  seis; dos navios, el uno pa­
ra Jiospital, el otro de cbrrvaleÉéncia: otros dos, 
el uno para almacén de víveres, el otro de per­
trechos ; y  quatro xabeques, dos destinados á lle­
var órdenes á los navios, y  dos para emplearlos 
para correos de la armada ó esquadra. En este 
estado é iuventario se hallan todos los nombres 
y  número de los principales iadivíduos embar­
cados en todo el cuerpo de la armada y  navíoSj 
con todas las noticias y  particularidades de una 
exacta y  prolixa especificación .de todo lo que 
contiene su total armamento. Y  aMmismn Jas 
particularidades mas precisas de las operaciones 
■ de una campaña, y  lo-mas -notable de su nave-
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con regularidad.; como todo es. caos 
iy confusiori si falta sistema y  método* 
Tuvo razón en añadir que sin su nunca 
pensado ni practicado estado. genéralj 
el general mandarán los cascos de los 
navios é ignorará todo lo restante de sü 
esquadra , que es mucho mas y  de tan^

gacion. Tiene la excelencia de tenér los inven­
tarios de cincaentay seis velas en uno solo, per­
petuo en haciéndole grabar, y  dexando en blan- - 
co los números y  los nombres: propio para se­
cretarios de Marina para presentar al rey cada 
armamento, á fin de enterarle del todo y  de sus 
partes, sea dé armada $ esqnádra ó poco núme­
ro de navios que salgan en cada campaña : pre­
ciso-á los genei’ales que mandan los navios y  á 
sus mayores generales: necesario á los intenden­
tes de los departamentos dónde se armen los na­
vios , á los ministros embarcados en ellos á los 
contadores de los navios, y  para todo oficial qué 
quiera instrnirse^del detallo de una armada ó de 
su solo navio por poderse sumar cada clase eñ 
su colana para sacar el total de lo que contiene* 
Y  últimamente, condüida cada campana se pue  ̂
de archivar en los oficios principales de marina. 
Lo dedica al rey nuestro señor por mano del eS~
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to tíaomento como la ciencia de man­
darlos : que la  economía interior con­
serva tesoros que el desperdicio absor- 
ve.- Con justicia concluye que semejante 
labor no es para principiantes, sí supe­
rior á la inteligencia de un simple ma- 
niobrista, y  á la de los que tienen una 
superficial tintura de lo que es marinan 
así como sus escarmientos anteriores le 
hicieron cerrar su prólogo con las si­
guientes palabras; „ No será extraordi­
nario que su misma confusión la muer­
da con los dientes injustos del des­
precio.”

191. Mas es preciso convenir tam-

celeníisimo señor marques de la Ensenada el 
marques da la V ictoria, teniente general de la 
real armada, director general de ella. Ano 175o.”
. Es un tomO' que consta de treinta y  nueve 
planos en carta magna de mas de vara y  media 
cada uno en largo y  una de anclio, escrito apai­
sadamente, aunque lo mas son mnneros. Está 
enquadernado á manera de atlas, forrado en per­
gamino , y  de completa conservación. - ‘‘
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biefl'que semejante obra no estaba al 
alcance sino de un general en mandoa 
que contase con todos los auxibos y no­
ticias que para perfeccionarla tenia que 
obtener de los arsenales y  oficinas del 
departamento. El mismo Navarro, que, 
la completó de director general, la hu­
biera emprendido en vano de alférez de 
guardias-marinas. Presentóla al rey pa­
ra provecho de la real armada despues 
de firmada -en Cádiz el 7 de enero de 
1 7 5 1 . Hoy que tantos estados de sali­
das de buques sueltos y  de numerosas 
esquadras, que tantos mapas de enseres 
de arsenales están coordinados é impre­
sos : hoy que son tan familiares los in­
ventarios de quanto contiene, forma y  
arma todo baxel: hoy quelos reglamen­
tos de viveres, sus consumos y  reempla­
zos logran plantillas, modelos y  pau­
tas tan discretos, la inmensa obra del 
general Navarro no es necesaria; y  qui­
zás, como él previa en su prólogo, está



en alguna parte mejorada. Pero quando 
la compaginó, dedicando su pluma á 
escribir tanta menudencia^, dió un clá­
sico y prolixo testimonío^de su laborio­
sidad;-y ha deXado en ella una prüéba 
pasmosa-de quañ-llena"tuvo súm ente 
de objetos-de marina. Y  siempre es muy 
digna de conservarse en uñ archivó pa­
ra consultar y  saber qual era á media­
dos del siglo XVIII el armamento y  uten­
silios, la tripulación , raciones y  goces, 
y  el pormenor más circunstanciado dei 
equipo total de un navio. • í - 
- 19 a. Llamado de continuo "á las 
obligaciones de su empleo trabajó eñ 
1753-, y  copiado con el mayor, lüxo 
presentó al rey por máno de don Cenon 
de Somodevila su di^iplina militar de 
las armadas. Es un tomo de ciento vein­
te páginas de gran folio, en cuyas már­
genes están delineados con primor mu­
chos buques, y entre aquellas interca­
lados muchos planos de su fácil d ibum
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EI objeto de eata apredable' obra exa 
uniformar el servicio de á bordo, dic-, 
tando reglas de policía exterior en co- 

ehui, Y' particular dentro de -cada 
nave, é insistiendo muchísimo sobre el 
uniforme plan de combate® Aquí la fá- 
eU. distinción de los buques, aquí el 
nuevo sistema ,de seriales , aquí las pre-» 
venciones á cada comandante acerca de 
su peculiar mandoi todo con el fin y  
sana mira de reducir á regla, y  unidad 
eljistem a náutico 5 que con tanto em-̂  
peno sugeria" la sabia ordenanza reden 
dada á luz ; y  mostrando todo el tino y  
veras con que Navarro se Consagraba á 
desempeñar el árduo empleo de Direc­
tor general. Mas como esta obra soló 
sea extracto de otra mucho mas exten-í 
sa, que perfeccionó en adelante ; al tra­
tar de esta última la analizaremos con 

mayor detención.. ^
198. En tanto, año de 1756, y 

cuinplidos treinta, y siete de continua
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lábori dió cabo á su asombroso diodo-, 
navio demostrativo con la configuración 
y anatomía de toda la arquitectura na­
val moderna. * A l alistarse entre los in-

* Diccionario demostrativo con la configu— 
ración ó anatomía de toda la arqaitectnra naval 
moderna. Donde se hallan delineadas con los 
nombres propios de nuestra marina todos los 
principales maderos y  piezas de constmccion qna 
se emplean á formar un navio desde el corte en 
los montes hasta su total aparejo: gradas de los 
astilleros, arboladuras &c. Delineacion de paque­
botes , lanchas, botes y  falúas, y  pontones con 
todos Sus utensilios. Todos los instrumentos de los 
obreros que trabajan en los arsenales y  en la 
construcción, sean carpinteros y  herreros, como 
de los herrages, pernería y  clavazón: los de los 
calafates, boyeros, remolares, toneleros, moto- 
ñeros 3 y  toda la motonería que se emplea en los 
navios. Ufl tratado de artillería con tablas con 
diferentes experimentos í cureñages de marina y  
sus utensilios, bombardas y  sus morteros con sus 
utensilios: fábrica de anclas y  todos los utensi­
lios que entran en los cuerpos de los navios. La 
delineacion y  figura de los ayustes, cables &(u 
aparejos y  demas xarcia, con todas ■ las gazas,
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dividuos de k  Academia Española en 
2740 daba noticia de este trabajo/ di­
ciendo: ,, En ciento, doce láminas de á 
folio real deníucstro quanío entra en la 
construcción de. los navios desde el cor­
te de madera en los bosques basta su 
entera formación,- Todas las piezas de 

construcción dibuxadas por partes j se-

costuras, coseduras, nudos, gorapos y  balsos &c, 
Fábrica de lonas jr corte de velas: parque y  priu- 
cipales tinglados de los arsenales. Con una dila­
tada y  prolixá descripción de muchas otras par­
ticularidades, empezando desde la delincación 
de los monumentos antiguos de las oaves que 
usaron y  se han hallado en mármoles, obelis­
cos , pintaras 'y medallas. Las máquinas y  ca­
brias para arbolar: disposición de los navios 
para dar de quilla j y  un diario para arbolarlos, 
vestir sus vergas y  aparejarlos. Con una adición 
de un reglamento de la mena en pulgadas espa- 
Solas, de la xarcia fina que se emplea en los na­
vios desde diez y  ocho á setenta y  dos cañones: 
las piezas que la construcción inglesa emplea en 
un navio de sesenta y  ocho á setenta cañones, 
con las reglas ó mátodo de su aparejo, demos­
trado en un plano de una fragata ,de cincuenta 

E
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paradas y  unidas; la. forma de los pi­
caderos y  astilleros; todos los instru­
mentos de los que trabajan en un arse­
nal completo de marina; lo que contie­
ne un arsenal; la fábrica de cables, an­
clas, clavazón, pernería, herrages; la 
arboladura, la motonería; el parque con 
la artillería y  sus utensilios ; el equipa- 
ge y  guarnición de los timones y  ca­
brestantes; el de una falúa, lancha y bo-

y  dos cañones. Lo dedica al rey nuestro señor 
don Cárlos bi..,* el marques de la V ictoria , ca­
pitán general de la real armada ,  y  caballero de 
la real orden de San Genaro. Se principió esta 
obra en Cádiz el año de l y i g , y  se ba puesto 
eu el estado en que se ve en el ano lyB fí el a s  
de febrero dia del glorioso combate de cabo S i- 
cie.” Hasta aquí el título.

Son ciento treinta y  tres planos (la mayor 
parte expresa el circunstanciado índice que les 
antecede y  están copiados del mismo original en 
los navios y  arsenales) tienen como una vara en 
quadro. Está muy bien enquadernado el volumi¡. 
coso libro que foroiaQ, y  todavía en casi perfecta 
conservación.
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te ;; almacenes de tablazón, y los que se 
bacen solamente de una cubierta llama= 
dos tinglados.... la fábrica de lonas y 
cortes de velas; donde y como se hacen 
las boyas y  remos: demuestro al natural 

todas las gazas, aparejos, estrelleras, 
nodos, botones, abadernaduras, vueltas, 
balsos, eslingas, bozas & c .; como se ha­
cen las cabrías para arbolar navios; como 
se preparan y ponen á dar de quilla, á dar 
pendores. Luego entro en todos los uten­
silios de bodega, enfermería, capilla, 
calafates, cocina, herrage de cámara 
alta y baxa, y Santa Bárbara. Y  por fin 
no dexo cosa alguna que no haya dibu- 
xado; y sobre todo cada cosa entera en 
entero, y cada parte de por si,, con su 
justa y  verdadera denominación como 
hoy dia se llama. Trabajo que es me­
nester verlo para hacer concepto de él, 
y  lo juzgo único en la Europa. Con la 
vanidad que si el marques de Antin, hoy 
dia vice-almirallo de Francia-, por ha-

E 2
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ber visto parte de m i obra bace otra 
para imitarla, me lison}eo que con di­
ficultad podrá lograrlo, y que tenga tan­
ta exacta prolixidad que la constancia 
de veinte años pueda demostrar todo: lo 
que hago ver;, pues dibuxo cosa por co­
sa á todo el órden y regla; como se le 
ponen al navio los palps, masteleros y  
vergas, y como se le encapilla la xarcia 
sucesivamente hasta las  ̂bolas de las 
grímpolas. Obra p ro lk a , penosa, de 
mucha inteligencia y  tan útil a todo in­
dividuo de marina, que no solo puede 
servir de instrucción á los ministros; 
pero á todo oficial y  aun á los mismos 

contramaestres.”
194. Existe este asombroso trabajo 

en perfecta conservación, y aumentado 
desde el año de 1740 , en que dió el 
marques la noticia de arriba, hasta ciem 
to treinta y tres planos, como los ante­
riores de mas de vara en quadro. Por­
que á tanto como queda especificado
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añadió en elegantísimos dibuxos lo que 
se conserva en todo género de monu­
mentos antiguos de las primitivas naves. 
-No se puede formar justa y cabal idea 
de su mérito' sino viéndolo y maneján­
dolo una y  muchas veces. La única omi­
sión que se nota, y que él previene en 
su prólogo, es que no están los diseños 
sujetos á escala. Retrató cada pieza se- 
gün el tipo que escogiera, no medida 
la relación de sus partes entre si y  con 
respeto al todo. A pesar de faltarle este 
ápice de escrupulosidad; si fuese dable 
que en una isla, donde no se tuviese la 
menor idea de naves ni marina, se lle­
vase este solo trabajo del marques de la 
Victoria, y los planos de uña esquadra en 
acción, de qué hemos dado ya noticia; 
con estas dos obras suyas y sin otro li­
bro alguno bastaba para tener navios, y  
un arsenal y  una esquadra formados y  
surtidos y listos, como ios ostentan hoy 
la potencia mas marítima de Europa.
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19S. Este trabajo único, alhaja <̂ ue 
honraría la biblioteca del mayor sobe­
rano, yace en igual olvido y  obsetiri- 
dad que los restantes del marques. Y  
quando se para la consideración que á 
mediados de la anterior centuria ya exis­
tía completo, entre nosotros, entonces 
que ni los franceses habían dado á' liiz 
sus enciclopedias, ni tantas obras de 
ingleses sobre construcción y aparejo 
estaban aun púbbcas ; no se puede me­
nos que deplorar el fatal hado de algu­
nas generaciones. Publicada la empresa 
castellana quando se concluyó hubiera 
sido y fuera todavía un monumento in­
deleble dé la ilustración nacional; daria 
á conocer lo que alcanzaba don Juan 
Josef Navarro de su multíplice deber ; y   ̂
juntamente de lo que es capaz un solo 
hombre que ama y  se consagra á sú 
oficio. Confesemos no obstante que ni 
el Caudal del marques sufragaba á tal 
empresa, ni entonces el grabado de ella
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podía ser Dacional todavía. El solo oc= 
togenario Ealomino lo practicaba en-la 
península, y  apenas era partido Carmo­
na á la Atenas europea para volver años 
adelante á ser maestro de tantos como 
hoy decoran con sus buriles á España, 
Tan cierto es que todas las artes y co­
nocimientos humanos se auxtliañ entre 
sí; y  que roto su enlace natural ninguna, 
puede lucir en su lleno y  plenitud,

196. Empero si por tantas empre-- 
sas sucesivas del género de la que antes 
que todos emprendió Navarro, ya la in-- 
mensa tarea de este no es necesaria, y  
seria un desperdicio intentar su publi­
cación ; todavía conserva un mérito de 
otra clase, que debe hacerla preciosa á 
los ojos- de nuestros marinos. Como ca­
da pieza de las dibuxadas y  cada uno de 
sus mínimos miembros j, no solo mani­
fiesta su limpia y  expresiva imagen , si­
no también el nombre que la distingue, 
escrito en ella por el no menos bello
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carácter del. caidadoso ántor; para el 
vocabulario marítimo que tanto se de­
sea y necesita no hay en España un 
auxiliar semejante. Á la verdad, aunque 
de las obras del marques no hay duda 
que puede formarse la nomenclatura 
marina mas completa; en este solo vo­
lumen se puede decir que está unida; y  
como, cada nombre campea sobre su 
signado, al menos para los'ojos está 
adequada su difícil difinicion.

197. , El mismo año de 56 en que 
dió Navarro por concluida esta obra, se 
le confirmó en propiedad el supremo 
gobierno de la armada. Eirmóse la pa­
tente en el Buen-Retiro á 29 de noviem­
bre, dándole de sueldo' quinientos escu­
dos al m e s,y  otros quinientos para me­
sa porque :si_rvLese con espléndidez la 
comisión que: :se habia puesto á su cui­
dado de director general. Las facultades 
eran en el fondo las mismas ; pero en la 
delicada romana del honor habia grave
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diferencia dé gobernar comisionado por 
mas ■ antiguo, ó tener el mando propie-' 
tario. Aquello solo suponia la casuali­
dad de sobrevivir á otros; esto el con­
digno mérito para tan alta confianzra. 
Quando no se abusa ¡ qué inagotable te­
soro envuelven estas al parecer metafí­
sicas del pundonor! .

198. En la variedad de sus impor­
tantes atenciones llenaba sus dias el go- 
-bernador general de la armada quando 
completó los suyos Fernando vi. Con­
voyar desde Ñapóles á su augusto he­
redero era la comisión mas lisonjera 
que podia presentarse á un marino; y  
no habla español que no designase á 
Navarro. La interina corte'no obstante 
pensaba muy ^de.otra suerte, y de he­
cho eligió á otro general. ¿ Qué mucho? 
Mientras que el hombre de bien estu­
dia, el cortesano intriga; aquel acopia 
luces para hacerse digno, este espía las 
ocasiones para que se cuente con él; el
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primero busca desvelado instrucción á 
su espíritu, el segundo comodidades á 
•su persona; y en tanto que el uno se 
olvida a sí mismo, cebado en el interes 
público, el otro siempre ocupado de si 
■ propio sacrifica la causa pública á sus 
privados-intereses. -Se necesitó la ente-' 
reza de Carlos m  en no mudar el dictá- 
men que su reflexión abrazaba para que 
Navarro fuera el marino que lo conduxe» 
se al trono^ í saludable firmeza que em­
pezara por no consentir una injusticia.

J99. Nombrado al fin salió el mar­
ques atropelladamente de Cádiz el 29 
de agosto de 1769 en el navio Fénix. 

Tocó en Cartagena en busca de la es- 
quadra qué ya estaba en'Nápoles, y sé

* De la corte se escribía al rey que decre­
pito el marques de la Victoria no estaba para 
mandar una esquadra. Pero por casualidad lejo 
Carlos III cartas sujaa escritas con juicio y  sa­
les con la propia fecba, conoció la intriga, y  
confirmó su decreto de ser traído á España por 
el marques.



DEL MAHQ-UES DE L A  VICTORIA. 267
unió con ella en esta hermosa capital 
al mes justo de su salida. Kecibido be­
nignamente de su monarca le conde­
coró con la gran cruz de su regla órdeu 
de S. Genaro s le hizo notar ciertas cu­
reñas que facilitaban las punterías, re­
cibió una lisonjera carta de su patria 
Mesina, que buscaba la protección de 
tan ilustre hijo, y  el 6 de octubre tuvo- 
á bordo de su capitana á los reyes y  
príncipe, al infante don Gabriel y  las 
dos infantas. Don Antonio y  don Pas­
cual vinieron en el Triunfante. El 7 dió 
la vela con su esquadra compuesta de 
Veinte y un navios y seis xabeques que 
navegaron en quatro colunas. El 14 le 
regaló el rey un bastón de oro, manu­
factura de S. M .; y  el 16 , para que le 
usara con el grado supremo de la mi­
licia le nombró capitán general de la 
real arm ada*. El.dia inmediato des-

* Finnósele la patente en el Bnen-Retiro á 
l 3  de diciembre de l y S g .
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embarcó la augusta familia en Barcelo­
na, concluido el felicísimo viage que 
tanto pondera uno de los oficiales de la 
dotación del Fénix, don Santiago de Zu- 
loaga, en su tratado de maniobra. An­
tes de salir del navio regaló el rey su re­
trato guarnecido de brillantes al nuevo 
capitán general, á favor de cuyas hijas 
acordó ciertas gracias y pensiones. No 
le permitió continuase destocado al t i­
món de la falúa, y también se la regaló 
con todos sus arreos quanto tocó al mue­
lle*. Desde Barcelona acompañó Navar­
ro á su monarca hasta verlo en el solio.

• * Esta faina se custodiaba en el arsenal de 
la Carraca como propiedad de la familia de Na­
varro quando en 1 7 8 a , necesitándose para el 
conde de Artois que venia al sitio de G-ibral- 
tar, la compró el re j por mil pesos. En ella hi­
cimos nuestra primer campana de guardia-ma­
rina de Cádiz á Algeciras con destino á hacer 
por mar los honores á aquel príncipe: lo qual 
nos proporcionó hallarnos en las flotantes y  de- 
ínas ruidosos acontecimientos de aquel año.
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300. La conducción marítima de 
Cárlos n i  debe ser de eterna memoria 
en la armada réal y  de particular men= 
cion en la vida del marques. Ademas de 
su augusto objeto fue quándo por pri­
mera vez con.sanción real, y  desando-  ̂
las en uso para lo sucesivo, se practi­
caron las señales por el invento del 
marques de la Victoria, Esto es por 
banderas numeradas que, dispuestas coa 
el mas feliz artificio y superior clari­
dad, han simplificado y  adelantado de 
tal manera el lenguage de navio a navio 
y  los "movimientos de esquadras^ punto 
de apoyo en la gloria de Navarro, paso 
interesante hiela la perfección de su 
oficio, y  de que le es deudor el mundo 

marino.
201. Para acercarse al origen de 

entenderse los hombres i  grandes dis­
tancias es preciso remontar a los grie­
gos, cuyos inventos con esta mira cons­
tan de sus historiadores. En tan alto



^ 7 °  - V I D A  -

grado se perfeccionó en el imperio de 
oriente el arte telegráfico que en pocas 
horas corrían en el siglo x  las quinien= 
tas millas que distan entre, sí Tarso y 
Constantinopla los avisos de. los pasos 
que daban los sarracenos. Ni de mucho 
tan felices--en el mar, donde semejante 
artificio era infinitamente mas del caso 
y  sin- sustitución, todo el ingenio de 
Belisario ai mandar la gran flota que 
recupero el Africa, y quando todavía 
nada era borrado del saber de los anti­
guos, se reduxo á llevar las velas de' 
purpura, y á izar un farol de noche pa­
ra que el numeroso convoy siguiera al 
general. Tan poco se habia adelantado 
desde que en la guerra del Peloponeso 
Alcibiades en un combate naval izaba 
una cota.de armas roxa como señal de 
unión; y  el lacedemonio Lisandro un 
escudo de plomo sobre una pica, tosca 
y  extravagante señal de dar la vela.

3 o a. Por muchos siglos casi esta-
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cionario el discurso en esta parte de 
la disciplina náutica basta registrar al 
célebre Hoste:,- que escribía ya nacido 
don Juan Josef Navarro, para ver la ar­
bitrariedad, confusión y  apocamiento 
de las señales *  ̂  y  como él mismo de­
cía contestando á la junta de generales 
que dé orden real las exam inó:, , Tengo 
todos los planos de casi todos los gene­
rales dé la armada desde don Pedro Gu­
tiérrez de-los B-ios para la expedición 
de Mallorca hasta los últimos de don 
Prancisco Liaño, y  todos con poca di­
ferencia están los unos copiados de ,los 
otros.” Cada bandera denotaba muchas

* T t e  code o f signáis, i y  w kicli in mo- 
dern times the Intentíbix of the admiral is as 
explicí^ made known througíi á wbole fleet as 
tLougli he gave t is  orders in :person, was tliea 
extreme incorrecí: and thougli tlie nautical m a- 
nauyres were verj simple, and few  in nomber, 
yet the method of direting them w ai confiised, 
and extremely inadeqnate to the purpese. (His- 
tory of marine arehiteetare cap. 14 > pag.
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cosas, según el sitio y  circnnstanciás 
de su colocación: y  si esta^no era visi­
ble, como tantas veces sucede en los 
mares, dexaba mudo al general quando 
mas le urgía darse a entender, o ciegos 
los comandantes quando quisieran ser 
todos ojos para distinguir las órdenes 

d esu gefe. *

* E l vizconde de Morogues en sn tratado 

de evoluciones y  señales, publicado en 1763, 
lúe el primer extrangero que siguió el,sistema 
de Navarro sin confesar á quien se debía. Por ló 
■ que expresamos se écba de ver que mas de trein­
ta años antes lo imaginó el español, y  en sus 
mandos lo puso en práctica. Que de él lo toma­
ron los franceses es tan natural como que en su 
obra de Májctmas militares, despues que des­
de la pág. ÍIT á 1 3 1  emplea treinta y  cinco mi- 
meros en explicar menudamenté su invento, es­
cribe al número 24 y  página 118; nrLos oficia­
les franceses á quienes be comunicado el método 
de mis planos, y  los ban visto practicar, uná­
nimes ban dicbo que la invención no podía ser 

■ mas ingeniosa, útil y  de una facilidad sin igual. 
T  lo que no aprobaban eran los cañonazos. A  los
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3g3. En este estado navegó el mar­
ques de la Victoria el ano 1780 de al­
mirante de galeones. En el golfo notó y 
supo la costumbre de hacer el gene­
ral en‘dias bonancibles que pasasen por,- 
su popa los buques á dar razón del 
punto y ocurrencias interiores. Vió por 
sí mismo tan lastimoso perdedero de 
viage, en el Océano siempre sensible y  
en hartas ocasiones de fatales resultas. 
Vió también la dificultad con que lo ve­
rificaban los navios de sotavento, y que 
todos á poca mar que hubiese, por el 
justo rezelo de no chocar entre sí, pa­
saban demasiado distantes para enten­
derse aun con vocinas. No era menes­
ter tanto, estímulo para poner en juego 
su reflexión. Desde entonces se le pre­

gue les hice conocer mis fiiertes razones, dici&“ 
doles que en üna armada; numerosa ó esquadrá 
compuesta de muchos navios eran tan precisos 
como las señales, pues eran los que llamahan la 
atención de todos los comandantes..

s
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vino que dado nn valor numeral á cada 
bandera de i á 9 , y que otras enarbo­
ladas encima vaEesen por decenas, ha­
bría una tabla de señales precisas y  
claras, que, colocadas según la coyun­
tura en la parte mas visible y  conve- 
iiienEe, dirían siempre lo mismo, y cu­
ya expresión descifraría un quaderno 
á bordo de cada buque. Las mejoras y  
extensión de esta feliz ocurrencia, que 
él mismo fue adelantando siempre, que 
tal renombre dieron en Prancia al̂  ma­
logrado Dupavillon, y que tan comple­
tas se practican en España desde 178 1, 
que un célebre mayor general consagró 
á este raíno como á todos su envidia­
ble zelo y estudio *, es ya cosa tan sa­
bida y pública que seria superfluo ex-

* InstrncGioneS y señales para el régimen y 
maniobras de la estjuadra del excelentísimo se­
ñor don Luis de Córdoba... Por don Josef de 
Mazarredo Salazar, mayor general de la esqua- 

di'a. Impresas en Cádiz año 1781.
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tenderse ea aplaudirla ni explicarla.

204. N avarrolasensáyóen lases-
quadras de su mando ; pero no consi­
guió fuesen adoptadas 5 porque á fuer 
de novedad encontró resistencia en va­
rios generales. Existen sus contestacio­
nes que demuestran quan superior les 
era el marques^: como también exis­
ten las apróbációnes de don Antonio 
Ulloa y  don Jorge Juan, á quienes aun­
que tan subalternos consultaba el pri-

* En poder del teniente general don Anto­
nio Escaño hemos visto copias' del dicíámen que 
de ótden real dieron los generales don Andrés 
R eggio, el bajho don Pedro de la Cerda j  el 
conde de Vegaflorida acerca de la obra de D is­
c ip lin a  m ilitar^  de que hemos hablado, y  de 
las señales. E l último las aprobó t los dos pri­
meros opinaban íque solo, se diese un extracto de 
ellas. A  estos contestó"el marques con'un con­
vincente escrito, manifestando teórica y  prácti­
camente las ventajas de su .método. que nada te­
nia de común con los que babia . visto y  poseía 
desde el de don Pedro Gutiérrez de los B.ios  ̂
que sirvió para la toma de Mallorca» ”

S 2
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mer gefe de la armada todas sus obras. 
El inraortal don Jorge con la franque- 
za de un filósofo, al paso que realza el 
mérito é invención matemática de las 
numerales, no cree de tanto valor la 
bandera directoria que también babia 
discurrido el general para subdiifidirj 
en gracia de la mas pronta inteligencia, 
las maniobras que se indicasen separa­
das en columnas según su analogía re­
cíproca. * No obstante hasta esté pen­
samiento ha sido adoptado por los tác­
ticos franceses.

3 o 5 .  En casi todas las obras de doíi 
Juan Josef Navarro, de que hemos dado 
noticia, la hay mas ó menos cumplida 
de este su invento de que estaba justa­
mente pagado. Pero no se difundia y  
generalizaba según su deseo hasta que 
en la esquadra que éonduxo al rey, vis­
ta por el soberano su claridad, exten-

* Véase el apéndice número 1 8.
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sion y  sencillez, mandó adoptarlo en 
su armada. En conseqüeiicia se impri­
mió en Cádiz en un gran in folio de se-̂  
tenta páginas el año de 176 5,  y  su cor­
respondiente plano de señales que abra­
za doscientos nueve movimientos ó fae­
nas con motivo de salir el marques á su 
última campaña. *  Y  en su último afan 
literario, también concluido por éste 
tiempo, escribió de su punotv,. Este fá­
cil método se tiene la vanidad de que 
ni por nuestros generales, ni de los de 
las naciones que se asumen el nombre 
de marítimas, nunca han pensado de

- * Señales que han de ohservar_j practicar 
los navios de la presente esquadra del mando 
del capitán general de la real armada marques 
de la Victoria, y  de las que execiiten todas las 
esquadras del rey nuestro Señor, según su real 
orden dada en 8  de octubre del año 1755 estan­
do embarcado en el navio el real Eenix.” Im­
preso en Cádiz de/orden del mismo excelentísi­
mo señor marques de la Victoria. Por don Ma­
nuel Espinosa de los Monteros, impresor real de 

marina. Año de i ySS,
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proponerlas debaso de una regla metó-  ̂
dica 5 que siendo perpetua se p u ed a  mu­
dar en cada campaña.... Muchos años 
estuve dudoso en manifestarla, porque 
habiéndome hecho director general de 
la  marina el año 17 6 0 no se podia pro­
porcionar mandó de navios á mi gra-* 
duacipn C om p eten te para experimentara 
la. Pero Dios dispuso que nuestro gran 
monarca don Cárlosili (que Dios guar­
de) me dió el mando de los navios que 
debían ir por su real persona, y toda 
su real familia á Ñapóles para traspor­
tarlos España. Es notorio el poco 
tiempo que me dió la politica para em­
barcarme , siendo la idea nombrar otros 
contra la real órden que á mí solo ha­
bía preferido. Con este venturoso moti­
vo resolví ponerlo en práctica, como lo 
executé; y en medio de que la novedad 

'  de ver un plano todo lleno de banderas, 
gallardetes y  números confundió á los 
oficiales: ^añdo instruidos conocieron
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SU artificio^ su brevedad y claridad, la 
prevención y el .tiempo proporcionado 
para disponer todos los navios., prepa­
rándolos á qualqnier movimiento ó ma  ̂
niobra, y  la señal para que á un tiem­
po la hiciesen todos, se instruyeron de 
modo que sin fatiga ni estudio todos su­
pieron en breves horas el modo de en-r 
tenderlas y,practicarlas.” .. i
-■ : n o 6 ., Fixado para siempre tamaño  ̂
punto de su reputac ió ny  mn bien ge­
neral á la marina en común d e . todas 
las naciones, el marques, como dixi- 
mos, acompañó hasta Madrid..á Gar­
los III. Este buen soberano, que supo 
hacerse amigos, contaba entre ellos al 
gefe supremoñie su marina. E instruido 
por sus conyersaciones durante.la tra­
vesía de quan vastos eran los conoci­
mientos que le adornaban, y  deseoso 
de conocer también á fondo la .situa­
ción del reyno . á que le .lconduxo la  
Providencia, y del que habia estado au-
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sente desde los diez y  seis y  por espa-* 
c ío  de veinte y  siete años: tuvo á bien 
que el marino le presentase, unos dis­
cursos pplítieos para el fomento y. es­
plendor de España.

207. Escribiólos el marques de sti 
propio puño, aunque ya pasaba de se­
tenta y  quatro años, y el tomo en folio 
que los contiene de ciento sesenta pá­
ginas. Firmóle en Madrid el 19.de se­
tiembre de-1 7 6 1 ,  y  lo puso;en manos 
del rey el 8 de diciembre De mas

*  <r Discursos y -ctiferedtes puntos particuláf- 
mente sobre la marinaque expone á los E.. P, 
de V .:M . el marques de la Victoria, capitán 
general de vuestra real armada. Estos discursos" 
se presentaron en las reales, manos del rey nues­
tro señor el diá'8 de‘ dicieíflbré de i 761.” Este 
és el tituló y  nota que conserva’ eD tomo origi­
nal en,folio enquádernado en,pergamino,y es­
crito todo del puño del marques, menos el curio­
so estado de la dotación de los buques. Hoy lo 
posee eLteniente general don Tomas Muñoz, in­

geniero genérd de marina, áctiy a amistad debñ 
iño-s Eos-Ie-eoñfiara¿ ' s jí-
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de setenta pensamientos., aviaos ó re­
formas que presenta, dice: „ A lo m e - 
nos llamarán la atención de V. M. para 
descubrir el fondo de mi sinceridad, 
que no pretende aprecio, sino la gracia 
de si parezcan útiles sirvan de apun­
tación; s i se hallasen impracticables 
echarlos al sempiterno destierro del 

olvido.”
. 2od. Empieza manifestando lo crí­

tico del estado de Europa desolada por 
una tenaz guerra; y que pues España 
gozaba de paz todavía, se hallaba en el 
momento apreciable de prevenirse para 
afianzarla, ó no temer un rompimien­
to. Quéjase despues del excesivo núme­
ro de los exactores de tributos con los 
que- se exponían las ovejas á las manos 
del lobo; „ y  no hay (concluye) sino la 
única contribución que liberte este ape­
go á la codicia.”  Dice como los empleos 
no se hablan conferido, en especial pa­
ra América, sino al que mas alto los
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compraba. Conviene en los precisos dis­
pendios ; pero que se debe economizar 
un residuo para formar armerías en las 
capitales; en tres ó quatro sitios fun­
diciones de ambos metales , así de pie­
zas de batir como de campaña, tripli­
cando las de bronce y  quadruplicando 
las de hierro.. E n . dos ó tres capitales, 
como en Madrid y  Cádiz, donde hay, 
dice, el mejor observatorioyde la  Eu­
ropa , academias de ciencias y  de •'arte 
militar para instrucción de la nobleza: 
,,Es menester (continúa diciendo á S. M.) 
en estas fundaciones de academias esta­
blecer premios suficientes, con los qua­
le  ̂ puedan mantenerse; y.tan útiles que 
despertando, el fervor de la emulación 
infundan ardientes deseos para adquirir 
otro tanto. Los genios españoles no in­
ventan porque ignoran, Y  si alguno so­
bresale en alguna arte ó ciencia, ó no 
le aprecian porque no la conocen; ó le 
critican con desprecio; de .donde resul-
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ta que no teniendo premio.ni estima­
ción se sepultan en un eterno olvido 
talentos dignos de ser imitados y ad­
mirados 5 iguales ó superiores i  los que 
sobresalen en las naciones de la Euro­
pa.,., Gastos útiles para el servicio de 

V. M. no son gastos j son'economías.¿>¿ 
En la serie de este siglo se han visto 
muchísimos proyectos bien imaginados, 
y muchos mas de mucho costo, y to­
talmente infructuosos; y  entrambos en 
breves dias abandonados y aun disipa­
dos tesoros; habiendo empezado al prin­
cipio con fervor, poco á poco con des­
cuido, y  últimamente con total negli­
gencia, no habiendo quedadoi sino la 
memoria.” Damos esta muestra literal 
del primer discurso del marques, para 
que se vea la noble franqueza con que 
el anciano marino se explicaba con Car­
los III; y  también para que sabidos los 
útiles establecimientos de este monar­
ca , se conozca quantos aprobó de los
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propuestos» Este primer discurso lo cier­
ra Navarro deseando una visita por las 
provincias para mejorar su agricultura; 
pues ya abundancia de libros y  teorías 
no se echaban de menos.

- 209. El discurso siguiente está de­
dicado al esército, plazas fronteras y 
marítimas. Representa que aquel debía 
componerse de gente útil y disciplina.’- 
da > en que el pundonor sea la hase de 
la obediencia 3 el premio el sendero de 
la emulación 3 y el castigo remora del 
desorden. Exhorta al rey que llame y  
aficione la nobleza á la carrera militar^ 
y  que premiada y- castigada sea el ner­
vio de la milicia, ,5 Quanto convendría 
(dice) al servicio de V. M. (como hubo 
quien se lo hizo presente al augusto pa­
dre de V» M.) el que se hiciese ley, que 
ningún hijodalgo pudiese gozar el pri­
vilegio de noble que no hubiese servido 
un número de años, determinado por 
V, h l. i ni grande alguno se pudiese cu-



D EL MARQUES DE LA  VICTORIA, 2 8 5

brir que no hubiese empleado sus pri­
meros años en el exercicio de la guerra, 
¿Hay en la Europa nobleza alguna, aun 
de príncipes soberanos, que no profese 
y prefiera los trabajos gloriosos de la 
guerra al descanso inútil y quasi igno­
minioso de un ocio casero?” Lamenta 
los males que el ocio de las guarnicio­
nes acarrea; y  para desterrar la indo­
lencia general quiere que el soldado 
exercite en campamentos todas las fae­
nas militares, y que se le emplee en 
obras de fortificación y públicas. Al tra­
tar de la caballería muy detenidamente 
en otro discurso, lamenta la ociosidad 
en que vive, y  los parages á que se la 
destina, atendiendo solo al pasto del 
caballo.

. 2io¿ Quiere á este en continua ac­
ción: porque el caballo que no trabaja 
todos los dias ̂  es caballo para pocos diaŝ  
De aquí su vaticinio que sobrevinienr- 
do una guerra, si en la primer revista
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nada mas deleytoso que ver tanto ani­
mal de regalo; tampoco nada seria de 
mas desconsuelo que volver á mirar los 
pocos que quedasen despues de tres me­
ses de sufrir sus' verdaderas fatigas, J  
llenar los objetos para que se mantie­
nen; por eso los desea también muy fo­
gueados. Todo oficial, al menos cada 
quince dias, es de dictámen tenga una 
academia en casa de su coronel para 
discutir materias de su oficio. Critica 
la multitud de tiempos de que se com- 
ponia el manejo del arma , y  desea se 
simplifique acercándolo á lo preciso y  
de uso en las acciones : prefiere las es^ 
padas de dos cortes al sable, y  condena 
lo corto de las bayonetas de entonces: 
búrlase del modo de marchar haciendo 
sonsonete con los talones, mas todavía 
del paso obliquo, y mucho mas de las 
retiradas, perdiendo terreno de cinco 
en cinco pasos sin volver caras. Demués­
tra lo  impracticable de estos movimien-
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tos; y  quanto propone lo apoya con los 
grandes sucesos de su edad y  manio­
bras de los ínclitos generales de su ju- 
ventud'j y hasta el conde de Gages, cu­
yas retiradas desmenuza. Finalmente 
concluye condoliéndose del mezquino» 
prest de la tropa, pide se vuelvan á res­
tablecer los escudos de ventajas y  cla­
ma porque se formen casas de inváli­
dos; ssy en tanto que se perfeccionan, 
que se señalen algunoa palacios que á 
'N. M. (dice) le son inútiles y  son pro­
pios al presente para este fin.”  - 

a 11. Para la recluta condena las le­
vas, que solo proveen canalla que vicie 
la milicia, y dén el exemplo de huir en 
las batallas, como dice se vió en Villa- 
viciosa y á orillas de Ebro. No aprueba 
las quintas, que llama minas de oro de 
corregidores y  escribanos : propone sí y  
desmenuza como por una • capitación 6 
por pilas 5 primero se complete el exér- 
cito de hombres de .bien, y . luego-se
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reemplacen los que vayan cumpliendo. 
Destina los mas gallardos á la tropa de 
casa real por el esplendor debido á la 
corte; los que sigan en robustez á la 
marina, donde son precisas la pujanza 
y  salud; y no cree perjudique al exér^ 
cito la menor talla, acotando con regi­
mientos franceses muy distinguidos y  
renombrados á pesar de la pequeña es­
tatura-de su tropa.

212. Hecho cargo de la situación 
local de la monarquía, entonces fronte­
riza de naciones enlazadas con pactos de 
familia y  vínculos de sangre, conviene 
en que el exército debe estar pagado y  
lucido, pero sobre el pie de una defen­
siva, „pues el amago de los enemigos 
seria aquí (dice), y el golpe donde más 
facilidad hallen, y señoreándose de las 
tierras mas útiles imposibiliten á V. M, 
jamas recobrarlas. Buen exemplo la ten­
tativa de tomar á Cartagena de Indias, 
y la proposición de milord Pretersbourg
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a la reyna^ná , que se ofreció como le 
diesen doce mil hombres iiacerse due^ 
ño de México. Y] si hoy dia hacen k  
conquista del Misipipí serán despóticos 
del seno mexicano, lo que ocasionarla á 
V. M, muchos recelos 5 gastos, y por fin 
la guerra: y es allí donde al presente es 

menester con anticipación pensar poner 
en resistencia los parages mas expues­
tos a un golpe de mano, como en ade­
lante se le hará presente á V, M.” Po­
cos meses se necesitaron para que los 
vaticinios del marques tuviesen triste 
cumplimiento i y  á mucha costa pudo 
Carlos III conocer la previsión y  cor­
dura del director general de su armada.

2 1 3. En consequenda del princi­
pio que dexa sentado entra en eí detall 
del exercito. Cree el de setenta y  ocho 
mil doscientos cincuenta y  dos ñom- 
bres suficiente^ y aun juzga que se pue­
de disminuir en la paz , como subir 
a cien mil plazas en la guerra: uno y
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otro con igual número de compañías. 
Recomienda mucTio las de granaderos^ 
que son, según su expresión j las manos 
de los generales; quiere que sean las 
mas numerosas, y  que de sus mitades 
se forme una columna que obre de por 
sí en campaña, quedando la otra mitad 
con sus respectivos batallones. Tan es­
carmentado de las continuas reformas 
de principios del siglo, dice al rey; „  La 
reforma de regimientos o batallones es 
muy periudicial al servicio de V. M. 
como la experiencia lo ba hecho ver. 
Los oficiales que quedan reformados ya 
no son los mismos que quando eran vi­
vos; la reforma les hace perder el zelo, 
la aplicación y olvidar la inteligencia. 
Un soldado en breve tiempo se hace ca­
paz de su institución por medio de la 
obediencia y  enseñanza ; pero á un ofi­
cial no bastan pocas campañas para ser 
útil, y  que sepa obedecer para saber 
mandar.”



DEL MARQUES D E L A  VICTORIA. 391
- 214. De-aquí pasa á deplorar el es­
tado iridefenso de miestra América, que 
desde su descubrimiento solo se pensaba 
en disfrutar; y  dice al re y , móstráií- 
dose bien enterado de los sucesos pú- 

-Micos de aquellós años, y de que supo­
nemos instruido á nuestro lector; „ L a  
situación de las guerras presentes entre 
la Francia y -la Inglaterra, las ventajas 
que esta habia lograda por mar y tier­
ras, setentrionales sobre la otra-: estos 
sucesos dé prosperidad en una nación 
ardiente y completa de orgullo con la 
vana presunción de quererse apropiar el 
trofeo de ser invencible en. la mar no 
susciten pretextos, hallándose armados 
y con esquadras de guerra, para inten­
tar una conquista de parages en la cos­
ta , conociendo nuestro descuido y nin­
guna defensa. Que si llegan alguna ves 
á hacerse dueños, todas las fuerzas de 
estos reynos no bastarán á recuperar­
los.” A fin de prevenir tamaño desastre

T 2
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pasa una rápida ojeada sobre nuestras 
colonias; y  desde la Havana hasta el 
Callao reparte un exército de diez y  sie­
te mil doscientos cincuenta y  nueve in­
fantes , y seis mil doscientos dragones; 
así como detalla qué fortificaciones te­
nían, y quales habían de menester. To­
do convence con quan seria meditación 
discutia puntos tan interesantes,

2 i 5. Desembarazado de lo no ma­
rino se ceba en informar al rey quanto 
le pareció conducente á su armada. Pri­
mero demuestra que diez y ocho bata­
llones de marina cuestan al año siete 
millones seiscientos mil reales menos 
que otros tantos de tierra. Su cálculo no 
puede ser mas exacto y menudo, ha-i- 
ciendo patente lo bien qüe entendió el 
oficio de capitán de infantería, y  que 
no había olvidado su antigua profesión. 
Esto sentado multiplica las razones pa­
ra hacer notorias las ventajas del au­
mento de diez batallones á los ocho ma-
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rinos de entonces. Asimismo propuso 
que los brigadas se aumentasen hasta 
mil y  quinientos. Fundábase con sólidos 
raciocinios en la escasez de marinería, 
cada año mas notable, en lo ruidoso é 
ineficaz de sus léyas tan perjudiciales á 
la pesca y  tráfico , y  lo subido de su 
sueldo é indócil disciplina; quando por 
el contrario la tropa, mucho mas bara- 
ta.y siempre en seryicio, sobresale por 
su constitutiva subordinación. De aquí 
su dictámen de dotar los buques con 
solo los marineros necesarios para las 
maniobras de cubierta arriba, y  entre­
gar los fuegos á tropa reglada. Para ve­
nir á este resultado, hoy dia dignísimo 
de fixar la reflexión de los gefes de la 
m ar, antepone preciosas noticias de co­
mo se regeneró en 1 7 1 7  la marina re­
gia: quan poco se sabia, ni hubo de 
quien indagarlo; y  como se procediera 
á tientas y por vagos informes en el tri­
pular ,de los buques. Por eso él desme-



3 9 4 '  V I D A  -----

nuza su sistema según el número y  ca^ 
libre de los cañones, dando tablas de 
todo, y un plan de combate bien serviT- 
dói y  lleno de conocimientos tácticos y 
militares. Pues para deeidirse sobre'la 
preferencia i de un* artillero dé brigada, 
ducho en su arte por continuos ensayos, 
á uno de mar qúé solo lo ekercita 'en la 
ocasión, y siempre está aprendiendo y  
olvidando j recuerda el atolondrado fue­
go de los combates de su edad eü que 
sé desperdiciaba „  un ekórbitante nú­
mero de cañonazos, porque no se eúa- 
pleaban con acierto, conocimiento é in-- 
teligencia, sino tirar por tirar. Siendo 
evidente la experiencia de que tirando 
un navio contra otro hasta el número de 
seiscientos cañonazos', con ciento cin-4 
cuenta que diesen en é l, lo dexarian des­
truido, y hecho una cribad’ Para conven 
nir en la necesidad de mas tropas diceí 
«Ninguna cosa es mas importante, ma.*; 
útil y  mas necesaria que la iñfanteria en
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los navios armados'ea!guerra; pues es. 
ella que contiene en jdiscipliha y obe­
diencia á-'todo un eqaipage.... pero su 
fuego en-im dia de combaíé es infructuo;  ̂
sámente em.pleado, y.mas'contribuye a l ; 
ruido .que al daño que pueden .causar sus 
balas..» Aumenta esta, dificultad el que 

los navios quando se eombaten van á la 
vela..#, es menester que sean inimitables 
tiradores alaoielo todos, los soldados... ,̂ 
donde tanto el humo ..de su propio na­
vio como el del navio enemigo es tan 
grande que no dexa descubrir objeto al­
guno,, y ni aun el cuerpo de uno ú otro 
navio. Y  asi por experiencia se ha visto 
que en todas las relaciones de combates 
particulares entre navios sueltos y en 
pequeñas esquadras en este siglo y  el 
pasado han hecho subir el número: de 
tiros de su infantería- á mas de cinco 
m il; y es constante que con ciento cin-- 
cuenta que se hubieran empleado pu­
sieran un navio, fueya de-combate, por-
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que no le quedaría gente.i., luego los 
quatro mil ochocientos cincuenta tiros 
ó los clavaron en el cuerpo del navio j ó 
perforando el ayre los hicieron caer en 
la mar.” Por estas y  otro cúmulo de 
razones concluye que la dotación, con­
veniente á un .huque de setenta, eran 
seiscientas ochenta y seis personas, de 
ellos doscientos treinta y ocho soldados 
y  trescientos diez y  seis marineros. Y  
con esta dotación calcula se ahorraba 
al mes quatro mil seiscientos treinta y 
cinco reales, respecto á lo que costaba 
en el pie de lista que queria reformar. 
Cierra toda esta indagación con unos 
planos muy instructivos y curiosos de 
las tripulaciones correspondientes á bu­
ques desde ciento á quarenta portas.

a i 6 .  Ya presupuesto este arreglo 
general y pedido que la construcción de 
los navios fuese sistemática para poder 
contar con propiedades semejantes en 
los de Igual porte, y que se fabricasen
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dc trss pucntcff} (juc entonces no lisbisj 
y  abundaban ya en otras marinas: * re­
corre el marcpies otros establecimientos 
de la nuestra. Llegando al cuerpo de 
pilotos expone sus sublimes servicios y 
la escasa recompensa: pide honores pa- 
ra> los activos, inválidos para los emé­
ritos, mayor número y prácticos de las 
costas europeas, y que no tengan una 
impropia dependencia de los intenden-

- t . .. ,.
La armada española se componía este año de 

 ̂ z  navios de 8o cañones (de 24 j  18 )
_ 9 70 ( de 24 -y 18 ) - ^
2 S de 88 (de 2 4 y -18 ) - -  ” r .
•II de €4 basta 64 (de 18 y  12-) suma'-  ̂ o

47 y  fragatas desde 24 á 3 o cañones.
El marques dice al rey; Sea opinión, pâ - 

sion ó conocimiento, nunca borraré el parecer que 
á V . M. le conviene por infinitas razonés.el que 

se construyan tres navios de cien cañones de fres 
puentes, y  nueve de noventa, también de tres 
puentes, con baterías de veinte y  quatro y  veinte 
y  quatro. Son estos los verdaderos navios de 
guerra. '
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tes. /Las-^eademias y  escuelas de guaf- 
dias-marinas 5 los qiiarteles-y pabello­
nes de tropa y  oficialidad, los parques 
que ,0011. tanta razón echaba; de menos¿ 
y  ;vários obradores ¿ de" un arsenal, sus 
depósitosiy tinglados'^la dimpia de câ r 
ños y  la conservación dé puertos son las 
-interesantes inateriasrsohre que se ex-r 
playa:, y: que una en pos de otra le.ocn=í 
pan,, dando Jaludables:. avisos á la ina- 
gestad. De ellos la juiciosa é indudable 
crítica de la  Xárraca y  como se podia 
surtir de agua viva ,trayéndolá dê  íós 
montes de Medinasidoniá. A continuár 
cion su queja.; dcDdescuido que notaba 
en la bahía deXadiz, y luego da su pa­
recer, ŝ ofire el Ferrol, * condenando es-

" * ! í Sia consejo ni gran coiKulta al principio, 
qne se determino escoger el sitió de la Carraca 
para hacer nn arsenal, se ha encontrado que 
tiene muchos irremediables defectos. Siendo el 
primero la distancia de tres leguas á Cádiz, dou- 
de para qualquier orden, sea por tierra ó por
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te ¿épartamento.'Los grandes, marinos 
veráa sí con solidez ,. ó-si en' este (punto

mar' que sé debe coinuiiicar ,"’ sbá iiécésaíiás 
inucbás--í.driis.VEl t.erreho'̂ de, gíedoso lodazal̂  

gde,aunque es duro estando seco, enllovieado sé 
hace-un .pantano de modo que -estacas de treinta 
y. cinco pies no encuentran solidez, sucediendo 
lo mismo’ en todas las partes que spnT inundadas 
de' lá marea, recondciendose en: sbs muelles”’jr 
edificios concluidos haber: en todos baxadü'-láS 
murallas mas de fres y  mas varas, y  mas de ung, 
los almacenes. Toda la ventaja qne tiene es estar 
rodeada'de caños:que , hmpia.adolps, én fodas 
pueden ponerse navios,, aúnqueupasen de dosi- 
cientos. La situación seria inatacable como ,_no 
estuviese tan inmediata ;lavvdlá. de:.~Pnértô B-eah 

ÍIs constante qu!e ni el! cánó dél Tropadéro;jií 
otrqs.qae hay.-íhübi'eran sido;ina.sfvéntajospS:.̂ qué 
el de Puntales, donde cojuda,tercera,parte dé los 
millones,,,que, se;, ban consumido [en.• la Cárrata 

se bubiera hecho jan arsénal sobre rfeiréno espa­
cioso y. sólido é ' inatacable por már jj  por tierra, 
siendo muy difieil él • bombeo .por la parte del 
sur por la playa que llaman de Santa María’, por 

tener todo el fondo ,con! baxbs.y peñas. Xa estu­
viera concluido; y  ,1a.Ckrráca.necesita un siglo 
para finalizarse las obras prqyec adas. Machos
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tf;nia mas zelo que razón. Otro de sus 
consejos. el:.arreglo de los grandes de­
pósitos de útiles marinos; y á continua­
ción las a margas _ quejas y santas de­
laciones de Ios-vicios en las fábricas de 
xarcia.y enórmes robos de los asentis­
tas. Opina que en las esquadras debia 
vestir uniforme la marinería, el qual 
describe, y su costo y  ventajas ;^y como 
se pudiera por provincias repartir el
■ 'C'.- ' ' ,'ií ’  ̂ r-i ■
en aquel entonces lo'propusieron} pero los gran­
des ministros no adoptan producciones que no 
5&n suyas.” =‘ - .i 1 /

- 5,Se igiiora la razón, sea política 6 formal 
descuido, que siendo la tahía de Cádiz la alba- 
ja preciosa de la corona por baberla Dios situa­
do Gomó emporio-de ambos mundos, es la mas 
d^cmdada de los departamentos j-y quando de­
bía ser ella la mas preferida eŝ  la mas abando­
nada. Y  viendo -sepultados en puertos inútiles 
millares de pesos, á ella se ba escaseado aun la 
limpia de su canal, pudiéndose sospechar sin te­
meridad, ó que no bañ querido bacer reflexión 
á su importancia, á la  ventaja de-su situación, 
que es el padrastro de Gibraltar y  la puerta del
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Goíisumo de víveres para que fueran sa­
nos, y su utilidad la gozase el común, y 
no avaros monopolistast finalmente, co­
mo para conjurar el exorbitante y ar^ 
raigado desorden de los arsenáles se de­
bían confiar á inspectores _ generales de 
la graduación de gefes de Esquadra, que 
zelosos é inteligentes velasen sobre to-s 
do, teniendo á sus órdenes oficiales de 
guerra.

217. También los quiere capitanes

Estreclio. Dueña de ambos mares la van dexando 
cada día mas perder, con grande satisfacción de 
las potencias marítimas , que no ignoran los pocos 
buenos puertos que tiene la España 5 y  que siendo 
el único este que se puede hacer superior á quan­
tos hay, no se piensa en él para perfeccionarle. 
La canal de la había, si no se procura limpiar 
con pontones, en breves años los navios de se­
tenta cañones (si no en pleamar) no podrán en­
trar sin tocar • pues desde el año de 1727 basta 

el año de 40 j toda la bahía ha minorado de 
fondo mas de dos brazas &c. &c. &c.

Acerca de Perrol véase el apéndice núme­
ro 13.
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de navio, que anualmente revisten las 
matrículas. En el discurso que les con­
sagra empieza diciendo que; en ellas 
jj'como en todo se ila introducido el ar­
bitrio y  el provecbo, sin que tenga en­
trada el escrúpulo ni la conciencia. Las 
ordenanzas son todas bien meditadas y  
bien explicadas; pero los comisarios y  
jueces de matrícula viven icón ella. La 
autoridad absoluta que se toman, unida 
á la de los alcaldes de los lugares: que 
no quieren permitir que gocen tpdas las 
exenciones y privilegios que se les con­
ceden, no dan aliento á las matrículas 
para la queja; porque la superioridad 
siempre ha oprimido á los humildes, ó 
con el miedo ó con la fuerza.... Está 
averiguado por muchas experiencias, que 
el que tiene posibles ó sepa agasajar 
mensualmente al juez, ó va á viages de 
la América, ó no va á las campañas del 
Mediterráneo y corsos....” Sigue dictan­
do precauciones para evitar estos y  otros
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.fraudes y suplantaciones.-Refiere el cor­
to número de marineros que el ano de 
1754 había desde Sanlúcar á. Tarifa: ^ 
para aumentarlos-y aliviar á todos, ade­
mas del vestuario .que propuso y la 
estricta observancia de sus privilegios^ 
concluye: „Com om adaes mas impor­
tante á la real armada como el tener 
buena matrícula, se aumentaria su nú­
mero si se les concediese que mientras 
estuvieran embarcados se les librase uñ 
pan de munición diario á sus familias 
por cuenta de V. M. No hay gratifica­
ción que pague y  satisfaga una mala 
noche de una tormenta en la mar; y  es 
menester experimentarlo para creerlo y  
referirlo.”

* Saulácaf.;..... . ¿ 5 3

Puerto de Santa María;... ^oó 
Rota,.,.;........................... l 5 6

Chipiona......... .......... . SI

Tarifa y  su término....... . 2 5  8

1088 . '
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218. De la tropa y tripulación pasa 
á los buques y  su armamento. En estos 
condena los cánones de á treinta y seis, 
y  pretende que ambas baterías queden 
de á veinte y  quatro; el exceso de gen­
te que aquellos exigen no compensa el 
mayor destrozo que tal vez hagan ̂  y  el 
uniformar los útiles del servicio de la 
artillería es de economía de caudales y  
tiempo. Condena las pistolas como de 
cortísima utilidad, y los chuzos por su 
ruin condición. Los substituye con par­
tesanas 5 cuyas heridas son espantosas, 
y los sables con espadas de punta y  do­
ble corte; habla de los esmeriles y  fue­
gos de cofas, que gradúa de poco pro­
vechosos; enmienda las palanquetas y  
desprecia las balas de cadena. Final­
mente recorre los parapetos y  hasta los 
achotes; y todo le merece crítica y cor­
recciones oportunas, exponiendo su ex­
periencia ó detenida reflexión.

319. Como entantopor menor, des-
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de la artillería á los faroles de combate, 
desde la construcción de un buque á 
como se deben forrar sus cables para 
que no se rocen, emplea el marques, 
no inclusos los planos, noventa y  dos 
páginas en folio, quando con los an­
teriores discursos solo llenó veinte y  
ocho, intenta disculpar su prolixidad 
en varios parages. En uno dice al rey, 
hablando de la marina en común, des­
pues de presentar bazo un punto de. 
vista quantas son las atenciones del ofi­
cial de marina: ,, todos saben que la 
hay, todos hablan de navios, todos co­
nocen que son necesarios en un estado 
marítimo, aman y se deley tan en su 
nombre; y aborrecen su oficio, envi­
dian sus progresos, y quisieran que 
y . M. tuviese muchos navios sin que 
estos consumiesen dinero, y sin que 
lograsen premios y  distintivos superio­
res los oficiales que los mandan. Sienr 
do, tanto mas dignos de ser. atendidos,

V
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quanto son ellos los que viviendo’ eii 
continuos riesgos y  fatigas increibles 
tienen la muerte á la vista, sin tener 
mas distancia que una tabla y su bo- 
nor expuesto á la opinión de quien li­
bre y apartado del peligro lo condena 
4 ser responsable, tal vez de faltas y 
precauciones que se hallan fáciles 4 cri­
ticarse en el sosiego, y  si se hallasen 
en el caso (sin quizas) puede ser que 
lo harian peor.”

320. En otra parte despues de una 
sabia revista de la armada de su tiem­
po escribe: ^Esta és, señor, la dispo­
sición del estado de su marina, dónde 
todo está empez’ado y nada concluido. 
Tiene oficiales, y no hay cuerpo for­
mado de ellos: tiene muy pocos navios, 
y  no hay tropa para guarnecerlos: tie- 

■ ne almacenes, y  no tiene el anticipado 
depósito para un buen armamento que 
sea numeroso. Ninguno tiene autoridad 
para registrar donde y  como se em-
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plean_ tantos, caudales =en.el aendcio de 
la marina. l a  fe de un-ministro .solo 
tieae.las.llaves del despotismo.. Todos 
son^íntegros^y zelososr.pero nomo.:es 
preciso que todo no lo pueden :¥ejr:, 
gistrar y,.rec.onoc.er j, siéndoles uaecésafcio 

- que se salgan y,confien:dé; diferentes 
sugetosí es allí donde todo está revuela' 
toí y^eann esta aguntnrÚa qBnresulta 
la ganancia dci los pescadores,” ;

2 21... Laqunta de.gueri:a.£que.én? 
íendia f m  las . nuevas ;prdenan.zas-:,del 
exercitOj,: presentó; Si xeciéjí pro.clániae 
do moriar.cá Cárlosjiií una eog^uJtaj iea 
que sentin de varios; artíóul.os i e  Ja' or­
denanza de marina déMavorafileínentei 
Pará_ventilarIos -se fi^móTotra junta en 
lap.ogada.def marques ode-Ig sFüiñoEai 
•euyos;yoeal.es fnéroneájjuasáidesaífe 
premo-gefe^ de la acmadaí donei*.edro 
Mesía de la iCerda ̂  doniErmcisn ój Qr oa4

«o^idon I^dro; Stuard, f#nerales^:iydos 
.capitanes de;iíavio .dóadiíaquÍD Agfiirre

y 2
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y  don. Jorge Juan. Todos firmaron en a 
de Julio de I7'6o una victoriosa con- 
testacio.n que satisface y  desvanece has» 
ta el mas leve escrúpulo de da consulta. 
Mas como ei marques presintiese que 
todavía no se-aquietaba aquella pundo­
norosa emulación 5-casi" connatural en­
tre-cuerpos que- sirven en elementos 
desemejantess -y-que ya la graduaba de 
antigua Poiibío,' ¿ r ig ió  arrey-esíe sen­
tido razoñámientó-que, aunque largo, 
ilo; excusamos"‘Tiranscribirv Pensión que

originado inédko We sus- idgilias lite^
ajarlas 5'pero que le ponen^al mismo en 
•acciohTeH sü-hisioria, y juátifica el in­
teres ̂ deléscribícla. üLj f.Jú í -ri j 
ne UJX2,.- j -:¿cY©i:^enorj prosternado á 
st¿: reales'piesicon das lágrimas -en los 
©jos le  isuplmoiqúe todas las veces que 
sedinterrfcéj i^ ovacion en el cuerpo de 
la marina: (iquKnmíca serCpiafa’sui ma­
yor dustre-.9íSH^,para.ahatarIa) mino­
rándola úiquedindéla redagir á-quie sea



DEL MARQUES DE LA  VICTORIA. 3 o ^

-ramo del exército de tierra, se sirva 
pedir respuestas á las pretensiones que 
se susciten.... Las naciones marítimas 
Lien temen que si V. M. llega á formar 
completamente el cuerpo total de su 
real armada, como príncipe mas marí­
timo que ellas, será el único escollo 
que embarazará los ambiciosos proyec­
tos que puedan iní:entar en las Améri- 
cas. Embarazadas en la presente guerra 
viven en la esperanza que, teniéndo­
la como hoy dia está , durará algunos 
años; pero que no fomentándola por sí 
misma se destruirá.... Grandes gastos 
dentro del reyno mismo no son gastos 
perdidos, porque V. M, en breve tiem­
po los vuelve á cobrar. Hágase todo en 
sus provincias, nada se compré de los 
extrangeros, y el dinero quedando en 
poder de sus vasallos todo irá á parar 
al real erario. Ningún estado marítimo 
ignora, la calidad endeble de nuestros 
navios.... la poca tropa de marina, el
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dimimito numero de sus oficiales, don  ̂
de se hallan muchos fatigados de la 
edad, y  otros á quienes"' le falta Ja ex­
periencia necesaria para saber el servi­
cio de los navios; confiesan que en ellos 
hay instrucción, nobleza,; zelo y honor; 
pero que necesitan muchos años de 
práctica para llegar al ‘superior man­
do de ellos, No ignoran como estah 
nuestros almacenes, nuestras fábricas y 
nuestra- enmendada construcción. Lo 
destruidos que están nuestros bosques 
inmediatos á los astilleros. Y  si la paz 
se concluye no dexarán de" sembrar 
motivos y razones que artificiosamente 
infundan lo ocioso que es que la mo­
narquía tenga armada no teniendo ene­
migos. Y  como deleyta tanto la econo­
m ía, con sus perniciosos vapores no 
dexarán de procurar que se endorraez- 
ca el cuidado aun de los mas zelosos 
ministros, cebándose en la utilidad 
aparente, y causando despues en la oca-
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sion de una guerra que, para componer 
lo que se ha dexado por voluntaria ne­
gligencia, se empleen y gasten muchos 
tesoros y tiempo ( todo sin la necesaria 
cahdad) para restablecer lo que á poca 
costa se hubiera podido mantener.... Y  
quando vean desvanecidas é infructuo­
sas las razones que la arte y astucia 
pueden inventar, no dexarán de procu­
rar por soborno ó por el interes ver co­
mo podrán quemar , ó los navios ó los 
arsenales.”

a a 3. Estas evidentes razones y  
prudentes sospechas manifiestan el gran­
de y  cuidadoso rezelo en que estarán 
las potencias que pretenden el univer­
sal dominio del mar. Si V. M. pone to­
do el esmero necesario para restable­
cer su marina, ella sola puede ser la ré- 
mora que detenga su exorbitante am­
bición. A su exér-cito de tierra, por 

mumeroso^^que sea, no lo temen ni les 
servirá de freno. Muchos y visibles
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exemplares en mestros dias han des­
cubierto esta verdad. En el congreso de 
ütrech una de las mas fuertes y  dis­
putadas pretensiones fue de no querer 
permitir al augusto padre de V. Mi que 
doce navios de guerra. La Francia por 
sus fines particulares consintió á lo 
mismo. Kota la guerra con ella lo pri­
mero que hicieron fue el quemar las 
nueve quillas en los Pasages Se hizo 
un desigual número de navios para la 
conquista de Sicilia: el duque de Or- 
leansj regente, logró con los ingleses, 
aun teniendo paz con ellos, el desba­
ratarlos en cabo Páxaro. En Indias el

* Las quillas quemadas en Pasages el 26 de 
majo de i j f g  de orden del mai’ísGál de Ber- 
"wich solo fueron seis de los navios de guerra 
que allí se estaban construjendo: las demas qne 
pasaron de nueve se quemaron en Santander y  
costas de las montañas | todas á xnñuzo del mi­
nistro de Inglaterra Estampes que venia en el 
exercito francés, j  era como director de la cam­
pana.
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marques de Antinj que debía unirse con 
nuestros navios mandados por don Ro­
drigo de Torres j jamas quiso empeñar­
se á atacar con su esquadra, que am­
bas formaban superioridad, á la de los 
ingleses, que señoreaban los mares de 
la costa firme. Póngase em estos evi­
dentes ejemplos el combate de cabo 
Sicie 5 donde siendo aliados los france­
ses teman la órden secreta de no em­
peñar sus navios ni contra los ingleses 
ni á nuestro favor, desando los doce 
navios solos españoles á que fuesen vic­
tima de la politica humana, la qual el 
dedo de Dios descompuso con tanta 
gloria de la nación. Todo quanto ex­
pongo á V. M. comprueba que ninguna 
nación amiga ó enemiga quiere que la 
España se ponga poderosa en la m ar; y  
que sin duda celebrarán qualquier de­
trimento ó decadencia que en ella re­
conozcan como un triunfo á que as­
piran.”



3 1 4  V I D A  _  !

3 24. S5¿ No concurren en los mismos 
deseos.nuestros gefes patricios, todas las 
veces que con tanto tesón instan que si, 
que se tenga marina; pero que esta ha 
de estar sujeta á los comandantes del 
exército?. Pidan mandar navios ,y esqua- 
draSj .y  las tendrán á sus órdenes. El 
■ pretender esta-superioridad es querer r̂ 
la exponer, al.ludibrio de las naciones, 
y. reducirla á que toda la nobleza que 
sirve en ella aborrezca el servicio don­
de tiene tantas cabezas que la manden.” 
•• 325. „V.. M, solo es el dueño abso­
luto de combinar quando le convenga 
la tropa de marina á la del exército; 
porque sus batallones están instruidos 
para el servicio de mar y  de tierra. En 
lo demas, señor, el pretender mezclar 
dos diferentes oficios con diferentes 
institutos y reglas, es querer que quien 
maneja bien la espada en la guerra de 
-tierra, igualmente sepa manejar un ti­
món donde ignora totalmente su moví-
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miento. Es una lisonja de la necesidad 
y  un engañoso recurso dei arbitrio el 
creer que la tropa de tierra con sus ofi.̂  
cíales pueda sufragar á la falta de los 
soldados de marina. Aun llevándolos 
de transporte raro es el que no enfer­
ma en la mar. Y  todas las veces que los 
embarcan para guárnicion de los navios 
ha sucédido, como en el dia de hoy 
sucede, que el oficial por zeloso y lleno 
de pundonor que sea, en estando de 
guardia se atonta; porque  ̂ es para él 
geroglificos todo lo que mira y todo lo 
que ve practicar...... navios tripulados
con semejantes hombres, ¿qué se puede 
esperar de ellos?... pregúntese esta ver­
dad á sus mismos oficiales, y  se verá 
que de cincuenta soldados de tierra no 
habrá diez que tomen amor al servicio 
de mar. Una bien arreglada y determi­
nada marina es un órgano que por to­
das partes-que se toca se encuentra 
melodía y consonancia. Y  al contrario
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én una donde todo es provisional, sin 
arreglo, y  sin encontrarse con cosa de 
antemano provista, sino comprada por 
la necesidad, donde la bondades du­
dosa y el costo es seguro que es dupli- 
cadamente subido.”

326. „V . M. está en el mismo pa­
ralelo que la Inglaterra. Islados están 
sus reynos é islado está todo el conti­
nente de sus estados en Europa. Ella no 
mantiene otro exército de tierra que el 
que necesita para la defensa de ellos y 
de sus puertos y  plazas;" pero su mari­
na es su ídolo. Es su.mayor fuerza, es 
la que la sirve de antemural á sus ene- 
migos, y es la que ha destruido la ma­
rina de Francia. Y  á lo que aspira es á 
absorverse sola todo el universal co­
mercio de las provincias marítimas,'La 
preciosa joya de V. M. debe ser la ma^ 
riña. Con ella todo poderoso; sin ella 
siempre expuesto á los insultos de sus 
enemigos. Bien entendida y  bien con-
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servada será Lien respetadoT. M, y  la 
nación. Muchos navios son mas de gas­
tó y  embarazo que-de utilidad. Corres­
pondiente marina compuesta de gran­
des navios de: guerra es lo que convie­
ne.á la vasta ínonarquía de V. M.... Yo 
debo hablar á-Y. M. como al príncipe 
mas lleno de luces,... destacado de li­
sonjas le expongo á V. M ., y-describo 
las cosas eomu éstan en el estado pre­
sente. El zelo 'yerdadero de un fiel va­
sallo puede advertir' sin faltar,al respe­
to del trono ni de la magestad; tanto 
mas que hay ley que le permite á mi 
empleo de director el representar y 
proponer lo mejor,”  Hasta aquí, omi­
tiendo nauehísimo • mas al intento, el 
discurso sobre la marina de aquel dis­
tinguido capitán- de granaderos, que 
sirvió hasta treinta años eu el exército, 
y  se halló" con suátropa' en quarenta 
funciones de. .fijego contra tropas ene­
migas. i ..'Uíj:- - .
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227... E a e l ultimo discurso de esta 
preciosa coleccioa reproduxo eL mar-: 
ques ,de la Victoriale!, que_eí año, de 

1729 h.abia, presentado ‘ á Eelipe v  en 
Sevilla. Abraza la historia de nuestras 
plazas africanas, sus nulidades en qúam 
to á fortificación 3 lo caro de conservar, 
lo innecesario de todas, excepto Ceuta 
y  Almarza, y quanto convendria re­
unir lo de los presidios menores en las 
Chafarinas. Corno este, precioso opxúa- 
culo eni^ue Navarro muestra su políti- 

. ca y  conocimientos^ lo damos íntegro 
en los apéndices, también dexamos al 
lector .que forme juicio de su mérito,

, solidez y  converiienciaii-..'i c- . c-: j 
; 228., Los acaecimiehtQs públicos
no„ permitieron al marques, esperar éh 
la corte el éxito de este.trabajo. La aih- 
bicion inglesa y el resentimiento de 
Cárlo.s m ,  que jamas olvidó la  notifi- 
•cacion del comodoro jEartin hecna:ian­
te su solio en Nápoles, encendieron
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luego la guerra que se publicó en Lón- 
dres el mismo mes que Navarro pre­
sentó sus discursos. En ellos intentaba 
mas que otra cosa fomentar nuestrñ 
marina; y  para su destrucción fue el 
declararse los ingleses. El mas sensato 
de sus Historiadores náuticos ha dexa- 
do impreso que en 1761 Mr. Buffyj 
agente de la paz en Lóndres, presentó 
como plan de acomodo para evitar el 
rompimiento: i?  restituir los buques 
tomados con bandera española: 2° res­
tituir á esta bandera la pesca de Terra- 
nova^ y  3? la demolición de los esta­
blecimientos ingleses en Honduras. Pit, 
viendo que insistía en lo mismo el em- 
baxador conde de Fuentes, conoció (di­
ce Campbell) que los Borbones estaban 
de acuerdo, y  determinó sostener la 
'dignidad de su nación. „Esta habia des­
truido la marina francesa, sus colonias 
y comercio: la interposición de la Es­
paña únicamente se deseaba para com-
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poetar sus glorias contra las mas pode­
rosas potencias de Europa.” El expe­
diente qué se le ofreció al gran P it , co­
mo glorioso y perentorio, fue apresar 
en plena paz la flota, comenzando por 
esta infame piratería las hostilidades. 
Sus cólegas, con ser ministros ingleses, 
no consintieron en tan negro atentado; 
y  Pit Con despecho se apartó del timón 
de los negocios por octubre de 1761. 
Con todo la guerra hubo lugar, como 
hemos dicho, en el diciembre inme­
diato,

329. Por esta declaración vuelto el 
marques á Cádiz, y urgiendo ante to­
das cosas, según su dictámen, arreglar 
las tripulaciones de los navios, dirigió 
al rey un reglamento * por mano del

* Reglamento de las tripulaciones que de­
ben tener todos los navios del porte de ciento y  
mas cañones hasta las fragatas de quarentá, se­
gún SU número y  calibre. El está formado sobre 
la preparación de los estados correspondientes á
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baylío Arriaga. Estribando en sus an­
teriores raciocinios proponia volviese la 
práctica de los Felipes austriacosi, quan­
do nuestros buques se guarneciah con 
dos tercios de spldados y  uno de niari-> 
neria í pues atendidas todas las mudan­
zas de construcción y guerra marítima

cada buque para los días de eómbate. Ea estos 
estados se ballau los p̂les de lista de todas las 
plazas que componen el número de sus comple­
tos y  respectivos equipages, determinándole á 
todos los individuos de cada clase el correspon­
diente lugar y  puesto que deben ocupar en los 

navios en una función de guerra. . Se ..proponen 
otros diferentes puntos que se juzgan de la ma- 

yor importancia y  economía para el regular y  
uniforme servicio de la real armada. A l rey 

nuestro señor por mano del excelentísimo señor 
baybo frey don Julián de Arriaga, ministro y  
secretario de marina. Del marques de la Victo­
ria, capitán general de la real armada. En Cá­
diz ano de 1762. Es un tomo en gran folio de 

jíapel de marca real. Xlonsta.de veinte y  cinco 
páginas y  seis grandes planos. Existe entre la 
colección de obras manuscritas del áütor.
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nunca esta correspondencia fiie inas 
conveniente. Can su espíritu anaEzador 
y  aquel- órden geométrico, que denota 
en. todas, sus obras la  exquisita organi­
zación de su juicio, y quanto-debió 
siempre á su feliz : crianza , demuestra 
menudamente al ministro las razones 
que le mueven ; repite lo que cree falta 
en los buques para su mejor defensa, lo 
que para esta es inútil y  se practicaba; 
y  concluye con seis prolixos y  extensos 
planos, que contienen la distribución y  
empleo del número, de personas, que 
propone según la magnitud de los navios.- 

a 3:o. Los libros capitulares del 
. ayuntamiento de Cartagena conservan 

que por estos años, despues de haber 
perfeccionado, tantas obras en beneficio 
púbEco 5 quería emprender el marques 
una en beneficio de su familia. T  co- 
mo campee en esta pretensión lo sano 
de sus miras, y  que no olvidó al co­
mún, aun quando trataba de su bien
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individiialj lai.xeferinios gustosos aun­
que no-pasó' de proyecto, en daño y  
mengua, mas que dé quien quería o i -  
tenerlo j del estado y. costa ilel Medi^ 

terráneo, de la marina .em general5 :y 
de la.marineria, española; .rr' , .5,..
: a 3 i .  Hay al orienteIde cabo Falos 

un yermo, apellidado, el rincón de S.-̂  (Si­
nes.. Solo lo puebla: el convento de fran- 
GÍscos,de esta advoeacion, cuyo primée 
origen, remontan tradiciones mo vanas 
bástalos godos, conjEturando fuese Iq 

■ morada de aquellos.-m.xmges' ó eremitas 
entre quienes f iz o  mansión el esclare­
cido S* Leandro. Hoy conserva nom­
bradla por la gente marinesca que á 
él dirige sus .votos en el freqüente apu­

ro-dedos.temporales.. Hasta del primer 
don. Juan de Austria .y del .príncipe F i- 
libertd de Sabaya y.-generalísimos del 
m ar, hemos visto en sus aras, multipli­
cadas ofrendas. Contiguo á. .este san­
tuario está la célebre albufera .llamada

X a
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Mar menor, rica de pesca', y donde el 
regalado mújol es como indígeno. De 
cinco islotes (jne sobresalen en ella el 
denominado mayor, que boxea obra de 
una legua, teniendo como dos mil va­
ras de longitud y:1a mitad de ancho, y  
e l que llaman IsL^Ferdiguera , que no es 
tán extenso, están cubiertos de espesí­
simo mónte baxo de los mas aprecia­
bles arbustos y  de algunos árboles sil­
vestres, como acebnches, carrascas y  
pinos. Ambos alimentan muchas aves 
de paso y  caza, en especial conejos; 
en los otros menores anidan gavinas, 
implacables perseguidores de la voraz 
langosta. Aunque capaces de recibir 
quatrocientas fanegas de grano en sem­
bradura, desde que hay memoria yace 
todo en un lastimoso abandono,. como 
quiera que reconoce por dueño dos co­
munidades : el mar menor á la ciudad 
de Murcia, lo.baldío del rincón de San 

Gines de la Xara á la de Cartagena. Ni
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una ni otra se curan, ni es dable, de\sa? 
car el lucroso partido que el terreno y  
laguna hace tantos siglos que prometen 
en lisonjéta perspectiva. ~

= 2 3 a .  marques de la Victoiia, sin 
duda noticioso de éste desperdicio y del 
local, que pudo reconocer quando man­
dó en la ^spartaria, pidió al rey este 
terreno con.sus adherencias, incluso el 
cabo de Palos y las citadas islas. Man­
dóse informar á la ciudad ; que'como 
es consiguiente en tales casos se opuso 
con el,mayor empeño, numerando com­
pras y  abultando motivos y causas pa­
ra conservar aquellos tan mal aprove-  ̂
chados terrones La experiencia de

ili I

* La ciudad mostró los privilegios de San 
Pemando y  .Alonso el Sabio con las ciáticas 
ordinarias de que le concedía tal termino con aus 
pastos, agnas, exidos &c.'ír como si privilegio al­
guno pndiese autorizar y Hacer válidos los per­
niciosos desiertos. Anadió que quando don Die­
go Pernando. de Argote en tiempo de Pelipe iv  
entendió: eníenagénar ,tierras baldías, .Carta-
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■ miichas centurias las desmentía toJaSj" 
y  ha seguido desmintiéndolas désde en- 
tances;; pero los-sinsabores domésticos, 
que la nueva guerra  ̂ocasioné al mafe 
queis ,  creémos le "obligaran á lévantaf
3 : ''r - ̂  "(r

gena sirvió con treinta mil reales, y  por ellos se 
le volvieron á dat solemnemente en aS'de febre­
ro dé 1646. Y  qué en i  >745 la junta de áriitríos 

ventiló la própiedadde estas tierras.,, y;se tran­
sigió eb rincón d^S. Gines en cinco mil duca- 

dos, _A1 reembolso de estas cantidades parece que 
derecbo Cartagena, coi¿o el cpmün á 

que no sé malograse el benefieicr que' intentaba 
eb marques de lá Yictolna. Día vendrá que lá 

luz de un político-jdesengano. êsclarezGa ̂ quan 
peí judicial sea _a la causa publica .que. los ayuur 
tamlentos mantengan el dominio exclusivo, en 
especial en quanto á terrenos, de lo que llaman 

Propios, Lo que se cree de todos en/realídad de 
nadie es. _Y_ nomo cada ituo teme-trabajar én 
provecho ageno,'el abandono j en-vez de litiks- 
labores, es lo que toca á semejantes campos. Los 
estim an sin piedad los mandones j-y los ven 
sin gozarlos muchos, entre gníénes, bien reparri 
tidos, cesaría de reynar la miseria y  pobreza.-
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la mano de preíension á la par benéfica 
para sí que útibál estado.'. .

2̂33. , En éfecta cedido aqúeLpára-. 
mO;' á>j un particular de luces  ̂y  ipoder, 
queden aü mejora viese, envuelta su for̂ . 
tuna_y la de su descendencia, é l baria 
enrías: inmediaciones de S, Gines uná 
población. Ella •fuera escudo con isu ve­
cindario contra :Ias. . piraterías de . los . 
moros en todas: saquellas playks-i^^cuyás 
azoradas familias ren un sin número • de 
veces dos han avisto véhic á caza de és- 
elayoa, como-ios pudientes ..de .Cartage­
na á caza de conejos ádasrislas. Estas, 
en labor rendirían largas diez'y seis mil 
fanegas de grkno. Elqual y larpesqüeríá 
tan .'copiosa , sobraba' pará: alimento de 
más .dé mibseiscientas personas. Todos 
Eiarineros .porrnaturalezal bastarian á - 
tripular seis büques de línea. Seméjan- 
ite: colonia de pescadores- multiplicaria 
las eimañizadas 5-drsécarian Jas lagunas 
y  pantanos contiguos, dándoles su. fácil
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desagüe al mar; y  restituyéndole la an̂  
tigua y robada salubridad'de aquel ter­
reno abrirían las convenientea bocas á 
la albufera, y  segun^es:tan factible apa­
recería un vasto puerto, en lo seguro 
rivarde Cartagena y  de mayor ámbito. 
De-este-modo se aument'arian puertos 
y marineros , de que escaseamos igual­
mente, Tanto se malogró desatendido 
el general Navarro ::él no: alcanzó á con­
solidar sú benéfico intento, y  dexó:esta 
entre; tantas «útilísimas, empresas ̂ rque 
nuestra generación guarda intactas-pa­
ra .las venideras,’
i; 384,. Corta pero muy desgraciada 

fue la guerra que llevó al ¡ marques de. 
la Yíctoria , al mando de su departa-; 
mento y , dirección de lá armadá..' La 
pérdida de la isla do Cuba y  la con­
quista, dé las Filipinas fiubiéron lugar 
en el'año 1763; ¡aunque rcomo siem­
pre se le frustro al ingles la que intendi 

tó contra B,uenos-Ayre& Al firmarse ai^
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rebatadamente la paz en Paris , el lo  de 
febrero de 1763, .contaban los britanos 
mas de novecientos millones de reales 
por valor de las presas , y ciento y  vein­

te buques de las marinas regias y alia­
das, artillados de ochocientos quarenta 
y, qualro cañones: nos hábiau destruido 
ó tomado doce navios de línea, y  tan­
tos árla Francia que. .bjstabán á formar 
la armada de una potencia naval de se­
gundo orden. A soló, trece montaba sú 
pérdida; y contal dicha que ni uno que­
dó en poder dé sus contrarios. Sobre 
tantos pesares piíblicos tuvo el marques 
el de que; su yerno y  heredero estuviese 
comprehéndido entre los ̂ generales cuya 
conducta ventiló y  condenó el proceso 
d e la  Havana.,

--2.351 ; l̂Sforobstante tranquilo el rey- 
no conda pazrVolvió don Juan Josef Na­
varro a  sus:,nuncaiolvidadas vigilias; y  
hacia el año de, 1764, quando cumplia 
los setenta y siete., dió por concluida su
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última labor iliteraria de las que cono­
cemos. Contiénela-um libro; casi de eoro  ̂
que abraza tréscieníás oclienta: y  nueve 
páginas, y que con todo intituló í ;«^om  ̂
pendió de instrucciones para eLmandó 
deesquadras;-disciplinadas :'núéyas re­
glas para lâ  práctica de sus principales 
evoluciones por eLmétodú mas^estcto,* 
fácil, simple y mas natural para todos 
los oficiales de laTeal armada.” k  ellos 
la dedicó, com oisi intentaraidexarles 
en éste sü testamento el depósitu y su­
ma de quanto sabia de máriña."'Esta 
obra que hemos 'citado varias; veces, 
pbrqtie cbntieñé noticias y i Sucesos de 
su i autor, de tpiei no hay ‘ memoria en 
otra parte, a e  puede considerar como = 
tres obras distintas. La primera consta 
de unas trescientas definiciónes de tér­
minos ó frases de’ que debía valerse^' y 
eran inevitahlés poc adaptadas general- 
mente en lá^marina, y  cuya significa­
ción exaetá' yifjgúrósa conveniá esta-
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blecer : preliminar sin excusa no lia- 
iiendo un diccionário marítimo en cas­
tellano y  muchos:' menos de táctica na­
val.- Entre estas definiciones ya  mani-r 
fiesta su crítica, como en la de;mmr 
parla ’contramaTcha, cmjz delicáda ma-, 
niobra condena en lo general, manifesr 
tando sus inconvenientes. Con los na­
vios de su tiempo puso de bulto_ su ra-^. 
zon, que en los del día no es. tan váli­
da. fio mismo al' condenar los aborda-? 
ges, como de casi imposible execucion 
entre navios de guerra y coñiandantes 
que sepan su oficio. El ultimo de los 
tácticos franceses advierte que \lo qué 
era fácil á los Duquesne y  Forbin, lean . 
Bart y Duguaí-Tróüin, es hoy difícil y  
peligroso *■ . Mas,de me(lio siglo antes 
lo enseña Navarro en muchas;de sus 
obras, y  de propósito en la que nos 
ocupa; y como un sueño aprendido en

Audivert B.kraatnelle capr 3 , Dn coní—

bat particalier j nÚEi. 4od , pag. .347? '!■
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novelas critica siempre el abordage 
contra los ingleses, á que salió preve­
nido de orden de Mr. Court quando 
zarparon ai parecer unidos de Tolon 
Acaso no tan feliz, siguiendo la doctri­
na de los tácticos de su edad y de la 
anterior centuria, sienta que en la mar 
se puede evitar un combate si con'̂ - 
viene no 'empeñarlo; y  que para reñir 
dos ésquadras se requiere.que ambos 
gefes lo consientan y- maniobren para

* Pag. gS- Me lie visto con orden de atacar 
c6n mi esquadra.de doce navios á quarentay 
tres ingleses 'Uados fondo dentro de las islas Hie* 
res.... debiendo yo entrar por el pequeño paso 
un navio jlespues de otro, dándome la leccioij 
que debia dar fondo sobre la misma boya del 
navio que atácase, y'luego arriando el cable 
abordarle... Para lograrlo era preciso que los ii¿ 
gleses durmiesen ó tirasen cañonazos con pólvo­
ra, ó nos admitiesen como amigos... Si el almi­
rante Matbews lo bubiera' sabido no podia de­
sear mas para esperarnos dado fondo, y  nos bti- 
biera rendido ó quemado á todos como páxaros 

bobos én la red. . . ■
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ello. Hoy dia bien manejados' los me­
dios qne cada general tiene á su' arbi­
trio se obligaria á una acción al ene­
migo que mas sagaz la dilatase y. elu­
diese. _ ., . . -
i u36 . La segunda obra de este to­
mo es un cumplidísimo,..discurso de 
buenas ciento once páginas dé su folio *  
y  su epígrafe; «Máximas políticas y  
militares para instrucción de generales 
de mar y  oficiales que sirven en el 
cuerpo de la marina: calidades que de­
ben adquirir: virtudes y  ciencias que 
deben practicar ■ documentos yjdo.círi- 
nas' que deben saber y  tener presentes 
en su memoria; y noticias teóricas y  
prácticas con que deben adornarse pa­
ra el mayor acierto del servicio del rey 
y  mayores méritos y aplausos á su con­
ducta.”  La reflexiva lectura que mere­
ce (como la luz pública) á primera ins-

Desde pág. 4g i  i6o del tomo.
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peccion lo presenta uri remedo de las 
reflexiones del célebre y  malogrado 
marques: de Santa Cruz,,, aplicadas á la 
marina por su grato amigo el marques 
de la Victoria. Se reconoce también que 
este  ̂estudió: las empresas de Saa^edra 
con particular conato, según las imita, 
si no en la pureza de. dicción, en do 
sentencioso y  .cerrado del estilo. Pero 
meditado este superior escrito, y'pa-? 
sando del modo Ada substancia, queda 
de manifiesto es un retrato cfel Navarro 
intelectual, i es la imágen'de su almá. 
Allí está lo que alcanzó de general ma- 
riño, y  lo que pretendía que supiesen 
todos. É l como quedo confiesa al es­
cribir ; Quanto he podido leer en mu­
chos -Ebros, y  quanto üie ha. facilitado 
la aplicación y  la experiencia de mu­
chos años de servició de tierra y  mar¿ 
que me ha parecido pueda producir una 
advertencia útfl y un documento no 
despreciable, lo procuro adoptar como
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adquisición de un bien qué no . puede 
dañar/' , ¡ . j :  ̂  ̂ r.

237 ,  _ .Como quiera que ninguna de 
sus obras bobiesen.gozado  ̂ la luz públi­
cas en esta repite, sin copiarse , quanto 
de momento coiitienen! las anteriores 
acerca de di:seiplina y= policía de abor­
do, de preceptos náuticos-y bélicos ¿ y  

de reglas y avisos: de porte y  conducta. 
"¿Yeia que el sistema gubernativo de. la 
 ̂armada era vicioso y perjudicial por las 
intrusas facultades que cada dia amplia­
ban los que en buen gobiérno solo de-̂  

"bian ocuparse subordinados en la cuen^ 
ta’ y razón? Pues en este discurso,'á 
pesar de tanto como habia indicado en 
sus obras de todo género, no omitién­
dolo ni aun en.sus simples diarios, es  ̂
cribe: . „  Esta, experimentada desorden 
proviene de que se dexe quasi el todo 
al despotismo de los ministros, quie­
nes unos a otros.se ayudan y encubren 
quanto pueden que . sea murmurada, su
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conducta ó desaciertos..El broquel de 
la economía de la hacienda real es una 
dorada tiranía que encubre debaxo de 
la fragrancia dé las flores la sierpe de 
mas crecidos gastos. Y el verse hoy dia 
en tan alto grado de estimación la plu­
ma sujeta hasta el vilipendió las armas. 
Los reyes quanto mas exálten, el honor 
y  supe-rior aprecio de las armas, tanta 
mayor, veneración y  respeto les tienen 
á.sus reales personasiLas plumas se-en­
cuentran en abundancia, y en pocos 
años escriben bien; y las buenas espa­
das es preciso experimentarlas en mu­
chos años para que mantengan el lustre 
igual y el fino temple. No por esto se 
pretende abatirlas ni despreciarlas; si­
no darlas el vuelo tan abundante de ho­
nores que no, obscurezcan con la som­
bra de sus alas el brillante mérito de 
las armas. En nuestros dias se ha visto 
que un rasgo de pluma ha hecho * mas 
daño en una hora que un grande exér-
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cito en una campana. La espada no de­
be quitarle da hermosura á la pluma; 
mas :esta tampoco debe quitar los £los 
Á la espada'"

. 2 3 8. Codicioso siempre de hacer 
palpable la importancia de la marina 
•la saca á la escena en todo género de 
advertencias y  avisos de su discurso. 
5,P e  no considerar, todo lo que se debe 
practicar én una expedición (dice) na­
cen generalmente las resultas de verlas 
desvanecer sin fruto con gran ̂ dispendio 
de gente y dinero, y  con deshonor de 
las armas, y  del que es el gefe de ellas. 
¿Quién se expondrá á tomar: una plaza 
marítima con la sola tropa de tierra sin 
tener navios que la bloqueen por mar? 
Barcelona en 1714  se logró avasallar 
por los pocos navios que se hallaron á 
poca distancia de su puerto. Gibraltar 
no se tomó en 1702 por falta de navios. 
Lo mismo ha sucedido en 172 6 , don­
de con once mil hombres y sin navios
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se" intentó atacar por tierra. Y  la coii» 
quista que se ha hecho' en 1 7 35 del 
reyno de Nápoles y  Sieilia.-; si el empe­
rador hubiera tenido navios que opo­
ner á los pocos nUestros, no se hubiera 
coii tan rápida velocidad ápoderado de 
las plazas fuertes y marítimas de am­
bos reynos. Lás batallas, las conquis­
tas;'los desembarcos J  otras operacio­
nes militares no se emprenden con la 
esperanza, sino con la  segura confianza 
de que el enemigo no tiene suficiente 
fuerza para oponer. ¿ Que fin tenia la 
batalla de Gampo-santo que resultase 
ventajoso á la España? ¿Y el ataque de 
las trincheras de Elacencia no fue Una 
temeridad? Pues son de estos sucesos 
no bien premeditados y  sin consejo dis­
puestos que se: pierden los exercitos, 
ios mejores oficiales y  las tierras con­
quistadas. El combate de'cabo Sicie en 
■ 1744 no tenia objeto que pudiese ser 
favorable á la España; pues quando se
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hubiese ‘derrotado: la armada i nglesa 
(tan superior: en número y  foerza de los 
navios. españoles y  franceses) á todo 
salir bien hubiera quedado el vencido 
vencido y  e f  vencedor .perdido^ ’ŷ  so- 
'láménte la mano .poderosa, de Bios li­
bertó áílos. navios españoles á que no 
quedasen del f  odo sacrificados., no ba- 
hiéndolos.Layudado en nada, los navios 
franceses,” P ' , .>■ .!., ■:

aSp. Sin déamentirse clama en es­
tá obra como en todas á favor del: des­
valido marinero. „  Si .dos ministros de 
marina (dice) consideraran los grandes 
trabajos que. los marineros pasan en la 
mar.,, no: sucediera jamas que les falta- 

/se la paga 5 y con ella el estar-vestidos. 
Todos los trabajos de una campaña de 
-tierra no- equivalen á los'de una gran 
tempestad que dure tres ó quatro dias. 
Ellos cada quatro horas- han de estar 
vigilantes y. en servicio., rcon trabajo 
continuo corporal, y todos los dias.y

T 3
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horas en el del espíritu... No siendo pa-̂  
gados los equipages no- se animan al 
trabajó con gusto, no se les puede cas­
tigar sus .faltas, se llenan'de odio con-? 
tra el servicio, se amotinan, y  sobre 
todo destierran la afición al servicio de 
mar. La tripulación pobre y desnuda se 
abate, y  si hay función de guerra 6 de 
peligro se esconden... En' las tropas 
francesas quando la batalla de Sedan 
alcanzaban' los de caballería las pagas, 
que montaban á cien escudos por sol­
dado: antes d e 'ir  á ella se les dió la 
mitad del dinero. Fue derrotada, y  jjue- 
riéndola animar sus oficiales á unirse 
y =volver, á la carga, respondieron que 
habian hecho demasiado por cincuenta 
escudos.’^
- 340. Del mismo-modo en el dis­
curso que nos ocupa recapitula el mar­
ques quanto en otras obras apuntó que 
echaba de menos en los buques, y  que 
á su bordo debian observar-sus coman-.
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dantes. Circunstancia con loable proli-  ̂
xidad que, debe anteceder dé preventi­
vo á un combate, qual la conducta y 
atenciones durante esta violenta, esce­
na, y  conáo una vez concluida se debe 
sacar partido dél ^triunfo, ó neutralizar 
el del enemigo^ jjE l aprovecbarse (es-í 
cribe) del i éxito de una victoria es el 
maduro frutO'que se saeñaié ella. Una 
armada de m ar, íque la experiencia de 
todos los dias hace ver-que sale, mas 
maltratada de una tempestad que de un 
combate, si logra derrotar la de su ene­
migo es menester seguirla hasta ente-  ̂
ramente destruirla ó encerrarla en sus 
puertos. Los alemanes en la batalla de 
Zaragoza , dada en no de agosto de 
i '7 io ,  si se hubieran aprovechado_de 
nuestra desórdén: siguiendo nuestras tro-: 
pas derrotadas, se hubieran hecho.due­
ños de España con solo atacarlas en los 
parages en que se juntaron; y con ma­
yor seguridad si hubieran marchado á
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hacerse ''dueños dé Tampióná.' Y-si nói 
sotros en ermismo año, jdéspuesde ha­
berlos derrotado en la batalla de Villa- 
viciosa:, los seguimos con Ik caballeríáv 
se deshace eb resto de su exéreito, que 
se retiró y  descansó seis dias en Da-. 
roca , dando fin á lá guerra que' duró 
despues"muchos años.oY^ siMós fran­
ceses, énelaño de i70"4:en el combate 
de M álagij atacan: al diar siguiente k  
los ingleses,, como lo aeorisejaba lino 
de sus genérales, los destruyen sin fal­
ta, como ellos. lb cónfesarbhy pues'i te-* 
nian orden \ muchos navios, de ■ quemar­
se por no tener con qué defenderse: Vin* 
cere seis Atinihal, seé nesc'm' uti vic^
íoría.” r r ' -  ̂  ̂r j '  -:_1

241.. En esta obra iratáridolo r de 
propósito da el marques la preferencia: 
al mérito dehgefe marino iobre el ter­
restre. „ E s  indisputable (afirma) el 
empleo de geneml de mar es multiplicar  ̂
damentemas difícil que el de un general
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de tierrar Expuestos, .sus np vulgares 
Andamentos poncLuye \,y^Qualquiéra ge­
ner qX̂ de tierra, ,qiíe:leerá~t&do. lo que 
contiene este: lihrn ¿de Jmolucmnes ,.-no 
de%.ard de Gonfésarsestd verdad̂ . iFudién- 
dose vanagleriar u n ‘generayde jndr que 
estando expuesto'á- todos los peligros, co­
mo j d  mas minimo grumete ̂  sus trian- 
fos sobre un .johle ó cedro son útas apre- 
cidbles que_ los Uaureles y palmaŝ  reco­
gidas- sobre^un <pampo donde. tas coro­
nas-las texenimanos ugenasJ- Ya hábia 
dexado impreso jun„ autor patricio, qiie 

. euT.él gener.ab: maritimo conviene 'que 
concurran.no. solo las partes y  requisi­
tos que llevanáos:'.referido ' deLen -.con­
currir en el napktan. general de tierr^ 
pero aun mayoresssi se; pudiesen con­
siderar ^::lo qual_feñda .en--buenas .ra- 
zones.;Y el moderm.'y- aereditado'^^ii-- 
divert Eamatuelle en su curso de tácti-' ,1 I = _j «.’f- í - =f-E- t '* *' '

- * Compendio ffiiUtar-del lieeiaciado don -̂To- 
mas de Paga y Roxas, lib. 6 , cap. I  ,



344 'Si 1X3 k ^
ca naval, publicado por orden del prî - 
mer cónsul Bonaparte, trata esta misma 
qüestion extensamente, y con razones 
de otro peso faUa'iomo bfavarro. *  Cir¿ 
cunscribiéndose hasta el grado de- cá-, 
pitan dé' hávío - parece '“seguro que taii 
eostosq;^honor agovia los hombros del 
subalterno de marina. Si eónsistiera el 
mayor-mérito de los supremos gefes en 
la _nrayor fatiga corporal, en no poder 
subdividir‘ su -vigilancia, nn no gozar 
su persona de alivios privilegiados y  en 
el mayor ŷ  mas inminente riesgo, en 
un dia de acción: el general marítimoi 
que todos los de su ingrata carrera los. 
parte igualmente con: el último page¿ 
y  cuyo puê sto es sobre todos el de mas 
peligro, fácilmente' obtendría tan cos-̂  
tosa preferencia. .¿Befo son his persona-! j 
les los mayores cuidados de tin supre-!

” * ^ n o  " c . ■ ¡
Cours elementairé de tactíque naval, clia- 

pitre 4 , miin, 40 r y  siguiente, edición de Pa­
ris dé 180a. í '
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mo gefe? Por ventura esta qües'tion no 
se ha presentado todavía baso todos sus 
aspectos; y enseñara mucho tratada 
magistralmente. Mas ¿quién daría uná 
sentencia imparcial si se estima apasio­
nada la de don Juan losef Navarro ?

242. Siendo la mira de este labo­
rioso marino dar documentos que for­
masen un consumado general de marj 
no se cansa ■ de recordarle das ciencias 
en que debe estar práctico. Jide en él 
el arte de bien hablar, Inhistoria, los 
rudimentos de las matemáticas, la hi­
drografía, estática y mecánica, la geo­
grafía y pilotagé. Ja construcción y el 
exacto conoGÍmiento .de quanto equipa 
un navio, y sobre todo la ciencia de la 
maniobra y el;arte sublimo dé las evo- 
lucipnes • navales^ ̂ Combate con nervio 
la falsa opinión de que sugetos que eran 
grandes hombres de . m ar. fuesen con 
esto solo aptos para rmandar esquadrasi 
sin los .otros, estudies gradúa á estos -



oficiales como espadas de=cortantes cfi-? 
los sin manos que las manejen. El ma-r 
rinero con las eiencias de general con-» 
fiesa que vale p>or una armada 5-mas un 
gran marinero -ignorante solo vale, por 
si sólo-. No basta el ser maniobrista s i
no-es piloto, n i alcanza la -maniobra y  
e l pilotage no-sabiendo las evoluciones, 
Á'siun general , para ser büenó',ilxa de 
ser completo í y  el que ignore ios ofi­
cios  ̂de los subalternos que* manda no 
podrá ostentará la firmeza necesaria en
süs resoluciones.'-Siemprebtimido é ir­

resoluto , 4 ^temerario y ciego,ímeréce- 
tá el -castigó :̂ que: al atolondrádo: Minu­
cio decretó-el prudente- dictador Gin-

clnato.".[3ii“i0 j‘i Oi:'-■> f
 ̂ 243,' ^ r ^ f e c c i o n á r  ún todo tan 

compuesto* sob lóS: avisos de prudencia, 
lasi máximás de gobierno, y  los cónsé- 
jos: militares y  politicos de ■ que super­
abunda ésta ultima'  ̂obra del marques. 
Todos sensatos', necesarios-todos, y los
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mas nüev’oŝ en- nuestra máriña é idio-̂  ̂
ma. Porque si bien á.esta:época la or̂  
dénánza de:.*748 -ya eca-rconocida y  
practicadas ^neraliúeütejs esta^sabía 
y  metódica ■ Ordeñanaa cimienta la dis^ 
ciplinajf- preceptóa la: uniformidad, y  

en; su conjlritíj- ésténta^ un admirable 
sistéma lúárÁno ;̂ no alcanzaba con todo 
á, llenar :1a, idear que de au.servicio y  
carrera supo fórfnarse el noiárques dé la 
¥ictória;vEn^la . digna exposición de la 
ordenanza de ~i 7.9 3 , (Jue i boy rige, no 
excusa su redactor coníesaeide la del 
ministerio de Ensenada/’̂  ¡.Qué sorpresa 
k  mia al bácer-estenstudioLGasi no míe 
quería creer, y  me causa reparo el de-r 
cirio. Me -hallé î éon .admirables. .textos 
para una ordebanza; pero falta^entera- 
mente de-mediosr que guien ¡á su eum- 
plimientQibsdicadas con sa.biasjaxio­
mas üás ■ obligación^; .de dos cargos sn-rf 
periores  ̂perossjbdórinúlas para llenar­
las i apuntadas  ̂mncbas materias^ peca
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sin análisis que asegure su orden, y  es  ̂
pecifique las varias precisas circunS' '̂ 
tancias: finalmente una ;escase¿ tal de 
preceptor de policía, disciplina y  ecó̂ lí 
nomia, que nasi todo fia de sér al nu­
mero y  arbitrio dé cadá" Uno en estos 
puntos de tanta entidad.’’̂  Esto mismo 
notó Navarro I y su infatigable estudio 
y  diuturna y  madura ; e:^eriencia los 
empleó en llenar aquellos vacíos. Si sus 
obras fueran conocidas-se vería con 
pasmo y  gratitud que acaso' no fiay un 
punto de-los planteados despues , -ó que 
se desean todavía, que'no’ esté tocado^, 
y de niucfios hecfia detenida mencion­
en sus escritos.'- .11 ’y ■

^44. s.Einalménte ladércefa y-mas 
amplia parte de su obra la consagró él" 
marques á-Ía táctica naval ;*̂ á aqueb 
complemento del saber inarino, de que 
tantas veces repetía, y  lo dixo á Gár- 
los III, hablándole de las muchas cien-̂  
cias.que fian de concurrir en un mari-
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iiQi Todas' estas y otras muchas mas 

inteligencias las practica con el sudor 
de su frente^ coa^el riesgo de. la vida y  
del honor, y  estas constituyen 4 un ofi»? 
cial á ser un mediano marinero; que 
para llegar á ser perfecto es necesario 
que sepa como se mandan muchos na-̂  
víos, que es la teología del arte de la 
guerra de mar. No menos que doseien- 
tjas veinte y  nueve páginas en gran fo- 
lio.ocupa enceste último [tratado, á que 
<316 por titulo*, jjlnstruceion. en com­
pendio del gobierno y  disciplina militar 
con la conducta regular .del mandó de 
una esquadra numerosa de navios: el 
reglamento uniforme de sus operaeio- 
nes por medio d e ja s  señales de día y 

de nochecon-las-principales evolucio- 

nes, principiando, desde rlevarséj nave^
gar en columnas, formarse en línea de 
combate /y en línea, de retirada hasta ir 
4 dar fontio.”

345» Este tratado, el mas comple-
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to y  magistral que hasta su? fecha hu'? 
hiese de s.u argumento5 está extendido 
en ochenta' y  tres planos dibuxados con 
extraordinaria precisión y  claridad. Tor 
dos orientados y  con los. rumbos de la 
aguja y'süs:íespeCtivos Eolos para indi  ̂
car el. vientoííréynante.: todos con las 
banderas numerales que denotan el mor 
vimiento según el plano que sé presu^ 
puso. Ademas en los veinte y ocho pñ^ 
meros  ̂ están 'los nombres de los na­
vios españoles que forman la-esquadra 
que evoluciona (y  fue la que traxo al 
rey ) porque así conviene para denotar 
las maniobras parciales. - El marques, 
como previene en el título, no va á de­
nominar órdenes, ni hacer--un tratado 
•elemental. No creia ya esto, correspon­
diente á su empleo y años. Supone á un 
gefe llámado al mandos le entrega de 
su . esquadra en el puerto ; le enseña 
quarito debe hacer para pónería á la 
vela 5 y  cómo- según todos los acaecí-
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mlentbs posiblés debe manejarse en h  
mar. Llegado-el dia grande de una ac-# 
clon: se ocüpa deáodos sus accidentes^ 
haciendo aquí una sección distinta ba-í- 
xo este título: ,jMovimientos^ y  operan 
clones de guerra de. las :armadas ó es_̂  
quadras formadas en línea rde combate’ '̂  
y  desempeñado con quanto puede ocurí- 
rirle conduce la -victoriosa esquadraó 
la retira al puerto de todos" los modos 
que esto es dable: es decir., por un cre­
cido número de variaciones; pues cada 
escaseada ó mutación de viento produ^ 
ce una en que es menester'ó aprovechar 
del favor que presenta ó frustrar el que 
ofrece á los contrarios.'Finaliza Uan 
prolixa labor dietandó „  como execu- 
ta un desembarco de tropas en un 
Í>ais enemigo, una armada ó esquadra 
don Oposición ó sin ella, de dia ó de 
moche También añadió un capítulo

Página Syg.
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semejante en la tradnccion de Hoste, 
mas de medio siglo anterior al tratado 
de que damos noticia. Si qualquiera de 
los dos se hubiera impreso , no tuvie­
ra motivo Áudivert para lisonjearse en 
i8 oa de ser el primero que ha escrito 
acerca de esta-maniobra * ,  que llam a 

nueva, quando Navarro la discutió de 
modo que es más digno de ser consul­
tado que este sabio moderno.

246. Tales son las obras que hemos 
visto del marques de la Victoria; pues 
aunque tenemos presente un no corto 
tratado sobre la análisis algébrica, otro 
bien extenso acerca de las obligaciones 
de un mayor general de esquadras, otro 
incompleto sobre la navegación especu-

Plusifiurs debarquements oú je me suís trou- 
ve m ont fait sentir la necessite, eí m’ont axis k 
nieme de liasarder á cet égard (jvielijues princi­
pes. Ríen na été écrit sur cefte partiex je  
laisse á dautres le saín de tapprofondir. (Pre­
face, pag. ip.)
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lativa y  "practica; otro de geografía¿-'y 
varios vojúmeáes de. plan de'señales é 
instrucción, .en quanío su empleó y  uso 
en la mar, todo de su puno, y  las ú lt i i  
mas adornadas , con el dibuxo de gran :̂ 
dísimo número de navíosi que demues­
tran y  practican lo -que^el texto pre^ 
ceptúas^todo está incluso, si^no ico¿ 
piado, en las obras ya analizadas. Em¿: 
bebido el marques en las ideas de m a- 
riña, girando de continno en torno de 
las atenciones de su deber, puso una 
y mucbas.veces.por escrito, sus: pensa­
mientos, :y á proporción que los creia 
con mas:¿ claridad ó mejor método du— 
plicaba sú escritura. * r

247, .JEstas ya concluidas.no lo füê ,
ron todavía sus mandos y . comisionesi- 
Con fecha del 3 5 de enero de 1765 re  ̂

eibió' esta honrosa órden. del atinado. 
Carlos III. 55 Debiendo áprontarse en la 
inmediata primavera una: esquadra para 
conducir á Italia á la señora infanta ár-
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ellidQ.quesa5 me ha pre^enido el rey ( le  
escribía el Baylíd Arriaga) sepa de V .E ; 

si el estado de su salud le permite po­
deri embarcarse, para ir mandando estos 

, navios. = Bien entendido que los mismos 
dilatados servicios y acertada conducta 
que. merecen el aprecia de S. M. para 
distinguirle .son también parte en sit 
]^al consideración para dexar a la de 

E, el no exponerse á esta navegacioíi, 
si.no se hallase eon robustez para em­
prenderla.” : El- casi octogenario^ marino 
no se excusó; á cerrar, tan bien la serie 
de sus expediciones con. tan Justrofa 
confianza. Incorporada su-esquádra de 
nueve navios en'Gartagená llevó ¡ á la 
infanta Luisa María á su esposo Leopol­
do, quería colocó despues en el trono 
imperial? y  traxo á la princesa María 
Luisa que ocupó el de España. E l a de 
agosto, verificado desde Génova él re­
greso al puerto de su salida, entregó la 
esquadra k  don Luis de -Góídoba , que
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.también, ié babia.de suceder en su dig­
nidad y  . sirviendo. á la pr indes a 
iiS'Sja'la cc)ríe.Hl .arehiduíjue le dio por 
memori a p una ¡caxa eon su retrato guar- 
neeído de brillantes^ y  ia  reyna mádré 
doña Jsabél Famesio el relox que lle-̂  
vaha el idía, queedlégó el marques; y  
otras dos preseas de caxa y  anillo él dáa 
que besó, la mano para regresar ñ  su 

departamento,.desando en Madrid una 
grata memoria;*que no se ha borrado 
todayia , de suñneesante limosna á los 
desvalidos:; que conocida su liberalidad 
por dodas. partes le rodeaban. ■. -

248, Ya en su silla se ocupó como 

siempre‘en el vasto-despacho de da di­
rección general Vió como iban granan- 
do^buena parte de sus propuestasréra 
en los navios de tres.puentes; ora en 
aúmeutarse con quatro ñataliones los 
ocho de marina j y en concederles in­
válidos y  otras gracias qué :publicó-el 
decreto de So de hbril de ly  óy. Fiie el

z  2
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-primero:,á" obedecer la  real disposicioó 
qüe trasladó el cuerpo entero de la ar­
mada de las delicias^de Eadiz á los arel' 
nales de la Isla , entonces aldea de cor-̂  
to caserío, hoy aunque-muy■ kregúlar- 
en su construcción de laslvillas mas ex­
tensas del reyno. Los sarcasmos ,̂  quié 
con tal freqüencia manchan los papeles 
públicos, dixeron entonces, que España 
para aumentar su marina la habiá in̂ ' 
temado dos leguas tierra adentro. Esto 
fue acercarla otras tantas á su primer 
arsenal , reconcentrando un cuerpo tan 
numeroso .en rededor de sus gefes -y 
cabezas. . Uí.

249. En su nueyo domicilio contfo 
nuó bíavarro siendo el centro de todos  ̂
y con aquella, dignidad' y , dulzura que 
lo caracterizaba. Notábase ’ múcbo- en 
tan avanzada, senectud que jamas reci­
biese sentado ni aun jóyen guardia-ma­
rina: que el. último marinero leiníereT' 
cíese visible aprecio^ jact ándose mas qué
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de la máquina invento suyo Jpaca 
bolar los buques ̂  de las dbs'odres' dis­
puestas eon artificio para/socorrer’ios:> 
que cayesen'al agua ; benéfi.ca invención^, 
que. denominó sahá~nos  ̂ y  quemo de- 
bia estar olvidadái ':ámante del órden y 
de lá i usticia 5 en especial coíi los 'ofi-? 
cialesj la confiaba á sus paternales amo­
nestaciones. En su última instrucción á 
los' generales, recomendando como cor- 
■ regia á solas él gran Turenna las negli­
gencias de sus subalternos, escribe i „Y o  
en el mando de navios y esquadras los‘ 
he-llamado aparte^ y los he corregido 
con dulzura; pero con palabras tan re  ̂
prehensivas ,̂ y nmenazas de suspenderles 
deÉus empleos í que si han'vuelto á in­
currir en sus vicios no llegó á mi noticia: 
y  así en mis mandos he logrado que no 
vayan á la corte cuentos ni chismes.”
- nSo. Tal fue iel deporte del mar-  
ques de la Victoria hasta 1772. El s 5 
del anterior diciembre le acometió un
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vértigo -al curarle im pie de que; adole­

c ía re có b ra d o  firmó su córreo:; "maŝ  
sobrevenida allí una erisipela/ y malig-' 
nándose lá enfermedad, y  declarada la 
gangrena:, ; el 5 de febrero 'acabó don 
Juan JnséfJSÍavarrQ-suíl^Mga y  bien em^ 
pleada vida;, conservariOT,sns sentidos' 
y vigorosa habla hasta dos últimos dns^ 
tantesv. y  la ,selló con ios-sentimientosí 
de acendradá piedad: é 'ilustrada reli-; 
gion con. que había vivido ochénta y  
quatro" años^idos ineses y cinco dias. De 
ellos en servicio activo buenos setenta 

y  seis .años  ̂ igualmente acepío.-á ciheo' 
monarcas, que vió en e l - t r o n o : - j ; - 

aSr. . No-hallándosele n i el nume­
rario suficiente parar arreglar la habita­
ción en que debía exponerse su cuerpo,' 
hubo de suplir mil pesos el; intendente; 
de Marina, que mandó el rey no se car­
gasen al asiento del difunto'.-Y con to­
da la solemnidad que previene la orde­
nanza, y con un verdadero pésame^ue^
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ella no puede prevenir j se dió sepultura 
al marques de la Victoria eu el conveni­
to dei Carmen de la .Isla. Vimos - esta 
pompa fúnebre, y  el todavía venerabíki 
cadáver j y. oímos algo dé lo ̂  que dexa-í 
mos referido en la oración fúnebre, qué 
poco despues predicó en sus honras, el 
célebre magistral de Gádia. don Josef 
Martin y  Cuzman. [Quan distantes en= 
tonces de que algún dia hubiese de: ocu­
parnos; el grato empleo de escribir su 
vida -j. analizar sus obras-!'- 

-íaSa;:. Un and despues estuvo á-la  
vista de muchos profesores_sú-incorrüp-<. 
to cuerpo , que no fue embalsainado 5 ío- 
dos testificaron no sin sorpresa su con­
servación , á pesar de la dolencia.de que 
finara. Con nueva solemnidad y  nuevo 
panegírico se hizo la translación al mo­
numento, de mármol, que el amor., gra­
titud y memoria de los marinos erigió 
á su ilustre gefe, y  al que decora, un 
cumplido, epitafio, que colocamos entre
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los apéndices, para extender- el buen 
^usto y la tierna amistad de otro sabio 
pctogenario (don Josef Carbonell) que 
lloroso se lo consagró. -=■ _ r , l': ■■

253. Ahora que la no interrumpi­
da soledad del sepulcro conserva sus ce» 
mzasa hora  que la suerte se llevó an­
tes que al marques los varones que de­
bían perpetuar su apellido: *  ahora que 
para el, servicio militar se acabó su des-t 
cendenc.ia: es tiempo ya de inquirir los 
quilates de su mérito, adelantando el 
Juicio de la posteridad. A ella se ̂  pre­
sentará don Juan Josef Navarro coriio 
un soldado de honor que, sin otro pa-j

* En ly ip  le nació al marques un varón,y 
en lyaa  otro: ambos murieron en la iñfánoi  ̂
en su patria Cádiz. A l morir le quedaban dos 
bijas, caja esmerada y  aprovecbada educación 
se miraba como un modelo. La mayor doña Ig- 
nacia casó con el varón de Oña , y  murió sin hi­
jos ; la segunda doña Rosalía del marques del 
Real Transporte desó á la actual marquesa de 
la Victoria. "
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trimonio que su espada, subió grado á 
grado la expuesta escala de la luilicia, 
y llegó al supremo y arduo mando, á 
expensas de sudores propios, luchando 
quando contra los enemigos, quando 
contra los corazones ulcerados de los 
cortesanos y  palaciegos. Será un exern» 
pío plausible de zélo y laboriosidad, ora 
en el silencio de su gabinete, ora sobre 
el alcázar de los navios, y  en medio del 
proceloso océano. Al recorrer el vasto 
círculo de sus vigilias se nota que acabó 
en el mismo punto que comenzara. La 
táctica de Hoste fue la primera ocupa­
ción de su pluma: su propia táctica la 
última. Echó de ver que este estudio era 
el mas necesario en nuestra armada, y  
comenzó presentando á su juventud lo 
que acerca dé él habia de mejor entre 
los extrangeros ; y  concluyó con lo que 
mas estimaba de su propia inteligencia. 
Prescindiendo del mérito intrínseco de 
todas las obras del marques, sobre las
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que ya hemos pronunciado nuestro dic- 
támen, hay en su autor dos circunstan­
cias dignas de realce. Una que desde que 
se numeró entre los'marinos se consa­
gró exclusivamente á los decaídos estu­
dios de su complicada facultad. Saluda­
ble lección, que puede ser mucho mas 
útil (|ue sus mismas obras á quantos en­
tren en tan espinosa carrera. Otraque sus 
incesantes estudios y  los multiplicados 
frutos que dieron siempre fueran al ni­
vel de sus empleos, tratando de aque­
llo en que debía ocuparse, según la con­
fianza que mereció al rey. Quando sub­
alterno y  encomendada la noble ‘-ju­
ventud marina, todo elementos y  cien­
cias preliminares de las que constitu--  ̂
yen un marino: quando general todos 
los resultados de aquel sublime apren- 
dizage, todo discípliria y la concreta 
aplicación de las primitivas enseñanzas. 
Pon este conato también es un insigne 
exemplo como general y soldado. Su ac-
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tividad, su espíritu de órdeiij el aruor 
al servicio, y el no conceptuar indeco­
roso de la mas alta dignidad el último . 
por menor cpie contribuyera á mejorar 
la suerte del marinero, las propiedades 
de los buques , los útiles de la guerrb, 
y  los quilates de perfección en la ma­
rina, serán siempre un dechado digno 
de servir de norma á los. venideros.' 
Quando el tiempo, que todo lo. borra y  
consume, fuese capaz de desvanecer el 
buen olor de sus virtudes, y  hacer ol­
vidar sus estudios y  campanas, el sudor 
derramado y la sangre vertida; no po­
dra destruir dos puntos de apoyo dcí su 
sólida reputación y renombre. Don Juan 
Josef Navarro como militar escribió en 
los fastos del honor de España una vic­
toria muy reñida ¿ ganada en la mar á 
los ingleses: y como sabio es el inven—", 
tor del discreto y  rico lenguage con que 
en la mar se entienden hoy todas las 
marinas del mundo.
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¡SOTA SRIÍCERA DE DA PÁGIHA Z .  i

: ) n',

Servicios del abuelo del m arqu es  ̂ de la  
V ictpria , / ' ^

Don Juan Josef TTavarro , natural de Xáti» 
va, sirvió desde iSSy en los exercitos de B.o- 
sellony de Catalana, primero plaza de soldado 
de infantería dos afios, y  seis de soldado y  al­
férez de caballería. En 27 de agostó de 1642, 
estando en Viilalonga, y saliendo con sn capitán 
á romper nn ipiartel del enemigOL en eilügar de 
Rodeña, poniendo á sn orden veinte y  cinco sol­
dados, le mandaron ganase un rastrillo; y  en 
esta acción recibió un mosguetazo en la sangría 
del brazo derecho, por lo que íiie preciso cor­
társelo. En I.® de octubre le concedieron diez 
y  siete escudos al mes para continuar en la com- 
pañía de caballos de la nobleza, su capitán el co­
misario general Juan de Terrazas, como lo exe- 
Gutó desde 15  de marzo de 1 64Z. En 22 de ma­
yo de 1644 obtuvo un escudo de ventaja'̂  como 
todos los que servían en aquel exército, que pa­
saron muestra delante del rey. En 7 de julio de 
1646 se le asignó el castillo á mar dei Ealermo 
para continuar su servicio; y  allí aportó el 21 
de enero de 1647 femilia. ■

Hasta esta época, como da guerra de Cata­
lana fue tan viva y  enconada, por muchas cer­
tificaciones originales consta que se distinguió en 
el reencuentro que tuvo la caballería con la fran­
cesa en Cañete; en la acción de B.ocafut; en el 
famoso sitio de Salsas y  retirada de Cataluña;
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quando entro el marqaes de los Velez con el 
exercito en el rompimiento de Balagner, toma 
de Cambríls y  Villaseca; en el asalto que se dio 
á Martorell, retirada de Barcelona y  sitio de 
Tarragona. En la acción de las Oreas salió h.e- 
rido én la mexüla Izquierda. Hallóse en el asal­
tó de la villa de Blá, en el de Alcoreú y  en el 
encuentro de Villalonga. Despues de cuyas ac­
ciones recibió la herida de, que perdió el brazo. 
También se halló en la derrota de los franceses 
en las huertas de Lérida, sin desamparar su es­
tandarte ;-y  en el sitio y toma dé IHonzon, don­
de estando de centinela debaxo de la muralla del 
castillo , y  descubierta una espía que intentaba 
entrar,en la plaza , dió tras ella, y  por cogerla 
se echó de una eminencia abaxo, por cuya pri­
sión le dió las gracias el general. En la toma de 
Lérida le mataron el caballo; y  en la de ©ar­
den viniendo con un aviso al cabo de nuestra ca­
ballería cayó en una emboscada, por lo que es­
tuvo cinco meses prisionero en Barcelona, has­
ta qué íue cangeado por un oficial francés.

Por éste conjunto de servicios en despacho 
de g de mayo de 164^ mandó el rey se pro­
veyese en don Juan Jósef ííavarro la primera 
compañía de infimtería que vacase. En 2 3  de 
setiembre de 1 647 ^>16 nombrado castellano del 
fuerte de cabo Páxaro: en 28 de marzo de i 65j  
sargento mayor de los quaríeles de Augusta; y  
en i 5  denovieníbre de l 65g de los de Zarago­
za de Sicilia. Varias veces fue nombrado pro- 
conservador de Mesina; y  en 1 5  de octubre de 
l 6 6 3  capitán de su artillería á propuesta del 
gobernador del reyno; y  en dos ocasiones en
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'I í f o  j  1&71 se le encargaron los eastíUos de 
L»astelazo y Gonzágao

 ̂ Despues de Oteos vanos d importantes servi­
cios Jiechos á los yu-ejes parâ él mejor acierto de 
sus mandosel dia 7 de julio de 1674, que se 
sublevo Mesma, acudió luego á socorrer el pa= 
lacio del Estractico con su Mjo, un jemo y l i s  
escolares de la artillería, llevando el eañon de' 
la escuela, con el que reciazó varias veces los 
rebeldes, hasta que por haberle herido en el 
muslo derecho se le dio un caballo del coman­
dante, y  órdende-qnesegiiareciese al castillo del 

alyador donde se acogió venciendo muchos 
pehgros. De allí salió coa su íkmilia á la pla­
za de Melazo, perdida toda su hacienda , que 
era de consideraciou , no sacando sino lo que te­
ma sobre su persona ;, por lo que en a3 de agos- 
to.de 1^74 se le dxó la capitanía de la cihdad 
de Lhaíalu, sirviendo tan á satisfacción de aquel 
publico, que lo representaron á S. M. los jura­
dos. En enero de 1677 se le hizo merced de una 
compama de mfantería española; y  en marzo 
estando sirviendo en ella., se le dio patente de 
ayudante de teniente de maestre de campo gene­
ra , para que p^ase de gobernador y  capitán 
de armas de la misma Gba&lú. El año siguien­
te fue nombrado por capitán de armas á guer- 
la de la isla Pantanabea;y por la inqnisicion 
su capitán por lo que tocaba á materias de este 
toibuaaljyea 1^75 castellano del castillo de 

onopoli; y  pasando á Palermo por setiembre 
para sacar su despacho murió de mutación cum­
plidos cmcuenta y  un anos de continuos y  bue­
nos servicios. .

A A
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APENDICE SE&UNDO DE DA PAGINA l3 »

C artas enviadas a l gobernador de O ran quan­
do J u e  N a va rro  á  reconocer la  p la z a .

Doy respuesta i  su carta de vm., que recibí 
por mano de don Alonso Bolea, en que me par= 
ticipa todo el estado de esa plaMj y  espero que 
con el socorro de víveres y  mnniciones y  la gen̂  
te de refresco, que vm. reconocerá, se aliviará 
por abora mientras se dan otras providencias;  ̂

El teniente don Juan Navarro, persona- 
práctica en la fortificación, pasa a reconocer esa 
plaza para informarme, del parage en que se ha­
lla: se lo permitirá vm., y lo dexará volver en’ 
los mismos navios que le conducen. ̂

También envío un cirujano , religioso de San- 
Juan de Dios, para que asista en esa guerra.

Ya creo habrá llegado ahí el brigadier don 
Adrián de Betancourt que va á suceder á vm. en- 
ese gobierno 5 con que espero presto ver por acá 
á vm., á quien guarde Dios muchos anos. Car­
tagena a3  de marzo de iyo8.“ B. L. M. de 
vm.— El marques de Valdecañas.rz Señor capi­
tán de caballos don Baltasar de YiUalba.

Señor mió: llegan tan varias por los que vie-- 
nen de esa plaza las noticias del estado de ella, 
que no sabiendo como representarlo á S. M ., he 
juzgado ser muy á propósito para el crádito de- 
vm. el enviar al portador de esta, que es don 
Juan Navarro, á fin de que vm. le permita re­
conocer la brecha, cortadura y  todas las opera­
ciones que se han hecho en la plaza, como asi”



NOTAS. 3 j i
mismo las de los enemigos en la campana, en 
qnanto Imbiere lugar; esto importa mucho, y es 
lo que puede desvanecer las voces varias con 
que por acá se discurre: no dudo que vm! se 
servirá perimtirle reconozca todo, pues es ofi­
cial de inteligencia, y  es quien debe pasar in­
mediatamente -á la corte á dar cuenta á S. 
del verdadero estado de esa plaza. Y  para* qué 
esto se logre con.la mayor brevedad, vm. se ser­
virá no detenerle ni un momento, para que 
pueda volver á España en los mismos navios 
que le conducen; y  con esta viva representa­
ción á S. M. se conseguirá el fin tan importan- 

y  tanto se desea. ~  Prevengo á vm 
que he propuesto con posta á S. M ., por si vie­
ne en mandar que los tres mil hombres qué' 
llegarán á esta ciudad para Sicilia, á k  vuJta 
de estos tres navios de guerra váyan á Almarza 
a oMigar a los turcos á retirarse de su sitio y 
luego continuar su rumbo á Sicilia. S. M. tiLe  
mandado que vengan también á esta ciudad un 
regimiento de quinientos bombres para mudar 
esa guarnición; é Ínterin envió para ayudar á 
su defensa mentó treinta bombres además de lá 
compañía de granaderos del regimiento de Ma­
drid , que S. M. está con todo ánimo á mante­
ner esa fuerza, y  consolar y  sacar todos los que 
bay,y atenderlos en España; los navios llevan 
de todos géneros de víveres y  municiones, Es­
pero que esos caballeros no se hayan entregado 
precipitadamente y  desesperadamente, y gue 
mantendrán la honra de las ardías de S. M., k  
suya y  k_de la fe; que qualquiera es bastante 
para morir antes de faltar á uno ú otro; y  se
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esta materia no tengo mas que decir. Vm. verá 
por la relación que envia el comisario don Pedro 
Tacón, que liay víveres y municiones para lar­
go tiempo. Lo que me pesa que esos presidios 
nos lian dado muellísimos trabajos, y  nos los 
dan sin efecto : yo no sé donde sé ha visto que 
dos mil hombres que había en esa guarnición 
se dexai’an arrimar de los enemigos sin haber 
hecho freqiientes y  diarias salidas para impedir­
lo , pues de esta forma se hubiera perdido me­
nos y  los turcos no hubieran logrado con tanta 
facilidad y. sin resistencia ninguna el apretar tan 
presto y  tanto esa plaza. Espero habrá llegado 
don Adrián de Betancourty otros oficiales, qué 

' "va para mudar á vm., y  quedarse gobernador 
de Mazalquivir en ínterin.

Estos navios van para sacar y  execntar quan> 
to se ofreciere , peleando y aguantando hasta que 
mas no se pueda j y  aunque un dia lo impida, 
y  algún tiempo recio 6 borrascoso les obliguen 
á apartarse, volverán y  revolverán hasta que el 
todo sea logrado. Dios &c. Cartagena a3  de 
marzo de r7o8.:=B. L. M. de vm. su mayor ser» 
vidor.r^Don Galbreso Niset.=Señor capitán de 
caballo don Baltasar de Yülalba.

APENDICE NTIMERO 3  DE DA PAGINA 1 8«

Pasaporte dado á don Juan Navarro despues 
de la batalla de Zaragoza.

Don Juan Adamo del S.° B,.° imperio, li­
bre barón de etzel, teniente mariscal de cam­
po, general y  coronel de un regimiento de in-
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fanteria de S. M. cesárea, castellano 5 el Real 
Castelnovo de Ñapóles j  gobernador de sus ar- 
tnas de este rejno j  sus fronteras por S. M. ca­
tólica &c.

Por quanto pasan desde esta ciudad á la de 
Pamplona don Juan Navarro, capitán, y don 
Agustín de Arredondo, alférez, entrainfaos del 
regimiento enemigo del mar de Nápoles, y  que 
fueron cogidos prisioneros en la batalla de Za­
ragoza , les concedemos libre y  seguro pasapor­
te con condición de que en el término de quatro 
meses deberán restituirse á su prisión 5 y  orde­
namos y  mandamos á todos los oficiales y  solda­
dos sujetos á nuestro comando, y  á los qué no le 
«tan pedimos y  rogamos, como asimismo á las 
justicias de las villas y  lugares por donde tran­
sitaren, no les pongan impedimento ni embarazo 
alguno en su viage, antes bien les darán el fa­
vor que necesitaren, que así conviene al real 
servicio. Dat. en Zaragoza y  octubre a i de 17 r o¿ 
El barón de Wetzel.~Por mandado de V- E,—  
Gayarve. — ’V. E. concede pasaporte á los refe­
ridos en la forma expresada con obligación de 
restituirse á su prisión eu el térmiuo de quatro 
meses.

APENDICE NTrHEB.0 4  DE DA PAGINA SO.

Nota de los servicios de don Ignacio NaParrO} 
padre del marques de la Victoria.

Nació don Ignacio Navarro en Augusta á 
27 de Enero de i 6 5 q  ̂ bijo del sargento ma­
yor don Juan Josef, de quien trata el nota nú-
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mero I.®, j  de-dona G-erómma líaEarro. SentS
plaza de soldado á i.° de abril de 1677.
1686 sirvió en los papeles del.oficio de conserar 
vador, y  en este año volvió á la infantería, .y 
fue racional del hospital de-militares de Mesina. 
De aquí pasó.á Milán en i ^ g i ; _y como entre­
tenido del tercio nuevo de Ñapóles se halló en 
el sitio y  tbma .de Carmañola. En- i 6p4 pasó, al 
tercio viejo, del mar de Nápoles, por reforma 
de su anterior compañía, ofreciéndole tener.pre  ̂
sente para otro destino.

i.Jóa-, contándosele veinte'y qnatro anos 
de servicio., se hahia ya hallado en los últimos 
trances en toda la guerra de Italia, y  señalada­
mente en el sitio y  toma de Amhrnn y  Monfer— 
rato y  su cindadela j en el sitio de la plaza de 
Valencia del Pó, y  línea de circnn-valacion qne 
se hizo á Turinj avance del paso de la Pero­
sa, sitio y toma del fuerte de Santa Brígida y  
bombeo, de Pinarel. Despues dé estas funciones 
hiibó lugar k  batalla de Orfaazan. En ella reci­
bió diez heridas, quedándole estropeada la ma­
no izquierda. Por este conjunto-de servicios, y  
recomendado al rey por, los generales su parti­
cular denuedo y  conducta en muchas ocasiones 
señaladas, vaca la compañía de don Alonso de 
Vivac (en que servia su hijo).por ascenso á 
sargei^o mayor de aquel capitán, se le confirió 
en 17 de eíiero: del año 1702. Solo veinte dias 
hie capí tan-vivo I y  reformado, aunque con su 
sueldopasó á España á reclutar gente para el 
regimiento de Lombardía. Gou'elk entró por 
mar en Cartagena en junio de 1706 huyendo 
de k  esqnadra inglesa j y  allí le detuvo el go-



Y r o t a s . 3 7 5
Bernaclor áon. Cárlos Aragón, que se vio aíâ  
cado por aquellos enemigos. Encomendóle la de­
fensa del muelle; y  en él se mantuvo aunque 
atandonado de la mayor parte de sn gente que; 
como de leva, se le desertó, hasta que lor veci­
nos entregaron la plaza. Si bien capituló el go­
bernador que Navarro con su gente se volvería 
-á embarcar, no lo cumplieron los ingleses; an­
tes maltratado, robado, rotos sus papeles, y  di­
sipada su tropa, le obligaron á volver á Mála­
ga en la misma saetía que vino. Mandando su 
antigua compañía del tercio viejo de Ñapóles, 
en que servían sus dos hijos (el marques como 
capitán reformado) pasó en 170:8. á Oran. Su 
hijô  segundo don Ramón murió en el asalto del 
castillo de S. Andrés; y  él fue hecho cautivo 
quando á viva fuerza se tomó la plaza. En Ar­
gel hizo testamento, y  murió en los pimeros 
meses del año 1713 álos quatro años de cauti­
verio y  ciñcuenta y  tres de edad y  treinta y  
cinco de tan azarosos servicios, dexando á su 
hijo en herencia su compañía, su buen nombre 
y  sus méritos tantas veces sellados con su sangre.

AÍEimiGE NiraiEEO 5  DE LA PAGIWA 70.

P a p e l que de m  puño d ex ó  é l m arques de la. 
V ic to ria  acerca  de su fa m ilia  y  escudo de  

a rm a s que se fo rm ó .

Pintó su escudo como está copiado al pie de 
su retrato; y  debaxo de él dice: Armas de los 
Navarros de la antigua Xativa, boy día S. Fe­
lipe en el reyno de Valencia, cuya familia se
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llamó Viana% y solo porque eran de TTavarra 
les dieron los conquistadores de Xátiva el nom­
bre de Navarros.” En el reverso del mismo es­
cudo dice así; «- Se advier^ que en este escudo 
de armas, que mi abuelo el teniente de maestre 
de campo general don juán Josef Navarro, go­
bernador de Monópoli en el reyno de Nápoles 
(como consta por los papeles que tengo en mi 
poder) que babiendo perdido todos los papeles 
de importancia, y los que esecutoriados trataban 
de nuestra antigua nobleza quando los rebeldes 
mesineses en su levantamiento le saquearon la 
casa y'muebles (como consta por otra certifica­
ción que tengo en mis papeles) bizo el nuevo 
escudo sin poner en él otras armas que las de 
los Navarros. Que en tiempo del rey don Jayme 
de Aragón, quando conqnistaroa segunda vez 
Xátiva, formaron ó añadieron quando en el 
repartimiento de tierras tuvieron suficiente y 
quantiosa recompensa , poniendo la barra de 
oro, y  sobre un campo verde un castillo repre­
sentando el de Xátiva, que está sobre un mon­
te. Y  como se sabe que la ciudad de Xátiva ba 
padecido saqueo y  quema, y  por este motivo 
puede ser no se bailen en su arcbivo estas si­
guientes noticias: Digo yo el capitán de alto- 
bordo don Jnan Josef Navarro, alférez de la 
real compañía de caballeros guardias-marinas, 
como habiendo por curiosidad preguntado de 
nuestros antecesores á mi señora abuela doña 
Gerónima Giantomasi, muger de don Juan Jo­
sef Navarro mi abuelo,"y á mi señor tio el ca­
nónigo de Palermo don Isidoro Navarro su bijo, 
y i  mi señor padre el capitap don Ignacio Na-



T  NOTAS. 8 7 7
varro, Hoy dia" iodos difuntos j me respondieron 
Haber oido decir á mi abueslo referido que el 
nombre de líavarros no era el propietario nues­
tro , bien sí Haber oidb decir á sns abuelos que 
se llamaron Vianas, y  que eran de la casa de los 
condestables de Navarra. Los qoales Habiendo 
Venido en unos tercios que el rey don Jayme de 
Aragón tuvo auxiliares de Navarra, y  Hecha la 
conquista de Xátiva, repartió en los conquista­
dores las tierras, de las quales tuvieron parte 
(que aun hoy día conservan los parientes que 
en ella se Hallan) por cuyo establecimiento fue- 
ion insensiblemente por la serie de mas de qua- 
trocientos años perdiendo el nombre de Vianas 
en el de Navarros; pues no los conocía el vulgo 
que por donde eran nativos. A  este escndo be 
añadid^ un brazo yo el abaxo firmado don Juan 
Jqsef N avarro, como militar, por el que perdió 
mi abuelo en campana. Y  por Haber con tantos 
servicios muerto esclavo en Argel mi señor pa­
dre don Ignacio Navarro, capitán del regi­
miento de la mar de Ñápeles, á estas mismas 
armas las be orlado con una cadena de oro. X  
asimismo las He añadido de una parte mas de 
unos efumines ó papeles Hechos por mano de 
nuestra reyna y  señora doña Isabel Farnese so­
bre un campo negro. Nacido de que Habiendo 
(en el mes de febrero, dia 28 del año de lyzg) 
venido a Cádiz los reyes don Yelipe v y  sn mii- 
ger. la referida reyna doña Isabel Larnese, y  
tenido noticia (por Haberme visto Haylar en su 
real presencia en la academia real de guardias- 
marinas) de mi corta Habilidad de dibuxar con 
la pluma, por espacio de catorce noches con- '
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tinuas en la isla de León y  en la casa de Mr?, 
Massé merecí el que me yiesen dibuxar, ha­
biéndome hecho sentar en su misma mesa, don­
de solamente el rey, -la reyna y yo estábamos; y  
como el rey nuestro señor dibusaha de una m- 
vencion suya, formando las sombras con el ne­
gro del pábilo de la vela, me envió S. M. algu­
nos pinceles de papel (llamados efumines) con 
los quales me ensenó el modo de sombrear con 
ellos. Estos los hacia la misma reyna por su ma­
no 5 y  á memoria de mis descendientes he for­
mado parte del escudo, poniendo en campo ne­
gro , que denota el negro del pábilo, los papeli- 
tos de plata, que fueron en todos diez y  nue­
ve , por parecerme exorbitante honra el singu­
lar favor de merecer su real conversación y  amis­
tad, de cuya resulta merecí el mando del na­
vio de sesenta y  quatro cañones llamado el San 
Eernando. Por cuyo motivo lo firmo en Cádiz 
á i.° de abril de lya^.rzDon Juan Josef Na­
varro. =

APEUDICE NtrjIERO 6 DE DA PAGINA “
- i

C arta  de M r, Fontanelle d  N aP arro ,

M onsietts.
Je suis chargé par rAcademie royale des 

Sciences d’avoir rhonneur de vous remercier en 
sou nom des ohservations feits en Ameriqne, 
que vous avez en la bonté de Ini envoyer. On 
les a compareés ici aux ohservations correspon- 
dantes , on á des detefininations precedentes qu’ 
y  avoient rapport, et fon s’est assuré par la qu*
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elles ont ete faites avec beaucoup de precision;, 
et d’intelKgence. J  en ecris plus particnliereinent 
a Ĵ r. de Herrera jr Sotomayor á (̂ ui je vous su.«« 
pile de vouloir bien fáire temr má letre que 
j’enferme ici. Elle est á cachet volant, á fin 
vous la puissies Kre, et la refermer pour l’en- 
Vojer.
■I On sait, Monsieur, que vous publieréz blen- 
tot une grand tbeoiie et practique de la inarinej 
et que vous avéz tout le fonds de geometrie, 
quoique fort vaste, necessaire pour un pareíl 
ouvrage. Je pnis vous assurer qu’il será xeju 
da^ 1 Academia avec beaucoup de plaisir, et 
qu on eri sentirá bien toiit le menté: ce será la 
certain^ent un fruit des bontés que le roí d’Es- 
pague a pour vous , car rieu n’encom-age tant 
les Sciences et les beaux arts que' la faveur des 
pnnces, et tous les progres que Ton a faits en 

ranee sont dus au fen roí ayeul de celuí que 
vous avéz rbonneur de semr.

Je vous sonhaite de tout mon coeur la conti- 
nuation d’un boobenr dont vous étes si digne, 
et sais avec respet. °

M onsieur :

Votre tres bumble et tres obeissant serviteur 

Fontanelle,
Sec. perp . de VAc. ray . des se.

De Paris il 12 sept. 1729.

P. D.
Je doutte que vos occupaíions vous permet-
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íen t de songer k  ce q ae  l ’A ca d e m ie  p o n rro ít vons 
dem ander j  m ais tout c e  (jne von s p o u rries  a v o ir  
d ’observations exactes d’e c lip se s, de longitudes 
•el la titu d es de v illes  d e  E s p a g u e ,  de faits sin git- 
lie rs  d’ liisto ire  n atu re lle , ou  d’a n a to m ie , ou de 
io t a n iq u e , de m eteores rares & c . T o u t  cela lu í  
seroit p ro p re , et elle vo u s seroit fort ob ligee  de 
iu i en faii’e p art. E U e vou s en íéro it 1 lionn eu r 
dans les  voluntes q’elle  p u b lie  to u t les ans. ¡

J A fEItm CE SUMERO 7  DE LA PA&ISA 7 7 .

Encargos de la reyna Isabel Earnesio d
Navarro quando Jue de cúmirarúe 

de galeones.

M em o ria  de lo^que debo b a ce r  d iligen c ia  de 
h a lla r  en e l v ia g e  d e  galeones p a ra  la  re y n a  
n u estra  señ ora-

1 .  ° S i  se encontraren p iedras p recio sa s, sean 
en  bru to  ó la b ra d a s, d e -q u a lq u ier especie qu e 

sean.
2 . “  Y e r b a s ,  flores y  fru tos extraordin arios 

y  plantas ordinarias 5 p ero  no ta n  com unes que 
n o  sean p a rtic u la re s , p articu larm en te  del ja z -  

m in  de Coa¿
o P  A n im a les  de las m ism as circun stancias, 

tanto terrestres com o vo látiles.
4 . °  P ie zas  de tod a  especie de c h in a , p ero   ̂

g ran d e s, p articu larm en te  b lan cas. 1
5 . ° L ien zo s extraordinaiúos p intados en lien ­

zo  ú  o tra  qualquier e sp e cie , p ero  todos p a rti­
culares.

y  despues q u alq u iera  o tra  cosa p articu lar
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lio vista en Europa, de qnalquíer género, di= 
Tersidad y especie que sea. - •

Muy señor mió. Entregará vm. la adjunta 
al ministro á quien va dirigida, y  en virtud dé 
ella el tesorero que va por el rey en los presen­
tes galeones pagará á vm., adonde lo necesitare, 
lo preciso para el cumplimiento de las comisio­
nes de S. M. la reyna. Vea vm. si debo servirla 
en oti’a cosa, que muy gustoso me tiene á sus 
preceptos, rogando á Dios guarde á vm. mu- 
cbos años como deseo» Soto de Roma y  abril 
¿ 5  de —  L. M. de vm. su roas afecto 
y  seguro servidor.izEl marques Scoti. ; '

Habiéndose dado orden al capitán de navio 
don Juan Josef Navarro para que en Cartage­
na , Portobelo y  la Havana compre varios géne­
ros para la rcyna nuestra señora, ordena el rey 
á vm. disponga que en qualquiera de los tres 
enunciados puertos se ŝatisfaga por el tesorero 
de la esquadi’a de los presentes galeones lo que 
importaren los géneros que en ellos comprare 
el mencionado don Juan Navarro para el refe­
rido destino. Dios guarde á vm. muchos años 

. como deseo. Soto de Roma 2I de abril de lySo. 
=D on Josef Patiño. =  Señor don Andrés Xi= 
menez.
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AíENDICE 8 D¿ I,AS_PAGIK-AS'3 4 5 ,6 4 > ySj
io 4 j 12Í y z 5 6 .

Solicitud del marques de la Victoria para erv̂  
trar en la Academia española é idea de sus 

trabajos científicos  ̂’■ ' \ -

Excelentísimo señor. Don Jnan Josef í í a -  
Varro, gefe de esqoadra de la real.armada, ma­
riscal de campo de los exe'rcitos de S» M. y  al­
férez de su real compañía de caballeros guar­
dias-marinas, puesto á la. obédieucia de V . E-, 
expone: que bablendo aplicado sus primeros 
años al estudio de la latinidad, retórica y filoso­
fía , y  luego ál de las matemáticas debaxo de al- 
gimos grandes profesores de ellas en Italia , con 
cuyo estudio y  práctica logró en . muchas ocasÍG  ̂
nes en academias, y  lujgo en la guerra en di­
ferentes campañas y  sitios en Italia y España, 
manifestar alguna inteligencia, empleándola coa 
fervoroso zelo en el servicio de S. M ., que Dios 
guarde, sea en la arquitectura militar y  topo­
grafías de plazas, como en la geometría y  demas 
partes subdtemas de las matemáticas, como la 
astronomía, navegación & e., habiendo despuea 
entrado 01 la .marina en su formación y  en el 
cuerpo real de guardias-marinas por su alférez, 
y  hecho la primer campaña de la conquista de 
Serdeña el año de 1717; sentido y  sonrojado 
del reprehensible descuido de nuestra nación eíi 
ver no tenia ni se hallaban que algunas débiles 
noticias de lo que era marina5 qué contenia, y  
de quantas partes se componía., y  que solo con-
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Servata algunos libros ó regimientos de nave­
gación, algunos diminutos vocabularios, tanto 
manuscritos como impresos 3 ambicioso y  corri­
do , y  Heno del incesante deseo de saber, resol­
vió aplicarse ( con la guia .de la geometría y  di- 
buxo) á el fin de probar si podia adelantar al-  ̂
gunas noticias mas (jue pudiesen ser iitiles al 
servicio del rey y  á la nación. Para este proyec­
to emprendió la traducción del diccionario de 
marina francés y  holandés, impreso en Holanda 
ano de ry a a : procuró adquirir quantos libros, 
antiguos y  modernos de todas lenguas se ban 
escrito, como tratasen de marina5 ha .recogido 
manuscritos'patricios y  extrangerosi se puso á 

la escuela de uno de los mejores constructores 
de S. M ., hermano de íKEr. Bóyer 5 tuvo la cons­
tancia de ir cerca de un año todos los dias á la 
enseñanza del primer práctico de los arsenales 
de esta marina 5 hizo construir á  su vista un pe­
queño navio para soKdar sn teóricaj y  por fia 
por un estudio de veinte y  dos años ( sin que le 
embarazase el mando de algunos navios) ha lle­
gado á lograr por el favor de Dios el formar 
cinco tomos que contienen: i.°  la teórica de la 
maniobra; 3 .° la práctica de la maniobra: las 
ciencias que debe de saber un  comandante de 
navio; 4.° k s  evoluciones navales: 5.° la cons­
trucción de los navios y  el dibuxo. de todo lo 
que entra, en ella y  su aparejo. Y_ en el último 
(-que se subdividirá en diferentes tomos) el dic­
cionario universal de marina.

Por no cansar á V . É . con la relación que 
contiene cada tomo escribe al señor don Lope 
Hui-fado de Mendoza, secretario de esa real aca-
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demia, una extensa noticia dé ellos, á fin que 
informando á V . E . la distinción de sus deseos, 
que son siempre mirar la estimación de la na­
ción , el -amor j  fomento del real servicio en. su 
marina (que tanto le importa) y  la ntilidad pú­
blica :

Suplica á  V . E , que considerados sus úni­
cos y  útiles trabajos y  sus adquisicioneslogre 
debaxo la sombra de esa ilustre y  real academia 
ser admitido con el título de honorario de ellaj 
íávor que aumentará con la gi’acia hacer gene­
rosa la grandeza de V . E .= :D on  Juan Josef 
Navarro.

A l Secretario,

Muy señor mió. Osadía que me»carga de 
empacho y  de sonrojo es la de escribir á V . S. 
sin mas méritos y  conocimiento de mi parte que 
la confianza que tengo en las superiores divul­
gadas prendas de V. S ., cuyos talentos tan acer­
tadamente premia esa real academia con el hon­
roso título de su secretario. Unos y otros espero 
que con noble generosidad admitan mi súpUca, 
disculpando Ib molesto de ella, y  amparando mi 
petición, sin que la vanidad de solicitarla logre 
la gracia de adquirirlas por circunstancias del 
suplicante, sino por mano de V . S ., á quien 
suplico se sirva pasar en noticia de esa excelen­
tísima academia mas el deseo déi.acierto de mig 
estudios fque quisiera lo tuviesen) que la adqui­
sición de gloria que pueda resultar á mi fayorj 
quando la vanidad de haberlos emprendido des­
cubre la temeridad quasi de un Icaro de haber 
volado con las. débdes alas de un ingenio de sol-
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dado, adonde no sé-si naufragará en las mismas 
aguas quetrata por imperito, ó si saliendo da 
un piélago llegue al puerto dehesa ilustrisima j  
excelentísima academia y donde un dia los am­
pare y  los salve. . . _ -

• _En el inclúso memorial verá S. los prin­
cipios de mi empeño, cuyo trabajo no exagero 
ni sus dificultades, porque no,' s.erán. creíbles á  
menos de bacer la reflexión ó practicar las po­
cas luces que nos ban dexado nuestros antepasa­
dos de su m ^ n a ,  ignorándose él método, re­
glas y  formalidades que observaban en el man­
do de las armadas y  esquadras. Esta redención 
que pretendo,con poner un fundamento ó trazar 
las b'neas de que pór jamas suceda .tanto descui­
do j, aunque sea cmcificádo de todas las críticas 
del mundo ,1 no minorarán mientras viva el fer­
viente deseo de-concluirlas y  perfeccionarlas.

Ya. veo que seré precisado á manifestarme 
prolixo y  aun jactancioso en la relación que ba­
go á V . S._ del contenido de mi obra. La mayor 
parte es bija Jegitima y producción de mis r¿fle= 
xiones: á quien habrán parecido mal estas, con 
esta comparación pretendo disculpar la pasión 
propia, y  k  real academia y  V . S. le darán el 
lugar que meramente le pertenezca.

 ̂ Toda la obra la be dedicado al rey nuestro 
señor, y  los demas tomos á k  reyna nuestra se­
ñora y  príncipes de k  casa real.

E l primer tomo le intitulo: la T eórica  de la  

m aniobra ', sobre cuyo tratado habiendo leído 
muchos libros extrangeros, bailo que muy poco 
se podia adelantar de lo que ha escrito el señor 
Bernoully en su tratado de k  maniobra de los.

BE
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nayíos contra el caballero Rénan sobre ■ el mo- 
■riimento de eEos j sn abatimiento , donde deriva; 
los efectos de la- impulsión deb viento sobre las 
velas consideradas como superficies; la situación 
de estas debaxo diferentes ángulos f  el .mecanis­
mo del timOny remos,ly la dirección del navio, 
segim sn figuradebaxo diferentes impulsiones: 
por cuya razón Ion que be becbo es traducirlo 
del francés ,, añadiéndole ("á fin de mejor com- 
prebenderlo los oficiales que ban estudiado- en 
esta real academia de guardias-marinas) una 
idea de. definiciones generales de las matemáti­
cas, álgebra, estática , bidrostátiea-y. mecánica, 
un poco mas abundantes que las del señor Oza- 
nam , sobre ciyas bases está formado. el discur­
so. La definición de las líneas curvas, explican­
do con un poco de mas claridad la linea curvaj 
que él llama cu rva de las velocidades^ con la 
formación de las tres líneas de la primera potes­
tad , que explican las secciones cónicas. Le be 
añadido las prácticas y  tablas del abad P ítol, de 

-la academia de ciencias, á fin de situair lo 
ventajosamente que se pueda la p»roa velas y  
timón del navio, con una adición de un discurso 
del señor Garnus sobre el movimiento de los na­
vios, resaltos ó resortes del agua,' y  otras par-, 
ticularidades que no dañará el saberlas.

E l segundo tomo es de la práctica de la ma­
niobra. Este tratado que al principio me pare—' 
ció el mas prontamente necesario á la marina, 
respecto de contener el modo de instruir á los ofî i 
cíales nuevos, particularmente á los guardias- 
marinas , me cogió sin tener la suficiente luz pa­
ra decidir la seguridad de su experieacia. E l
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excelentísimo ía tiño  quando se talló aquí' de 
intendente general’, sabiendo mi aplicación, de»» 
pues de haberme dado el libro del señor Ber- 
noully pai'a traducirlo, y  y o . no babia todavía 
resuelto mudarme el grado de teniente coroneL 
en el de capitán de fragata, me envió los qna- 
tro primeros contramaestres de la armada, á fin 
que se escribiesen todas las maniobras que ellos 
practicaban, y  que bailaban indispensables sa­
berse. Todos hicieron á boca y  por escrito las 
que sabian, y  todos se diferenciaban tanto en su 
sucesivo modo de maniobrar, en las voces pro­
pias y  en lo ordinario de sn explicación, que ni 
ellos mismos se coñaprebendian unos á. otros. 
Por fin,, despnes de un trabajo de muchos me­
ses^ y  habiéndose unido en casa del referido ex­
celentísimo una noche, por poco delante de él 
(sobre la disputa de si .se debia decir capón 
ó , que -es ium aparejo donde guarne el
gancho llamado gata, prende , y  engancha 
el arganeo del anda) andan á moquetesi por 
cuvo motivo enfadado el señor Patino lós despi­
dió , conociendo que hombres sin letras son ra­
ros que escriben bien. Mortificado yo de haber 
hecho un alcoran, que tal era el enredo de sus 
capítid.os, y  trabajado en balde ̂  me tomé 'el 
cargo á poco á poco de irlas formando , arre­
glando y  sujetando .á la consecntira regla de su 
práctica, durando la formación de este libro 
desde el año de 1724 basta el de 172^, en cu­
yo tiempo habiéndome hecho S. M. ( que Dios 
guarde) quando estuvo en esta real academia, 
capitán de navio, y  yo dado al excelentísimo 
Patiño esíe.libro ,en Sevilla, lo tomó gustoso, y 

BB 2
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se quedó cón él, sin que nie valiesen ruegos ni 
instancias vivas para que me lo volviese. La idea 
fue conocida; pues logrando jo  en este tiempo 
por algunos meses el estar quasi todas las noclies 
á los reales pies de S. M. dibuxando en su mis­
ma real mesa j iba sepultando el crédito que po-- 
día darme el libro y  todo lo que podia produ­
cirme algún lionor j por cajos- motivos procuró 
por pob'ticos pretextos enviarme á Indias, j  á 
su vuelta á Oran; j  no hubo cosa que no inten­
tase para cogerme en alguna falta, á fin de ani­
quilar la generosa afición que merecí á SS. TVnVT, . 
notoria historia que módestamente he sufrido 
sin queja; pero no escondida á los que sahea 
todos los pretextos de que se valió para abatir­
me , de los que Dios me libró con mi inocente 
conducta; pero á costa de haber perdido las es­
peranzas, j  de haberse disipado la inmediación 
tan prometida de su real boca y  en su real 
séquito.

Este mismo tomo con mucha paciencia y  
desvelo he vuelto á copiar del original qne qna- 
si apenas le podra leer, aumentándolo de quan­
tas particnlaridades se pueden desear sobre su 
materia. Trato de todas las maniobras principa­
les que ponen en práctica los navios en sus der­
rotas; los reparos de todas las desgracias y  acci­
dentes que suceden en las navegaciones y  en las 
tempestades; todas quantas operaciones j  movi­
mientos son capaces de hacer los navios : ense­
ño toda la denominación española de todos los 
cabos; el número de ellos que tienen palos, ver- 
gas j  velas; el donde j  como guarnen; como 
se lleva la orden de encapillarle. la xarcia, y.
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aparejar completamente tm navio, como se for­
man las cairiasEpara arbolarle los palos; el 
nombre y número de sn motonería; la descrip­
ción de los cabrestantes, bombas; anclas, lastre, 
artillería, timónj clavazón, pipería, con abun­
dantes tablas para una infinidad de otras; dife­
rentes cosas; los elementos de la maniobra, y  
últimamente todas las maniobras combinadas y  
operaciones que bace ün navio dado fondo, á la 
vela, en la navegación-, y  para ir á dár fondo 
con:malo y  buen, tiempo, y  con los vientos á 
popa, á ún largo y  dé bolina.

5 El tercer tomó es el capitán de navio ins­
truido en las ciencias jque debe saber. Este libro 
contiene lo mas selecto que se ba escrito, y  yo 
be practicado y  añadido para el pilotage; y  co­
mo quien dice que ;sabe la navegación quiere 
persuadir que no ignora las ciencias sobre que 
se íunda, empiezo por mi aritmética especulati­
va y  práctica, geometría especulativa y  prácti­
ca, trigonometría plana y  esférica apKcadai á la 
navegación : doy las noticias néGesaiias de la 
astronomía, la geografía, la bidrogi’afia, la cos­
mografía, la óptica y  algunas cronologías; y  
por.' fin la navegación ó pilotage con las mas fá­
ciles y  propias reglas , con tablas y demas cir- 
cunstáncias que se practican en la derrota-y di­
rección de un navio, y  en ellas todas las expe­
riencias y  reflexiones qiie deben practicarsé para 
dirigirlos. Lnego le doy nn plano general de or­
denanzas para formar mm completa marina, (cu­
ya copia secretamente be remitido al secretario 
de S. A. el serenísimo señor infante almirante 
general y  del almirantazgo) y  líltimamente el
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modo, en advertencias  ̂del mando militar y  go  ̂
Herno político del comandante de na navio ds 
guerra. r -X

E l quarto tomo son .las'evoluciones navalesi 
A l principio empecé á traducir el P. Hoste ;.pei 
ro con la práctica tabiendo- llegado á fondearle 
mas y  á leer algunos mamiscritos de sus mismos 
Eacionales, como asim^mo considerando que éí 
da la 'idea del movimiento enl sus: evolucianes| 
pero no las señales ni las -reglas sucesivas y  prác¿ 
ticas i ó el modo de practÍGátlasj siendo' esta lla 
mayor dificultad, particularmente batiendo mu­
cho número' de navios, y  siendo esta cieñcii to- 
talrnente especulativa; resolví formar una nue-í 
va idea de mandar las armadas sin que costase 
tanta situación! diferente de banderas (llamadas 
de señales) que las mas no se ven ó por la po­
ca luz del horizonte, ó por ¡la'distancia, y  lo 
que he hecho es dividii- en clases todos los mo­
vimientos que son capac® de hacer las armadas 
y  esquadras_ dadas fondo; lál ponerse á la ’ vela; 
en la navegación y  en las- órdenes: de marcha; 
mudando eh viento, navegando en columnas á 
popa, á  un largo y  de bolina, en virar desbor­
do, en poiierse en línea de combate con las amu­
ras á estribar ó babor ,  en-conservar esta línea 
mudando, el viento, en el combate y  suS disposi­
ciones, en las retiradas, en .mudar las retiradas 
en orden de marcha, el llamar á  consejo, ¿n las 
tempestades, y  por fin en la orden de dar fon­
do. Argumentando contra las evoluciones de mu, 
darlas esquadras del P. Hoste, haciéndole ver 
que estas evoluciones de cambiar las esquadras 
son al presente lo mismo que el modo de formar
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los'esqaaSrone? antiguos, cayo eso al presente 
es inútil; siendo evidente qáe si la armada va Ja 
expedición y  ¡tiene buen tiempo lo ¡aprovecbá 
y  no se pone en bacen evoiaciónes, y  si lo tiene 
malo, barto.biará’en"mantenerse con¡sn arinada 
<6' ésqnadrás-de rhodoeique las pueda conservan 
sin, cohfiindirlas y  sin ■ separarlas. Delante del 
enemigo es miasiina ¡establecidá el que'por nin-ií 
gun indtivor se deben baeér^movimientos com=* 
p'nestes delante y-'á^vista déb enemigo'j porque 
sea en el'inovimieiite'óisea por escaseáir el viem- 
toi, :se puedq¡esté eebar- sobre la armada ̂  y  po­
nerla énícoúfusion y  pero que-apenas se sepa é 
se aviste la armada^ enemiga, formar la suya en 
óiden de combate ,jy 'e s  esta líñeá saber c&nser- 
tVár reí barlovento, disputarlo y ganarlo; y-por 
fin á; vista de estas y  ntras ráiOges te-fórmadb 
mi libro; dando todasrias"definicioñe'srdéilas. vo-i 
ceX de las evoluciones. Luego propongo Varias 
pcílexíones'sobre varios'movimientos; reparto la 
armada en jesquadías-, divisionesj y'ínúmero 
jmvíos, y  'formo despues-nii -plañó de r señales 
pw a el dia y  para la'-ííoGke ,"dándQ á'íéada;-mo­
vimiento ú. operación de ttoá- ñáismá'especie‘aria 
bandera principal que llamo directofm, 
cimiento i que se coloca á lo nías altó - del-palo 
laayor.. Esta’todas. las veGés- ipé se pone (adver­
tida por nárionázós) sieüdorde''ñjña solá-espéíáé; 
íió' se mezcla'córií toteó movimiento i;J póÉr-exeÉn- 
jd o : si -señala movimientos" de ■ márcHa no - so 
joiezcla con la de'G0mbateV"ñÍ^la dé Gofríbaté 
con la de dar f o n d o ' y p e r o  '¿ 'afirma por el 
mismo exemplo dé la  orden de mareba que to­
dos los movimientos 5qiíe se mándareri, tridos son
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para las operaciones de marclia^ paraxujro efecí 
to pongo otra fcandera debaxo, que nombro la 
bandera del mando 6 comando - la qualspor 
•sp. Color manifiesta en el plano qué movimiento 
debe bacer la armada ó; esqnadras,icondenando 
los gallardetes por inútiles y,,1a varia situación 
de ofras banderas en los deúias palos, de .los na­
vios como mfrnctnosas, yitardas. Gott.este..r^u- 
lar método en practicar quantos; moirimíentos 
son capaces de hacer las armadas ,.éxpKbo con 
misina señal el movimiento^íteriieádo k;excelem 
da el plano de señales propinestoyi.qn® todas Jas 
campañas se puede mudar.^ mandando la bande­
ra directora á gasto del qnb manda. =1 - r, ■,
-  íaso á dar.rquantos .preceptos y:.conseíos be 
podido recoger en .todos Jos libros ̂  de bistorias 
qoe .bCileido.jgparticalaisQente de los que tratan 
de guerra,, viagesjy combates de mar , parÚ' que 
sirvan do avi^ á un ...general ,de 'mar  ̂ i  réáar 
su conductaí,- su ivi¿¡Jancia: .y ,-su .áníievidenck 
sea .al. tiempp dennítóegár3fr ,dé;,la,nrmada :, alno’ 
perla ,en, Joŝ referidos rmovinjieníos de- marcha ' 
g-perra,:,,tempestades, 6...sea¿ para-jvalerse'en los 
simi^ qpeJe pnedensobrevenir á.eviter las des-
graciasfque una Uprn^oSa; armada^ ;si no tomá 
comct«dado ,sus,precáncÍGnes> se pnednatráer. í 

-b,.l;qnmto. tomo, trata, de.í la, coniíriiibcion'de 
tos n^vmSj ,en;cpypjGp,ntei¿dQ .doymotlcia de las 
maderasrpropias-pmn-k arquitectura naval, del
.eonstmctor y  .sus;cíeneias5 y  .sin ponerme á anal 
|ea M  -^ejox .Constrnccipa ó.mas apropiada 1 k  

gara dn-ipsnáyíos, qpe bpy,d}a:s&,construven 
porque senía-.entrar en,: un, Íaberiñto-tan dificuk 
toso,cpmo.inipQsiHc¡, y-que£áempre..seEá dimi-
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n a t o y  de la calidad de la ti-iseccioii" del ánga¿ 
lo ., qae por. geometría y  por medió dél simple 
círculo y  línea no se puede demostrar. E l navio 
es nn cuerpo tan irregular que por jamas se le 
podrán quitar todos los defectos que produce su 
figura, porque si se logra enmendar uno , se le 
sobreviene otro, y  en enmendando dos sale siem-
Í)re otro tercero , que muchas veces es peor que 
os dos enmendados. Todo el primor consiste en 

estar en equilibrio sobre las aguas, y  que tantos 
miembros tiene de un costado como de otro; pe¿ 
ro  sa popa y proa son diferentes ,, y ,la arboladura 
toda desigual^ porouyas razones habiéndome be* 
¿bo cargo de todos los defectos que se ' experi­
mentan y  resultan- de, algunas próporciones en su 
cuerpo, quando i no se aproximan á, nna cierta 
regularidad y  correspondiente proporción al to­
do, pongo, la proposición de. qnd dadas, las di­
mensiones que se hallan haénas , '̂ y da las que 
insultan la.s mejores propiedades en un. navio 
propuesto; esto'es, dada la eslora-ó longitud; 

, sus lineamientos. ó declivios de popa y  proa; 
la manga ó mayor-ancho; la qüadra de proa ó  

mayor ancho de ella; la quadra de popa ó ma­
yor anchura de- ella; la altura ó puntales de los 
ení.Fepnentes; el yugo ó ancho de la popa y  las 
distancias ó .chazas de ks portas , delinear el pro­
totipo debaxo de lo.s tres planes ichnográfico, 
escenográfico--y--ortográfiGo con todás sus qua- 
dérnas .intermedias proporcionales^ Hago ver la 
relación de nn navio de sesenta cañones que nú­
mero : de ckvos , pernos 5 herragés, argollas y  
demas cosas entran; y  en ciento doce láminas 
de á folio real ídemuestro quanto jentra en-la
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consfrucclon 3e los navios desde= el corte 5e ma* 
dera en los bosi^es basta su entera^ formacioal 
Todas las piezas de" construccioni dibiisadas póf 
partes separadas y unidas, las formas de los p ii 
eaderos y  astilleros, todos* los instrtimentos 
los que trabajan en nn arsenal completo de ma­
rina j lo qne contiene nn arsenal, la fábrica dé 
cables, anclas, clavazón, pernsría , berrages; I3 
arboladura,'la-mojtqnería5 el parque de artille-, 
ría con la artillería y  sus utensilios; el equipagé 
y  guarnición de los timones^ cabrestantes, de 
tina M úa, kncba y  bote ; almacenes de tabla.¿ 
zou, Y  los qne se bacen solamente de una cú.^ 
bierta llamados tinglados , donde en ellos sé 
constrnyen los botes 5 4 a fábrica; de lonas y  cór­
te de‘velas jf-donde'y como se-bacen las boyas,- 
los remos i; demuestro al naturaltedasfas gazas; 
aparejos; estrelleras, audos^ botones'; abader- Ĵ 
n ad arasv u e ltas ; balsos.,' eslingas, 'bozas áccv; 
como se bacen lás babrias para, arbolar-navios; 
pomo ser. preparan y  ponen á ^dar de qñilk^-á' 
dar pendores; y  luego éñtrb en4 ódos los u t^ ü  
silios de bodega, enfermería'; capilla, calafa-í 
tes, cocinas, ben’ages dé cátUaras alta y  baxa; 
santa Bárbara; y  por fin nó- dexo cosa alguna, 
que no baya dibuxado ; y  sobre-todo cada cosí 
entera én entero,^y cada parte ^de por sí coíi' 
justa y. verdadera- denominación, como boyj dia 
Se llaman. Trabajo que esi menester' verlo para 
bacer. concepto de él, y  lo, juzgo únicb én l í  
Europa í Con la vanidad de qiie si ebmai’qúés' dé 
Antin ,  boy =dia vicealmirallo en FráuCia, poi? 
HaW  • visto- parte' de mi' obri hace otra para 
imitarla , me lisonjeo que con'díficíiltad podrá
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lograrlo j  y  qna tenga tanta exacta; proKsí dad 
que la constancia de veinte años, pueda demoS» 
trar todo lo que kaga ver:^ pues dituxo cosa por 
eosa á todo el orden y  regla como se le ponen 
al navio los palos, masteleros y  vergas, y  como 
se le encapilla la xarcía sucesivamente Hasta las 
tolas de las grímpolas. Obra prolika, ^enosa> 
de mucha inteligencia , y  tam útit á todo indivi­
duo de marina, que no sólo puede servir de 
instnicdíou á-los. ministros, pero á  todo oficial y  
hasta los mismos ’contramaestees.ii- - i , 
-•C-~En. los’ñltimoa tomos pondré el diceionaria 
nniversai de marina, que como esta es un dila.- 
tado conjunto de todas las ciencias especulativas 
y  prácticas,..'de atadas las artes ^mecánicas que 
entran á íonnar el cuerpo del navio. E n  la pre- 
cúsibu de.Jiaberlás practicado, visto y dituxadó 
con los tratados de los antecedentes referidos toi- 
mos, con lo que he adquirido con muchas tra* 
dticciones de libros antiguos y; modernos j y  coñt 
lá traducción que estoy baciendo- al presente del 
diccionario ingles, que trata de lasíciencias, del 
señor H eriim  ,; bábiendo llegada á" 2a. letra 
espero en Dios, si me concede vida, formar.uá 
diccionario el mas completo y  mas universal que 
me .será posdile. Tiem po, manos :y : gusto me 
faltan, y  no se extrañe me explique así, por­
que él trabajó es conocido de pocos, aunque mas 
marítimos ique yo. E l abandono es conocida­
mente tibio en el fomento de la marina, que 
tanto le importa £  estos.r^nos; y  estas dos con­
sideraciones no borran.mijconstancia, pero no 

dexan Sazonar el fervor de acabar el todo ea 
breve y  con mas ardor. -
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T' VeaiVi' S .'en sucínío la idea de mis estu­
dios y  mi empeño, y  el pimto donde ta s ta  aho- 
ra iie llegado á perfeccionarlo. Si logro su con­
clusión queda satisfecllo mi trabajo con la glo­
ría de liaber sido el único qué lo ba intentado 
en nuestra nación* Y  si Dios por su alta bon­
dad da su bendición á mi anhelo, este mayor 
agradecimiento tendré ,;y esta mayor gracia de­
beré á sn omnipotente providencia j  y  qnando no, 
mi intención es dexar á esa Real Academia mis 
obras, con el fin qneulgnn dia puedan ser úti­
l e s y  servir de'idea para formar sobremis iprin- 
GÍpios otras mas perfectas. ^  m  íf '/ =■ 
r Espero que Y . S. disculpará todas, las &lías, 
y  el estilo, la prolixidad y la. jactancia, y  solo 
m e ' concederá la ocásion y gracia^ de tener mo­
tivos de servir á Y i S. y á  todos lósfiindividuos 
que componen esá real academia'i á cuya obe­
diencia repito mi inalterablé obsequio.— Dios 
guarde á  Y . S. mnebos años-como deseo. Cádiz 
10 de noviembre de> ty S g .—B. I/. M. de V i S. 
su, mas afecto y  s^uró  servidor, zt: Don Juan 
Josef ¡Navarro.— Señor don Lope Huríádo de 
Mendoza. ' > " ■ i - , ' ■ .,

^rt.APENBICE JÍ'UMEB.O 9 BE lA  PÁGUÍA Í s 3 .

Carta al secretario de la academia  ̂ remitiéT> 
 ̂dolé la crítica de da Margarita preciosa»

e  ~i -él'* -i ’ - i'=t Ltj OiC'.il . .

Muy señor mío y  amigó. Quantarrazon ten­
dría V . S. en íacbarme de Omisojy mncbo mas 
qnando reparando al motivo descubra el objeto 
de mi ocupación. Si no diera .en tan buenas ma-
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nos como las de V . S. desde luego me prome­
tía un desprecio universal; pero fiado que un 
mero zelo de la nación y un poco de sentimien­
to en ver despreciada la arte de.navegación, en 
cuya ciencia liay capacísimos oficiales en nues­
tra marina, me hizo tomar la pluma á su de­
fensa, y  hacer ver al publico los errores clási­
cos del reverendísimo padre fray Josef Arias de 
Miravete en un lihrito qne ha escrito, y  en el 
que pretende haber hallado la longitud en lá 
mar, y  otros inventos ó reformaciones que pre­
tende en su discurso sin método renové* En esa 
real academia bien verán el rigor con (jue le 
trato; pero como.ignoran el motivo qne proce­
de del desprecio ardiente con que trató en dife­
rentes juntas a los maestros de esta real aca­
demia de guardias-marinas, no queriendo es­
cuchar dificultades que le proponían (aunque yo 
no me hallé presente) supe sus imitiles respues­
tas ; tuvieron orden estos de S. A. el señor in­
fante don Eelipe para responder á su libro j que 
remito á V . S., y  se sabe que no ha hecho apre­
cio alguno de sus reparos. De otros diferentes 
papeles ha hreho lo mismo, por cuya razón me 
he tomado la digresión ( dehaxo un nombre su­
puesto) de hacerle palpar sus errores, sujetán­
dome á que todos pudiesen' entenderme, y  to­
mando, un medio, que sin amplificarme en Ja 
doctrina de la náutica, viesen visiblemente los 
desatinos de su pretendido hallazgo. Remito á 
V . S. con esta ocasión los tres inclusos libros, 
que si acaso fuesen del agrado de nuestros ilus­
tres académicos remitiré en mayor número. * • 

Pretendo que Y .  S. lo . disculpe, y  que la
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íeal academia haga lo mismOi XJn ofendido ra-- 
ras veces sabe reprimir el livonvy así la len­
gua bate donde el diente daele. Sóy. enharinado 
en estas dencias, que son de mi .ofició.; me ofen­
den los desatinos contra ellas j y  así pido' junta­
mente la disculpa., y  de V* S. muchas órdenes, 
donde le manifieste', la perfecta voluntad que la 
profeso, üínestro Señor guarde á V  S. machos 
anos como deseo. Cádiz 3  de mayo de iy 4 o*~  
B. L. M. de S. su mas afecto servidor y  se­
guro amigo.— Don Juan Josef I í a v a r r o .~ S e ñ G C  

"don Lope Hartado de Mendoza y  Eigueroai

. APENDICE NTTMEB.Ó r o  DE LA .PA6IKA

Oficio del marques de TorreManca al ministro 
Campillo  ̂ abonando la conducta de don Juan 

Josef Navarro, y  desmintiendo una •
- calumnia.

Excelentísimo señor, mtqf señor mió. En 
carta de 5  del corriente me dice 'V- E.: que el 
rey tiene, especie de que hallándome; mandando 
los galeones que llevé últimamente, di cuenta da 
que don Juan Josef Navarro en sus conversa­
ciones no trataba la persona sagrada de S. H. 
con el respeto debido. Pero como es tan delica­
da su real conciencia, duda si sea fundada esta 
noticia; y  que para evacuar sus escrúpulos ss 
manda á E. de que en el supuesto de que se 
me guardará el más religioso secreto, diga yo 
SI oí o entendí que este oficial tuviese en su vía- 
ge discursos no debidos , y  si de ello di cuenta 
por mano de don Josef Patino. Y  -habiéndome
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enterado en todo quanto GompreHeiide la citada 
carta de V . E - , paso á manifestar que en el dis­
curso del viage que hizo de mi subalterno doa 
Juan JosefTíaTaWo-en los galeones que coman­
dé desde que salí de España, estada en Cartage  ̂
naPuertobelo’ y  HaVana no comprehendi ni 
llegó á mi noticia qtie este oficial hubiese falta­
do á tratar la real persona de S, M. con aquel 
respeto y  veneración que corresponde á ún fiel 
vasallo, y  antes .sí- todas las conversaciones dé 
don Juan Navarro eran̂  manifestar á todos las 
honrasy favores que había recibido de SS. lMiMi 
en el tiempo que se hallaban en esta ciudad, y  
que por ellas habia merecido el'gradó de eapi- 
ían de navio,éido de segundo cabo de los ga­
leones, cuyo hecho lo podrán referir los que 
hubiesen quedado de aquel tiempo. Por lo qual 
no hubo motivo en mí para dar cuenta da lo 
que no comprehendi. Pues es creíble que si don 
Juan Navarro hubiera dado el motivo que se 
supone, no pudiera-yo haberlo disimulado; y  
antes sí le hubiera fulminado autos-,'arrestándo¿ 
le y  dado cuenta con testimonio de ellos: porqué 
de otra forma no pudiera quedar'corregida se­
mejante osadía. Por lo que no encuentro  ̂en to­
dos los papeles de aquel tiempo que yo en se­
mejante asunto baya escrito Una palabras ló que 
aseguro con la realidad y  verdad que acostum­
bro ; y si otra cosa supiera en el particular, fran- 
eameute lo expusiera á V . E.- debaxo de la mis­
ma confianza que me ofi’ecé Ó sin ella. Que es 
quanto puedo y  debo asegurar á V • E. en satis­
facción al real mandato. -

Dios &c. Sevilla y  ener-o 8 de- iy4^ .— El
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marques 3 é TdrrebIaaca.=;Excelentísimó-sea0E 
don Josef del Campillo. . . . . .  . .  ̂ ^

-. APEííBICE NUMEEO I I  DE DA PAGINA lOg.  ,
. £■  . . a • •. . .jIj

-, Carta de 'Navarro á Mr. Court -y su - 
„ „  contestación.

Muy señor mío. Ayer tuye una carta del 
señor marques de la Easenada., con féclia de ry 
del corriente, en, cuyo contenido me dice que 
respecto de liaberme prevenido el pi'incipe de 
Campo Elorido que yo saliese con la esquadra 
mandada por V . E. á atacar la inglesa de la 
mejor forma posible, á mayor abundancia sema 
manda prevenir de parte dél rey mi amo, que 
siendo importante á su real servicio que yo sa­
liese con todos ó los mas navíós que be podido 
aprontar, salga á obedecer las órdenes de V . E.

V . E. no ignora que ba dias be avisado á 
V . E. como tenia pronta de un todo la esqua  ̂
dra de mi cargo, menos lá gente que esperaba 
de España, la qual parece que por los malos 
tiempos no ba podido llegar basta la bora pre­
sente. N  como este retardo , ó el que puede ha­
ber mas, puede ser quizás motivo de impedir ó 
desvanecer el ir á atacar los enemigos antes que: 
se refuercen, si V. E. baila por conveniente el 
que yo desarme las quatro fragatas y  un navio, 
con sus tripulaciones en breves boras compon­
drá las de los demas, y  se podrá desde luego 
salir á atacar los ingleses.

Por tanto V . E. se ha de servir determinar 
si esta resolución la baila necesaria é indispen-
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salle y  conveniente, ó si se puede o dele aguar­
dar la gente de refuerzo (aunque ignoro el diá 
que puede llegar) para obedecer las órdenes de 
ambas cortes. Queda-á las órdenes de V . E. coa 
el mas. seguro y  respetuoso obsequio rogando á 
Dios guarde á V . E._ muelos anos. E. L., M, de 
V . E. su mayor servidor— Juan Jose£Navar­
ro. ̂ Excelentísimo señor Mr. de Court. A  bor­
do del Eeal en la rada de Tolon 2Q de enero 
de 1744. .

La respuesta que me traxo_don .Ignacio San 
Justo, mayor de la esquadra, á boca, y  que me 
pasó por escrito , es la siguiente: Muy señor 
mió y  mi dueño. Habiendo entregado á Mr. de 
Coui't la carta que "V, S. me dio esta mañana, 
no me dió respuesta por escrito: solo me res­
pondió á boca de la manera siguientet

Dirá vm. á Mr, Navarro que puede escribir 
al excelentísimo señor marques de la Ensenada 
de que no lallo por conveniente de que desar­
men las qnatro fragatas y  un navio por motivo 
que no estamos á tiempo de minorar las fuerzas, 
tabiéndole llegado dias pasados refuerzos al ene­
migo , y  mas teniendo S. E. noticia del inten­
dente deLauguedoc, en que dice que no obs­
tante de laberse detenido la tropa que viene de 
España en el Rosellon , por motivo de no po­
derse pasar los Pirineos con la muela nieve que 
labia caído, debía dicha tropa bailarse el 2 5  
del corriente en Montpeller* y  siendo natural 
su llegada dentro de pocos dias á este puerto, sa 
bará S. E. inmediatamente que llegue á la ve­
la, si el tiempo no se lo embaraza, pues alora, 
aun quando se bailase en estado de poder mi- 

GG
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norar las fiierzas , no podrá Tiacerse á -la vélá, 
porque el Tiento E . , que está ventando j no se 
lo permite, con lo que no pierde tiempo en 
aguardar que llegue el refuerzo de la tropa. Es­
ta es la respuesta que me lia dado, Ja que par­
ticipo á V . S. , y  me reitero á la disposición de 
Y .  S. con todo rendimiento ̂  rogando á Dios 
guarde á V . S. mudios años como debo.~Tou- 
lon zg de enero de de Vi S»
sn mayor y mas apasionado servidor,“̂ Don Ig­
nacio S. Justo. Señor don Joan Josef Na­
varro. = . !
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-X  SÍO T A Si

N otas A e l  estado .an terior sacadas, de - la  Uoi^ 
í gráfid:navah.en los articu los.de sus \
- -  respéctivos. comandantes»- :i

L' l,L L Jámes-Llojrd; aunque sóstavo ’á los câ - 
pitanes W ést j  Cooper para impedir que al fin 
del combate río .doblasen los. franceses láidivisiou 
de .ELOwlejij con. todo , puesto' en , consejo de 
guerra dos añós despues para ventilar su con­
ducta emesté dia,,ml i 3 ^-noviembie de 
se le dió.su dimisión del servicio. Él 4  de no-? 
viembré :^; i,y4y se le volvió su<empleo (tomo 4  ̂
página 28. ) ’ _

2. Wilíiam Dilke: aimqné.Matbews, muer-' 
to su capitán É.ussel, le nombró despues de la 
función comándante del Namurj su conducta se 
juzgó en Londres tan reptebensible que fue uno 
de los señalados- en* la casa dé ios< comunes • para 
ser citados á juicio. En el, que se pronunció el 5 
de diciembre de .i 745 se le despidió"declaran-i 
dolé incapaz de ser empleado... E n lo- sucesivo 
obtuvo inedia: paga (tomó 5 , página 88.)

3. Rovvland Frogmore, otro de los que se 
juzgaron mas .culpables por los comunes cu- 
*yo juicio .se pidió, al rejí j pero murió en 8 de 
noviembre de 1744 sñ ñavíó antes de hacér­
sele su.causa (tdmo,5,,.página,ai.)í : i

4. Henry Osbome: su valor en este día y  
acciones sucesivas le valiéfoiTeh 4  de enero de 
1463 ser señalado por muerte de Auson snce- 
sor suyo de vlce-álmiranté de Inglaterra y almi­
rante de la esquadca blanca. Véase su vida (to­
mo 4 desde página 137 á 200 .)
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5 . Lorá Edward Hawke, íln el combate de 

Navarro, dice Cberaok, tavo la primera oportti- 
nidad de disláoguirse, siendo'uno  ̂de los p̂ocos 
navios (jne brillaran en este desdichado encuen­
tro. Con todo, aun siendo el apresador del Pn- 
der, se diso .que el consejo: de guerradó depuso 
por haber abandonado su puesto jcebatídose sin 
orden I si bien Jorge n  le volvió düego á so 
servicio. Providencia, que dio á la." Inglaterrk 
tantos triunfos como se leen en la vida de este 
héroe marino.̂  á. cujas órdenes se formaron los 
que en nuestroŝ  dias han esclarecido tanto el va­
lor naval de los ingleses (tomo 4.,-página 262 
á 393.) í

, ^16. Cooper: fiie depuesto por el uonsejo , de 
guerra, que se tuvo en Mahon él 12  de'majo 
-de i-y4 4  5 armqne-se hátió j  maniobró para que 
3Mr, Gabaret al fin del combate no consiguiese 
doblar la esquadra inglesa. Pero volvió al servicio 
conociendo que -la sentencia, aunque' justa por 
las-lejes militares', no debía perjudicar á su con­
ducta j  valor'(tomo .4 , página 375. u 

, 7* Jorge Townsbénd fue el primogénito
d̂e Carlos, Lord de esta apelacion-j j  de Doro- 

, tea, bija del famoso.ministro Roberto Walpol,
. despues Conde de Oxford 5 dé' los contados ca­
pitanes que recomendó Matbews, murió de al­
mirante de la esquadra-blanca :(tomo 4 ,  págí-- 
na 434.) • :

8.. Edumund WiUians: á los ""quarenta y  
cinco años de biienos servicios fue puesto en 
consejo de guerra en Octubre de 4 5  por su con­
ducta en el combate del año ánterio r j j  aunque 
se defendió con. rizones muj válidas, y  mostró
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qnanta parte íavo aquél dia, con todo fiié con­
denado ,á,aox-t©ier Mro mando:; atendida sg 
edad y p.ortfe.anterÍQr á. sob sjer ocupado en. des­
tinos de tierra (tomo 4> página 294.) >. d ls
f g. ' Sláugktér'?.0COu ■ 'su' navio jSonlersset, da 
ochenta fue. el que al dia slgmente.^el, cómbate 
empezó uñp.cparticular con- elj fl̂ orcules - ^ue 
aunque ten. .ffláljratado.̂  se defendió jon tal ,ga­
llardía.,'■ ^é dió'úigár á;.que llegase,la.ésquadrá 
fiancesa a su soporro (tomo 4 j . página’29 
? lo/rlTihinrjForbeSj.biío :áegundo,,4 el Gondó 
.Granard., almirante de. nombre, unô d? los ma- 
salotes de rMaíbewSj y.-erque mas _emfpe;nó- su 
acción, contra d  Constante ¡¡- dóndei.muri'o¡ Itur—
Haga (tomq,4 j^pá^a.5 id*0 '’ ‘ f ‘ '
V i  t . ' Jayme, Cbruv^all, comandante del Mal- 
bóTfvnglr,-qiifl, muTió en él; cómbalej, ŷ  sn primer 
íénienter.Federico CornvvHl  ̂-y'.^! master y  el 
capitán, de la¡tc0pa,;y cincuenta boipbres y  qua? 
renta béridos. Al comandante Lse.éfigío. en .W estr 
zninster’ dniórdeñ. ¡dél parlamento-dUn se,pulcro, 
cuya inscrip.GXÓu; y. otras circunstancias de la ,bá— 
talla sé leen en •su artículo (tomo 4 >:,psg' i 3 o-) 

1 2 4  Jorge • Burrisb'/puesto' én Góíaseló de 
guerra: de veinte ¡y quatro .miembroŝ , no .satis­
faciendo á los cinco Wgos'qué dól¥óif'Oój- fo® 
despedido ,y declarado 1ncapa2.de seryir al 
(tomo 44pag «3 6 .) - .' r ei- í? - ó ■ * '
■ i 5 . Juan Notris, hijo dél. famoso general,
y  el que .quemo, nuestras galerŝ ^̂ ten Baíi Tropo 
y, el navio, T.oder; despues del cdmbat4 , y.'tomó 
parte de nn considerédile convoy de tartanas que 
conducían pértrechos de gurara a Italia'. Pero 
acusado eií Inglaterra por su mala conducta éü
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cabo S ic le , y 'm á s  'acusado p o r íS a  jF o p ia  co Q i 
é íen ciá'j se" oGultd éü- M a k ó íi ¿■ "al'goBos 'dicem' em 
I/ondres, y  a s í 'a c a b ó  sus días (-tbiúO-4, pági;^ 
n a .  2 . g g . )  { ^ -  i  . . , o t- } .-•^r

^ " 1 4 . ' A m b i’o'se í 'fué é l ‘Cotoaüdámte^ihgles que 
m as -presá#4 iisó'''duraHté ésliá’ g u ^ a  ¿"y p ó r  c a ­
y o s  servicios le s  éem érciaaté's'de L oiidres le  pré^ 
sentaron lin a  ¡M agnifica c o p a  de p la ta -y y  e l  pues, 
b le  d e 'B risto l^ etrá  a lh a ja  del^^alefe d é o ie h  'g u li  
neas j y  él- r e y  "'de- G radeáa otros^'f ̂ a lo s  -y m u y  
fuerte  recom endacion. A  -p ésar -ideí todo y r  de 
ve in te  y- dos- roandos -m uy bien' desem peñados! 
«1 consejo de g u e r p f , que juzgó ' su  « conducta, en 
e l Gombáte d é  M a tb e w s ,  p ron un ció  é l  y  de^no- 
y iem b re  de 1 7 4 5  .que se d é b ia  suspenderle: deí 
em pieb  p o r él tiem po de lá-volnntad.^dél rey«, y  

m u ltarlo  -en, l í a  '-áno  ̂ d e  p ag a  coiuoíj oapitaa~'dd[ 
-Rupért- JEp e'féctovj-hasta 17 4 8 ' k o y e S e -  d e v o k  
v io  ai serviciOi'^En su defensa ĵ entre' otras cosas 

inem orablés ,,^X€íyy,'Quando«yb« méT d ir ig í  á- los 
cin co  navios- efiemigOs ,  el E e a l ié s t a b a . tan -d es*  
m a n íe lad O 'q u e 'éfa U piniod dé; rodo'STBíis ofieiaí- 
les y , n ú a , iqne tan  segiiro  cóm o es qne ‘D io s  está 
en  é lc ie ió ',  é l  E é a l  d e b ia  v é n d írse -m íe s  d e  m e­
d ia  bora> y '^ í g t r - q u é  ñ O ;p u d é  íracer« servicia  
m a s récOm endáM eial í é y  y  á  la  p a t n á  que: ém - 
p eñ arm e co n  e^to-Sicinco baqueS.' S i y o ib u b ie iá  
sido b ien  segundado p o r lU, ré tág íiarjlia  e ra -d é  
absolu ta  necesidad qu e ellos ca y e 'se a . eÁ  nuestras 
m anos/- *  (tOmO 4:> p á g in a  a 5 i i > . .p . , 

l 5 . , J u a ñ  E u s s e l m u rió  en  'U Iahon á  p o co s

o ■ * ¡ IVie!!. II hore away foi Sve sMps'of lie-enem y, the 
Real was so disaMej. lliat it was the opini6a= of all mi óf- 
íc e fs , as -wéU as myseH;- tiiat, asesaré, i-tfatíre was i  G ó i
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dias del- comiate j en que perdio na trazo '̂y re  ̂
cibio otras mortales teridas. Era él capxtan de 
bandera dei navio "Almirante (tomo 4 j pagina 
Sop-X - ^ ^
. iij 1 6. Pnrbis fue también de los sindicados por 
su general, pero no llégé á formársele procesó 
{tomo 5  .; página 6o;)
i . jy .  Long; á su navio el Rnssel Irastordá 
Mathews, por lo desmantelado que quedó el'da 
su insignia (tomo 4» página I92.) i" --i 
• l8i' Eingen: aunque siendo el penúltimo dé 
la división de Lestok no entró en función, con 
todo padeció la censura del pnblico, ha obtuvo 
mas mando, y  en 1 7 4 5  se retiró del;servicio 
(tomo 4 í página ipO.)
■ ' ig .  Henrique Powlét, duque de Bolton, y  
despues general con varia fortuna, fue el que 
convoyó á Mabon el Malborongh (tomo; 5  j pá­
gina 5.) ■' . -'U- . j ?: ii í. .! .: '

3 0 . "West Temple : fue uno de los tres câ v 
pitánes ingleses que maniobraron tpara-qne.Mr, 
Gábáret no doblase la’ vanguardia. Mas como 
tan buena maniobra- fuese esecutadá sin orden 
de superior alguno y también fiie depuesto ue sn 
empleo j restablecido en lo sucesivo como ge­
neral se bailó en la desgracia de Buig, aun­
que. también " allí' se’ comportó con "el mismo 
acierto y  bonor (su vida tomo 4 j página 419  
4434.) -  ̂ -O .

En las vidas de los almirantes Matbews,

ín ííeaVeii, llie -v̂ ould íiaíf au Kohei aad í" fcb-oVgKt í
cótild liot áo a xciore c6tnniendal)ie serTÍce Eo nay Hng and 
country, than'by -tíe engagíng Üipse five sHps. If I liad 
ieen ■ well secoiided by tlie rê * división, they must íneví- 
taJaly i,a7e tallen isto ouí”liands (página 2>58«) = ■ '
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Lestpk y- Rowley recoge Chemok quanto ha 
podido juntar su exquisita diligencia dé docu- 
méntos franceses e' ■ ingleses; acerca: de esta me  ̂
morable acción. Tío es dable insertarlos aquí poif 
sil crecido numero., y  sí dé desear que obra de tan­
ta anstruccioii para nuestros marinos corra y  que 
quanto antes en su idioma patrio. Basta lo apun­
tado ienrlaS antecedentes notas, que manifiestan 
que?de. treinta y  dos’ Gomandántes fueron citados 
á juicio doce., y  mas ó fnénos castigados. .lEb ge­
neral én gefe fue depuesto  ̂y  el segundo, que 
tuvo suspendido,no pudo,jamas ganar la'opiniou 
publica. Con tales antecedentes .intentar ahora 
en las cartasi últimamente publicadas poner los 
ingleses el signo de victoria suya á esta aecioa 
¿no es' úna notoria mala, fe? una demencia del 
orgullo? Pasemos á exhibir las relaciones espa­
ñolas de.qufi no liacen meinaon los libros extran- 
geros y  que corrieron entonces. ‘ -.j,
- ■ . ■ :í a* ■ - -1 ' ñ-,
Diario de navegación, dé la, esquadra de S. M. 
úe rni-Tñando ¡ que unida a la del rey cristiá  ̂
nísimô  del cargo de Mr„- de Court, sale del

Tuerto de Tolon á  operaciones del real --- \.
' rop .1 . servicio. , -

- -i'r ~ j' , ií. ,
E l dia r̂ i de febrero del corriente año á las 

doee.se^hizo señal de quedar á piqne de un an- 
cla, y  á las dos de lá tarde de ponerse á la velâ  
lo qué fue execntado de las tres en adelante, 
quedándolo al ponerse el sol toda mi esqnadra 
y la mayor parte de. la de Francia, habiendo 
acaecido-abordarse el navio al Leopardo, y  fra­
gata lá Volage de la referida esqnadra francesa.
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causánáosé sin iluda grave. daáo , ¡ pues Ies pre­
cisé dar fondo., y  a! navio hacer señal de inco­
modidad, lo que entendido por Mr. de Coürt 
dispuso diesen fondo todas las esquadras, como 
con’efecto lo.hicieron, a escepeion de este rna- 
vio el Real que se mantuvo á la vela, sin que 
pudiese virar para tierra hasta las, quatro de ht 
mañana del siguiente diá, y  ='despues sé recono­
ció estar fondeados todos, los baxelés en la ense­
nada de Santa Margarita., y  los r de los Ingleses 
en Jas islas dé Hieres.-j, lu ■ , ,

La.ímisma mañana del día "sa, siguiendo la 
derrota á dar fondo donde los demas navios,, 
hizo señal de poderse á, la "vela Mr.j de la Court, 
por cuya, razón quedó tótei navio bordeando j y  
habiendoícott efecto levádose. los. de las esqua­
dras se ret^noció quedar sin sé^ir yiage el ci­
tadô  navio el Leopardo., á causa de haber sido 
considerable el daño que recibió en el aborda- 
.ge, y  durante el día con poco, viento que ha­
cia estüvmíDs bordeando proximos á las islas de 
Hieres,, en las quales peímanecieron,sin salir los 
inglesa , y-solo dos á la vela algo distantes ob­
servaban los. movimientos de. las esquadras.

El dia, 21 amanecirdos sobre las expr^adas 
islas de Hieres, y  á las .nueve del dia empezá- 
ron á salir los Ingleses, quedando todos fuera 
á las doce .; y  habiendo hecho Mr. de Court se­
ñal de marchar en linea á ellos, se puso en exe-?' 
cucion,' téniendo, por entonces el harlovento; 
según el poco viento oeste que hacia, lo qnál 
motivó no pudiésemos acercamos bastantemente 
á las mayores diligencias; pero á las qnatro dé la 
tarde, cambiándose el viento al Leste se >apro-
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simaron los ingleses teniendo el Barlovento, y  
al anochecer quedaron ks dos armadas frente á 
frenté á distancia de dos leguas. - .

iu^El día aáyhabiendo k  noche, antes mantea 
nídosé una y  otra 'armada sobre los bordos, siem̂  
pre con el miséió viento leste,' permanecieroñ 
los ingleses con'el barlovento, y  en náméto de 
mas de qíiarenta velas, las treinta de crecido por- 
tej y  habiéndose hechoik-señal de-prepararse al 
combate y  poñersé éñ línea, execntaron lo mis­
mo los ingleses, y  quedaron formadas ks dos 
armadas enbalalla’Já ksbuce del dia^y k  de mi 
mando, según k  disposición de Mt¿ de;Gourt  ̂
toda unida á' lá̂  retaguardia. A  las doce ;y me­
dia todo eb^erp'o ¡dé'batalla y  retaguardia de 
los enemigos eñ-numeró •'como de víánté y  qua— 
tro ñaTÍos% 'arribaron ''Sobré ¡ mi ésqnadracor- 
fándo desde el'último ..navio de'elk sia hacer 
por ks esquadras francesas, ni éstas' por éUóSj 
pues síémpre prosiguieron' su mateba.̂  A  esté 
navio atacaron-tres de tres puentes, incluso eñ 
dios el deh almirante-Mathews, y  dos de ̂ sesen­
ta á setenta ¡'cañnaes'v haciendo el mas intrépido 
continuo fuego decible  ̂ estando á'tiró corto de 
fusil.j. pero 'correspondiendo este navio' cdn la 
mayor constancia * lo-resistió todo , echando uno 
á pique, desarbokiido otro de tres- pUéníes del 
palo mayor y  de mesana, y  maltratándolo en 
todo ;■  de suerte qtie arriada k  bandera y  ya sin 
hacer fuego, procuró retirarse, y  lo mismo praO» 
ticó el almirante Mathé'ws y  los demás', siendo 
ya las quafcrO y media. Media hora despues vol­
vió el citado almirante lo mejor reparado qué 
pudo del dañn qüé 'recibió en su maniobra con
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étr<9S i3os iQaT!Íosi¿omo;ide setehtá éanoáes ,' abri­
gando nn brulote-de crecido pofte  ̂rintentando 
^émar esteínayío -'qae ya se bailaba sin vela al­
guna , m vergas niayores y  eátéramente: desman­
telado j-paró fue-Dios servido ijua; babiendose 
•dado la¿providencia-de destacar la falúa, con ofi­
cíales y  gente de valor ansiosa de conseguir glo-í 
ria->, écbándose quasi' á nado á ella-j : salieron á  
impedir el que nos abordase, Habiendo al mis­
mo tiempoi coaslos cañones próxinsos' á popa 
ecbádolo á pique . al último cañonazo ̂ qué ¡queda* 
ba sque poder rdisparar, y  estando ya íiá medio 
Kro de^pistola'y sucediendo reventar-el" mismo 
•cañón por. la gran cargá que se le puso«, y  tam­
bién el brnloté, alcanzando algunos artificios de 
foégor á entrar 'en.nl .navio j> y  que se tuvo la 
fortuna de apagar y pero los oficiales del brulo­
te y  otros , <pie destacó-Matbevvs de.su navio y  
toda la demas gente-jperecleron 5 á escepcion da 
cinco marineros.que.huyeron eñ la lancha, de- 
bidndosn este dichoso! tiro ah;valor y  vigilancia 
deh ministro don EárlósVde Retamosaque con 
grande desahogo•eh ¡todo se hallaba, y  en to­
do; se distinguía su zelo desde- el principio bas­
ta él fin. del combate sX" viendo írustrado el al’-  
mirante ste deseo se. aproximó con ’ los dos ex­
presados baxeles del convoy del citado brulote, 
aunque sin atreverse á poner el costado entera­
mente ; mas haciendo im fuego vivo, y  con el 
mismo valor que antes y  aun mas , se les mal­
trató ayudados ;ya del navio el Brillante, San 
•i"ernando y  la Santa Isabel, aunque estaban.al- 
go distantes los dos. últimos, por lo que se reti­
raron los enemigos ntra vez del. combate, ha-
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ciendo, señal "á toda su armada de apartarse á 
las seis jr median de la noclue, quedando jcl cant'? 
f  o por nuestro, :así porque ■ -veian lô  imposible 
de conseguir ventajas, como porque ya para eíb- 
tonces venían del bordo, pára: ellos los navios 
franceses;, que si hnbieran'llegádo ̂  tiempo opor? 
tuno, y  como- creíamos, nô  habría'quedado al^ 
guno que se librase , quandó rco,mo- se puede déi? 
eir este navio soló y  el Hércules se .bátieron;, y  
maltrataron nueve y  im brulote como va exprcr 
sado. En las -funciones mataron .en ̂ este navio. al 
capitán de gráhaderos del regitínemo de Zamo­
ra don Erancisco de Moralea, qúe. estaba ;en--él 
castillo de proa*̂  entre otros-ofiGÍales-jíen el -alcáip 
zar mi syudante de órdenes don .Alvaro: Padilla| 
berido de muerte el capitán de navio; don Hico- 
las de Geraldín  ̂ á mí primeramente .en la piei’.'̂  
na derecha, y  permaneciendo na-obstante esto 
■ en el alcázar i, dps boras despues lo fui en lá gar­
ganta, despues de lo qual me retiré. EaeronAé- 
ridos también levemente: los atenientes, de iiavío 
don Pedro .Saenz y-Sagardía  ̂ dcm .Pedro de Gafe 
cobea, el alférez- de fragata don Josef-Cifiientes  ̂
y  los guardias-marinas, don LEemando Roco .y 
don Juan Espadero j y  de htíjgnarnícion y  trfe 
q»ulacioE del navio murieron qnarenta y  cidca 
individuos 5 setenta y  'nuevb ẑestan' eñ peligro  ̂
habiéndoseles cortado piernas y  brazos, y  te- 
:niendo graves heridas, y„bubo basta ciento y  
cincuenta y  quatro de menos, peligro. Se distín,- 
.guieron en las funciones separado dé haber cum­
plido todos los oficiales y  guardias-marinas con 
el mas bonrado procedimiento, .el teniente de 
navio don Pedro Saeuz. y  .Sagardía , el alférez
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3e*ña^ó ffoníedro^Airigom, el ■ ̂ ardiá-ma- 
ririá don Jusin.Gayóso, el segundo ¿cond^tailé 
Juan Bautista Noguera, y  hasta diez .y seis sol* 
dados y  marineros en el lieroyco -hecho, do echar­
se (jnasi á nadó paratomaT- la fahia,j.é.̂ ir a apar* 
íari l̂ brulote, sin repárar en el continuo fuego 
que se les hacía deiel, y  tres uiavios que le es— 
eohabán; el mayor; de la esquadra don Ignacio 
San Justo, don Garlos Casamara,: el citado don 
Eédro-Sagardía,. el tésniente de granaderos dá 
regimiento de Sevilla dóñ, Antonio Zaleta, y  los 
guardias-marinas don Bernañdo Bocó, don 3 Ia* 
teo-Calafaty don Jnan Espadero;Sohre e] alcázar, 
donde de todos los destinados ¡no quedaron otros 
vivos 5 ;sobre .el castillo de proa el capitán, de na­
vio . don Gil Eeirnando ‘de Lage, y . ds¿j Antonio 
Eíndissichi, capitán de bombarda. En k  toldilla 
ahhasta de bandera, y  con k; infentería el te­
niente de elk don Gerónimo Cabeza, el alférez 
de fragata don Agustin,Gil Delgado, él guardia- 
mariña don Manuel Tobías., y  -,el áventurero 
dónEraucisco Xavier SamaniegOr En las bate­
rías, que fueron bolcanes, conjsingukr parti­
cularidad el teniente de navio don Bks More­
no y y  también con. mucha distmcioíi 'don. Juan 
Teniente, don Pedro.de Goicochea, don Gris- 

de Loyde y  don Nicolás de ArranAídej 
tenientes de navio : los de: fragata , don Nicolás 
da-Azasy-don Domingo.Tomati. Los alféreces 
don.Pantaleon Garpi, don Josef Ciílieiites, don 
■ Diego Urbina y  don Juan Poncéj todos los 
•listantes guardias-íxaarinas, y  el aventurero don 
'Diego García.5 el sargento de marina Cristóbal 
¡del Castillo, el condestable Pedro Viceute Ruizj
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ios pilkos' ae altara don PeJi-o-Bernal' 7 d^á 
^1^0 Okva y j  los de cosfe Juáb; Bauíista Ga- 
balen y  Joséf Bonet, . ijj'-: ■

sígnente día aS airtanecimós -algOí'dís*
teates dé- lá-- esquadra- francesa y y  lá .mia no , obŝ  
tante que-se .qu¿dOTon á la capa'á causa de ha­
bernos sotaventeo, no teñfendo vbla algimay^ní 
podido-ponerla;'-Bos ingleSes\ también los feco-r 
nocimos á una, vista á barlovento-, y que el na4 
-vio‘ Hércules, que-quedó: algo nialtratádor'dél 
glorioso: combate del día antecedente, estaba in¿ 
mediato-á- los ingleses , y  se batía contra uno de 
tres puentes por •■ espació de .̂Una'bofa..de''esta 
mañana', como que Mr. de ^Comt bko señal 
de caza ,-:j::yélegearon todos los navios-á;fevo- 
recede , (̂ la-̂ lo _qual, j  k  IconsidérábTe =défen'sa 
qne biza, se; retiró el ingles , prosiguiendo, lós
iranceses-en seguir;bs ingleses,ísa-=teufaieron.eh 
^  Gc^o^ara-ve^ á. batalla ;YÍsto lo. qual 
■ Mr-de Courty despues - de' ¡baber estado; pnesíá 
en líner ésjperáñdo. algún -tiempo, arriboV.á xm 
largo -sobre- nosotros y -siendor-ya las tres Be k  
ter^^asi-pafa-fevoreeerndsi escarmentado.sin 
duda del suceso antecedente,, y  para tenet ma  ̂
yor retuerzo, coñio por reconocer: ibtentaban los 
ingleses avanzarse-para nosotros por lavanguar- 
d ia ,.y  estar este navio a-emolcándolo el Santa 
Isabel 5 pei^-éntrandoda nocbe no tuvo'efecto 
la -acciony y'á las Qóbo de ella'estábamos unidos 
con mueba proximidad todos-lo? navios francés 
s^ y  españoles, y  vinieron ;á este distintos ófi;̂  
cíales de unos-y otros¿ por-Ios que se tuvo la 
noticia que-elmavío ;el Poder ¡desarboló entera  ̂
íaeatéy^y qaástydadoto á pique- se rindió i-b s
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Ingleses , y  le pusieron un oficial,-sotrino del 
almirante Bernon, y  hasta yeipte, soldados y  maí 
rineros; que se lleyaron prisioneros al coman­
dante de dicho navio don Rodrigo de TJrrutiaj 
el teniente de fragata don Diego Manso, loa al­
féreces de Ídem don Rranciseo Xavier doQuin- 
coces,-y don Eliot G il, dos oficiales de ¡tropa dé 
tierra, jiapellan, escribano y  quatro guardias- 
marinas, y  entre oficiales de mar , soldados y  
marineros hasta en número de quarentaj que el 
expresado navio lo represaron los franceses ,• to­
maron el oficial y  los demas ingleses, el segundo 
capitán don Bernardo del Campillootros ofi­
ciales y  demas gente que quedó, de su dotacionj 
y  que viendo incapaz de poder seguir viage al­
guno el expresado baxel, procuraron ponerle 
fuego, que no tuyo efecto, y  disponiendo poner 
el citado resto de equipage en mis navios. Tam¿ 
bien me participaron murió en el combate glo- 

irioso que tuvo entre dos fuegos de seis navios el 
brigadier de guardias-marinas don Esteban Fue» 
lies, heridos levemente el expresado comandan­
te don Rodrigo de Urrutia, el segundo don Ber¿ 
nardo del Campillo 5 el teniente de fragata don 
Antonio de Llano perdido el brazo derechoj 
otro dph Erancisco Valdós fiiertemente en la ca­
ra , y  otro don Domingo de Melída herido .le­
vemente; el alférez dé granaderos del regimien­
to de Sevilla don Juan Sanchp, perdido la p ia ­
lia derecha,, y  de la demas gente muertos hasta 
quarenta, y  ochenta heridos, habiendo * caidq 
dentro del navio todos sus palos y vergas, des­
montado la mayor parte de su artillería  ̂y  que 
se iba_á pique.: El navio la América, que sufrió
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tres y  medía toras de fuego de fres navios, in­
cluso uno de tres puentes que le ma taron el al­
férez de fragata don Miguel Coneja, y  de la 
demas gente algunos muertos y  teridos, cuyo 
número aun no se tabia podido verificar ; que 
vieron al navio el Oriente entre dos fiiegos de 
qnatro navios , incluso el del segundo coman­
dante de tres puentes, al qual tizo salir de! 
combate; pero este navio se incorporó con el 
último navio francés el Serio, y  luego creyendo 
todo perdido se. retiró; que .«1 Constante y  el 
Neptuno se apartaron de combate sin duda por 
estar también incomodados. Los oficiales de los 
navios de Francia confesaron sus admiraciones 
de nuestra constancia , y  conocieron la falta de 
ayuda á la función, dando por disculpa no Ha­
ber visto de la vanguardia la señal que dicen 
hizo Mr. de Court para vúar de bordo.

El dia 24 amanecimos incorporados con la 
ésqnadra francesa; pero corriendo con un furio­
so, viento nordeste, que empezó á las tres.y me­
dia de la noche antecedente , y  sin que se viesen 
ya los ingleses. A las ocho de la mañana el navio 
Hercules, haciendo señal de incomodidad arri­
bó mas en. popa que nosotros, pero, siempre á 
nuestra vista hasta mas de las qnatro de la tar­
de , y  con el rumbo como para Mallorca. A l  
anochecer se descubrió la tierra de Cataluña , y  
á este tiempo se pusieron los navios, de Francia 

' á la capa, y  en la creencia de hacerlo para es­
peramos , como lo habían hecho á la mañana, 
proseguimos nuestra navegación. A  las once de 
esta noche murió el capitau de navio don Nico­
lás de Geraldin, de resultas de la herida en la
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frente recibida en el combate,y que aun tenién­
dola no permitía retirarse del alcázar.

E t día 2 5  al amanecer se reconoció faltar de - 
la conserva todos los navios franceses, y  estar 
solos este navio el Real, remolcándolo el Santa 
Isabel, y  los nombrados SanEernaudó, Améri­
ca 5 Soberbio, Brillante y  Alcon, y  que estába­
mos distantes de Barcelona como diez leguas, y  
propasados de Rosas, donde era ej Rendevú éix 
caso de separación por temporal, y  como estaba 
el viento por el nordeste fnerfe sumamente y  con­
trario para poder arribar allí, y  asimismo esté 
navio incapaz de hacer diligencia alguna, como 
también no creer hubiesen ido 4 aquel parage 
los franceses, y  que en la detención y solicita­
ción de procurar reconocerlo podria darse lu­
gar á que nos encontrasen acaso los ingleses, y  
peligrar estando separados, tuve por convenien­
te disponer se siguiese la derrota al puerto de 
Cartagená, úmcó medio qué quedaba que prac­
ticar para reparar los navios, particularmente 
este, estar segaros , y  recibir nuevas órdenes.

E l dia 26, habiendo continuado el viento fa* 
Torable toda la noche antecedente, se demarcó 
á la mañana la tierra, y  reconoció quedar Bar­
celona qoínce leguas norte-sur ; se descubrieron 
tres velas, dos de las quales vinieron á este bor­
do: la primera, que era francesa, dió lá gusto­
sa noticia de haber encontrado tres navios de 
mi esqnadra frente de Tarragona, el uno des­
arbolado del trinquete, y los demas maltratados 
de balas sus costados y  velas, los quales corres­
ponden ser el Oriente, Constante y Neptuno, 
que áulicamente faltaba-saber su paradero. La

DD
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Otra embarcación, que también era fiancesa, no 
dio noticia alguna, y  solo manifestó venir de 
Ave de Gracia con carga para Marsella. .Todo 
este día basta el anocbecer bemós navegado con 
viento favorable por el le-sueste, y  se demarcó 
ia  isla de Mallorca al sueste.

El dia -ay al amanecer, Labiendo la nocbe 
antecedente navegado con viento favorable por 
el les*nordeste, vimos la punta de la Di’agone- 
ra al Ies-sueste cinco leguas, la isla de Ibiza al 
ôes-sudueste distancia de diez leguas. Durante el 

"dia bubo algunas lluvias y  granizo , y  calmó el 
viento en distintos intermedios. A l anocbecér se 
demarcó quedar lá expresada isla de Ibiza, el 
Alboran al sm.' cinco grados sueste, distancia de 
cinco leguas; y  se avistó el monte de Oropesa 
"distancia de veíate y  cinco leguas.

El dia a8 , b^iendo la nocbe antecedente 
navegado con viento bonaneible por el nordeste, 
al amanecer sé demarcó la isla de Ibiza leste 
quarta al sueste, distancia cinco leguas, él cabo 
S. Antonio al oeste quarta al norueste, y  el de 
S. Martin al oeste quarta al sueste , distancia de 
nueve leguas; y  prosiguiendo el mismo viento 
bonancible, al ponerse el sol se demarcó la isla 
de Ibiza al este-nordeste, distancia de diez le­
guas, el cabo S. Antonio al norueste, y  el de 
S.̂  Martin al oes-norueste, cinco grados oeste, 
seis leguas.

El dia a p , habiendo la nocbe antecedente 
bordeádose con poco viento sudueste, al amane­
cer se_ demarcó la medianía de k  parte del sur 
déla isla de Ibiza al esnordeste, cinco grados 
nordeste, distancia de doce leguas; y  el cabo de
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S. ^tonio al noraeste, cinco grados norte, dis­
tancia de ocho leguas. Todo el dia hubo calma, 
y  al ponerse el sol se demarcó el cabo de S. An­
tonio non-norueste, distancia de ocho leguas. 
Altea norueste <juarta al este y  cinco grados mas- 
y la punta dél sur de la isla de Ibiza al Ies-nor­
deste.
-- El dia l.° de marzo proseguido que hubo 
el poco viento por el sur-suduéste y  calma , al 
amanecer se demarcó el cabo de S. Antonio’ al 
mr-norueste, cinco grados norte, y k  isla da 

-Ibiza al nordeste, quarta al oeste5 y  habiendo 
continuado lo mas del dia calma, al ponerse el 
sol se demarcó el cabo de S. Antonio al nor­
deste cinco grados norte. Altea al nor-noraeste, 
cinco grados norte, distancia de seis leguas, Ali. 
cante al oes-noroeste, y  k  tierra mas afuera que 
se desGubi-ia al oeste. ^

El dia 3, habiéndose navegado k  noche an­
tecedente con poco viento , j  desde las dos de la 
mañana empezado á ventar favorablemente por 
el leste , se demarcó á las seis del día Altea a! 
norte, rinco grados norueste, distancia diez le­
guas, sin poderse-asegurar en k  descubierta de 
otra tierra á cansa de k  mucha arrumazón. A  
medio dia calmó el viento., y en esta conformi­
dad prosiguió hasta ponerse el sol, y  se demar­
có el cabo Negrete al oeste cinco grados no­
ru estey k  isla Grosa al O quarta al O E  
distancia ocho leguas.

El dia 3 , habiendo entrado desde las ochó 
de k  noche antecedente viento por el sudueste, 
aunque lento, fue preciso virar el bordo ála  
marj a ks once se descubrieron siete velas algo 

DD 3
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próximas, y  siguiéndose la bordada, tecbas las 
préveiiGÍones de combate, lograron teniendo el 
barlorrato cruzarnos por la proa las seis em­
barcaciones de ellas, y  la restante fue detenida 
y  rendida á las dos de la mañana 5 y  pasando á 
su bordo se halló ser una fragata inglesa de por­
te de ciento y  cincuenta toneladas nombrada la 
Hargra ve, su capitán Tomas Palgrave, con diez 
y  seis hombres de equipage, incluso el capitán, 
un teniente del regimiento de infantería de Ofa- 
rell nombrado Tomas Hardy , quatro mugeres 
y  hasta ocho pasageros menorqnines. Declaró el 
referido capitán haber salido de Gibraltar con. 
destino á Port-Mahon en conserva de las otras 
seis embarcaciones, que las tres de ellas eran 
fragatas de guerra de cincuenta cañones nom­
bradas líeucastle, Antelop y  Leopard , coman­
dadas por el capitán Pox, y  las otras tres mar­
chantes con cai'ga de provisiones j y  que la suya 
couducia también tabaco de Virginia, alguno? 
cazones de velas de sebo , barriles de manteca, 
de queso, alguna suela y  otros efectos. Entrado 
el día creció el viento, se viró del bordo de 
tierra, y  al ponerse el sol se demarcó el cabo 
de Palos al oes-sudneste, Alicante nor-noriies- 
íe, cinco grados norte, distancia de áete leguas, 
y  Altea al aor-nordeste.

El día 4 al amanecer, habiendo descaecido 
alguna cosa con el viento contrario y  fuerte que 
hubo basta las tres de la mañana, se demarcó 
el cabo de Palos al oes-sudueste, cinco grados 
oeste, y  Alicante norte quarta al norueste, dis= 
taneia de ocho leguas, desde las siete de la ma­
ñana basta las once .corrió viento bonancible por
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el norneste, despues mncho mas calma por el 
oes-sndueste, y  despues refrescando á las dos da 
la tarde se viró del bordo de tierra, y  depiárcá 
al anochecer cabo de Palos al oeste quárta al 
sudueste, distancia de ocho leguas, y  Alicaáté 
al norte quarta al norueste.

El dia 5 , habiéndose navegado la noche 
antecedente con viento oes-sudueste algo fresco, 
se relevó á la.mañana el cabo de Palos al oes- 
norueste, cinco grados oeste, distancia de seis 
leguas, y  cabo Tinoso al oeste quarta al no­
rueste, distancia de nueve leguas; despues lo 
inas del dia bubo calma, y  al ponerse el sol se 
demarcó cabo de Palos al norueste quarta ai 
oeste, distancia de seis leguas.

El 6 con el viento fresco que entró por el 
sudueste á las tres de la mañana fuimos el bor­
do á la mar: á las seis viramos para tierra > y  se 
relevó cabo Negreta al norueste, cinco grados 
oeste 5 distancia de doce leguas. Todo el dia per­
manecimos bordeando con el expresado viento,' 
sin poder grangear él puerto de Cartagena,y al 
ponerse el sol se marcó cabo de Palos al norues­
te, cinco grados norte, distancia seis leguas.

El 7, habiéndose cambiado á las diez de la 
noche antecedente el viento al norte inerte y  con 
gimesa mar, nos aproximamos á Cartagena has­
ta las doce de la noche, y  despues nos pusimos 
á la capa, y  al amanecer se demarcó caho de 
Palos nor-nordeste cinco grados norte, y  Car­
tagena nor-norueste distancia de cinco leguas. 
A l mismo tiempo se descubrieron veinte y  dos 
velas próximas al cabo de Palos, ci'eyéndolas 
inglesas, por cajo mótivo mandé ponernos en
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línea | y  hatíenáose reconocido, entrada la ma~ 
ñaña nos aseguramos ser la esquadra francesâ . , 
y  pusimos á la capa á esperarla: á las doce del 
día se nos unió, y  entrando el viento por el 
oeste seguimos la derrota al puerto de Cartage­
na. Por oficiales que vinieron de los táceles de 
Francia supimos se componia la esquádra del 
almirante Mathews de doce navios de tres puen­
tes 5 diez de setenta cáfionés, quatro de sesenta, 
siete de cincuenta, dos firagátas y quatro brulo­
tes : que el navio que se echó á pique por este 

 ̂el Real no fue verdad, y  sí el Malboroug de 
tres puentes y  noventa cánones fue desarboladô  
y  el brulote que fue á pique nómibrado el Anna  ̂
GaUay, Tandiien me manifestaron hallarse en 
Barcelona muy desmantelado el navio de mi es­
quadra nombrado el Neptuno, y  que de resultas 
del cruel combate que tuvo falleció sn comandan­
te don Henrique de OKvares, quedando el segun­
do don Josef Manuel Guerra j otros quatro ofi­
ciales y  crecido niimero de su tripulación y  guar­
nición heridos : que el Constante., He'rcules y 
Oriente llegaron al puerto de Cartagena mal- 
tiatadísimos, muerto el comandante del Cons­
tante don Agustín de Iturriaga, y  otros oficla- 
es así del expresado Laxel como de los demas, 

y  correspondiente pe’rdida en sus tripnlaciones 
y  guarniciones. Habiendo llegado nmy inmedia­
tos á Cartagena se cambió el viento á la tierra, 
y  fue preciso virar de bordo á la mar al ano- 
checerj y  desde entonces basta las quatro de la 
larde del día de la fecha se han experimentado 
vientos contrarios y  fuertes, qne no banpermi- 
ido llegar á dar fondo. Real Felipe navegando
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frente (3e Cartagena distancia de cinco leguas á 
g dé marzo de 1744*

Carta de Mr. de Court al sefíor obispo de 
Renes, embaxador de Francia en España.

Señor mió: Quando remití la relación para 
nuestra corte tuve la Honra de enviarla á V . E.t 
yo la escribí en el espíritu ó sentir de simplici­
dad y tal qual puede tenerlo un general que, 
no teniendo nada por qué ser reprehendido, y  
no desconfiado de tener algún defecto para ser 
vituperado, no necesita entrar en detalles que 
no pudieran servir mas que de embarazar á los 
particulares de una nación, de quien todos esti­
mamos la elección.

Este mismo espíritu está en la carta qua 
tuve la honra de escribir despues á S. M. ca­
tólicarealzando la gloriosa defensa que ha- 
hian- hecho el Real y  el Poder, refiriéndome al 
señor Navarro,.quando trataba de las manio­
bras de los otros; por mas que supiese que el 
general que había quedado herido una hora ó 
dos del principio del combate, no podia en na­
da estar informado sino por lo que le dixeronj 
pero suponía lo estuviese de todo. Yo sé por las 
cartas de y por todas las que recibimos
de los otros reynos de España, que este lance 
se ha vuelto negocio de nación ,.y  que de,au­
xiliares llanos de zelo y  de buena voluntad, que 
creíamos ser, algunos oficiales de la marina de 
España para tapar (no diré su flaqueza perso­
nal , pero á lo nienos la mala conducta que han 
tenido en esta ocasión) nos han puesto á todo
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esté rejrno cíe fxaydores, y  que los Hemos que-
ndo sacrificar  ̂ y  librar los ingleses.

Yo  ̂pienso que estas imputaciones (que des- 
preGiaria tanto como á los autores , si ellas no 
me Hmerau tan directamente) exigen que yo 
sacnfique mi delicadeza á lo que debo á mi na­
ción, al cuerpo á ciya Cabeza-me Hallo, j  so­
bre todo al Honor del rey mi señor, sin cuyo 
consentimiento no se presumirá que yo fuese ca­
paz de tramar y  de conducir un tal enredo 6 
complot. Sobre todo, despues de la prueba qué 
di el año de iy 4 i de mi buena voluntad por el , 
servicio de S. M. catóHca,, salvando por mi 
cuidadosa atención esta misma esquadra, en 
donde algunos particulares nos pintan Hoy con 
^OTos colores, de la persecución del almirante 
iladok; pero abora que me veo forzado á de­
cirlo todo (mientras acomodó al señor Navarro 
o a los que le aconsejaban por sus adulaciones’  
mantenerse apartado de la costa de España’ 
donde sabían me Hallaba) yo bien babla cono­
cido las disposiciones-poco fovorables de la ma­
lina; pero me Había lisonjeado que el tiempo 
y  nuestros buenos modos podrían destruir estas 
látales prevenciones. Despues de este preámbu- 
0, he creído necesario, sin pararme en el 

detall de diferentes maniobras que precediei-on 
a c ó ja t e , voy á pasar á la explicación de 
la dificultad prmcipal, la crue hace el funda- 
memo de las imputaciones do nuestros calum­
niadores.

Ella consiste, como V. E. bien lo repara, en 
saber la razón por que yo no he revirado antes 
de hordo para ir al soeoiTo de los españoles.
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Para entender bien este ponto es preciso que 

V . E . me permita explicar aquí, á favor de los 
que no tienen ninguna idea de lo que es una 
armada naval, el orden de batalla, y  que esté 
orden consiste en una línea continua de todos los 
navios que componen esta armada, los qualés 
se deben seguir manteniéndose bien unidos.

Esta línea se divide en tres esquadras, donde 
la una se llama vanguardia, la otra el cuerpo de 
bataDa, porgue se baila al centro, y la tercera 
la retaguardia.

, El general está siempre en un dia de función 
en el centro de su cuerpo de batalla; pero es 
menester reparar qne no baya nunca ningún in­
tervalo entre estas esquadras, y  solo se distin­
guen por las banderas de comando de un gene­
ral que las conduce, y  por los gallardetes que 
distinguen también los navios que la componen. 
De esto creo que se comprebenderá con facili­
dad que la parte de los navios que .marcbau á 
la cabeza se llama vanguardia, y  por consi­
guiente le toca á esta tener cuidado á formar 
bien la línea.
- _Yea V . E. , señor, el orden en el qual se 
debia bailar nuestra pequeña armada, nuestra 
vanguardia y nuesü’O cuerpo de batalla; pero 
bien era menester mncbo que fuese así de la re­
taguardia , y nosotros nos vimos en el principio 
del cómbate ,si no el Oriente y América, navios 
españoles, á la cabeza de la retaguardia que 
cerraba el seno último de nuestro cuerpo de ba­
talla, que estuviesen exáctamente en su puesto, 
habiendo un gran intervalo del último de estos 
dos navios á los que estaban delante del Real, y
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otro mTiclio mayor en los que le seguían sin los 
quatro ó cÍugo que estaban atras. Este desórden, 
según hemos sabido del señor Wernon, oficial 
ingles, becbo prisionero en el Poder, es quien 
determinó al señor Matbews, que . estaba á tiro 
de empezar el combate conmigo , á doblarse todo 
de un golpe con su cuerpo de batalla compuesta 
de la gran parte de sus mayores navios sobre la 
especie de pelotón que componia el B.eal con 
otros quatro navios ;_y una prueba cierta del 
desórden y  la confusión en que estaban estos 
quati’o ó cinco navios es que el Poder, yendo aí 
socorro del l̂^eptuno que veia empeñado, se le 
tiró de la parte de este último algunos tiros de 
cañón, por parecer de un oficial embarcado so­
bre el navio, antes que reconocieran que era uno 
de los suyos.

Pasemos abora á lo que mira particularmen» 
te la esquadra fizancesa, que tenia algunos na­
vios del cuerpo de batalla inglesa y  toda su van­
guardia que le bacia frente quando el combata 
entre ellos y  los españoles empezó , y'que pro­
siguió un qnarto de Hora despues la América, 
el Oriente, el Santiespiritn, el Terrible, bas­
ta el Pirme mi matalote delante inclusive: es 
menester reparar bien esta circunstancia para 
comprebender que no fue posible, contenido co­
mo yo lo estaba por el combate, bacer revirar 
de bordo mi esquadra para ir al socorro de los 
españoles»

Es verdad que el señor Gavaret, qne man­
daba mi vanguardia, parecía poder baber be­
cbo esta maniobra j pero no bay un bombre del 
oficio que no convenga en que no podia arries-
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gar semejante movimiento siir exponerse á ser 
envuelto por las cabezas de la vanguardia de 
los ingleses que estaban á su barlovento , y  no 
fue sino quando esta parte de vanguardia j te­
niendo el barlovento, me dió Jugar, que yo podía 
exponer á bacer virar de bordo á la" mía, y  qué 
hice la señal, aunque conocía el peligro que iba 
á causar tal movimiento en los primeros de mis 
navios, que Hubieran revirado sufriendo el fue­
go de la línea de los ingleses, el qual era pre­
ciso qiasar por ir basta el Real, y que segura­
mente hubiera puesto todos estos navios fuera 
de combate antes que bübieran llegado bas­
ta él.

Pero la señal que yo hice, no babiendo sido 
vista por razón del humo que me cubría des­
de que lós ingleses, apartándose de nosotros, ce­
saron de combatfrnos, tomé el partido temera­
rio de bacer revirar todos mis navios á nn tiem­
po para ir al socorro dél Real : dicbosamente 
por nosotros los ingleses se aprovecharon de esta 
maniobra hecha contra todas reglas de oficio, 
y me dexaxon en tranquilidad ir á cumplir mi 
objeto.

Véase, señor mió, en breve el detall de la 
maniobra, y  permítame V . E. pedir nn momen­
to de atención para éxáminar la razón por qué 
algunos españoles nos hacen un crimen de ha­
ber dexado acosar al señor Navarro quando es­
taba detenido en un combate, y  que el resto de 
mis navios no podían hacerlo sino por medio de 
una maniobra mny arriesgada, qnando se guar­
da silencio sobre los cinco navios de la retaguar­
dia de este general, que no lo han hecho , y
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se Kaa maníemdo en la inacción. Como yo ao 
nago el papel ú el oficio de delatar, no nomira- 
re ni estos navios ni los que los mandaBan, ni 
tampoco los que sin orden ni pretexto legítimo 
han abandonado á un general mientras se com­
batía. Esto pertenece al señor Navarro; peroyó 
me hago lina obligación de repetir á V . E. que 
nada es comparable á la firmeza de don B.odri- 
go TJrrutia, comandante del Poder, y  á la dé 
Mr. de Lage, á quien S. M. catóHca debe la 
salud del Real.

Debo también iacer observar á V . E. que 
el Constante y  el Neptuno, en tanto que sus ca­
pitanes vivieron, no bán abandonado su co­
mandante. Yo pudiera, señor mió, pararme á 
esta aclaración; pero por los que podrán leerla, 
que puedan'ver á un golpe de vista todo el res­
tante de mi conducta, repetiré á V , E. aquí 
que desde que me uní con el señor Navarro, á 
quien los enemigos dexaron luego que vieron mi 
mamobra, y  me puse endínea expuesto entre los 
ingleses y  los españoles para cubrirles y  darles el 
remedio de repararse, envié al Real ciento y  
cincuenta hombres entre calafates, carpinteros y 
marmeros. En fin mi posición fiie tal que ella 
obligó á los ingleses á abandonarnos el Poder, 

tabia jp-a un oficial, que es el se- 
ñor Wernon, de quien se ha hablado aquí an­
tes , y un número de marineros.

 ̂ El despues al amanecer, estando en la 
misma situación, vi un navio español, que á la 
noche teniendo las luces de los ingleses por las 
nuestras se habna empeñado entre ellos, fiie ata­
cado por un navio que se hallaba á tiro en el
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tiempo qae Luía para alcanzaimos, yo Iiabién= 
dolo apercibido, hice señal á toda mi esqaadra 
dé hacer íuerza de vela para ir á su socorro. 
Los ingleses viendo mi maniobra lo dexaron, y  
le dieron libertad de venir á unirse. Es el Hér­
cules,

 ̂ Todas estas maniobras, se hacian tranipiila-. 
mente en presencia de la esqnadra Inglesa á des­
pecho del movimiento que ella afectaba, por­
que el movimiento que yo no esperaba felizmen­
te justifica que era una afectación j, porque si 
hubieran venido á atacarme con fuerzas tan su­
periores como tenían, me bnbiera sido imposi­
ble el salvar al Real, que no-estaba acompaña­
do mas que de un españoL ,, 3

Habiendo así proveído el z ’5  á todo lo que 
yo podía hacer por el Real y  el Poder, los vien­
tos contrarios para tomar las costas de Proven-, 
za babian reforzado extremadamente.

La noche del 24  ̂ mañana, no viendo
mas los ingleses , hice derrota por la costa da 
Cataluña al seguimiento del Real que seguía la 
misma, del qual yo no quería separarme, íío  
obstante yo tenia siempre por objeto ganar las 
costas de Pro venza si los vientos cambiaban, y  
que ademas toda mi esquadra á palo seco hacia 
mas camino que el Real con sus pocas velas. Le 
hice al entrar de la noche las señales para po­
nerse á la capa, maniobra á la que el señor Ha* 
Varro no juzgó á propósito de conformarse, que» 
riendo mejor continnar su derrota, lo qual hizo 
que yo no lo viese mas el día despues por la 
mañana, y me empeñé á hacer forzar de vela á: 
toda mi esquadra con fragatas avanzadas, para
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procurar la unión, lo qual no se íiizo por razón
de los cuentos de gente enmascarada.

El y de majo ños vimos sobre el cabo de 
Palos, donde bicimos derrota para Cartagena, 
y  entramos el día lo. f

Se llaman matalotes los navios que preceden 
á aquel que sigue á otro quando se marcha en 
línea.  ̂ -

Respuesta saUsJactoria é  la carta de Mr, d@ 
? Court haciendo relación verídica 

del suceso.

Señor mió. Escribo lo que sé J  he visto 
con sincera imparcialidád; refiero la Verdad co­
mo ella ha sidoj descubro la pasión según se 
hace ver , y  doy razón á V. E. de lo que man­
dó meses ha me informase qué razones -tenia la 
carta de Mr. de Court, escrita al señor obispa 
de Renes, embaxador en nuestra corte. Pasé á 
Madrid, y  pude alcanzar alguna copia de ellaj 
Volví á Cartagena antes que la es^adra france­
sa partiese para Tolonj me informé en ambas 
esquadras de sugetos de probidad y  ancianos en 
el servicio; reconocí pareceres; descubrí volu­
bilidad y  parcialidad en los franceses siniestra­
mente informados de uno de su nación, y  mu­
cho sentimiento en los españoles por verse obh- 
gados á callar por no disgustar á sus amados 
reyes.
. Expongo reducida la carta de Mr. de Court 
al márgen dividida en artículos, y  si sus res­
puestas parecen severas críticas, las neceáta la 

. claridad de los hechos que contiene. -
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- -  Esta carta que lia escrito Mr. de Conrt-no 
es posible que sea suya , ó que la baya dicta­
do : un sugeto de su carácter, acreditado de pro­
bidad, para sincerarse no escribe ofensas que 
son calumnias, ni excusas que son frívolas eva­
siones" para entretener mngeres, y  alucinar ig­
norantes: querer abonar defectos , es descubrir 
insuficiencias y  palabras mendigadas para exal­
tar un zélo que no ba babido , y  méritos fun­
dados en el solo ayre de las excusas , es un oro­
pel para embobar niños: en esta respuesta se 
descubre manifiestamente que el contenido de ia 
carta es un friego artificial adornado de figuras 
de estraza, mal pintadas al fresco, el qnal (ar­
rancado del sitio eminente donde lo quiere colo­
car el bipócrita cncbillo y  cordel que lo forma) 
descubre al fin que al interior es formado de ca­
nas y  maderas inútiles y  podridas.

Todos los sngetos de distinción de la marina 
de España conocen, juran j y  perderán la vida 
en defensa de la nación fi-ancesa, y  del valor de 
los que componen la marina de Exáneia, no ig­
norando que son acreedores á premios y  bono- 
res adquiridos, y  dignos para levantar estatuas, 
como héroes del mar , y  merecedores de augi^  
tos laureles,propios del gran monarca á que sir­
ven. Este es el sentir de todos, solo dudan de la 
conducta variable de Mr. de Court en la salida 
de Tolon , la qual ba becbo patente que no exe- 
cutó lo que dixo y  publicó ; no hizo lo que de­
bía mandar bacer; no obedeció las órdenes que 
decía tenia , y  na operó sino para sospecbar que 
babia olvidado el oficio, ó bizo lo que solo sa­
bia bacer, exponiendo el crédito suyo y  el dé
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entrambas esquadras á la censura de los ingleses
y  la duda de los españoles.

El preámbulo acabará la consequencia del 
discurso con mas verdaderas cláusulas que el de 
Mr. de Court en su carta.

El señor Navarro, cuyo diario be tenido en 
mis manos, habla con modestia en él, refiere las 
operaciones' de su esquadra, y  no se da alaban­
za alguna á SI mismo, sino á los que se distin­
guieron en su navio; no critica al general fran­
cés, ni le censura sus movimientos, y  Mr. de 
Court está muy mal informado sobre que se re­
tiró á la hora ó dos horas del combate; tuvo 
dos heridas la una á las dos, y  la otra á las qna- 
tro de la tarde. Consta á todos los oficiales dé 
su navio, donde le vieron obrar como solda­
do sin dexar de ser general, esto mismo: el que 
informó á Mr. de Court lo contrario es de sti 
nación, que como cuervo pirata se adorna de 
plumas de pavón,- quando merece un collar á 
la turca por embustero.
 ̂ Lo que dice Mr. de Court haberse íbrniado 

ínteres ó negocio de nación su inacción en el 
combate, es sospecha de su infecta conciencia, 
que en el ^ulta el coloso de Nabnco qnando la 
pequeña piedra de lealtad española, obediente á 
morir por sus reyes con el solo amago de su real 
voluntad, destituye y  aniquila el monstrnoso ace» 
ro de esta estatua, que la política la compone, 
y  lo echa al suelo la experiencia.

Para pretexto es Ver á Mr. de Court quejar- 
w de algunos de los oficiales de la marina de 
España, despreciando por temerlos las murmu­
raciones de los mas escogidos oficiales de su es-
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qnadracopias de cartas originales se pueden 
enseñar de lo que han escrito á sus amigos , de 
lo que hablan sus equipages, j  de lo que se ex­
cusaba padre e hijo de sn segundo general, 
echando el defectO'á Mr̂  de Court, jugando en­
tre ellos,, al entrar en Cartagena, al divertido 
juego de soplavivo te lo doy. - ¡

Como hay en Prancia sugetos qne saben las 
evoluciones navales, también no las ignoran los 
españoles. La maniobra de Mr. de Court, y  del 
modo que expuso las esquadras en el combate, 
dio manifiesta señal ó de no saberlas, ó de ha­
berlas en la paz olvidado, ó qne es hombre de 
decir una cósa, y  luego executar otra.

Lean la carta del almirante Matbevís escri­
ta á su correspondiente á Londres, y  los versos 
de un poeta de su nación, y. verán confirmada 
esta verdad. Este argnmento ad hominem es in­
disputable : si no buho órdenes, ha tenido poco 
castigo (pues merecia un consejo de guen-a pa­
ra justificar su conducta) por haber expuesto á 
nn día fatal las fuerzaspiantimas de arabas na­
ciones en el Mediterráneo  ̂ que Mr. de Court 
manifestó órdenes de sn corte para atacar los in­
gleses ( fnesen inertes ó inferiores ) es innegable, 
y  pues ¿por qué no lo hizo con su esquadra? Sí 
estas órdenes las supuso, por vanidad ó por ig­
norancia , exponiendo .sin necesidad las esqua­
dras á perderW, ¿por qué no se castiga para sa­
tisfacción de la misma nación una osadía seme­
jante? Luego no cumplió lo que décia, y  es in­
obediencia , ó si lo cumplió tan mal por causa 
de insuficiencia, es digno de mayor severidad.

El servicio que alega Mr. de Court ha- 
EE
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her hecho el afío de 1741 delante de Cartage­
na es igual al que ha hecho este de 1744* Del 
mismo modo libertó la esquadra española, se­
guida, como dice, del almirante Haddok, co­
mo lo ha desempeñado contra el almirante Ma- 
thews: el mismo desvelo le costó la primera 
que peligro la segunda j y  si el señor Haddok 
ataca al señor Navarro, el socorro de Mr. de, 
Coutt hubiera servido ó para recoger las Taras, 
ó despues del hombre muerto los trofeos.

- Tildar de poco fevorables á la marina d« 
España las disposiciones de la esquadra espa= 
fióla en aquella ocasión es desmentirse Mr. de 
Court á sí mismo; pues escribió al señor Na­
varro disculpándose con que ambas esquadra* 
inglesa y española le parecieron un convoy in­
gles, y que por el viento contrario no pudó ve­
nir ávéconocerlas obligado á seguir la costa, i 

Mr. de Court en esta carta de ahora se hace 
mdrito de aquel caso,, y creyendo recoger joya 
y  laurel, como lo logró por la precipitada reti­
rada del ingles en aquella ocasión, se atribuyó' 
que esta buida había sido miedo de solo verle  ̂
quando manifestó en sus. órdenes y disposiciones 
que su esquadra no era mas que de observación, 
y  de poner el montante para que los ingleses y  
españoles no se atacaseu á su vista. La esquadra 
española creyó á la esquadra francesa d inglesa; 
su general iba, por juzgarla inferior, á atacar­
la para hacerse un pasage,. libre de un fatal 
evento , á la Escombrera. ¿Quien dudará que lo 
hubiera logrado á vista de lo que ha executado 
en este combate? Jamas se han visto tan bien 
ñiudas columnas,. como observaron los navios
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espanoleí aqael día; y  denigrar ésta verdad es- 
descubrir un livor indigno del corazón de Mr. dti 
Court.

Prosigue en su carta á instruir mngéres ,̂  
niños, clérigos y  fraylés ̂  difiniéndoles ó ense­
ñándoles las divisiones de una armada de inar¿ 
Par diez que quedarán bien adelantados los ofi­
ciales de mar y tierra qnandó leerán esta Jamás 
oida doctrina, porque ninguno que sirve basta 
abora ha sabido qué cósa es váñguardiá, reta­
guardia y  centro.

Pero si Mr, de Court con esta inteligencia 
quiere satisfacer á qnincé mil testigos que esta 
era la disposición que tenia kecba de ambas es- 
quadras,¿por qué no cooperó á mantenerlas y  
á formarlas como deseabá? ¿qué necesidad te­
nia de mudar de vanguardia en retaguardia co­
mo lo mudó? ¿quién le obligó á que fuese el 
combate aquel dia á ^ue fuese otro? Y  luego si 
debía hacer el ataque con espada én máuo, páen¿ 
tes, máquinas ó tramoyas de comedia, tan pu­
blicadas , tan jactadas, y  tari contrariamente exe= 
culadas, ¿cómo no se dispuso para executarlo? 
¿ de quando acá las armadas se atacan al abor- 
dage por los navios de sotavento ? ¿ño dió las 
órdenes generales á los ¡franceses y  españoles dis­
poniéndoles á éste fin? ¿cómo despues ordenó 
se atacasen dentro de las islas, pasando los na­
vios por el estrecho dé ellas al poniente uuo de­
tras de otro? ¿olvidó-en su carta esta admira­
ble disposición, ó la guai’dariapara otra mejor 
Ocasión? Sin duda alguná las memorias del se­
ñor Duguay y  de Forbin, cuyas proezas son 
dignas de toda admiración, han vuelto el juicio 

£B a
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á nraclios ofitaales mozos de la máriná dé Fráii- 
cía, porque no quieren distinguir estos valien­
tes marineros: si atacaron navios marcliantes y  
si vencieron de guerra fue con tan superior nú­
mero de eqnipages, y  segundados de otros na­
vios , que era imposible el defenderse.

¿Se podrá concluir con esto que, pues Hu­
bo un Sansón, se pueden todos poner con úna - 
quixada á matar m il filisteos ,  o á derribar co- 
lunmas ? '

¿Es de general experimentado y  de coidstan- 
te valor ordenar ó mandar una cosa, y  sin moti­
vo executar otra? ¿qué general prudente y  avi­
sado expone su armada (contra toda máxima de 
guerra) al movimiento de hacer forzar de vela 
á su vanguardia á distancia de una legua de su 
enemigo? ¿ I'ío  era sn obligación, ya que queria 
combatir al sotavento contra lo estipulado en' 
-diferentes juritas, prolongar sus navios y  sii van­
guardia al igual de los contrarios, qne con eso 
hubiera evitado (dexando de hacer fuerza de ve­
la) el que su retaguardia fuese cortada , como lo 
flie de los ingleses, que despues tomaron los 
franceses, como que los tenían, ó como que co­
nocían no tenían gana de Combatir? Y  si Mr. de 
Court conocía que la retaguardia no manteniá 
n observaba intervalos 5 ¿ cómo dice siniestra­
mente estaba en pelotón, y  que se desdoblárou 
los ingleses, y  no lo pudieron hacer los france­
ses? ¿porqué no se puso en facha? ¿ó por qué 
no mandó arribar para restablecer la línea, ó 
por qué no hizo señal que en la vanguardia se 
minorase de vela, y  que la retaguardia forzase 
de ella? ¿bahía de sertán inadvertido el almi-
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rante MatHews que viendo el disparate de la 
maniobra de Mr. de Couit, que forzaba de vela 
como para apartarse del combate, que no toma­
se la resolución de atacar la retaguardia de las 
dos esquadras coino lo bizo? ¿es necesario esto 
autentizarlo con el testimonio de Wernon in-? 
gles? Aun si este oficial fuese el comejero del 
señor Matbews 5 podría creerse le babia revelado 
su intención, la qual sin misterio debía bacer 
de que el centro ingles se batiese con el centro 
que era francés; pero siendo incierto que los in­
gleses empezaron el combate con Mr. de Court, 
es también incierto y  falso hubiese confosion en 
los navios españoles que estaban en línea y no 
en pelotón 5 siendo solo verdad que el señor Ma­
tbews empezó el combate con el navio el Real, 
y  fue recibido como no lo niega, y  se sabe.

Las excusas de Mr. de Court, que no vieron 
sus navios la señal de revfrar sobre los ingleses, 
son remedios visibles de sus faltas: babia sobra­
dos repetidores, y  como avisó al señor Gavaret, 
que babia virado bácia los ingleses, que no fue­
se sobre ellos 5 ¿y por qué no le envió con tiem­
po y  quando Mr. La-Tolquiere ,  su capitán de 
bandera, se lo aconsejó? ¿y por qué se ex­
cusa con el general español en la carta que le 
escribió, en la qual le dice que intento con su 
navio virar dos veces, y  no pudo lograrlo, y  
que le fue preciso largar los rizos á las gavias 
por alto? Digan los marineros ingleses y  ho­
landeses si un comandante se expone en un. com­
bate con las. gavias rizadas , y  si la maniobra de 
forzar de vela á media legua de upa armada 
enemiga es. gana de ir á la resolución de .un
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abordagej demostración de no tener ganas de 
batirse. Arriesga toda la armada estando al so­
tavento á un conibate sin necesidad precisa, y  
luego alaba la maniobra osada, la de exponer­
se-á que los enemigos lo envolviesen qnando 
(quasi al fin del ccúnbate recio) viró d^ bordo. 
¿Acaso Mr. de Court iba á baylar?-¿nQ iba 
(fuesen muchos ó pocos los ingleses) á abordar­
los? ¿no iba á echarlos hiera del Mediterráneo? 
Pero la respuesta es evidente ; iba á conservar sus 
navios, y  no á exponerlos. .

Pide el señor Mr. de Court al señor obispo 
de Renes atención á sus discursos para examinar 
la razón por qué algunos españoles hacen uá 
crimen de haber dexado acosan al señor Ma- 
varro mientras se batia , y  que estaba con qua- 
tro ó cinco navios suyos en pelotón desordena­
do y  en confusión. Mada de mas falso que esta 
suposición. Que lo digan los ingleses, y  respon­
derán á esta impostara: Mr. de Court estaba 
lejos y  en resolución de mantenerse en la inac­
ción. Mendiga pretextos de almizcle para quitar 
el mal olor de: su conducta. Confiesa que. Mr. 
Gavaret podia hacer esta maniohra jde virar ol­
vidado que ya lo habia executado, y  que le 
-mandó por tres veces que no fuese á los ingle­
ses, Dice que no quiere hacer el delatadór, y  
por esto no quiere nombrar los navios de la re­
taguardia española, ni el nombre de sus co­
mandantes los que pudiendo hacer la maniohra 
de Mr. de Court, no la executaron, y  por fin 
no quiere culpar los. navios que se- retiraron sin 
orden y  sin pretexto legítimo del combate, por­
que esto, pertenece al-señor líavarro. ^
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I Qué BonSad y  qué earitatÍT'a compasión ba* 

ee ver Mrk de Coort en estas indulgentes bidal- 
guías! j Nadie sabrá quienes eran los navios! 
jQué modestia de silencio  ̂no decir el delin- 
qüentê  y  señalarlo con el dedo! ¡No nombrar­
los abora, y  ponerlos á lo último en el piano 
del combatel Cierto que le costará al público 
sndores el trabajo para disolver el enigma. P e-  
fo  ya que Mr. de Court está tan retenido ea 
descubrirlos, es .razón que se le biera por los 
mismos €los. ¿Como Mr. de. Court olvida que 
sus dos divisiones'bácian vanguardia y  centro 
de la línea?-¿No supo ni vio que la retaguar­
dia de la esquadra española tenia á su frente la 
división inglesa mandada por el señói’i Iiestok? 
¿No eran los navios ingleses los que lograban el 
barlovento? Si estos navios no le hubieran be— 
cbo frente¿ el señor Lestok no podia j arriban­
do en popa., atacar los navios -españoles por am­
bos costados? ¿I/.os navios de esta retagnax’dia 
no tenían orden de mantener su puesto ? ¿No 
Había dado orden Mr. de Court (á quien se le 
preguntó si en el combate-po.dia un navio so­
correr á otro) que cada navio babia.de abor­
dar al opuesto que le tócase por destino? ¿ Co­
mo es creíble que esta carta sea suya? ¿Un Hom­
bre de un carácter como el suyo, que debía ex­
poner con sinceridad, quita repugnantemente 
la bóm’a- á estribor y  á babor á estos navios 
qnando es por su .orden que. se mantuvieran en su 
lugar ? y  como no puede negar la defensa del na­
vio Poder, exalta esta verdad para ápoyar uña 
calumnia; si tanto se batió Mr. de Court con 
los navios que nombra j ¿adonde escondiéronlos
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destrozos? ¿Doadé los desarbolos? ¿Qae au- 
mero considerable de muertos y heridos tuvo? 
¿Tío se ve claro qae tiraron al- viento, se ba­
tieron intactos, y  salieron celibatos? Si salie­
ron los dos navios líeptnno y  Constante de la 
línea fue con la mnerte de sus capitanes, los 
cascos pasados á flor de agua de balázos, y  coa 
mas de ciento y  cincuenta maértos y  heridos en 
cada uno- Otro tanto que hubieran hecho los 
navios franceses, sin duda el dia era suyo j pero 
como Mr. de Court quería hallar los navios in­
gleses dormidos para ponerles los puntos para 
el abordage, esperaba este monaento favorable 
para poner en práctica tan memorable rodo­
montada.

En lo que se hacen ver más despreciables 
las razones de Mr. de Court, y  que todo el con­
texto de su carta está fundado sobre la misma 
verdad, es en que sé debe el Real á Mr. dé La-  ̂
ge, capitán segundo de este navio, sin merecer­
lo. Es.capaz este alegato de atraer la risa, el vi­
tuperio, y  el poco caso que se debe hacer de la 
pasión dê  los hombres quando adoptan qual- 
quier testigo, por malo que sea, como baste á 
ser espantajo de lo que quieren probar, é in—. 
tentan persuadir | y  á fin dé desengañar á los 
que no conocen quien es , y  lo que executó en el 
navio el Real este señor de Cnelb, se dirá bre­
vementê  su historia, y  por ella se desengañarán 
de que no es capaz íin embustero de producir 
otra cosa que calumnias.

Salió de un consejo de guerra condenado 
por haber abandonado' dos veces sU puesto en 
Córcega, donde debía haber mostrado la intre-
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pídez con que se timlira: sostenido solamente por 
su presidente lo libertó del castigo , y  de allí pa­
só á París, donde avisado por su general del ar= 
mameñto, llegó á Tolon con orden de emplear­
lo en el Real, en cuyo navio no quería servir 
sino de aventurero : se le aconsejó que con este 
carácter no seria considerado en nada; se sujetó 
al consejo; pero no queria tomar el puesto que 
le pertenecia del castillo de proa. Habló con él 
Mr. de Court j quien no podia negar esta ver­
dad, y  se conformó con su dicíámen. En el 
conabate fue á su puesto, y  allí fue donde esté 
téroe guardó su intrépido pellejo poniéndolo 
detras del cabrestante; arrodillado sobre una si­
lla que bizo amarrar , donde se mantuvo cubier­
to á vista de cien hombres que bau firmado con 
juramento esta verdad (cuyas certificaciones prin­
cipales están en la corte) todo el tiempo que 
duró el fuego mas fuei'te del combate. A l ca­
bo de quatro boras birieron de segunda vez 
al general, y  de allí á media á su capitán de 
bandera, y  un quárto de bota antes que cesase la 
acción vino al alcázar, al tiempo que el fuego 
no era mucho; en cuyo intermedio este valiente 
escudo falso del Real se estuvo sin hablar m ha­
cer cosa alguna, apoyado con los brazos sobre 
la escala contraria del costado que se batía; y  
despues de haberse ido á pique el brulotg es 
quando habló, afeando la maniobra de S. Eer-^ 
nando y  Brillante, que con zelo de defender al 
B.eal renovaron nuevo combate, y  esto es lo 
que él no quería, ni le quadraba: se retiraron 
los ingleses , y  vuéltosele el alma al cuerpo res­
piró este atleta. A l llegar á Cartagena fue fo-
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mentado con gran político secreto entre algünos' 
oficiales franceses sus amigos (de cuyo número 
era el picado Mr. de Gourt) que era el que lo 
Labia LecLo todo en el E.eal, se le respondió 
« este arlequin» fingido valeroso soldado,.qué 
es mentira y felsedad que él dió las disposieio.. 
nes para que la falúa fuese á evitar el brulote; 
Pregúntenselo á los valientes oficiales que se ém» 
barcaron en ella voluntarios, y  si recibieron or­
den alguna de su boca, y  al ministro de la 
guerra que estuvo presente. Es falsedad y  menw 
tira que él dispuso cosa alguna en el navio ni 
antes ni despues del combate. Es mentira y  fal­
sedad, y  habrá cien espadas (si el rey lo per­
mite) que lo desmientan en público, que ame­
nazó de muerte, ó tomó dos pistolas, obligando 
á los oficiales á nô  arriar la bandera. Es fal­
sedad y  mentira que es marinero ni soldado, y  
que sabe el servicio. Es mentira y  falsedad que 
La sido capitán de navio en España ni en Fran­
cia, sxno de mercantes; pues los mismos oficia­
les. franceses no le. han conocido. Solamente es 
verdad que es caballero de Si Luis por su, di- 

.y tiene la casa de Cuelli fue compra­
da del caudal que se apropió de la comisión 
de sus mercaderes. Vean ahora el héroe de Cue» 
Ui diseñado y- colorido de sus naturales co­
lores, que ha enredado con su astucia y  fal­
so trato las dos esquadías, de lo que (á no ha­
berse dado rigorosas órdenes) hubieran resulta­
do mil cuentos, y  desgracias. Y  diga ahora Mr. 
de Cour.t de tantos oficiales de honor y  probi­
dad, de concieneiay verdad , que hay en el Real, 
¿quienes fueron los que le dixeron que el señor
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de Lage haiia sido el propagnácáo de ¿I? ¿Qné 
soldado marinero ó "page le alaba sus baztóás ? 
¿No se conoce gne el solo á sí mismo se alabo 
con la calumma indigna de mil mentiras, y  gne 
de escrito y de palabra se formó Qúixote entre 
los de su nación, y gne fiado en la amistad dó 
un ayuda de cámara del rey ba despreciado 
quanto hay de disciplina regular de mar? De 
todo esto gne se dice contra el señor de Lage, 
se justificará con papeles y  testigos imparcialés 
gne es esta la verdad.desnuda de su proceder. ^  
Inego si el es tan gran pérsonage guerrero, ¿poí 
qné no bace Mr. de Court gue lo empleen eú 
Francia? ¿ A  que' fin solicita empleos en Espa­
ña pudiendo bacer una adquisición de este nue­
vo argonauta? Es lástima que, conociéndole y  
alabándole como un hombre sin igual en la mai*, 
permito sirva á otra nación que la suya. En es­
te artículo Mr. dé Court quiere abonar sU con­
ducta con Una verdad para sostener una menti­
ra. Es Verdad que ab retirarse los ingleses sa 
mantuvo.con sus navios (que no quiso pelearan̂  
pudiéndolo bacer con ventaja) entre las dos es- 
quadras. También es verdad que á instancias 
del señor Navarro envió carpinteros y calafates 
despues de dos horas que se acabó el combatê  
y  que retiró la gente del Poder haciendo prisio­
nero al señor W  efnon y  veinte y  cinco hom­
bres , por no haberlo podido llevar los ingleseŝ  
pero no lo es gne el día despues al amanecerj 
viendo al Hércules empeñado, lo libertó con su 
maniobra, pues su esquadra estaba ten sotaven-¿ 
toda de este navio , que én diez horas no pbdia 
socorrerle; y  prueba de esto es que algunos- na**
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TÍOS ingleses, habiendo encontrado con el Poder, 
fueron ellos quien lo quemaron, porque el fue­
go de los franceses se habia apagado.

También es verdad que la esquadra de Mr. 
de Court se aproximó poniéndose quasi en línea 
hácia los ingleses; pero también es verdad quej 
quando estos arribaron sobre ella, se retiraron 
los navios franceses hácia donde estaban los es­
pañoles , siendo mas natural la razón de que era 
para abrigarse, que para cubrir los españolesj 
por ser superiores á los ingleses por tener mu=f 
chos navios maltratados y  los franceses ningu­
no. Es verdad que los vientos recios, contrarios 
para ganar á Tolon, hicieron tomar la resolu­
ción á Mr. de Court de hacer la derrota de Ca­
taluña, y  que el dia a4 de febrero sus navios 
navegaban á palo seco mas que el Real remol­
cado de Santa Isabel, que marchaba al igual de 
los demas españoles; pero es falso que estos vie­
ron la señal de ponerse á la capa hecha por Mr. 
de Conrt; y  el navio el R^al tampoco podia 
mantenerse á la capa por falta de velas. Y  si 
quando dice que, no habiéndola visto, forzó da 
vela, ¿por qué sin hacerla, sabiendo que no an­
daba mucho, no fue á buscarla? '^y no adelan­
tándose , como lo executó, con decir (por lo que 
le sugirió el poltrón de Mr. de Lage) que no 
habían querido tomar la costa de España?

El navio el Real no es una fragata, están­
dose componiendo de bandolas, que se pueda 
arriesgar á una costa. Pero como la idea de Mr, 
de Court era impresionar á su embaxador la re­
lación del combate hecha á su fantasía, se pue­
de piadosamente creer, se adelantase á. este fin.
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Xean atora con reflexión imparcial, j  sean 

jueces los nñsmos ingleses, si lo que escribé Mri 
de Court, ó el que sé vale de su nombré j tiené 
comparación y  justicia en sus razones, ó la tie­
nen las 'qué dan los españoles. V . E. sabe que 
puede todo juzgai'lo. Y  es qi^to puedo justi­
ficadamente y  con verdad participarle. Tolon 2 0  

de abril de 1744* ■

Copia de carta  escrita por el teniente generad  
don J u a n  J o s ^ N a r a r r o  a l  m ariscal de cam-^.
’ po don J o s e f  M a rin  co n  f i c h a  de iq  '
-  T - í i j i  :  de Marzo de

Quanto ba referido la gazeta de Madrid  ̂
formada del jesuíta del navio dé Mr-- de Court 
y traducida en liuestra lengua, es falso en las 
mayores circunstancias. El hecho del glorioso 
combate protegido de la Providencia divina y  
de su visible mano es,el siguiente. -  ̂ ' v

Los preparativos de los’ franceses, la prisa 
que ellos daban para salir, la seguridad con qué 
se figuraban vencer á los ► ingleses * los pneiites 
de abordages con que querían atacarlos , era una 
jactancia insufrible. líosotros callábamos, y,nos 
preparábamos, como lo bicimos lo mas pronta* 
tamen te que pudimos, en veinte y cinco dias, 
desarmándolas qnatró fragatas en Tolon, por­
que la -tropa y marinería que debia llegar de 
Cataluña nunca se logró. Y  así en un discurso 
que Mr. de Court hizo á todos los oficiales ge­
nerales y  comandantes de navios, despues dé 
amaestrarlos en el proyectado abordage, yo no 
le respondí mas palabra en su idioma, que fués
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q u  on nous rtmns hien,, e t  nous J a ir o n s  notre 
devoir» _  _■ í,,. ,

día de feBrero jios hicimos ya tarde 
á la vela, y  quedaron machos navios .dados fon- 
do, ŷ  otros volvieron é.. fondear, y  el .30 salir 
mos sin que los ingleses, lo hicieran j aunque á- 
ía vela dentro de las islas. ,
4 E l a i mndó jde .parecer 3 Ir. de Court de 
atacar en la mar á los enemigos j y  quiso que 
nu esquadra entrase á atacarlos por el-pequeño 
paso donde no podia entrar mas que un navio 
después de otro : esta mudanza no habiéndola yo  
aprobado, me hizo escribirle los, grandes incon-> 
venientes á que nos exponía, sin podernos so­
correr mutuamente: íiieton tan. buenas mis i’a— 
zpnes queaunque; no varió de parecer, no lo 
pudo poner en práctica, porque los enemigos 
saberon de las islas teniendo el viento fevoraMej 
y  estando nosotros á sotavento de él. La mucha 
mar y el poco viento embarazó gne yo hiciese la 

y  quede' haciendo la i'etagnárdia 
hasta la mañana del as. Lo fixo es que si en­
tramos en las referidas islas y  paso, no queda 
memoria de nosotros. ¡

Para entender bien la mala maniobra de es­
te dia 3 2 , es preciso.aaber que Mr. de Court y  
yo habíamos convenido muchas veces en que 
nunca atacaríamos á los ingleses estando noso­
tros á sotavento, y  que esperaríamos quatro á 
cinco días, si era preciso, para atacarlos con es­
ta ventaja. IMo obstante .Mr. de Court formó 
con nosotros su línea, á..tiempo que los ingle-' 
ses, formando la suya, se yenian con el viento 
^yorable .sobre nosotros. La vanguardia inglesa-
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compuesta de gruesos y  buenos navios'’-la man- 

-daba Martin Rowley, el centro compuesto de 
los mayores de tres puentes los mandaba Ma- 
tbews, y  la retaguardia Lestok, y  todos com- 
ponían treinta y  dos navios de:guerra, donde 
babia once .de tres puentes  ̂ diez: de setenta y  
quatro, y  los demas de sesénta á cincuenta bas« 
ta el número de qua’renta y  cinco velas ̂  en las 
quales babia cinco brulotes ¿ dosxabeques y  dos 
fragatas de á '20 camones. ■ : "

La armada combinada, la vanguardia la 
mandaba Mr. de Gavaret , el centro’ Mr» de 
Gourt, y  la retaguardiayó. v

Mr. de Gourt mandó que sü vanguardia hi­
ciese fiierza de vela á tiempo q̂ ue la •vanguardia 
inglesa se acercó á nosotros, y:separó álprimer 
navio de los nuestros, que- efa okOrientej y  el 
centro enemigo compuesto,de :tres návíos de tres 
puentes y  dos de setenta se echó sobré, mi navio 
el Real (los navios franceses prosiguieron su 
fuerza de vela) yo Ies dexé acercar quanto ellos 
quisieron sin tirarles rm tiro, y  entonces ai dé 
menos de la mitad de un tiro de fusil Mathéws 
Habiendo orzado con sus cinco navios, empezó 
por tres tiros el combate , y  no babia acabado el 
tercero quando las qnatro andanadas de mi na­
vio quasi todas se emplearon contrâ  el de M a- 
thews llamado el Kamur, que luego que reci­
bió la descarga orzó , y  no volvió mas á presen­
tarme el costado, sino que me atacaba por la 
mura; Los qnatro navios hicieron un faégo qnal 
jamas se ha visto igual, el Real parecía un vol­
ean ,.y así duró qnatro horas nn obstinado com­
bate, en cuyo tiempo-recibí una herida de me-
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tralla en Ia pierna clerecíia, la que rio me estro­
peó por las botas dobles que tenia puestas, y  de 
aUí á uña bota me birieron en la oreja izquier­
da , que creí me la babian quitado, y  fue pre­
ciso irme á curar. ’ :

En esté interniedio la vanguardia inglesa 
batia á mi vanguardia, y  el ííeptuno fue muy 
maltratado con inucbos balazos á flor de agua: 
mataron.á au...capitán Olivares-, y  con mas de 
cien hombres fuera de combate se vio ;̂ recisado 
de arríbar¿£Fav i.

A l Constantes las dos boras de combate le 
biciéron arribar, mataron á su capitán Iturria- 
ga, y  fue preciso abandonar la línea por los 
muchos balazos que tuvo, dexando mi proa des­
cubierta pues ei-a mi matalote de delante. El 
Poder sufrió el fuego de tres navios, y  habien­
do herido ,á su capitán Tlrratia, que viéndose 
desarbolado de todos sus palos, y  que se iba á 
pique, sé yiá precisado á rendirse á los Ingleses.

E l Oriente y  América se mantuvieron quan- 
to-pndieron* pero el Oriente maltratado arribó̂  
y  la América sostuvo el combate ayudado en al­
go de tres navios franceses, que tiraroñ algunos 
cañonazos á íó léjos.

E l Hercules j que era mi matalote de popa* 
sostuvo bien el ataque; pero incomodado arribó 
un poco para componerse, y  fue de gran socor­
ro á mi navio  ̂ donde toda la faerza inglesa se 
aplicaba a destruirle j pero este navio como 
roca echó á pique un navio de setenta cañones, 
desarboló uno de tres puentes, y  no habia ingles 
que, probando el costadoj, volviese á presentarlo, 
porque el eauon jugaba como si fuera fusilería.
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Mi retaguardia se venia aproximando y con­

teniendo la de los enemigos. Y a eran cerca da 
las cinco de la tarde quando el navio de .Ma- 

. thews, habiendo .tecto señal á.un brulote, él 
mismo lo conduxo sosteniendo el fuego de-ks 
mas horrorosos que se tan visto en‘ la m ár;y 
Dios que fkvoreda nuestra constancia, al estar 
á tiro de pistola del navio el brulote, al tiem­
po de pegarse fuego de un cañonazo lo echa­
mos á pique, y  todos gritaron viva la virgen y 
el rey, y  empezó á avivar él fuego por noso­
tros, lo que visto por Mathews quiso venir á 
tomarme la proa al tiempo que le presentó el 
costado el Hércules , con que se dieron buenas 
descargas, oMigándole á orzar y  poner bandera 
blanca en lugar de la roxa de combate que tenia.

Ya se iban retirando quando, entrando de 
la retaguardia el S. ^Demando y  Brillante dé 
refuerzo, se renovó él combate contra siete na­
vios ingleses, pero un poco lejos; y  de allí á 
media tora, que eran las seis y.media, los in­
gleses nos dexáron el campo de batalla por naesr 
tro j y  se retiraron. .

Los franceses en todo este tiempo vieron los 
•toros desde el balcón: dicen que Mr. de. Court 
hizo señal de virar á sti vanguardia,y quepo 
filé visto; se supo que batiendo vfrado Mr. Ga- 
•varet le mandó no lo execntase sobre los ene-> 
migos, sino que arribase sobre él j:quê  Mr, de 
Com’t viró con tres ó quatro navios bácia los in­
gleses que hadan la vanguardia ; pero estando 
cerca de ellos ni unos ni otros bidéron- fuego. ■ 

Todas estas circunstancias manifestaron en 
esta ocasión la poca .gana q̂tie, tenian de. cumplfr

FP
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SU proyecto de atacar á los ingleses coa -espa­
da en mano. Lo fixo es que si Mr. de Court 
ataca, despues de hacer virar de bordo á un 
tiempo á sus dos esquadras, los .ingleses quedan 
perdidos.

La fortuna de mi navio consistió en que, 
por grande esfuerzo que hicieron los ingleses 
para desarbolarle, nunca lo lograron, aunque 
vieron caer la verga mayor, y  estar hecha pol­
vo la xarcia, y  pasados de balazos palos, ver­
gas , y casi sin velas.

- Este combate ha costado la vida en el Real 
al capitán Geraldino, á mi segundo ayudante 
•Padilla y  al capitán de granaderos^y lierido yo 
y  tres oficiales y  dos guardias-marinas Roco y  
Espadero, y  cincuenta y seis muertos de la tri­
pulación 5 y  ciento y  diez y  ocho sin piernas ó 
brazos, doscientos setenta de menores heridas, 
toda la gente del alcázar ó muerta ó herida,

'En los demas navios ha habido otras des­
gracias de oficiales y  guardias-marinas que, por 
iio dilat^me^ ño los nombro. '

A  la noche Mr. de Court me envió á decir 
qúe volviera á ponerme en línea de combate, y  
que yo formase otra vez la retaguardia: yo le 
hice responder por Mr. de Lage que los navios 
que la hacían no estaban en estado de hacer re­
taguardia ni vanguardia.; pero que si quería me 
pondría al.centro con la Santa Isabel y  el Real, 
y  que Se interpolasen mis navios con los suyos; 
y  que si Venían los ingleses otra vez á atacar­
nos , tenia yo pronto en el Real sesenta tiros por 
canon.

Entonces arribó sobre nosotros, y  nos cu-
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■ Jírlo toda la noclie, liasta la mañatia qüe se pr6= 
lento con suS n'aTÍos delante de los ingleses 5 I' 
represaron el Poder sacándole la gente y  nn ofi­
cial ingles , sobrino del Wernon j con ‘ Téintb 
hombres. ingleses 5 y la gente_ española en, ñii- 
iriéro de trescientos cincuenta, la que se répar- 
tió" en mis navios ji y  á TJmitia su, capitán, qüe 
"estaba herido., se lo llevaban prisionero con 
otros "oficiales ŷ  gnardias-marinas, y  entre lo? 
que dexaron en el navio fue el segundo cápitaa 
don Bernardo, del Campillo el que fue recupe'̂  
rado esta rnañaña. El Hércules éncóntró el dia 
¿3 con un navio ingles de trés puentes, con 
quien se batió mas de una bóra obligándole á 
retirarse, y  es íklso qñe los íi’anceses lo liberta­
ron; pues estando .á sotavento no lo bubieran 
socorrido en todo.el.diai
= Los franceses que se pusieron delante de los 
ingleses, arribando estos sobre ellos, se retirá- 
ron sobre nosotros lá manaña siguiente del. 5 ; y  
fiábiendo sobrevehidó el viento fresco, al N  E , 
nos llevaron á las. costas de Cataluña hasta jun­
to al cabo de S; Sebastian, donde se desapare­
cieron basta qué vimos él cabo de Palos) y  con 
ellos dimos fondo en éstñ dia lO del corriente, 
que es quanto puedo decir á Vm. - "

>■ .4.

FF 3
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P la n o  , historia y  verdadera relación  d el com-= 
hdte naval dado cercan d e nueve leguas del câ r 

ho S ic ie ,  en P r ó v e n z a , en  ¿a  de fe b r e r o  del 

ano d e i j é ^  entre las m quadras com binadas  
d e  E sp a ñ a y  F r a n c ia , la p rim era m andada  
p or e l g efe  d e  esquadra don Huan J o s e f  N a ^  
Varro de P ia ñ a , hoy d ia  m arques de la  Picto^  
r ía  y  director géneral- de la rea l arm ada del 

rey  nuestró señ or; y  la- ségsinda por e l ténien- 
te  gen eral M r. de Court de la  F r u y e r e , te-r 
niendo á  sus órdenes a l g ^ e  de esquadra M r ,  

de G á b a ret, quedando victoriosos y  dueños de  

la  m a r de com bate los solos doce navios espa­
ñoles abandonados de los J r a n c e s e s , que %a 

entraron en combatey contra la  a r m a d a  ingle­
sa  com puesta de quarentá y  dos navios con  
once de tres puentes .mandados-par él a lm ir a -  
llo M atheses y  los x e fe s Bosvley y  Lestok, 
reynándo en  E sp a ñ a Felipe r. e l animoso y  
r } la  reyna doña Isabel F arn ese  

' : . ía  prudente. " ■ -

’ Este eombate tan glorioso á nuesíi’a aacíon 
española se procuró obseurecer por la política 
de la corte de Fraacia j  también de la disimu­
lación de la nuestra, que como su aliada crejó 
fidelidad en sus promesas y  tratados. Pero esta 
función de mar, digna de inmortal memoria y  
universales aplausos, solamente los mereció 'de 
los misinos ingleses y  de todos los capitanes mas 
valerosos franceses, que &eron testigos de vista, 
ct^os nobles y  generosos corazones hicieron jus- 
ticia'al mérito y  valor de los capitanes ^ afio -
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les 5 eojnandantes de navios y  sus oficiales, y 
cóii particülaiidad resalieron los elogios .sobre' 
la conducta, constancia y valor de su .animoso 
general îie los mandaba, ûe fiie el íjue con su 
navio el Real desde el principio deí combate 
basta el fin sostnvo el .mayor, mas'vivo é in­
mediato continuo fuego desde las doee .y media- 
basta el anochecer. . s > ■ • 
í Jamas GOinbate de mar tan desleal en nú­
mero y calidad.de navios fue mas vivo é inme­
diato, y quasi al tiréi de pistolai Losúngleses 
con la superioridadídel barlovento, número y 
cabdad de sus navios, creyeron Con verosimil 
confianza destruir la esquadra española com­
puesta de navios: marchantes y solamente seis 
del rey, y muebó mas viendo que la.esqukdra 
francesa se apartaba y excusa  ̂el combate, Pe­
ro ifiieron con tanta constancíá ¡, valor- y sbsiego 
recibidos , que pérdida la esperanza de vence»-- 
losj y sobre todo del feego. incesante y terrible 
del navio de ciento y catorce cañones del co­
mandante español, se vieron obligados ( despneS 
de baber usado la superchería del quemm* un 
brulote para meeudiarlo) ^ cabo de cinco.horas 
de combate y de un continuo fuego á.rétirarse 
maltratados, dexando. el mar de combate y  lU
victoria á los solos .navios españoles. . nd.

, H istoria Se este combate- '
. L ~ .

La verdadera figura y situación, c o ^  la 
formación de ambas armadas inglesa y galo^bis- 
pánica, se representa en la figura primera, y 
respecto al viento que confia, las:-líneas quasi
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ctirvai' ̂ e  formaban^; y  la relacioa'sucesiva desU 
de .el priíicipió ', medió y  fia de esta memoxaHa 
fiiocaon’ de mar 5 es la siguiente: - .
á ' Las máximas é interes.de la ^Francia ha. sido 
siempre tener á  la España ea an ¿stador de (jaa 
sa  alianza le' fuese necesária; y-dependiente j y  
21SÍ siempre procuró en el rey nado de Felipe ^ 
destruirle las fuerzas marítínras. Buenos ejem­
plos las qnillás quemadas en b s  Pasages, y  los 
navios derrotados'por:la’ esquadra inglesa en:ea* 
h o  Páxaro el ador de l y  i  'pagada por k  Fran­
cia ■ , estando la España? con unos y  otros en 
p a z . r , - iZ. r̂.-lr
= E n  ésta Ocasión parece que quería libertarse 
de la esquadra española que se babia retirado 
en Tolon (despues de^Iiaber felizmenteJesem.- 
fearcado en puerto i Especie las tropas que ba-< 
bian de servir en Italia baxó las órdenes deldu- 
que de Montemar) y. dónde babia quasi dos años 
que detapraba bloqueada de la armada inglesa 
fondeada en-las islas de Hieres, la qiial inter­
rumpía'el comercio dei.las. costas de Francia 
y  de" sus embarcaciones. íá t _ í. -

Ea 'es: âdra española (Se comporfia de diez 
y  seis, baques,"'donde solamente babia seis'del

V y demás eran de'comerciantes, donds 
ninguno tenia; sesenta canonesr,, con batei'ías de 
diez y  ocbo y  ocho.

Las razoñes 'y ofteciníientos'dé la Francia 
para obligar á la España á que, unie'ndolos £ 
sus navios, atacasen la armada inglesa , fue visi­
ble pretexto para aniquilarlos j 'y empeñar mas 
á la España á perpetuar su alianza. El aparato 
lucido de'sus mejores navios, las. jactancias en
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el ihodo áe atacar á los ingleses por un abordo 
general, todas eran manifiestas señales del énga» 
ño de una visible apariencia con .que impomañ, 
á  nuestra corte, apoyando sus razones de que 
nuestro exercito no podría pasar el V aro  sin que 
se desalojasen los navios unieses dei.las.-islas de
Hieres. '̂ . -

Resuelta por ambas cortes la umon de los 
navios españoles con los franceses.} que, estaban 
en paz con los ingleses, qaedaron ambos á las 
órdenes del teniente general de inarina Mr. de 
Court de la .Brnyere', preparándose todos para 
combatir los ingleses, no pasando dia sin conte-í 
rendas, qué todas'se publicaban rcon la respln- 
ejon de atacar espada en mano á loS; navios m- 
gleses. Formároíase diferentes i)laño.s para aluci» 
nar á los españoles, poniendo sus navios inter­
polados con ellos,' qae:al fin mndaronponiendo 
la esquadra.. española A  <pio bicáesê  la îvision 
de la vanguardia, y los demas navios fi'anceses 

la división del centro y la- otra da división
de la retaguardia. ' j  '

Estas tres divisiones eran mandadas según, 
se ve en la targeta, y  la armada inglesa fuerte 
de-qnarenta y  dos navios de línea-mandada^ pop 
tres gefes M atbew s, R o w ley  y  Lestok se había 
reforzado coñ gente tomada en Riamonte. j  ‘ 

Deliberada la salida de Tolon. para atacar 
la armada de Inglaterra-, el comandante español 
resolvió dexar qoatro fragatas vimdo Jo® 
socorros prometidos que debían sabr de.Cataln-
ña nunca llegaban ,¡ considerándolas mcapaces
de entrar en línea por el inferior calibre de su 
artillería, y con sos equlpages reforzó- los doce
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restantes navios que tenia, y. en menos de Veinte 
les hizo descuhrÍE gran parte de sus quillas 

dándoles pendones peales, fnmhindose los navios 
los unos-sobre los otroŝ  Ellos coiisisíian. en el 
aavio de tres puentes el Real-de ciento diez ea* 
ñones montados, del Santa Isabel de oehenta 
cañones, del Hércules , Constante, Ame'rica y  
S; Fernando de sésenta cañones, y los demas 
Brillante, Soberbio, Orientej Poder, Alcon y  
Ileptuno de cinenenta y dos hasta cincnenta ¡y 
quatro cañones con. baterías de diéz y ocho i  
reserva del Constante, que su hatería haxa la 
tenia de veinte y quatro. . ' - ' =s

En este tiempo habiendo hecho siempre 
vientos contrarios'á la salida , intentaron, salir 
del puerto de Tolon á su rada los navios el día 
15 de febrero ; pero calmando el viento y  por 
abordos en los navios franceses entre el LeOparw 
doy una fragata no pudieron salir antes que el 
día ¿a. '.'f • . • ,. .nV:,,

Se supo por los mismos oficiales Afranceses 7 
de^gunos españoles que tres.días antes de ía 
salida de los navios habían- encontrado en una 
silla de caminq sólo y sin criados á Mr de Coüft 
que iba á Hieres, donde en una choza tuvo una 
conferencia con un eomisario y  oficiales ingle­
ses; de lo que despues Se infirió con justo moti- 
vo, y  por. Jo 'que operó la esquadra francesa, 
que.establecieron-la suerte del exterminio de la¿ 
navios españoles, u-
•- El día ai por-la variedad de los vientos hi­
cieron las esquadras combinadas algnnos movi­
mientos -qnando á la tarde de este día Mr. de 
Court .envió una orden por escrito al comandan-
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te español ] que con sus navios estaBa destinado 
é. hacer la vanguardia de la línea, ipara entrar 
con ellos 4 atacar los navios ingleses que estaban 
fondeados dentro de las islas, entrando por eí 
pequeño paso. Idea'tan ixnpraóticable, pues era 
preciso que entrasen uno á uno los-navios. El 
comandante español le representó todas las difi­
cultades naturales que podian suceder, como el 
no poder formar en línea en. muchas horas, los 
brulotes que podian echarle los ingleses situán­
dolos al barlovento, y qué quando llegai’ia él 
caso que él con sus navios los socorriese, y mu­
cho mas si Ies-faltaba el viento. lío obstante de 
aprobar Mr. dé Conrt las antecedentes 'razones, 
le mandó segunda' vez el que era preciso que 
entrase. Quien considerare esta orden 'uo tendrá 
dificultad en inferir qaal era la intención de 14 
■Erancla,-pnes claramente demuestra que era lá 
destrucción de los- navios españoles, que todos 
hubieran sido sacrificados á la política inboma- 
na de la Erancia.'. - ' o . -
r Ya al amánecer del día 2a el comandante 
español se-babia preparado y  dado las órdenes 
ái sus navios para- entrar, por . eLpequeño paso, 
quando la Providencia divina oponiéndose á tan 
toca, cruel y bárbara empresa, dispuso qué los 
navios ingleses puéstose á la vela al númertí 
de veinte y nueve saliesen por el gran paso de' 
bs‘islas, y luego salieron los demás, agregán­
dosele por la mañana de refuerzo el Malborouĝ  ̂
y otros. liO que observado por Mi% >de Court 
providenció que la esquadra española hiciese 
retaguardia de la línea de combate compreben—' 
dida desde M á Jj , finmando el centro desde K-
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á l ,  y la-EaiigíiarSia que mandaba Mr. Gaba- 
ret desdé H á G, quedando formada la línea 
dé combate comó tm- arco, ó .bnea curva , como 
se ve desde M basta H y G.

Los navios ingleses despues de baber tardado 
algunas boras también se formaron en una mal 
compuesta línea curva ,= eomo-sé ve desde E bas­
ta A. Amaneció este célebre dia con el viento, 
moderado al E í í  E coa alguna márejada, el 
que mudó al salir el sol al Tí y viendo el 
aliniralló ingles-que los navios franceses , en lu-i» 
gar de prolongarse con los suyos, bacian fiíer'- 
•za de vela, dexando la esquadra española sin 
hacerle la señal de que forzase tanibien de vela 
á la retaguardia j como el convenio era (como, 
despues se supo) que ellos no- entrafian en com» 
bate, el abnirallo Matbews arribó con su divi­
sión y la de su vanguardia mandada por el se­
ñor Rovvlay sobre los navios españoleŝ  Serian 
las . doce y . quarto .del dia^.y él con su navio 
de tres puentes , como sus dos navios’ matalo­
tes se imnediáron -un poco mas del tiro de pis­
tola, donde habiendo orzado los rumbos que 
arribó, se barluó con el navio el Real, hizo la 
señal á -sus navios de- empezar el'combate, co­
mo lo bicierón al tercer cañonazo. Tío babiá 
tirado el segundo quando el general español con 
todos sus doce navios con el mayor valor y cons­
tancia le correspondió con todas sus baterías. Ja-*, 
tnas en combates de mar .se vió fiiego mas in­
mediato y .mas vivo. El Real parecía , según 
refirieron los mismos ingleses, un infierno , du­
rando sin cesar desde el principio asi basta el 
fin. La vanguardia inglesa A B, que vió que
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los navios fi’ánceses evitaban: el comljatej se que­
dó fornlaiido nn pelotón para batir los. solos na­
vios españoles, que estaban á la cabeza de su di­
visión 5 y la retaguardia inglesa mandada por el 
señor Lestok estando apartadâ  cómo se ve des­
de E-á I" , solamente los navios primeros E , D  
llegaban con su cañón; pero.dos demas, como 
los españoles' , no alcanzaban sus tiros. Habia 
dos horas que el combate duraba, y  los navios 
franceses continuaban á forzar de vela, sin que-̂  
re,r atender á las instancias del señor La-Jonquip 
re ; su capitán de bandera, á. que virase de bor» 
do á socorrer los navios éspafioles. Infieran de 
todas estas tan visibles circunstancias si el fin 
del combate era otra cosa que el destruir los na­
vios españoles. Serian las tres de la tarde quan­
do el navio el Constante, muerto su capitán don 
Agustín de Iturriaga, se vió precisado por los 
muchos estragos que tenia, á salir de la linéa,- 
eomo se ve desde B. á S. Ee allí poco le su­
cedió lo mismo al Neptuno ( herido de muerte 
su capitán don Hemique' Olivares) saliendo de 
la línea, como se ve desde T á V. El navio él 
Poder mandado por don Rodrigo Urrutia, que 
había desarbolado del mastelero de tiiuquefe ai 
navio ingles la Princesa, y le.habiahecho ar­
riar su bandera, 'soéorrido del navio ingles él 
Wervick, desarboló este totalmente al Poder,-̂  
como se ve en S , y lo rindió' .haciendo prisio­
nero á su valiente capitán herido en la cabéía, 
y llevándole con otros oficiales á sus navios, de— 
xando en el Poder un oficial, sobrino del señor 
Wernon, con veinte y tres soldadosi El Mér­
cales mandado por su capitán don Cosme Al—-
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v a ie z , qué con el ’mayor valor HaHá defendido 
la popa del Real, destruida toda su sarcia y  
aparejo se vió oBligádo á salir de la línea, y  
ponerse al abrigo de este navio para componer­
la, como se ve de Z á A A. Por la arribada del 
Hércules quedó el navio él Real solo, habiendo 
tanta distancia desde su proa al ñavío la Amé- 
ricá mas dé legua y media, y desde su popa al 
Brillante mas de media legua j suffiendo siem­
pre él fuego de tres navios íiasta cinco. Pero na­
vio ingles que le presentaba el costado, no vol­
vía ;á presentárselo.. No hablan quedado exentos 
de desgracias lós navios ingleses. El-navio Na-¿ 
mour ingles tenia una chaza entera metida aden­
tro 5 su bauprés lastimado, su xarcia deshecha,; 
su general herido- de contusión, de modo, que al 
anochecer se vió obligado á mtidar de navio.
? E l  M alhóroug, navio de tres puentes, que 
se le había agregado aquella mañana á su ar­
mada mandado por sn capitán el’ señor C órnw al, 
con ún mtrépido va lo r , digno de mejor destino, 
se metió por la aleta del Real dentro del tiro de 
pistola, y  le dio su descarga de todos sus caño­
nes y  fusileria ̂  como se ve en B B ; pero corrés- 
pondido del navio el R eal tuvo la fatalidad de 
quedar desarboladó de los palos mayor y  mesa- 
n a, muerto su valiente capitán, su-teniente sin 
un brazo, un ntímef o considerable dé' muertos 
y  heridos; y  con su handerá arriada, señal dé 
estar rendido, pasó por la  popa del Real atra­
vesando la línea sin tirar un tiro.

Considerando el general ingles Mathews qué 
era caso imposible desarbolar al navio el' R eal, 
hallándose con sus mayores navios maltratados.
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xatentó atacarle por la proa ;"pero "balílénáole 
recibido el Hércules remediado en al ó̂ de sit 
sarcia, como se ve en AAj figura primera,y 
D D  en la segunda figiira , á-la primera descar­
ga le obligó á orzar.
' El general español á las dos ñoras de com­
bate se hallaba herido én la pierna derecha , y 
d las quatro recibió otra detrás de la oreja iz­
quierda , la qué á instancias de todos le obliga­
ron á qüe-baxase á curarse. La tercera partê  de 
■su equipage fuera de servicio con mas de cin­
cuenta y seis .muertos, ciento y catorce sin bra­
zos ó pierhasy su verga mayor caida, y. el puño 
de ella incendiado, que el misnto ayudo á 
garla con su mayor don Ignacio S. Justo. En 
tonto que le curaban las heridas le-avisaron co- 
mb al navio se le aproxnnaba un Brulote para 
quemarlo; no pndiendo levantarse, aunque lo 
intentó por dos veces, mandó entonces á los ofi­
ciales don Blas Moreno, don Erancisco Cisne- 
ros, que todos los oficiales y marmerosyolupta- 
rios, qoe se quisiesen embarcar en su -alúa, me- 
«en para ir’ t  quitar la direcciou del Bridóte. En­
tre ellos fueron don Pedro Sagardia, don Pedro 
Pablo Arrigoni, y  los gu^dias-mannas Hocp y  
ÍEspadero; cuya providencia motivo que el 
'brulote se quemase antes de tiempo, pereciendo 
en él sn capitán Mackey y  sus oficiales , echado á 
pique el brulote, que era la Anua Galloimy, co­
mo se representa en segunda fipra en EE^ Des­
vanecido él peligro del brulote volvio el Eeal a 
un fuego mas vivo que antes. Serian las quatro 
V media de la tarde, y el sol para ponerse,: 
^ando los franceses empezaron a virar de bor-
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do, creyendo al^Real volado, y  lós navios espai 

.fióles desmantelados', como se ve en P E , figura 
segunda, lo. que visto-, por el señor Matkews, 
Bo fiándose de los franceses que tenían todos sul 
navios intactos, y  viendo la quema inntüi¿ada 
de su brulote, bízo la señal á todos sus fiavíoS 
de retirarse, como se -ve en: GG-, virando ’dé 
bordo al tiempo que los navios españoles, que 
Jiacian la cola de su división j~i M: ̂  Jiabía tíni<¿
do á su comandante el-Real , entre ellos el- San 
Fernando mandado por el conde dé Vegaflori- 
da_, el Brillante por don Blas de la Barreda  ̂
quienes al pasar saludaron á la vos de viva él 
rey , poniéndose delante del Real, y  améndose 
t ib ie n  el Santa Isabel mandado por don Igna­
cio Poutevil, como se" ve" en H., cuyos navios 
sufrieron el continuado y, violento fuego de los 
navios mgleses de su centro y  vanguardia /  que 
^edó retroguardía) retirándose y  dexando due­
ños del mar de combate á los navios, española 
en la situación , como se ve en la figura sexuada
en las letras HH, II  y  EE. °
_ El Oriente mandado por don Joaquin de Vi- 
llena, que estaba á la cola de los navios franceses 
como en :KK,_creyendo incendiado al Real, V 
^endo la maccion de los navios franceses, como 
los demas navios denotados, resolvió destacarse 
de ellos, y  babiendo virado de bordo v corrido 
como de K K  á I I ,  encontró con el Gofrstante! 
como , en quien le pidió conserva : pero 
sobrevenida la nocbe, y  refrescando el viento 
con, grande mar se separaron, y  ambos se reti­
raron para Cartagena.
-  El América mandado por don Aníbal
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-tílicci vi¿mdose entre los franceses’, liaKendo. sa- 
frido mucho fuego de los navios ingleses de sa 
vanguardia, habiendo preguntado á Mr. de 
Court lo que debia hacer, le mandó se incorpon» 
rasen con sus navios, ló que hizo desde TÍHÍ. El 
Neptuno 0 0 ,  su capitán sin .esperanza de vida’, 
arribó á Barcelona, donde lo enterraron. " 

Despues de haber virado los franceses, los de 
su vanguardia, que se iumediaron con los ingle­
ses que no habían todavia virado, no se tiraron 
ni un tiro de fusil. Otra prueba evideate de sa 
buena correspondencia, como se ve en QQ, los 
qnales babieddo encontrado al navio español él 
Poder-, como enB.B., lo tomaron haciendo pri- 
sipnero al oficial y  soldados ingleses , j  sacando 
á todo el eqúipage; este se repartió en los navios 
españoles, y le pegaron fuego, que no tuyo 
efecto. Aquella noche Mr. de Coúrt envió órdeá 
al comandante español para que se preparase, 
porque á la mañana quería atacar á los inglesesj 
pero este prudente-y valeroso general le respon­
dió que podía considerar en el estado que esta­
ba 5 pero si quería batirse, interpolase sus na­
vios con los que le babian quedado, qúe toda­
vía el Real lo tenia con sesenta tiros por ca­
non, y  fue la última prueba de querer exponer 
los navios españoles al total exterminio. Amane­
ció el dia a3 coa el mismo viento y gruesa mar: 
los ingleses distantes dehmaT de com-hate de 
ocho leguas al barlovento, y  los franceses 
otras tantas al sotavento de los navios españo­
les, El Hércules encontró cón. un navio ingles, 
con quien se batió por mas de dos horas, obh— 
gándole á retirarse. los franceses habiendo
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virado de tordo se faeroa hácia los ingleses , lo 
que visto por estos reviraron sobre ellos, y  en­
tonces los franceses revirando se pusieron al so­
tavento de los españoles, que componían sus ■ 
aparejos. A  la revirada de los ingleses estos en­
contraron con el, navio el Poder sin gente, y  
fueron ellos que le pusieron fuego, Habiendo 
volado á las ocHo de la ñocHe.

Esta es la verdadera é ingenua relación de 
este glorioso combate para la nación española y  
su marina, que los franceses procuraron con mil 
embustes y  mentiras obscui'ecer ; pero los gene­
rosos ingleses, aun siendo contra ellos, han pu­
blicado el valor español, la conducía y  constan­
cia de su general. Los franceses abandonaron á 
los españoles aquella misma nocbe, y  luego se 
dexaron ver en cabo de Palos entrando todos el 
día io_ de Marzo en Cartagena., los españoles 
victoriosos y  los franceses cprridoSi ■ ^

APENDICE NÜHERO l 3  DE LA  PAGINA i g 6 .

C a rta  de M r. S a u rín , com andan te d e l navio  
T igre á  N a v a rro  3 despues de l com bate  

de cabo S icie .

M onsisur. ' '

J ’ ai rtoneur de vous faire mon plus af- 
fectueuse, et plus respectueux compliment sur 
la gloire tres éclatante que vous venez d’ acque- 
rir, mon general.

E-ien au monde de plus grand et de plus 
beroique que la magnifique defense que vous
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avez fait, monslear, et qui que se solí daña no- 
tre,empire n’ a plus nobíement ef plus valenreu- 
sement mancEuvré et combattií les énnemis de 
son, maitre, qui ne sauroit vous aecorder, moa 
general 5 ríen d’assez grand pour votís reeompén- 
ser selon moy et monr fils et les officiers distin­
gues et iionestes gens, et connoiseuts en eapse.

Je le soubaitte,j monsíeuE, de tout mon coeur 
el de toute mon amê  parpeque vous pouvez 
vou1s estre: aperqu qUe -j’ hOnorois parfaittément 
vostre márítej, mon-general, et que j y  prens par 
consequent tont le part possible ai ce qui vons 
regarde.; ayant 1’ bbneur d’estre-et mon fils aussi 
avec toute la consideratioñ qui vous est diie, c’ est 
á dire, infinie b réspetneuse.

L' 1
Monsieur-

■ j
jV^ostre tres Lamble et tres obeissant serviteur

■ ■ rís ■ ji:
I í Sauriin "

. i I
A  bord du'vaiseau le Tigre a la rade ‘d*Ali- 

cant á 28 fevrier 1744» - .■ ' * g, a . - ■ -
J V

I.T

i ■ yxíl ■ iru d

. . J J

Ga
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Carta del capitán del Poder don Rodrigo TIr— 
Tutia al general Navarro .> despues del com  ̂
bate de cabo Sicie,, e« un pingue surto en el 

puerto de Ba r e e l on a^áde  marzo 
. r . <fe-i7 4 4 ” ' '

1 ' II. •. c í ; .3 . '  . .  uj • ■.- i - ,  i I J

HxcelentísiniD seaór : Muy señor mío.' Per-' 
doja por la poca cortesía del papel, que no per- 
mite mas cumplimieato la inmildad de una tai?=i 
tana donde me. ha .zambullido la sanidad por 
gran íavQKni •■{ii . h? '¿¿i

Mi combate V .-E . lo -Eeria j ihi suceso, no 
fue tan desgraciado, pues puedo contar que ex-̂  
cuso mayor.desgracia.

Por cortejar la curiosidad de V . E. dirá que 
el dia, 2,4. .áe .íebiero agniótJáMV.i E . y  á sus 
amigos el señor Mathews hasta Rosas, á cuya 
EÍsta llegó el zS.fy contento (según malicio) de 
no haberlo encontrado, fue sobre Mahon el 28 
para ciar aviso á -aqüel gobernador, de que los 
franceses eran enemigos: el mismó-dia hizo deri* 
rota para Hieres, y  el HE. le obligó á volver á 
Mahon. El 2 de marzo dió fondo con HO. á la 
boca del puerto, donde experimenté de gefes y  
oficiales unos cortejos y  alabanzas superiores á mi 
mérito.

El 3  me llamó el señor Mathews á su bor­
do; presentéme y  mandóme ponerme mi espa­
dín, coa su vous merüez le portier en buen 
francés; y  me dixo hiese á tierra, donde daba 
orden para que me diesen de su cuenta quanto
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ámero pidiese, y  de que se me aprontáse tin na­
vio de viyeres' para - qae laego me condoxese 
con mi gente á Barcelona.
'i _ Aunque hubiera querido usar de su genero­
sidad,encierra no me dierom lugar el goberna­
dor, intendente y principales de Mahompara 
tener necesidadporque hasta el día 22 que me 
detuvieron los N> pensé que Dios me
haLia guardado la vida ea el combate para per**̂  
derla en otros de botellas y  punches.

i Todos los. brindis, (despues del rey británi­
co) eran al almirante. Navarro. Todas las sobre¿ 
mesas cákn en la üeal y en el valor de los es- 
pañoles, confesando todos generalmente la supe­
rioridad á ellos mismos , y  encendiendo el furor 
contra qmen. debiera Imitarnos;

El MaLborug, de noventa cañones, que batió 
á V . E. por la popa de Mathevvs, fue remol­
cado la noche del combate .á Mahon, desarbo­
lado y  casi deshecho.' Su capitán Cürnwell, fa­
moso y  muy rico, muerto, el capitán de in­
fantería y  el primer-piloto:- el primer teniente 
con un brazo.jmenos, y  cincuenta muertos cou.. 
noventa heridos ,1 = que los mas murieron ea 
Mahon. . -

El Namur i de Mathe-ws quedó con su bau­
prés rendido, el mastelero de velacho menos, y  
tan maltratado qué acuella noche cambió de na­
vio , habiendo tenido muerto su capitán de ban­
dera'RnselLy doce hom breSi cjü : _

La Princesa, que empezó conmigo el fuego, 
quedó á mi tercera descarga con la verga de ga­
via rota, y i n  mastelero de proa, con quinca 
muertos'y ..veiata y  dos heridos, 'en cuyo esta'-- 

ee a



468 APBNDIGÍÍS
do sn capitán Vet axrio su bandera, y  se me ttii  
dió arribando á la banda: subió el primer te-» 
nieníe y  le obligó á izarla; pero él la volvió á 
mandar arriar basta que viniendo á batirme el 
Somerset dé tres puentes la izo otra vez, y  no 
volvió al combate. -  -

Todos los navios que estaban á la popa de 
V . E. bícieron á los enemigos muebo daño que 
satisfacen á una voz con dignas alabanzas, con­
fesándole al Hércnles y  Brillante mucha parte 
de defensa á k  Real, y  el fuego de esta le lla­
man fuego de los infiernos. . ^

Entre todos Ies hemos muerto y  herido ocho­
cientos, de los que pocos viven.

El capitán del brulote JMackuey (que lo era 
de navio) se quemó con el teniente y  quatro 
hombres.

La esquadra tardó dos dias en repararse con 
ciento cincuenta carpinteros trabajando dia y  no­
che ; pero no quedó tan bien, que habiendo he­
cho vela el 5  de marzo pata Cártagéna, tuvieron 
un NE. fi’esco sobre MaUorca, j  árribáron el -lO 
á Mabon con tres navios de tres puentes, y  uno 
de setenta desarbolados, y  dps con palos rendidos, 
de suerte que eutró la esquadra en Mabon don­
de se componia. hasta el ¿2 que’ryo salí; y  para 
ver de salir én todo el mes se deiarán al Dons- 
tshster de tres puentes, y  al Malborug, que van 
á componerse á Inglaterra. - j-' ’ ■

En estos dias puso Mathews en consejo de 
guerra á cinco de.nueve capitanes ¿ porque se dis­
culparon de estar kvoreciendo á mi navio quan­
do le mandaba que fuesen sobre la Real; y  como 
Mathews tiene bastantes consejos sobre su con-
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ducta, hsin quedado todos con stis eaapleos, de 
que murmuran todos con gran desenfreno.

Ayer llegué aquí bueno con toda mi gente, 
á excepción de seis marineros que quedaron en-̂  
fermos en Mabon, y  todos somos treinta y  tres.

Nuestro señor guarde á V . E. como deseo.^ 
Rodrigo Urrutia.

APENDICE N raE R O  1 5  DE DÁ PAGINA Z l 6 -

N o tic ia s  d e  M r. de L age.

A  la manera que con Cárlos v vino a Es-» 
paña una plaga de flamencos que asaltaron to­
dos los puestos lucrativos; tras Eelipe v entró 
una multitud de franceses, que se creyeron en 
Paris preferibles para los apuros de la guerra 
de sucesiom Nuestra marina se bailó con mu- 
cbísimos, porque en buques de Erancia se bizo 
todo el comercio de Indias por la absoluta falta 
de galeones y  navios de guerra españoles, en 
cuyo servicio permanecieron aquellos quando ya 
se tuvo armada, según se ecba de ver en las 
listas de sus oficiales basta los años de lyBo. El 
mismo monarca dió razón de esta conducta en 
cédula de quando ernpezó á organiz^ la
renaciente marina con motivo del sitio de Rar-

celona._ _ - c Ti/r j
Uno de los primeros advenedizos fue Mr. do

Lage, que en viages á la Cbina, y contr^an- 
deando en el Perú hizo caudal. Compró en Eran- 
cia k  tierra de Cueilly y  otros lugares de que 
se decia señor; y  en ly iS  se presentó en _ a- 
drid, solicitando con el favor de Patiño se e
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admitiese ea Ia marina ̂  para la qae presentó va­
nos proyectos. Las dos siguientes cartas del Je- 
mita Danieflton manifiestan gual eran, j  su
¿ x i to .

MONSIEXTa.

J'e n’ai nen ouHió pour voris rendre serví- 
ce: jai representé vótre mérite; j’ai lu an rov 
vos.lettres, et celle de Mr. patiño.; si moa ere- 

égaloií mon^^éle pour vous, vons seriez 
Lien tot ctef d escadre, ínais • sur les pretensions 
temporelles je ne puis guoique ce soit. Je n’ai 
quería voie de la representation, et dont encore 
je n use que tres rarémeut, et seulement á IVgard 
des persones qüé j’honnore autant que ;vous. Or 
je ne veux pas vous trómper; á vous parlar 
Iranchement,. je vois tres peurd’esperance da 
succes de vostré pretensión poussée par íoon ca­
nal; ja i eu ríionneur de Vous le dire , et je le 
repete, vous ñe pouvez reussir que par celui de 
Mr. don André de Pez j c’esí luy sedl que le rov 
consulte, et écoute snr les afáiresTde la marine.

e suis tres mortifié de ne pouvoir vous mar- 
guer plus eficácement le respect et l’atacliement 
grÜGulier avez le quel j’ai l’ lionneur d’éti-e 
Monsieur.= Vótre trés LumHe el tres óbeis-

de Lage

MONSIEtm.

_ On a  re n v o y é  v o s tre  p r o je t  á  c e u x  q u e  V ous 
a v ie z  m a r q u e z :  c ó m in e  l a  g o u te  n e  m e  p e r m i t  
p a s  í i i e r  d a l l e r  c k e z  le  r o j ,  j e  n ’ a i  p u  r é p o n -
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dre qa’aiijottrdui á vólre demiere lettre : Je me 
suis traillé ce soir comme j’ai pu au palaís j le 
roy m’a dit qa il goutoit fort votr® projet, étant 
dirige contre les tures, et les mam-es, et - qu il 
est fort mortifie' de ne pouvolr, Tadmetre á eáuse 
de la necessité indispensatle oú il est de se servir 
des vaisseanx que vous demaudez  ̂ j'e souhaité 
fort, Monsieur, de trouver des occasions plus 
favorables de vons.faire connoitre le veritable, 
et respecteax atacbamerit avec le qnel j”ai fbon- 
neur d’etre, Monsieur “ Vbtre tres humble et tres 
obeissant serviteurzi^Daúbeiiton J .— A l Escu?- 
rial.le 14 d’aoust.
b A l cabo de veinte, y  cinco anos osó dar al 
señor, infante don Eelipe la siguiente represen-' 
tacion, que mejor merecía el nombre de libelo, 
y  que damos íntegra, para que se conozcan sus 
manejos.

Ee 3.“ ® ocíobre I.74O'

MONSEIGETEUH..

, J e  suis a la conr depuis le mois de jü in , j’ai 
presenté mon memorial,, il a été par le voie 
ordinaire au conseil de "V. A¿ ótt aprés avoir 
éié examiné il a pin á V . A. de remetre á la vó- 
lonté du roy la  grace qu’il luy paroitroit con- 
venable á son ro ja l Service de m’accorder.

II y  a long tems de cetíe decission, et que 
ce memorial á essuyé de retards inesperés, il est 
certain que ces delais affectes sent directement 
•opposés au Service du roy. Ou l’on veut que je 
serve, oa nou? J ’atteosda decission de S. M.
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poar m’y  coiifoTsner sans rester I la cotte dans 
une indigne óisiyité au milíen d’üne pleine gner- 
re maritime, oü je pourrois servir le roy contre 
ses ennemis avec dignité| ou si je sais inntil 
prendre mon parti... ,. , . ,

 ̂ Mon memorial est en fin de retour de Ma= 
drid, et presentement entre las mains de Mr. le 
marquis de Villarias pour le rapporter au roy.

II y  a, Monseigneur, vint cinq ans que j ai 
honneur detre cápitará des vaisseanx de tant 
Bord 3 et quince de chevalier de St, Lovis: la 
plúparfc des lleutenant generanx, et tout Ies 
chefs descadre sans exception sont mes cadets: 
si je n’ aî  pas donne des marques éclatantes de 
ma capacité dans le Service, ce na pas étd ma 
fiante, ni manque d’etre connú de toüt l'univers 
pour homme expert dans. la marine, ayant ser- 
vi, et commandé avnc distintion, depuis lyoS á 
mil septcent dixhuit que j ai toújom-s été en mer 
sans discontinuer.

remét cy-joint a V . A. deux lettres du 
E-d. .Pere Daubanton en.original i il y  a dix neuf- 
ans par Tune desquelles V. A. verra que Mr. 
^  Patino, pour lors intendant general de k  
Marina á Cádiz, luy ecrivoit que le roy navoit 
pas un m̂ iUeur officier que moi: qu’il pouvoit 
soLciter S. M. de me faire chef d’escadre. Je fis 
ensmíte le projét d’armer á mes frais les vais- 

70 canons, le Conquistador 
fregatte Laigle de 28 , montee de 

1400 nommes, le qnel armement m’anroit conté 
suivant 1 etat qué V . A  á vú dix sept mille pias- 
tres par mois sans qu’il en contat ríen au roy 5 je 
navois pour me rembourser que Ies prisas que je
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poHTois faire sur les tures na maüres; jé  roy fut 
charmé de morí projet, mais la jalousie que doa 
Andrés de Pes, pour lors ministré de la Marine, 
avoit coníre Mr. de Patino, avec qui j ’etois. ve­
na de Cádiz en cette cour, suffit ponr faire; 
eclioaer ce projet sur un faux exposé. Ge mi­
nistre :3yant assuré S, M. , comme il est , visible 
par la lettre cy-joiníe du Pere Daubanton, qué' 
les vaisseanx que je demandois étoíent desti- 
ne's pour les Indes; ce qui n’etoit dn tout poiut 
vrai 5 ayant étés armez sons le commandement 
de don Antonio Serrano pour aller dans la Me­
diterranee á rien faire que depenser l’ai'gent dn 
roy inutillement I c’est ainsi que poúr des causes 
particulieres le roy a toujours été la victime; et 
que sa Marine n’a point aquis le éclat quelle 
pouvoit facillement ayoir.

Votre Altesse a vu le projet que j’ai fait 
ní’ayant été proposé par le marquis de la Mi­
na , "ministre et ambassadeur du roy aussitot la 
declaration de cette presente guerre d’armer 
trois vaisseanx monté de 104. canons, 1028 
hommes d’equipages aux ordres du roy pour une 
annee entiere á mes frais ; ce qui auroit conté á 
la fin de la campagne quatrecent mille piastres, 
sans qn’il en coutat rien au roy : il ny avois 
pour mon remboursement que les prisses que 
j’aurois pu faire, et ne demandéis pour toutes 
ces avances que la patente de ebef d’ escadre, 
mais ceux á qui je ne conviens pas ont empe- 
ebé que ce, projet parvint á la connoissance de 
V . A . , ni au roy. Si mes soins et mes idees 
quelques utiles et avantageux qu’ils ayeñt eté 
pour le Service de S. M. nont pas en lieu par
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les raxsons que je. viens de G ite r ,  ce jii’a pas et4  
nía íkute: il y  a eíieore du remede, je n’en me=» 
rite pas moins les tonte's et les graces du roy.

J ’ay des eírvieux 5 ils me fint lionneur: c’est 
,ime preuve evidente. que je snis exempt du 
mépris.

Y,. A . connoit. par. les pieces que faí en 
riionnenr de liqr presenter mon zele et l’amour 
que ĵ ai toújours en suivant l’ocnrence des tems 
pour la gloire des armes de S. M. en oíírant ma 
vie et mon Hen pour son Service.
' Je suis encore tout pret d’éntretenir deux des 
vaisseaux de S. M. a mon ctoix a Cádiz pen­
dant sis mois et plus á mes frais á courir sur 
ces ennemis, pourvu que S. M. me laisse lentiera 
liberté de les faire carener, équiper, et compo- 
ser les equipages á ma satisfection; mais il est 
necessaire d’une píompte dépecbe parceqne le 
tems se passe insensiblemeñt. L ’armement que je 
propose me coutera en salaires et vivres quince 
mille,piastres par mois, je m’oblige en quince 
jouTs de mon arfivée á Cádiz d’étre á la voile.

Voila, Monseigneur, comme je parle pour le 
Service du roy: peu d’officier eu íerolent autant. 
V . A. peut donner sa paroUe au roy que suis 
pret á executer ce que je propose t ce memoire 
est envers V . A. mon engagement. ¡ ^

J ’ai l ’honnenr d’dtre de vostre Altesse.ri: 
Monseigneur. — Le tres bumblé, et tres obeis- 
sant serviteui~T)e Lage de Cueilly. x=A S. A. 
Monseigneur L’infant don Philippe grand amiral.

Pasada la anterior representación al almi­
rantazgo , nno de sus ministros, don Prancisco 
Cornejo (de los generales de marina mas respe-
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talles de su era*)-dio el sigoierite iáfbnné;

,,He visto los papeles que' ha presentado doíi 
Gil Fernando de Lage, y  que no contienen maís 
suhsfanciá de la que él relaciona de sí mismo, 
sin exhibir . título, patente, certificación ni fti 
de oficios que lo autorice en lo judicial, á fin 
de saber donde, quando y á quién ha servido, 
qué campañas ha hecho, y  en qué combates se 
ha hallado; y  dexando en silencio una impor­
tancia tan precisa como esta., pasa osadamente 
y  sin venir al caso á denigrar ministerio del 
Gobierno y  á la Marina en uña representación 
qne hace por escrito y  firmada al señor iníknte 
don Felipe, diciendo entre Otras disonancias  ̂ qíie 
con dilaciones afectadas, contrarias al servicio 
del rey, han retardado sn despacho. Que se há 
gastado la Real Hacienda inútilmente ; que por 
causas particulares ha sido siempre S. M. lá 
víctima; y  que sn marina no ha adquirido niñ'i’ 
gun.esplendor, como le podia tener fácilmen­
te , cuya sátira solo podia proferirla un fre­
nético. y  ademas de que con él mismo he jus­
tificado que ni un solo dia ha servido á S. M ., 
le he sacado delinquente, pues habiendo hecho 
dos viages á la China, hizo los retornos á las 
Costas del Perú en la mar del S ., donde contra­
bandeando adquirió caudal j lo que parece no Sé 
le ocultó á don Andrés de Pes ni á don Josef 
Patino, respecto de que no admitieron las pro­
puestas que. les hizo éri aquel tiempo para- in­
cluirse en la mariná de España 5 y  aun hasta el 
padre Danbenton le desengaña en dos únicos 
pápeles de los presentados. Añade que ha veinte 
y  cinco años que es capitán de alto bordo , y
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todo el universo le conoce por homLre ex­

perto, siendo así que lo primero no consta, y  
eíLquanto á lo segundo (aunque no he faltado 
de la marina en todo el tiempo que cita) no le 
he conocido ni oido nombrar. Pretende por sus 
servicios, y  ser caballero del orden de S. Luís 
quince años ha, le conceda S. M. el empleo dé 
capitán de navio con la antigüedad desde el año 
de 7 1 5 , á que le he respondido que sohclía 
agraviar á todos los oficiales de la marina, quie- 
nés son muy ilustres, y  han servido con gran 
honra ; y  que sieudo él uñ sugeto tan recomen­
dable como pondera, se hace reparable que ño 
sirva en la marina de Francia. Todo lo referido 
se lo he dicho á solas y  despues delante del mar­
ques de la Ensenada; advirtiéndole con claridad 
que yo no po^a informar favorable hácia él. Ul­
timamente , viéndose convencido, me ha dicho y  
repetido mas de seis veces que él ha hecho la 
gracia al señor infante don Felipe de un toyson 
de oro, que le costó dos mil doblones en París, 
y  á la reyna tres caxones de loza de Saxonia, y  
que.así vaya gracia por gracia; cuyos términos 
y  confianza me han escandalizado mas que todo 
lo antecedente, en que á mi parecer no encuen­
tro mérito sobré" que recayga merced algñna, 
salvo la qué S. M. fiiere servido dispensarle/’

Si bien el consejo y  d  almirante se conven­
cieron de la justicia de este dictamen, y  con 
arreglo á él sé;informó al rey; S, M. hacien­
do alguna memoria de que á este oficial le 
concedió patente de capitón de navio” , mandó 
al infante propusiese en qué se le debía em­
plear. En efecto se le confirió el mando del San
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Isidro 5 que en Cádiz tacía parte de_ k  esquadxa 
de don Jnan Joaef Navari'o. Tío bien posesio­
nado, tuvo un pesado lance en el arsenal con 
el capitán de su maestranza y  del puerto don 
Ciprian Autran. llegándose á hacerle ciertas 
obras en la cámara para su propia comodidad, 
le dixot Era indigno de la honra que 5 ’. M. 
le hacia ; pues solo podia correr con las obras, 
de su oficio de carpintero., Miéntras vino de 
la corte la orden de que Tíavarro satisfaciese á 
Autran/dando rma fuerte reprehensión á Lar- 
ge ,, este estuvo para perder el navio,  por ha­
berle puesto á la banda sin orden ni cono— 
cimientos; - i

Tal fue su conducta én la mar que, desdé 
Barcelona con fecha de 8 de enero de ^^j'háy 
una carta de Navmu!0 al ministro Campillo, cu­
yo Extracto para el rey es á la letra: Dice qué 
don-Gil Ternando de Lage k  ha dado infinitos 
motivos para suspenderle del empleo con sus 
continuas locuras y  mal trato que ha usado eoñ 
iodos, y  muchas vexaeiones de palabra y  aun 
de obra con loS oficiales de su navio, quienes 
con estas quejas le teman presentado memorial 
firmado de todos, que no envía por haberle de— 
xado á bordó , y  bailarse en %rra quando escri­
be. Que por sí y  por medio de otros oficial^ de 
cordura le ha.hecbo diferentes amonestaciones 
suaves 5 así sobre estos puntos como, sobre la 
conducta de su navio, y  k  libertad de ir con el 
donde quería.- Que habiéndole llamado nueva­
mente , y  amenazándole que las quejas de sus 
oficiales eran tan vivas que no podría libertarle 
de dar parte al rey,, íueroa. sus respuestas llenas
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de fanfarronadas, y  lpcnras, j  hubiera pasado á 
suspenderle y  dexarle en un castillo á no ser por 
el escándalo que causariaí Que, no puede referir 
sin horror sus cosas tocantes á religión. Que 
siendo un x’iesgo q[ue trasciende á la pérdida del 
navio, y á que algún oficial vencidordél despre­
cio de su honra no lo sufra¿ lo hace presente, 
para que se tome providencia.” En tanto que 
ia carta original se .pasó al almirantazgo fue la_ 
entrada de maestra esquadra en:Tolon, y  comi-, 
sionar á Lago á Ayacio. Allí quemaron los ini? 
gleses el,S. Isidro j y  sufrió como su coman­
dante nn CQnse|o_de guerra. Declarado sin- res-- 
ponsahilidad pidió licencia en agosto de 1743. 
para las agnas de Dignes, que se Je concedió •, y  
para Venir a Madrid, por enseñar muchas órde— 
nes secretas de Campillo sobre los subditos de 
Córcega, que np mostró en su consejo de guer­
ra: esto se le denegó; y  él se mantuvo en París 
hasta pocos dias antes que saliera nuestra esqua­
dra de Tolon, que se presentó en el Real, como 
dirimos (pág. 170). Muerto Geraldino al fin 
del éorpbate giiedo iriaadandb .el líavío  ̂y  al dar 
cuenta reservada a la corte eJ general líavarro 
de los que .se babian distinguido, empieza por 
Xage escribiendo de sn puño;í ,,Don Gil Fer­
nando de .Lage ,̂ Es buen soldado y  de valorj 
no tan-marinero como se hace :; aunque sabe el 
pilotage quanto basta para su oficio: merece el 
ser atendido.;” A  este bnen informe de fecha de 
35 de marzo de 1744, en qne olvidó; el .general 
todos los antecedentes que le desfavorecían, de­
bió de Lage k  encomienda de Hinojosa del Va-_ 
ile ea el orden, de. Santiago j.-de ¿aya' gracia .se
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ávisá a todas las oficinas y  snget'os qne era del 
caso para su reaKzacioni " :,

Mal satisíeclio Lage de no verse general á 
los tres anos de capitán de navio., grado por 
que empezó su carrera militar, pidió licencia- 
por junio del mismo ano- pará las agnas de- 
Mompellxer. Y  desde París pidió otro permiso 
para mandar tres baxeles que armaba el comer=* 
ció dé Marsella contra enemigos de á ambas co—■ 
roñas. Lo-qual;, conservándole sus sueldos y  gra­
dó, le concedió S. M. con fecba de z 5  de' di- 
ciembréi Ningúna otra noticia bay suya entré 
nosotros basta que'con fecba.-de i 5  dé agosto 
de 1745 el príncipe de Campoflbrido, embaza '̂ 
dor en P a r is escribió al marqués de la Ense-i.’ 
nada: «Aquí ha salido nn papel, titulado: 
morías de Mr. de Lage d&-Cueilly  ̂ de que re* 
mito á-V. E. nn exemplar. Tío sé'si efectiva­
mente le ha mandado imprimir pste sngeto-j pe- 
ro sí qué solo árve á irritar las dos nacioaes-j-y 
si él lo ha dispuesto y  publicadó  ̂. es 'digno da 
castigo, lo qOe procuraré averiguar' si es fecti- 
ble.” En el extracta que se hizo para el rey del 
libelo ( porque el originalLno hemos podido ha-̂  
liarlo ) se dice. „  está concebido en unos • térmi­
nos indignos contra el decoro.'de Tíavarro.-El 
autor alaba el valor y  buenas maniobras de los 
franceses : favorece poco á los españoles , ;y al—■ 
gnnos los: culpa j y  solo Eage ..es el befóe. qué 
defendió d  navio B.eal, y  se declara agraviado 
de que •se le bnbiese dadof una encomienda ¿n 
recompensa de tan esclareeida defensa, qnando 
á TíavarrO y  otros que no'lo'mereciaji se dxeroñ 
jnuohos.-bonores y  utilxdadesí” n-- s i  ̂ Ŝ'p
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A  pesar dé tal conducta, Lage escríHó d  

margues de la Ensenada la siguiente carta:
il .

,,Excelentísimo señor.— M uj señor tnio. Tu­
re la i.onra de . pedir al señor duque de Hues­
ear , á fines del añp pasado, que escribiese á 
V . E. para comunicarle sus órdenes sobre mi 
ser para pasar , á España , ó para ofrecer tres 
Barios del rey de. Eraucia baxo dé-mis órdenes 
para el servicio duEspaña: Si E- me dixo que 
en respuesta se le habia. expresado que no bay 
lugar por abora; ine be mantenido quieto á 
causa del rigor del invierno, :y disenrria pasar 
á España por la primavera j pero. S. M. cris­
tianísima , babiéndome becbo proponer jque con­
tinue .en servirle, be respondido , mas ba de 
seis semanas, á su ministro qué S. M. se sirvie­
se de entenderse con la corte de España, y  que 
yo estaba siempre pronto á servir en todo-’lo 
qne pueda interesar las dos coronas, 
í.i j,El dia r.° de este mes me enviaron una pa­
tente de gefe de esquadra, y  mil doblones en 
oro para ir á, servir en Dunquerqne con Un 
grueso destacamento dé gente dé mar.
-j_u„Pregunté sise babia escrito á la corté de 
España, y  ine respondieron .que sí, y  que el rey 
de Francia tomaba por su cuenta sacar la apro­
bación. de mi servicio. ,1.

3,VolvL mi patente , y  bice poner en ella: de 
Lage, capitán de navio en servicio del rey de 
España: costó trabajo en bacerlo; pero se íiizo.- 
■ I „  Volvi los mil doblones, y  dixe que no podía 
baceu registrar ini patente de gefe de esquadra 
sm que primero la viese el señor duque de Hues-
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car, embaxácl.or del rey mi amo, para" tomar sa 
dictámen. añtes dé tomar el ¿ímro, ni pasar adé- 
lanté: ,el :seî .r enjliaxador despues de Haber lei- 
do la licencia «jue V . E, me envió para mandar 
la esquadra del . rey en Tólon el día 24 de di­
ciembre de 1744 j Ha dicbo que no Habién­
dola revocado ~V. ,E., podia en consequeneia da 
la misma ó̂rden continuar en-sei'vir en Francia  ̂
siendo cosa;que mira directamente al estado, en 
que por consequeneia se debe Hallar el servicio 
de las dos ,coronas, Voy pues á admitir el dicHo 
servicioj y  á pasar á Punquerqüe. Deseo que 
las órdenes que alH Hallaré sean útiles á las dos 
coronas., y  que Y  i E.Haga aproHar mi conditc-, 
ta al rey, y  se sirva concederme su aprobación 
y protección» Dios guarde á V , E. muchos años 
como deseo y  H®'menester. Versailles 7 de mar- 
20 de i747,:=Excelentísimo señor,— B, L. M. 
de V . E. sn muy reconocido servidor.— De Da- 
ge de Cneilly.rzExcelentísnno señor marques de 
la Ensenada. . -

E l embaxador duque de Huesear, que acom­
pañó esta carta con la suya, dixo en otra del 15  
de abril: rí Que el marques Eiucieuls le manifes­
tó̂  que, aunque el mariscal de Saxonia intentó 
llamar á los enemigos .á la parte, de la Elándes 
marítima, se descubrió el secreto porque lo fió 
á de Dage, y  este lo reveló á todo, el mundo.’l  
De todos estos antecedentes emanó el decreto si­
guiente;, e-S. M. enterado de que de Lage nô  
está separado de su. marina ba resuelto que lue­
go luego se baga texfar su asiento de los li-? 
bros”; de que se pasaron las órdenes correspon­
dientes. ..

HH
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Esta íiie la varia fortuüa y  revóltóso carác­

ter del extrangera'V qde perjttdicial á sd-nacioa 
y  á la que b  había prohijado, forjó la- priiner 
calumnia contra Navarro copiada por otros con 
tanta ligereza. En todos tiempos fue desmentida 
por los que presenciaron aquella mémOraMe fun­
ción} y  como uno de los pocos -que más dé qua- 
renta años despues podían recordarla fuese el t^ 
niente general don Erancisco Cisnerosr, de cuya 
hombría de bien y  escrupulosa veracidad no se 
atreverá á dudar el que- le haya coqocido, pre­
guntado por don Juan de Lángara, al difun­
dirse de nuevo el libelo de Lage_, le contestó 
con la siguiente carta, con que ponemos fin á 
está nota.

Carta de don Francisco Hidalgo Cisneros, ge- 
fe  de esquadra de la real armada-, que con­
testa desde Cartagena^ en donde estaba,, al 
excelentísimo- seiíor don Juan- de Lángara y. 
Huarte, teniente general de la arrnada, que 
le. escribió desde ía Isla gara cerciorarse de 
íós mismos pasage&, de que ya tenia’noticiál 
con la aseveración de dicho Cisnéros, corno 
^ cia l que se halló en el combate de Tolon en 
el mismo navio el R eal, para qué- tanfó este 
documento, como los ya sahídds en aquél 
Combate, sirviesen de~iTnpugnacion -c<mtrá un 
libelo que escribió un francés llamado de La- 
g e, que en uñahtstoria que sacó de la mari—, 
na. pinta dicho cómbate con mentiras deni^ 
gratiPas para obscurecer toda Ja  acción y  la- 

gloria que de ella resultaba á  las armas 
españolas, ,  .  ,  ‘
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. Reservada.=r8  de enero de 8 5 ; ^- , - ■ I ; •
Mi excelentísimo y  estímad.6 amigo,, A  la 

verdad q̂ ne me poñé vm. en na cbmpromisó 
que .̂á poseer sn feliz memoria, no me costaría 
tanto_ el traer á ella tan dilatadas especies j  pe-̂  
ró al-fin diré las que me ocurran, contra Jas que 
expone ese malvado Kbelista.

Empezado pues el combate á la una del dia 
SI de febrero, me parece del año. de 4 1 (o 44), 
arribando la esquadra azul de Maibew's' y  1¿ 
roxa '̂de su vanguardia sobre la nuestra, qué 
formaba una buena línea compuesta de los po* 
eos navios, consabidos, al tiempo que prolongaba 
la suya con fuerza de vela la francesa de nues­
tra vanguardia , logramos á pocas descargas 
desarbolar del mastelero de juanete mayor y  
botalón de proa al navio el líamur del mando 
del mismo almirante, y  poco despues á sú ma­
talote de popa, también de tres puentes, de lo¿ 
palos, mayor y  mesana, faltándonos ya á este 
tiempo el uso de. la batería del combes, por 
tabernos muerto la mayor parte de la gente, en 
tales términos que hubieron de repartirse en las 
otras dos baterías los oficiales que las manda­
ban | acaeciendo á esta sazón la rendición del 
navio el Poder (que como es sabido) era uno 
de los seis marebantes-que llevábamos en guer­
ra , y  estuvo ya en térrmnQs de rendírsele al 
Princesanuestrb antiguo, de ochenta cañones, 
entonces de los ingleses, y  á no haber acudido- 
dos de setenta á socorrerlo, lo hubieran couse*? 
gixido, y  no logrado llevarse rí nuestro los ene*» 

HH 2
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migos. En la voracidad de tanto fuego de los 
tres navios de tres puentes y  dos de setenta y  
quatro j que batían A solo objeto del Real y  sus 
dos mat^otes. Hércules y  Constante., tuvimos 
la desgracia de que nos bitiesen i  nuestro bi­
zarro general ,■ y  poco despues a su capitán de 
bandera (el que no murió basta el segundo ó 
tercer dia) pasando de proa a popa ese voci­
ferado Mr. de Lage á toinav el mando, bailán­
dose á tiempo que atracando el brulote á nues­
tra aleta de estribor con bastante incendio y  
bien cañoneado por nuestra retaguardia, y  últi­
mamente por los acertados tiros que del Real se 
le asestaron, apreterado.también de nuestra fa­
lúa ( que con orden del mismo general que yo 
propio tomé á boca  ̂ armada de gente y  oficia­
lidad, con espada en mano fueron determina­
dos con los arpeos á separar el brulote, y  ate­
morizaron á los que en .él ibanj de modo qus 
escapándose en su lancha dexaron volar á su in- 
tre'pido capitán y  otros^de su tripulación, y se 
logró echarle á pique al tiempo de iluminarsê  
y  entonces alzó la voz el citadô de Rage, y  tiran­
do el sombrero por alto pronunció la voz de i>i— 
va el rey , que repetí yo que estaba á sU lado 
sobre el empalletado de la misma banda, y  otros 
muchos que se hallaban sobre el alcázar, sin 
dexar de continuarse nuestro fuego contra el de 
la esquadra blanca ó de San Jorge (que ya 
uniéndose á la azul nos babia empezado á ba­
tir) bien que á guerra galana, basta despues de 
oraciones, qué cesó el todo.

Bien lejos de desvigorizarse nuestra oficiali­
dad y  tripulaciones antes y  despiies de esta ac-
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cÍqq, perseveraron tan llenos de ardor, que se 
iicieron di^os del mayor aplauso j-deHendo en 
el ser el primero nuestro general por lia, bizarra 
respuesta que dio al mayor general francés quan­
do asombrado de ver el .navio desarbolado  ̂ des­
mantelado , .y tan lleno de mnertos y  - beridos 
traxo el mensage de su general Mr. de Cornt de 
si se bailaba en ánimo;̂ de volver al "combate si 
se presentase al día siguiente. A  que contestó, 
qne tomando á su- navio de remolque, y pre­
sentándole el costado 1 de estribor (que -era, el que 
téma alguna resistencia ) estaba mny pronto con 
él y  su esquadra á volver á batir-al enemigo, 
lo que no llego á verificarse por los accidentes 
que son notorios de la-separación de .esquadras 
en los dos posteriores dias.

Yo como uno de los ayudantes; destinado so­
bre el alcázar , y  quasl siempre despues de la 
berida del general y  su capitán de bandera á Ja 
inmediación de Mr. de Lage, no, le be escncba- 
do semejante vigorosa oración que se supone, ni 
menos bailado motivo sobre que recayese ,-'tae­
diante á qué en cada .uno de la oficialidad y  tri­
pulación se notaba un Gid Campeador Con.nuevos 
déseos de volver a emprender el combate.,
. ' Tampoco encuentro motivo para* elogiar á 
Ips franceses en esta acción, pues quando crei­
mos que el prolongar su bordada con tanta se­
paración nuestra , hubiera sido para revirar so­
bre los enemigos y  ■ meterlos entre dos, fuegos. 
Verificaron aquella ya fuera de- tiempo., recono­
ciéndose que la enemiga se mantuvo en inac­
ción 5 precavida sin duda para este efecto; pu— 
diendo también esta habernos cortado y  abrasa-?
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do GOñ susifaegos en VMtá de que tenían fuer̂  
zas muy- superiores para iiacer fi-ente á4os fi-an« 
ceses en el caso‘que fuera su intencion el-ata­
carla como nosotros. " íl '3- . .

Las aocioiies referidas de lo s españoles m é— 
recen en todas sus partes los m ayores e logios por 
m as que ese libelista y  sequaGes quieran desdo­
r a r la ,  siendo-digna de esculpirse p a ra  la pos­
teridad ; 3 ■ -_f f-r * . ..i

Creo qne con lo dicbo satisfago ‘á  la pregan- 
ta que comprebende la carta de Vm ;, pues aun­
que ocurrieron otras especies ko las - gradúo de 
Gonsiderácion para instruir de éllás á V m ., de 
quien sé repite todo siempre su afectísimo y  apa­
sionado "^Francisco Cisnéros. ■ -

APENniCE- i S  DE BA ÍA&IN A 2 1 8 . -
; Jí--. -T ' i- ••
Juicio de ̂ Luis Antonio Murátori acerca del 

combate de cabo Siete.

- -  Prima noñdimeno, ebe -si-desse flato alie 
írombe’ in térra, avenne una ^^an battaglia ia  
mare-fra rammiraglio inglése Mattéus, ¿ Ja" 
flotía %nzesé'ú spa-gnnokj^ché s eraño uniíé ia 
Tolone; Quésté ultímela famaamplificatrice della 
eose le feceva ascendere fino k sessanta yascelli 
di linea. Epno bén molto meno. Staya il Jilat- 
teus co’süoi legni neíl’ isole di Hieres, attento a. i 
movimenti'dé’suoi auversarj j. quandó quiutogli- 
í’arrisoTiel di 2 2  di febbraio, che usciti di To- 
lone ayeano messo alia yela , passo tosta ad as- 
salire la yangüardia condotta dalle navi spagnno" 
le, Atrocissimo fn il combaítimento yersa capd
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CeíceUi^l^rríHle ed iñcessatite strépito di tante 
artiglierie spáfse il terrore per tútte le coste della 
Provenzay é cársero infinite persone suU’altare 
delle móntagne. ad. essere spettatricí di quella

di Spagna ,jCÓriianHata daH’ pnnuraglio Navar-í 
roj é tanto piñ perché il si^ior di Cbñrtjcorn̂ ií 
mandante della &anzese, ó non entró mai vera- 
marte iaihatteglis, rórsé .Tr’^ró .̂ípDGO tardo a 
ritirarsi, per non vedere sconciati i snoi legni. 
Ghe.-per' áltro su crédutó -, chejse i'fránzési aves» 
sefo_m’eglio:sQjddisfatfo al loro dovere, probabil- 
mente potea rinscir qael confbtto 'con isvantaggio 
de glinglesi, stante il non essere accorso á tem- 
gb,m áktp del Matteus il vice-áinmiraglio Les- 
tock j-rche fii pQhprocessáto per questo. La notte 
pose fine a tanto' feore 5 ma nel di sequente si 
tornó. alie vlcende. voli offese., quando il mare» 
stator anche-nehdi. innAnzi assai. burascoso, aerés- 
einta- la collera !,>separó ^atto de jnemiche arií 
mate i spignehdcáe'un ferissimo vento amendue 
alia Tolta. d’ocddente, Perderono gli spagnno- 
U' níi vascello di sessantasei pezzi di cannóne,*
e di novecento nonaini d’ .equipagdoí caduto in
man de gl’inglési si maltrattato:, che dopo ayerr- 
úe essi estrattó il capitano con dncento nomim 
ámasti iníjvita,  ̂gindiacorono taéglio i  darlo
alie fiamme. Grande . fu la copia de morti é ferifa 
dlessi spagnnoli r ránasero ruhched- lor; vascelk 
talmente sconeertati j che ridotti a Bareellona ed 
Alicante ,-non-m sentirono pin voglia di tornare 
in'Corso, lorsr non. fu minore il numera di mor­
ti é feritidalJarifer̂  delglhngTésÍ,. y quah anche
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per 1 irisoi-ta teinpesfa patirono'assaissiaio,» e= si’ 
ridussero á Porto .Mahone. I  soli franzesi eb  ̂
bero salve ed illese le lor navi é^géntij se coii 
loro onore, da molti á  duMtó. Perche lo stessó 
ammiraglio Matteas non fece di pinyfa -anchegli 
riebiamato á Londra  ̂ é fottqgosto á mí longo b 
ngoroso proceso. (Annali d’ Italia: tomo zir; 
año 1744? página 317») ii :

r'r-
AIENDICE NÜ5IERO I 7 DE li-IA O lÉ A  2261.

Extracto, de la carta de Navarro -al marques 
de la Ensenada sobre el proyecto' dé la dár­
sena de Cartagena, i í J ¡ {

,5 Enterado d& esta real resolución pas¿ copia 
de la carta expresada a los sugetos-nombrados  ̂
j  el sábado a del corriente (abril de 1746) tu4 
vimos la primera sesión , enda quaL después dé 
reflexionar el sumo gasto del'yaiprCrĵ etado pueti 
to , gae las obras y  edificios, era preciso fimdar- 
los siempre sobre ua-námero considerable de es- 
tacas, el estar muy inmediato A la ciudad ,‘ y  pos 
tanto expuesto á incendios , el ser todo el referid 
do puerto y  prcyecto tan dominado de-los mon-̂  
tes que le circundan, que el fusil solamente era 
capaz de hacerle incomunicable , si los enemigos 
intentan insultarle :_por tierra propuse mi séu- 
tir, que: era bacer un canal capaz'de treinta, y  
Cinco toesas de ancho que fuese hasta- el, panta4  
no del almajar, donde allí se excavassíun estan­
que de figura páralelógrama de doscientas y  maS 
toesas dé largo, y ciento veintéiy cáiMo de an­
cho , con todos lés edificios y almacenes hecesa—
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«KOS para m  completo arsenal ̂  fortificado.de 
aqaella tortitcacionlnecesaria al, 'terrenGioue es­
tos ocupan; defendidô  de dos.montes que tiene 
e n  aquel parage la ciudad, sirviendo como d e  
Giüdadela a k.pkza, y esta de flanco al arsenal 
y  sn iqrMcaciQn; apartado d e  k.ciudad', lo que 
oastaLa á  librarlos de ineendiosy robos ;  fácil-este 
c a n a l  j  estanque á profinidizarloj:pues todo se  
trabaja :'en seco; libre dél canon y  fusil de los 

vratajas considerables j como 
te n d ré  k  bonra e l  correo que viene dé remitir á 

E . ama superficial idea de _eUe proyecto coa 
razones que, ban parecido bien á  toda la j’unta.
f i . i  b l i s  p r im e ro s  e s tu d io s  í i i e r o n 'l a s  íb r tif ic a c id -
n e s ,  y  b e  se rv ido : e n :d ife re n te s  s itio s  d e ,in g e n ie ­
ro - ;  y  p a s o  a  d á r /E  V:^ E .  in f in ita s  g r a c ia s  d e  
b a b e r  b e c b o  m e m o r ia  d e  mí en c o s a  d e  t a n t a  
ím p o r ta n c ia '& c .: ,  . .

V" - .1 ,
-i, APMJ3ICE: N.naiEEO j 8  UE l A  p a g in a  ayfi?.

Gívrta de don Ĵor̂ ei Juaji al- Tnarcpies-de la 
-^í T^ictoria,johre(m invevió de. señaleŝ

.ri ; t Í3UÚ . ,■  . - -.li-
s b  s s r q  ^-EXC¿EÉN#I51M0 SENOE1.jí-..̂ í j u  v,,, 

n o -  - j r T '  T  .  -s i r  - j  ni. s “

Muy S^or mio.-He visto con mubba , satis*, 
fecjcion k , disc^jiina'de ks .armadás y,,los pk- 
nps de señales, de dia y  nocbe, para las mismas, 
obras compuestas ■ por kdnfafígabk tarea, .estu­
dio y  aplicación j d e E . j  y  en ks quales ba. 
procurado desnienuzar, quanto es posible, el go-. 
bierno de- las esqnadras y  armadas 3 añadiendo 
®rricHisimas disposiciones que sé bacen precisas,*
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aunque iasta. atora nó se kajan"praeticado. ]^a 
dexaré' de celeb'ráu á V . E.'la idea de las ban­
deras direc-toiáas para de diá qüasi la juásmá
para de -nocbej -pero á vista del pensatnieíitó de 
las bandeas mitneÉales perdónenae el de^
eir qué ¿ct U«ga:lo tílro. Estás bandéras humera-i, 
les no solo püédeíi expresar-qáantás señales se 
quieran, sino qüé; las expresarán'' con la .mayor 
facilidad imaginable 5 y  tal qué uü gnardia-ma- * 
riña se baráicápaz de tíomprebenderlo en menos 
de un quarto de hora j y  lo gue- es fiías y dirigir­
lo; io'que no el otro-método’,"qiié ñiecesita
alguna 'aplicación ; y  no todós’ gustám emplearla» 
Creeré'qué la ideâ de las bándéras'ñúméíales so 
biciera aun mas excelente si-'ñíí Sé' das'-ásignára 
lugar, .precisó' dónde' éó'locárlás'í hha bandera 
puede ■ significar- un nnmerój aunque se coloqué 
donde se quiera, y  lo mismo un gaHárdétej y  sí 
estos denotaran las unidades, y  aquellas Jas de­
cenas:,.'seí. podciari- expréSároqñantós'' números so 
quisieran poniendo las señales en los parages 
inas:.'cómodós;';'para qite'Tuésé'n'vistas , y  en casa 
de algún desarbolo del haVíó- comándante tam

nocbe, lo qué no me parece difícil, y  por eon- 
síguiente'̂ Joyserá -müóhó menos- pa¥a V - E. - 

En tododo-domas que'VviE.,previene no 'ba­
llo dificultád para que se practique ; además que 
V . E. no pretende tampoco qué se baya de ba- 
cer precisamente todo; queda -al arbitrio de loa 
comandantes él bacer 6 no 'iñudias de las señáléá' 
que se notan; si no las tuvieren por convenien­
tes; y  de las prevenciones que se toman ¿ quandó
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algunas: DO -ius^h ̂ iiinj aperciladas U'¡áistingui-* 
das, como los dibusos'de :las-Tclás de botés y  
lanelias,7lo7GÍeEto es que nosseránjperjudicialesi 
La disposicioiL de notár las qúarias que sé iagran 
de afriliar (á orzar me pareCsiquie puede ser de 
mucliisima utilidad én conservas y  combates y y  _ 
estas y  .otras muchas señales :para dar caza pof 
los rumbos que ŝ  quisiera ser Apresarí an sin 
cotífusion; ninguna por las banderas deciínalés; 
porque siendo, eb método generálísimo, nb se dî í 
ficnltará , porque se aumentarániqiianío número 
de señales se quisieran, anm.rde.tías cosas rúas 
tnvialesiiKí; Ev me perdone ila -ilibértad y  fran­
queza con-que digo mi dictámen en un asuntó 
que V . ÍE;, debe ser el nniGa.íqaé le expon^;| 
porque creeré que así cumpla mejor con la orden 
de Vi'E; que .iantoj venero. : ' , ííí
t Nuestro:señor guarde !a íVii' E.! los mucbos 
anos que-necesita'la'mouarqtiía. : Cádiz y  julio 
i 3 ¡ d e . E x c e l e n t í s i m o  señor.— B. L. M. 
de Vi Ei su;maS segiixo servidor:jJorge Juan.~: 
Excelentísimo: señor marqués- dé>la Victoria. f=- ■
:  -  L 7 r7 i^ - ;J « 5  ,  ..7  i .

; ABENDIGE NUMERO i g  =DE E A ? s a G X N A .3 o r .  :3
 ̂ 'i • .?.̂ rT£J“ 50 J > 1 1 ;

tTuicio de ^áfiafro acerca  ̂del’ departamento
■ . 1 ’ -istsî <̂ .:del Werroh' .'’ V‘ - ' ^

aija snidO' -i, . 15
Todaría no se ban visto alegar sólidas ra« 

zones que convenzan y. qué descubrau la venta- 
j"a y  utilidad para la Real Armada ó para el 
comerciójde:.que se baga departamento de na­
vios de gaerra, al puerto del lEerroL,- donde se 
han infructuosamente consumido; tesóros, y  que
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son necesarios consumir otros tantos,'para que 
dentro de veinte y  cinéo anos se vea conduldo. 
Ha sido esta ;una eaprickosa porfia ,;y  una con-̂ - 
descendencia la  idea del ministerio de enton­
ces que lo determinó.sin consejo , sin profundar 
las calidades que-debe-tener un puerto para ser 
bueno, y  sin bacer regfetr^ quales serian los 
motivos que,desde Helipe ii,= que tuvo gousí-¡ 
derable núnaero' de galeones, carabelas y  otras 
naves , basta Carlos ui,, que llego á tener treinta 
navíos.5 los ademas, rey es sucesivos abandonaron 
este puerto esin^q amas pensar en restablecerlo, 
qnando el referido rey también, lo' condenó por 
inhabitable y poco. utiL Muchas veces se ha dis­
currido quando se publicó el estableGimiento de 
este puerto, en departamento con los oficiales an­
tiguos de la armada sobre su situación: los mas 
conjeturaron que-Helipe i i  , babiéndóse hecho 
dueño de P&rtügal, prefirió Lisboa al'Perrol por 
ser país desierto  ̂ y  puerto de difícil- entrada y  
salida: y  como .tenia en Sevilla la construcción 
de naves, cuyo, director de . (sjustruccion era un 
Juan de V era , elegiria lo mas seguro, desando 
aquel por:apartádo ysiijeto -áí continuas Unvias 
que tanto retardan la fábrica de navios. Nadie 
osaba proponer. dificultades viendo . determinado 
el empeño de lo s ,tres departamentos, y era y  
aun es una beregía el hablar sobre este asunto.

Bondades y  defectos de este puerta.
, • • U‘. .

-  Las únicas.’'calidades buenas que tiene este 
puerto, aunque no tiene en todo su ámbito el 
fondo igual, es la  de.sen grande,.y por tanto ca«
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paz de contener nmdios'navios, tía. arribadâ  
que puede tener una esquadra, flota ó galebüés  ̂
de que no pndiendo entrar en la babia de Cádiz 
tenga la esperanza de abrigarse en éL Y  la uli.- 
tima es que teniendo navioŝ  que puedan formar 
esquadra tener la facilidad de poderla bacer solo 
para la América (y si baj guerra) en la canal 
de Inglaterra. Véanse abora cómo se ban de re­
mediar los visibles defectos siguientes. Quatro ó 
cinco planos be tenido en mis manos , y  quatró 
proyectos diferentes se ban presentado uno de 
vastas ideas formando una ciudad considerable,, 
y  los oíros con poca variedad mas limitados -y 
de mas unidos edificios. En todo lo que se bá 
basta ahora fabricado- en los muelles sobre es­
colleras, se ban echado al mar mucbos millones, 
no menor número costará si se intenta conelalr 
lo proyectado.

A  la capacidad no negada de este puerto se 
responde que no basta á ser bueno un puerto- la 
sola calidad de ser espacioso y  de tener suficien­
te fondo 5 si no tiene la fácil entrada y  salida de 
tres Ó mas rumbos de viento que se la faciliten. 
E l Eerrob, por razón de tener una sola canal 
por la qnal se puede entrar , y  esta no muy cor­
ta, por tanto no tiene mas que un solo rumbo 
de viento que directamente le pueda introdu­
cir en su puerto 5 y  por consiguientê  el rumbo 
opuesto para salir 5 con la circunstancia que este 
rumbo de viento, si es algo fresco, si se intenta 
la salida, va al inevitable riesgo de dar y tocar 
en la costa, sucediendo mucbas veces que sé salé 
con este viento favorable, y  en la mitad de la 

. canal se encuentra otro contrario, que impide a
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que Iqs demas oavíus (qué pasen él' niímero de 
tres) no puedan salir j  j  como esta salida es pre- 
^o__.que se, llaga un navio detras de otro, en 
siendo una esquadra de nueve á diez navios, es 
Sienester todo un jdia para que esperándose en 
!a rada de Cariños (la qual las mas de las veces 
por el embate del mar y  viento es muy. peligro­
sa) den fondo para poderse imir. La entrada de 
esta canal desda cabo. Prior basta la costa opues­
ta es muŷ  ancha ̂  y  así no se le. pueden cons­
truir fuertes y  baterms. Luego se va estrechando 
y pasando de un lado y_otro por montes ¿ qué se 
dominan los unos-á los otros. Y  á fin que se 
venga en conocMento de su situación5 si dentro 
del Ferrol estuviese fondeada una armada de cin­
cuenta navios, sino tienen estos el solo viento que 
le es favorable,.minea podrán salir de él, y  úna 
e s q u ía  enemiga de ocho ó diez, navios pue­
den insultar todas las costas de Galieia, y  es­
tos cincuenta navios quedar cerrados y  especta­
dores de sus estragosi Lo mismo sucederá si una 
«squadm de navios,se viese obligada (por no 
ser batida de otra enemiga superior en fuerzas) 
á ponerse dentro este puerto, si no tiene írescp 
y  favorable el rumbo de viento preciso para la 
entrada, se expusiera á ser destruida ó á tomar 
el puerto de la Goruna, que no podiendo con­
tener mas que seis d siete navios, los demas 
faierau apresados q quemados.

No es ^nos reparable, y  que admira á to­
dos los oficiales de marina, que tienen experi­
mentado conocimiento de la sítaacioñ de los 
puertos de España, el no saber qual sea lá cons-- 
tante oposición qne tomó raíces en el corazón"
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áel ■ ministerio pasadô T-qué t e n i e n d o : - j #  
feahía de Cádiz-, emporio de ambos,vmires, coii 
Gibraltar Un inmediato, la bair abandonado coa 
tan pernicioso descuida, que, se vera rgn diez ó
doce años-que en su éa®y; no .podrá-ísntraf iiiu— 
gun navio de setenta cañones sino -en.-las' gran­
des mareas; el puerto de Puntálss perdido, y  
por consiguiente, por no. gastar en;limpiarle, la 
canal.que:conduce los -navios al arsenal de la 
Cap-aca se ve cadi dia con las-vertientes de las 
aguas y  las entradas de las mareas que se va 
cegando; pues, al- día de hoy.si-no se alijan los 
navios quitándole: la artillería ;y-cosas -pesadas 
con;difi0ultad puede entrar mn;navio.dé-:sesenfa 
y  setenta caáonesí ¡'íDanta profiision en un -puer­
to absolutamente defectuoso j y  dexaudó total­
mente en abandono-el qué ba sido desde los Fe­
nicios celebrado por su ventajosa; situación y  por 
su capacidad como uno, de los mejores .<Je Fu - 
ropa ! Descuidar -totalmente este para; formar ( á 
tanto costo) ñaa-dársena-en.el otro;, mas-pare­
cen resoluciones de no querer tener marina que 
proyectos de tenerla* :

. Para-formar esta dársena ó este; puerto den­
tro otro puerto , la mayor parte de ios muelles 
ba sido preciso 'baceríos sobre- escolleras, los 
quales con el embate del'mar y  entradas de ma­
reaŝ  poco á poco irán minando las pied:ras; y  
basta que una ó mas piedras se desquicien pa­
ra sentirse y  abrirse eus murallas.

Las cercanías del Ferrol no tienen-suficiente 
agua . para las fuentes proyectadas; y  para las 
agqadas de los navios será necesario- que pasen 
EQUcbos.dias para que las-caacbiyan.- Ei territa-
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rio é inmedxkciones del Ferrol es uñ feft-éno "el 
mas árido:'y .pobre de la GaKciá , sus montes 
ao tienen siquiera un tomillo, todo quanto sé 
emplea. en ,1a constraccion de náyíos , _ carbón, 
leña y, comestibles , todo ó .-riene ;por mar ó á 
lomos de Caballé tías. i-».

El es un clima donde en los doce meses del 
año, los siete está bañado de continuas llu-rias, 
circundado de montes altos, donde amanece, tar­
de y  anochece temprano. País donde las aguas 
son continuas y  el frió más qu'é mediano : y  puer­
to expuesto á esta intemperie; lo qne produce 
es que todos los .navios que allí se, ban construi­
do la madera por la grande: .bumédad, impre- 
nándose. de ella,mientras-/' t̂an en este puerto, 
se mantienen bien carenados y  estancos j’pero en 
taxando d paisés'cálidos, empezándose á secar 
la madera y  á enxugar la estopa, en breves dias 
la aveníant los navios hacen agua, y  es menes­
ter nuevamente estopearlos, recorrerlos y  ana 
carenarlos, y  en lloviendo no hay parage que *nq 
sea una gotera.  ̂ .

Pensar que este puerto sea favorable al co­
mercio era un .trastornar todo el que se ha esta­
blecido por todas las naciones, marítimas en Gá- 
diz i ¿qué frutos, qué manufacturas, qué géneros 
preciosos tiene la Galicia que ¿¡uedan sacar uti­
lidad eu las Indias? Todos sus natui'ales se con­
tentan, de poco, y  así viven .en ,nna parsimonia 
mezquina; y  las tierras mas pingues están en 
poder de monges..^Állí no'hay vinos, y  por con- 
signiente aguardientes: no hay ,seda, no. traba­
jan en encaxes, ni labran géneros =de oro ó-pia­
rás J. lo .que puede dar es alguna lana-
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. Otros muchos defectos se desan porque es fk= 
cil deducirlos de los ya referidos j pero tiene uno 
del mayor riesgo, y  no de la mas dificultosa em­
presa, y  es que siendo preciso para fondear en 
este puerto entrar por una canal muy ancha 
(como se ha dicho) en su boca, cuyos promonto­
rios no pueden fortificarse para impedir la entra­
da , y  que va estrechándose hasta el castillo que 
llaman de San Felipe, mal puesto y  peor forti­
ficado ; esta canal se puede sin mucho riesgo ce­
gar, porque en llevando un navio ó dos, que no 
sean de servicio, cargados de gruesos cantos, en 
tiempo que los navios tengan el viento contra­
rio para salir j echándolos á pique en el fredo de 
ella, cerraron la entrada y  la salida, y  todo 
quanto hubiese en el Ferrol 3 tentativa que de- 
bia hacer el duque de Comberland, que se va­
rió con la expedición que despues se hizo con­
tra Cartagena de Indias.

La mayor, parte de los que quieren compla­
cer á los ministros enamorados de las colores, y  
limpia delincación de los planos de los proyectos, 
acostumbrados á no tomar consejos y  pareceres 
de ninguno, sin formar cálculos sino por presu­
puestos, empezaron la obra, y  empeñados en 
ella íueron gastando tesoros, y  sin el dispendio 
de otros tantos no la verán jamas concluida los 
nacidos.

Señor, en el continente de España no debe 
haber que dos departamentos, el uno en Cádiz 
para el Océano, y el otro en Cartagena para el 
Mediterráneo.

En el Ferrol (que se debe tener como nn 
puerto accidental) no ha de haber en él que los 

IX
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edificios, fábricas, y  oficinas necesarias, y  ua 
pabellón para dos Batallones de marina, paxa.- 
una esquadra de seis navios y  dos fragatas, y  
guatro avisos para salir tres ó guatro eii,tiem­
pos oportunos para guardar las costas de G-ali— 
cia  ̂y  si se ofreciese enviar algunos á las Tn- 
dias, ó salir á recibir y  reforzar en las Islas Ter­
ceras á los navios que viniesen en flota ó galeo­
nes, y  despacbar avisos desde el Ferrol á las 
Américas. '

Lo que parece acertado es que se concluyan 
los diques proyectados, respecto que allí siendo 
las mareas crecidas, se pueden tacer con facili­
dad y  á poco costo, á fin que en ellos se com­
pongan y  carenen los grandes navios.

Creo, señor, qne todo lo que te  expuesto á 
V . M. sobre los visibles defectos de este puerto, 
no son razones despreciables, no solamente con­
siderados por mí solo , sino también por todos 
los oficiales inteligentes en la marina.

APENDICE 2 0  DE LA PAGINA 3 l  8.

D iscu rso sohre las p la z a s  d e A f r i c a ,  quales  

se deben con serva r , y  quales se deben quem ar, 

dem oler y  abandonar.

Este discurso, señor, que tuve la bonra de 
tener con el augusto padre de V . M ., de glorio­
sa memoria, no me pareció que fuese de su real 
desagrado , antes confirmó que yo decía bien, 
que se debía consultar por hombres de guerra y  
de estado para resolver con acierto im proyec­
to , que si convenia á la economía de su Real
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Hacienda'po^a resultar algún dano al Estado.^ 

1 x - tieiripo 3 qiié fue el a ô de 1720  , no  
se haDia necho todavía la conquista de Oran, que 
se hizo milagrosamente el año de : empece 
mi disemso gnasi con el mismo sentido dê  las
palabras siguientes, diciéndole; 
j Señor: Las plazas que V . M. posee en las 
costas de Africa son Ceuta, el Peñón de Velez 
las Alhucemas j  ̂ Melilla (j  ahora' se le puede 
añadir Marzalquivir y  Oran.) El emperador Cár- 
los V emprendió (como lo logró) conguistar ío.̂  
das las plazas de la costa de Africa , desde Me  ̂
lilla hasta" Trípob, habiéndose ya tomado en 
tiempo de los'reyes católicos por el cardenal Xi- 
menez Oran, fortificando Almarza, que era ua 
lugar de pocas casas. Argel era en aquel enton­
ces poca cosa,y tenia ima pequeñafrslá inme­
diata ala tierra, donde se le bizo una pequeña 
torre capaz de cincuenta hombres. Infestaba to­
dos los mares dé toda la Italia y  Sicilia el cor­
sario Barbaroxá, que con un número de íiis- 
tas, semejantes embarcaciones como hoy dia los 
saheques, se andaba abrigando en todos los lu­
gares de la costa de’ Africa. Se prosiguió el 
proyecto qué había propuesto el referido carde­
nal Ximenez para enseñorearse de todos los pa- 
rages de la costa de Africa en el Mediterraneo, 
y  en el Océano de Laracbe yr la Mamora, Todo 
se logró como se ideó, y aun se dió á los ca­
balleros de San Juan, que babian perdido E.o- 
des, las islas escollos de Malta y  del Gozo. Pe­
ro tantos lugares (aunque muchos se fortifica­
ron) como la Goleta y  Marzalquivir, los mas 
apaisados, era iñaposiblé el conservarlos sin dis-

I I  2
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pendió de'caudales y  gente. Y a se batía hecbo 
dueño de k  torre de Argel nmcbo antes Bar- 
baroxa, que bizo de la isleta muelle, y  de la 
pequeña torre uña rany grande, que boy dia 
tiene, babiendo aumentado el referido muelle los 
sucesores deBarbaroxa, que se babiabecbo nom* 
brar dey ó bey debaxo de k  protección de la

En tiempo del señor don Eelipe ii  se per­
dieron ks plazas de TrípoK de Berberk y  Afri­
ca; luego la Goleta, y  en tiempo del señor don 
C¿los II Laracbe. Y  al principio de este siglo, 
en el año de I708, Oran y  Marzalquiyir. To­
das por faltas de defensores, de municiones de 
guerra y  de boca, y  de k  dificultad que se 
encontraba en poderlas socorrer. Es constante 
que lo que conviene conservar y  tener en un 
tiempo no puede servfr de máxima invariable, 
de que se ba de conservar a perpetuidad, por­
que k  razón prudente da por elk misma á 
entender , que lo que sea útil y  conveniente se 
conserve (cueste lo que costare), pero lo in­
útil se debe abandonar, y  como infructuoso y  
como perjudicial; y  las plazas y  lugares fuertes 
que no están con abundantes provisiones de ví­
veres y  pertrechos de guerra, aunque tengan 
suficiente gente que ks defiendan, no socorrién­
dolas todas caen en poder de quien ks ataca de 
emblea.

Descúbranse abora los defectos de estas pla­
zas , donde no bay que meramente dos que es 
preciso conservar y  mantener, que son Ceuta y  
Marzalquivir: k  primera por k  inmediación á 
ia España, y  k  segunda por tener im pequeño
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puerto o atrígo para seis navios, y  ao muy se­
garos en. tiempos de vendavales. Las demás son 
todas un perpetuo censo á la corona. Ellas no 
tienen comercio con el país, ellas no tienen puer­
tos pai*a'navios, y  (joandp mas para dos ó tres 
xaieques:: no cubren terreno, y  no tiran contri— 
jbuciones, luego ¿á, qué sirven estas plazas quan­
do todo el dinero que se remite para ellas no 
vuelven seis mil reales al año á España , que es 
aborro de algún sueldo de los oficiales? Todo lo 
demas se lo llevan los franceses, y  muebo mas 
los genoveses., y  barcos que le llevan provisio­
nes de boca y  tal qnal ropa. Todas estas plazas 
están dominadas de montes, que ban tragado mas 
caudales sus fortificaciones que lo que ban en si­
glos consumido de víveres. Algunos políticos 
reparan en: que si se abandonasen, baciéndose 
dueños los moros de ellos, serian mas inquietadas 
las costas de España. Tomaron los argelmos el 
año de lyoS á Oran y Marzalquivír j y  basta el 
año de i'jSaj que se reconquistaron, que son 
veinte y quatro años ̂  mmca pensaron tener em­
barcaciones en ellas- paira. insuka,r nuestras cos­
tas. Otros dicen que las Alhucemas tiene una 
grande ensenada fronde puede fondear una gran­
de armada, y  pueden estar dentro su pequeño 
puerto frindeados dos 6 tres xabeques. Si se die­
se el caso cpie una esqoádra nue^'a nxunm’osa 
tomase abrigo en la  referida ensenada, del mis­
mo modo fondeará en eflay. siendo las Albüce- 
mas nuestras como si friese, de los infieles, res­
pecto que esa plaza de ningún daño ni abvio .e 
sirviera- á la. es.qnadra qpiando apenas tiene para 

» si._Y por el abrigo de los xabeques se responde
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que mas expuestos estuvieran a-sér̂ 'echados á 
pique en el que en la mar, respecte» de no ser 
puerto cerrado, ó de dificil entrada á otros xa= 

' beques-  ̂ =f,
■ * • I ■ ’mt ■ ii

—Z?s la  J>lo,za de Ceuta y  sus fortíficacAones*

La plaza de Grata es de necesidád absoluta 
y  de precisión indispensable el haberla de con­
servar, cuidar y  mantener 5 pues ella sola es su­
ficiente derecho pai-a disfrutarla concesión de k  
bula j  subsidio. Qu  ̂ razones han propuesto los 
ingenieros para Uenark dé tantas fortificaciones 
exteriores, es un motivo que ellos solos lo han 
sabido, porque qualquiera que entiende el arte 
de fortificar las pkzas irregulai’es, sabe que 
quándo están. dominadas por eminencias inme­
diatas salen defectuosas, incapaces de defender— 

\ y  perdiéndose con fecilidad son mas‘ perju­
diciales a las pkzas para fácilmente rendirlas 
que de detener á los agresores para conquis­
tarlas. quantasímas obras se les hacen, tanto
mayor número de defensores- se necesitan , y  en 
Ceuta han hecho tantas, que es menester un 
exercito para defenderks y  conservarlas; Todas 
f e  pkzas que se tienen con el nombre de pre­
sidios, en la cosía, de Africa todas son domina­
das-Ae montes y. padrastros que van subiendo 
como escalones los unos, sobre los otros.

La antigua Ceuta , fiie sobre el monte de k  
Almina, donde.se conservan todavia. muralks y  
torres; despues hubo otra (inmediaía'á k  mo- 
denm que existe )iy donde todavia se descubren 
cimientos y  ruinas'. La nueva Ceutúj tiene una
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forhsmia mwalla con baluartes, y  na foso, que 
el descuido lo tiene_ lleno de lodazal,, que en 
limpiándolo, á poco cosfe se le puede libreñien- 
te barar entrar la mar, y  osaU la bubieran con­
servado así, y  quando mas le bubieran becbonn 
capaz rebellín, y  su entrada encubierta con mj 
antefoso , k  plaza seria mas bierte de lo que 
hoy día está, ,y se bubieran ahorrado centena­
res de millares, de pesos  ̂ y  con dos .g tres bata-  ̂
Ilones babia sobrados ipará hacerla inconquista­
ble. Todas ks obras exteriores que se b̂ n he­
cho están dominadas de una eminéncia que lla­
man-el Morro de la Vifiá, y  dónde los moros 
han puesto siempre sus baterías- de cánones y  
morteros, no estando este monte apartado de k  
plaza poco mas que el tiro de canon, j _
- Ceuta, señor , serk yo de opinión y  dicta­
men, ya que es siu| disputa necesario el conser- 
vark por ser tan inmediata á k  España, y  es­
tar én el estrecho, ^ e  se hiciese ima junta de los 
mejores ingenieros y. oficiales generales que han 
mandado en aquella plaza, para resolver si serk 
conveniente hacerse dueños dél mónte del Mor­
ro, para despues (ya que k  naturaleza ha pues­
to un barranco que lo encierra de im mar al 
otro ) perfeccionarlo , ¡ y  excavándolo de. modo 
que k  mar de poniente entrase en la de levan­
te, que según me han referido no era impracti­
cable ni díficil. Este barranco no' está mstante i 
de k  plaza tres quartos de legua, y  k  distancia 
de mar á mar iendrá. lo mismo. Si se lograra 
que el mar entrase en él, las mareas del Océa­
no lo perfeccionarán: k  plaza tendría el campo 
de k  extensión de media legua ó mas donde sem-
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brar y  mantener ganados, y  se libertaría del pa« 
di’astro del Morro. Yo Hablo por relaciones que 
me ban becbo, por no baber nunca estado en és­
ta plaza 5 y  es por este motivo que propongo la 
junta de generales é ingenieros. Si esta canal ó 
& S0, se biciése suficientemente ancbo, ya se ve 
que era necesario de la parte de la plaza ha­
cerle una línea de contravalacion contra la par­
te opuesta de la referida canal, con su reducto 
para su defensa, y  en la montaña del Morro, co­
mo elevada, guarnecerla de baterías guardadas 
de dobles palizadas.
■ “ I Gomo era infalible que los moros, en cono­
ciendo la intención de querer ganar terreno so­
bre sn tierra , se opondrían con quantas filérzas 
pudieran juntar de pronto para impedirlo, pro­
pongo este proyecto como él mas seguro, y  no 
de mucba dificultad por la prontitud de sn exé- 
CHcion. Esta diligente empresa frnstraria todos 
los esfuerzos que quisieran practicar los infielesi 

Primeramente era preciso sacar un plano 
exacto de la figura que bace el barranco, su an­
ebo y  su profundidad, y  sobre él delinear una 
bnea de contravalacion, guarnecida de buenos 
rednetosy capaz de gentes y  algunos cañó­
les , para flanquear los^ángnlos salientes de la 
lineal al mismo tiempo'establecer en el monte 
del Morro, que es solo y  su falda llega basta 
la orilla del mar de levante , las baterías mas 
convenientes con gaviones por si intentasen los 
moros alguno de sus arrojos. Luego bacer el 
cálculo de quanto número de salcbicbones y  fa­
ginas se necesitan para formarla como el mune­
ro de estacas para palizadas y  caballos de frisa.
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para el resguardo de seis regimientos de infa:n~ 
tería que deben formar la línea con el niímero 
abundante de zapas, palas y  'picos, abrojos que 
sembrar en los parages accesibles donde la ca­
ballería pudiese obrar.

Las faginas, salcbicbones, gaviones y  esta­
cas todas se pueden sacar de los bosques de San 
Roque y  sus inmediaciones, y  de los montes 
inmediatos á Tarifa.

Se juzga que doce batallones, prolongados 
por todo el barranco, serán bastantes para el 
trabajo, de la línea, porque si serán necesarios 
mas, lo manifestará la figiu’â  de la línea y  sn 
extensión; estos batallones deben llevar dos ca­
ñones cada uno de campana y  sus tiendas. > 

A  fin despues que esta infantería (emplea­
da en la formación de la b'nea de contravala- 
cion) no fuese inquietada en su trabajo deldue- 
go de los infieles, con dos navios y  dos fragatas 
que se pongan de la banda de poniente en el 
mismo parage donde el navía del marques del 
Real Transporte cañoneó á los moros que esta­
ban alojados en él, y  otras dos fragatas en'̂  el 
lado opuesto del barranco de la banda de le­
vante, unos y  otros flanquearán la línea , y  én- 
filai'án todo el barranco. —  = •

Esta línea de contravalacion ba de estar di­
rigida por prácticos ingenieros, para que salga 
bien becba.y sin defectos. La fortificación de la 
trinchera alta, algo mas de las que se hacen en 
los sitios de plazas, y  él foso mas ancho y mas 
profundo para despues guarnecerle de palizadas.

Toda esta proposición no es tan difícil en 
execntarla como en prepararla ¡ porque es cons—
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tante que en cíhcó ó séis dias de traLajo por 
mitad, ó tercera parte de los batallones ¿ qué lí­
nea de circmivalaícion y  icontravalacioii iió se 
pone en seis dias en estado de defensa ? en otro 
tanto tiempo en la perfección que debe estar,
 ̂ La pronta execucion' de hacerse dueños los 

batallones del barrancoj guarnecer de baterías 
ebMorro, seria todo el/golpe de mano prime­
ro que había que hacer j que no teniendo oposi­
ción que al presente no hay, y  haciendo con se­
creto (pretextandoiOtro, motÍTro) todas las pro­
visiones necesarias, para esta empresa: poco á 
poco, lo últibio, habia.de ser el embarco de lá 
infantería. La vOz desformar nn muellej fingien­
do empezarlo , y  las faginas que se .destinan pa- 
ra hacer espaldones eñ la Almína y  . otros pre­
textos verosínoiles, todos ayudarían hl disimulo. 
Y  en llegando, los regimientos (sea con el pre­
texto de tomar víveres) pues ^tos-, por preci­
sión ,se han de poner con abundancia en la pla- 
za-j ó sea paramndar la guarnición, todo se ha­
bía de Hacer manifestando lentitud en las ante­
cedentes disposiciones j pero la salida de la pla­
za de: la tropá párâ 'enseñorearsé deí barranco y  
del Morro , cornos el empezar la- línea de con- 
travalacion, todo se debía: execntar á un tiem­
po 5 como él que los navios y.fragatas j nombra­
das-.antes para el corso, y  luego, para esta ex­
pedición, tomen-con anterior tiempo-el fondear 
en los parages referidos.

Ĉeuta con esta adquisición se baria una pW  
za inexpugnable, y  libre que la inquietaran los 
moros. Poseería campo que no tiene, y  toda la 
guarnición que necesitaría era la de guarnecer-
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bs reductos y  jos-extremos, de-k Kñéá-de eonl
^ravakeion, haciendo- impractiEables ibdas las

' '5 j i iu _  - J  '.  Í , -  ' f  1, -, I .• ^

D e  O ran y  m s fo r tifica cio n e s antiguas  

■- ' ■ y  'modernas^- ü£.i .
' '  y"' ’ '  ̂ C-.T:¡il,-j',Jr:.,

M  plaza de Oran ana tiene majores- defec- 
.os que k  de Ceuta por tener muchos castillos 
gue.delender,. la mayor parte apartados del cuer­
po principal de la plaza, y  nne-das obras que íe 
tañ ido aumentando , en las quales sé han con­
sumido sumas inmensas , y  por ser tantas nece­
sita .«sta pl^a un ekército para guaraecerk y 
defenderla. Teméndo otro defecto considerabit 
que es-menester otro exércitoi para 'socorrerla, 
pues estando distante-de la costa de España mas 
de quarenta le g u a s k  dificultad de lograr vien- ' 
los; íaTOrables , y  k  de- no tener la costa inme­
diata (de im kdo,y otro de Oran) párages idó­
neos para un desémbárco, son ióbstácnlos quasi 
insuperables que corroboran kirazon. dé que es 
menester muchas. mdlaradas de. homhi-es para 
introducirle un socorro, capaz para hacer le­
vantar un Sitia. PornMarzalqüivir'-aan esi-mas 
imposible, .porque, estando esta' pkza.-dístante 

ó mas de una lfegua ,;hay ima 
cordillera de inontes altos y  quebrados por don- 

^®™^q-(capaz de un solo hombre á 
caballo) que seria intentar subir una torre sin 
escalas. i i; = r_‘

, sirye ésta pkza teniendo Marzalqui-
y  que' utilidad consigue la corona en po-
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seerla? Es tiña íazon de estado incognita para 
los que la ignoran. Ella no cnbre país, nL sirve 
de freno á loa moros para que nO la insulten 
quando se les antoja, por ser dueños de toda la 
campaña y  montes frasta la inmediación del ti­
ro del canon 5 no tiene puerto j y  la ensenada 
que tiene incapaz.de poder fondear navios j no 

' tira contribuciones, ni tiene comercio con el 
país, y  solamente sirve como las demas plazas 
de Amca."(según se lia ya manifestado) de un 
censo perpetuo de lioiubres y  dinero á la mo- 
narquía.-=: ■ >

i Necesitará esta plaza .para guarnecer (éii 
tiempo de sitio) tantos castillejos y  tantas obras 
nuevas: que ise ban becho á lo menos de diez á 
doce mil hombres; y si fuese atacada con tesón j 
como lo bieieron én el ana de 170y ,  no sien­
do socorridá era menester entregarla ó abando­
narla , como sttcédió en el año siguiente de 1708. 

' ¿Piensan por allí se bagan conquistas para 
propagar la fe, y  sujetar villas y  lugares para 
ppseer„ siis fértiles campiñas? Los lugares que 
bay son' muy distantes, los unos de los otros 
tierra adentro, y  los moros viven vagando se­
gún necesitan dar pasto á sus ganados de un 
terreno al otro donde forman sus aduares. Y  si 
se lograse tomarles los lugares marítimos que po­
seen en las costas, seria un multiplicar censos y  
en dispendios inútiles sacrificar gente y  dinero. 

^Y así, señor, mi dictámen será siempre que 
Oran, siendo una plaza inútil y  costosa á la co­
rona , incapaz de socorrerla si llegasen á ata- 
cai-la con, formábdad, que todos los castillos 
viejos.y nuevos se bagan volar, y  que la cin-
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dad se qaeme y destruya para abandonarla (des­
pues de baber fortificado á Marzaíquivir ) becho 
ceniza y  monton de piedras, y  aun así como es­
tá , se la vendiera á los argelinos á trueque de 
esclavos.

P u erto  y  p la za  d el castillo de A lm a r z a  
nombrado M arza lqu ivir.

Esta plaza pequeña, nombrada castillo de 
Almarca ó Marzalquivir, está dominada de un 

monte alto que le llaman del Santo j la fortifi­
cación que la defiende de la banda de tierra y  
á la falda de este monte es de murallas antiguas 
y  muy fuertes, compuestas de, una simple tena­
za y  un pequeño rebellín, con su foso excava­
do en la peña. Dentro la plaza bay espaldones 
que impiden el ser enfilados de la altura del re­
ferido monte. Da pequeña eminencia sobre que 
están fundadas las murallas del restante de esta 
plaza forma inmediata á ellas un pequeño puer» 
to con bastante fondo , para quaíro ó cinco navios.

Como yo me bailé en esta conquista en el 
año de lySa mandando el navio la Castilla, que 
cañoneó el barranco de las aguadas, desalojan­
do la multitud de moros que cubrían sus altu— 

' ras, y  no despreciable primordial motivo de la 
conquista de Oran, estando malo el difunto mar­
ques de Santa Cruz de Marcenado en mi navio, 
que quedó por gobernador de esta plaza 5 y  co­
mo yo mandé el desembarco atropelladamente y  
sin regla que se bizo, porque asi lo mando el 
conde de Montemar, tuve ocasión de verlo, 
considerarlo y registrarlo todo, babiendole en-
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viado el plaño al augusto padre de V. M. Hice 
al referido marques el siguiente proyecto: que 
lo primero que se deHa iiacer era, el _ fortificar 
Marzalquivir. para eonserrarío., y conservar el 
pequeño puerto que tema, que aunque no era 
capaz ni tan abrigado, qué con los vientos sur 
y sus laterales no se experimentasen marejadas 
considerables j siempre era un abrigo seguro 
para nuestros navios que biciesen el corso. Y  
que fortificado el "monte del Santo, según mi pa­
recer, se abandonase Oran, haciendo volar sq s  
castillos. ^

Que la fortificación del monte del Santo de- 
bia consistir en dos fuertes, uno en. lo mas alta 
del monte ̂  donde bay una suficiente llanura, pa­
ra formarle con su algibe, almacén de víveres, 
y  alojamiento para la tropa que debía guarne­
cerle j,y otro fuerte quasi en la mitad del mismo 
monte , ambos guarnecidos de artillería y  algu­
nos morteros. Estos dos fuertes babian de tener 
una línea de comunicación, desde el mas alto al 
segundo fuerte, y  desde este á k  plaza, pro­
fundando esta referida comunicación en línea 
recta, qüe fuese como úna triucbera guarneci­
da de nn lado y  otro de ̂ obla estacada con su 
banqueta, para que siempre que se necesitase se 
pufoese guarnecer de tropa que la defendiese. Y  
últimamente, escarpar el monte de tal modo, que 
ni aun gatos pudiesen trepar por ¿1. Si á la in­
mediación, despues de la puerta de k  banda del 
puerto, se le construye una batería de veinte y  
quatro cañones (porque el terreno la admite) 
por si intentasen los moros formar alguna en el 
valle pequeño que forma el monte del Santo, con



T  NOTA S i ’  5 r f -
ofro Inaccesible ,T para incjuíetar los inavíos fon­
deados en el pnerto, esta batería de veinte y; 
qaaíTü cañones la destrajera en. breves boras fy  
los cañones de los expresados inertes la toma­
rán en flanco. ^ ^

Fortificado Marzalquivlr del referido modo 
qne propuse, j  aun abora propongo , seria, una 
plaza inexpugnable, con la ventaja que con dos 
solos batallones sobraba gente para defenderla /y  
fácil para qualqnier socorro que se le quiera in­
troducir , executarlo, por tener la mar libre, sea 
de dia ó sei de nocbe. Lo que se debe baoeri. es 
que los qnarteles para la tropa se bagan á prue­
ba de bomba. ■ - „ i.

Abora cotájese el gasto que causará esta: focí̂  
tificacion á los que se ban becbo en Oran, j  lo­
que cuesta la manutención de la tropa que lo 
guarnece á los dos batallones que costaría Mar- 
zalqnivir, j  se reconocerán qué aborros resul­
tarán á la B.eal Hacienda en lo venidero. Y sí 
para lo proyectado abora se sacrificasen algunos 
caudales j también en dos anos de tiempo se ren  ̂
faolsaria quanto se gastase, quedando perpetua­
mente exénto dé este censoi -

De Melñla y sus JbrtificacionsS'^

El mismo destino por las mismas razones y  
por el mismo motivo que se dice de Oran j  de 
todas las plazas de Africa, se debe bacer dé 
Melilla. Dominada de montes, aunque en nno 
de ellos (mas inmediato á la plaza) se le ba be­
cbo un fuerte, si los moros con formal ataque 
!o tomaran, la plaza estaba perdida, y  quanto
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5e lia gastado en fortificarla y maiiffflierla todo 
se volviera inútil j porque tiene los mismos de­
fectos que se hallan en las otras de no tener 
puerto ni comercio con la tierra. Y así el qui­
tarse de este censo, el único partido era el de 
destruir sus fortificaciones y quemar la ciudad, 
gastando la agua de un buen pozo que tiene: 
en adelante diré lo que se debe hacer de los ha­
bitadores de las plazas que se deben destruir y  
abandonar.

Da las Alhucemas y  del Venan de Velez.

Este presidio no es plaza fuerte, y solo tie­
ne una pequeña cala capaz de tener dos o tres 
xabeques, la qual se puede inutilizar para ce­
garle con qualquier vieja embarcación llena de 
cantos que se le eche á pique, luego si tiene al­
guna fortificación demolérsela ó volarla, y luego 
quemar el lugar.

Del Venan.

Esta plaza está fabricada sobre un mogote, 
tan inmediata á tierra, que el tiro del fusil la 
alcanza; nO tiene puerto alguno sino un abrigo 
para embarcaciones de remo: ella se mantiene 
de lo que se le lleva de España, hasta el agua: 
posesión tan infructuosa el mejor partido seria 
volarla.

Esta es, señor, la opinión y  parecer del des­
tino de las plazas inútiles (en un todo) que 
V. M. posee en Africa. Pues á reserva de la 
conservación de Ceuta y Marzalquivir, todas las
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áeinas se deben destruir con el faego j  con la 
demolición de sus murallas. Una metamórfosis 
tan conveniente se debe poner en práctica, des­
pues de poner Ceuta en el proyecto propuesto, 
y  en breves años V. M. lograrla ver las ven­
tajas de esta resolución 5 y si los infieles volvie­
ran á reedificar estos lugares arruinados, é bi- 
cieran embarcaciones menores para piratear, na= 
víos y  xabegues, V. M. tiene para destruírselos.

Vroye.cto de la s  islas C hafarinüs 6 Z a fa r U  
ñas en la  costa de B e rb e r ía .

a l este de la  p la z a  y  presidio  
de M elilla .

á  siete leguas

En la costa de Berbería en el mediterráneo, 
apartadas de la tierra de Africa algo mas de 
tuedia legua , y al levante de Melilla de siete 
leguas distantes, como asimismo al este de trein­
ta millas del cabo tres Eorcas, hay tres Isfrg 
desiertas que forman un puerto cápaz de fon­
dear uüa armada al abrigo de todos los vientos, 
con el fondo de seis, siete , ocbo, once y doce 
brazas. Ellas están norte sur algo mas al oeste 
del cabo de Gata de k  costa de España unas 
treinta y seis leguas. Tienen dos entibadas espa­
ciosas , una al este ó levante, y la otra al oeste 
ó poniente con fondo ambas para libremente en­
trar y salir todos portes de navios.

Hoy dia no sirven qne para abrigo de pira­
tas y  naciones extrangeras, qué comercian con 
los lugares inmediatos á ellas , como Lanjarou y  
Quibdana, los quales á trueque de municiones 
de guerra, armas de fuego, pólvora y  pertre- 

lac
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chos íomaa'víveres, ganado ¿ trigo , lanas y ma-'
deras para embarcaciones.

Nunca be podido tener nn plano exacto dé 
ellas. Por los (jue tengo, y por relacionéŝ  qae 
me ban becbo be formado el indnso, imitan­
do uno que liltimámente me remitieran en pers- 
pectir-a, donde no concnerdan las distancias cou 
k  desoripcion y explicación j pero describe la 
figura de estas islas. _ - '

Estas tres islas, k  qtie está al poniente es 
un monte eminente de la altura dé cién.varás 
castellanas, escarpado por naturaleza^ sentado sô  
bre sü misma, base, .Sólido y sin caVernas, como 
se ve en el plano señalado con la  letra .A., coq 
una sola subida de la banda de la tierra áspera 
y precipitosa, cuya circunferencia será de mas 
de media legua.

La segunda isla B , que está en medio, es 
quasi "'llana y elevada sobre el agua de veinte 
varas castellanas , sin surgidero ; es de mayor ex­
tensión que la primera A , pues su círcuuferén- 
cia es mas de una legua j y está separada por 
tina canal de quasi quatrocientos veinte pies dé 
k  primera, de gran fondo, donde a poco costo 
pudieran entrar embarcaciones de porte; y co­
mo está rodeada de peñas, sobre eUas bay faci­
lidad de hacerle muelle.

La tercera isla C es mas grande que ks dos 
antecedentes 5 pero no tan elevada sobre el agua 
coinp la segunda B , ni tan ancha ni tan llana, 
y su terreno es quebrado, su situación es al este 
de la primera , y su circuuferenek será .mas dé 
legua y  media. La canal que k  separa de la se­
gunda ó de k  de en médió •, ni es tan áncba ni
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íajipraf^nda,..y todas lias ..tres islas .de !a banda 
del npnte están ciccundadas de . peñas .q.tie velan 
^bre ebagjia.
r En -^edio .qp ..esta descEÍp,ción, relación j  
d̂elin̂ acioá ¿e estáis .islais “.e$tán ■fuzid.ad.a.s sólure 

iUnquício prjidenclal .del paco mas ,Ó menos que 
.representan :sn dgnra y extensión, .se sabe que 
iórman un pnetto mpax de ’gra.n tenedero y de 
Jbptante fondo , .y sobre todo al abrigo de todos 
.yientos-'YiGomp se ignora si-tienen agua (que 
prá.el xüiíco defecto,qne tendrán) se podrá sa» 
<lir _de ésta duda .en el siguiénte; modo.
- "En los navios que.salen al .corso del Medi­
terraneo :en baciendo enibarcar dos ingenieros y  
p s  ajadantes,y\dos experimentados pilotos , eí 
que éstos formen nn.plaijo grande, exacto y  
,geom.étricamente .sacado, donde manifiesten su 
.verdadera situación, figurajusta dimensión , y  
.iodos los défeCtós'que .al presente puedan tener. 
Xa calidad dé sú.'terreno, su i justa altura sobid 
.filmivel del,mar.y los pilotosj.en el arrumba- 
miiento ..que tienen 5 la. .vamcion de la aguja, 7 
1̂ sondeo.déjirázasderfondo que bailen dentro 

y..,fiiera delpueiío. Estos navios , de camino que 
macen el.corso,.no. tendrán.ñiijguna dificultad nx 
.oposición.para ir á, dar .fondo .eñ este puerto ,y  
mantenerse allí .el tiempo.necesario para sacar el 

.referido,plano, y  las. .vistas de las tierras inme­
diatas á él. I !

,En teniendo el..plano se podrá determinar 
sobre él (en.una junta.de los inteligentes de mar 
y. tierra) los pareceres.dados.por escrito si con­
vienen no .hacerse i dueño vde este. excelente y  
.convénientísimo,puerto,'Calcular.el.costo,y es-
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coger los parages que se deben fortificar, y  de­
marcando al mismo tiempo los qnarteles y alo­
jamiento de la tropa; se destinen los almacenes 
y todas las demas casas que para este nuevo 
establecimiento se necesiten, qtie el tiempo des­
pues lo perfeccionará y  aumentará. Este puerto 
quitará totalmente el abrigo de los piratas y ja­
beques argelinos, e impedirá el comercio, que 
es tan perjudicial en proveer de armas y mu­
niciones de guerra á todos los infieles de aquélla 
costa.. Adquirido, para los navios de Vi M. este 
pnerto“de tanto abrigo, que está qnasi enfrente 
del de Cartagena, se podrá determinar qual de 
las tres frías admite mejor fortificación 5 pues en 
llevando los materiales y maderas necesarias, 
como asimismo la cal, la piedra se sacária del 
mismo monte y de los algibes que se pudieran ba« 
eer. Y  como en el proyecto que se ba propuesto 
de abandonar Oran, y destruir Melilla, las Al­
hucemas y  el Penon, á sus babitadóres era pre­
ciso pasarlos á España j mucbas íámilias de es­
tos presidios se podían transportar para poblar 
estas islas, y las demas concluido el proyecto de 
la adquiádon del terreno de Ceuta? A muchí­
simas de estas familias se les podían señalar par» 
tes Iguales de él, y  las que quisiesen pasar en 
España, repartirlas en los lugares de menor 
numero de vecinos, y de tránsito en los cami­
nos reales.

Con el señorío de estas islas, en breves 
años se verían pobladas, aunque costasen ayu­
das de costa para animar á que cada familia 
fabricase su casa, en la fábrica de iglesias, y 
todos los demas edificios indispensables para
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conservarlas. Todo este costo ss reetnLolsaría de 
lo gue cuestan tioy día los referidos presidios j y  
á medida que se perfeccionaran 3 tanto mayor se 
reconocería el proveclib y la ventaja.

Estas islas siiplirian la falta de Maltón, aun­
que este puerto se .halla distante de estas islas 
cien leguas chañólas.
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m II dixo dixe"
3 io 3 le les
^ 9 .9 mar mar”

3 i el nota la nota
375 31 sonbaiíe soubaíte
553 I I mandando mudando
4 o5 i 3 masalotes matalotes
425 28 nos j no
426 7 compuesta compuesto
456 3 pendones pendores
470 3 qual guales
474 4 i’aj ja i

ib. ib. fint fcnt
483 s 8 al e¡
486 8 desdo_rarla desdorarlas
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